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ACLARACION 


El presente trabajo se publica por la Estación Experimen- 
tal Agronómica, porque el Dr. Juan Tomás Roig, su autor, 
fué Jefe de nuestro Departamento de Botánica durante varios 
años y después ha mantenido y mantiene lazos espirituales con 
nosotros, lo que hace que le consideremos como miembro de 
nuestro personal; y en atención a que el gran valor de la obra 
será de utilidad para todos los que en Cuba y en el extranjero 
se ocupen de la Flora Cubana. 
—GoNzaLo M. ForTÚN, 


Direetor. 
Febrero de 1928. 


$197 


DICCIONARIO BOTANICO 


DE 


NOMBRES VULGARES CUBANOS 


POR EL 


DR. JUAN TOMAS ROIG Y MESA 


CATEDRATICO DE HISTORIA NATURAL DEL INSTITUTO DE PINAR DEL RIO 
Y EXJEFE DEL DEPARTAMENTO DE BOTANICA DE LA 
ESTACION EXPERIMENTAL AGRONOMICA 


HABANA 


IMPRENTA Y PAPELERIA DE RAMBLA, Bouza Y Ca. 
Pí Y MarcaLL, NúMs. 33 Y 35 
1928 


' 


IN 


JN 
1 


10d 
NN 


1] 


h 
y 


; 
Y 
' 4 y A + 

de E 


Min Ue yA Wi 
' de 
AR PRA 


OR 
UNEN 
DL DOS MA 

SEÑA 


' LA ORAL 
0 y 


A SERIA a e] del 


' 


O AA E "e 
CAI VA 2D 


% 
ni 


TA 


i A 
Jae 


» 
7 
y 


ñ a 
; EN 


ada MN ye A E He MUA 
Ego mu 


: 2 


PROLOGO 0 


Este Diccionario es el resultado de las anotaciones hechas 
en las horas dedicadas al descanso durante más de doce anos, 
y de las observaciones y apuntes tomados en el campo en nu- 
merosas excursiones botánicas llevadas a cabo durante ese mis- 
mo tiempo en todas las provincias. Nos decidimos a eseribirlo 
en vista de la carencia de una obra de esta índole, necesaria a 
los estudiantes de Botánica, Agricultura y Farmacia, y útil 
para todos aquellos que de un modo u otro aprovechan los pro- 
ductos de nuestra flora. El Diccionario Botánico de Voces 
Cubanas y Puertorriqueñas, del Dr. Manuel Gómez de la Maza, 
y el Diccionario Provincial de Voces Cubanas, de D. Esteban 
Pichardo, están agotados desde hace muchos años, y, por otra 
parte, esas obras no llenan las necesidades actuales: el pri- 
mero, por ser estrictamente botánico, sin referencia a la dis- 
tribución geográfica de las especies; y el segundo, porque con 
frecuencia omite los nombres científicos de las especies cita- 
das. Además, ambos resultan deficientes porque desde la época 
de su publicación, con el progreso de la Isla y los mayores me- 
dios de comunicación y de transporte, han menudeado las 
exploraciones botánicas efectuadas por extranjeros y por cu- 
banos también; con lo cual se ha duplicado casi el número de 
las especies cubanas conocidas, a la vez que se ha hecho la iden- 
tificación botánica de numerosas plantas que sólo eran conoci- 
das por sus nombres vulgares. 

Nuestro principal propósito al publicar esta obra es dar 
una información, lo más precisa posible, acerca de los lugares 
donde crecen las plantas de nombre vulgar conocido, así como 
las propiedades y virtudes que se les atribuyen, junto con su 
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identificación botánica, a fin de que los interesados en su estu- 
dio, cultivo o explotación, puedan encontrarlas y reconocerlas. 
Y para que la obra sea también utilizable por los extranjeros 
que se interesen por nuestra flora, al final del texto incluímos 
un índice completo de todos los nombres científicos mencio- 
nados en el DICCIONARIO, refiriéndolos al nombre vulgar más 
usado para cada planta; se incluye también toda la sinonimia, 
para, de este modo, abarcar todos los nombres científicos em- 
pleados en las obras de La Sagra, Grisebach, Sauvalle, Gómez 
de la Maza, Urban, Britton, ete. muchos de cuyos términos 
han pasado a la categoría de sinónimos por razones de prio- 
ridad o por haberse colocado las especies correspondientes en 
nuevos géneros. 

Nuestro DICCIONARIO comprende todos los nombres vulga- 
res contenidos en los diccionarios de Gómez de la Maza y de 
Pichardo y también los que aparecen en todas las obras re- 
lacionadas con la botánica cubana que hemos podido exami- 
nar; una lista de las mismas se encontrará a continuación de 
este prólogo. Además, contiene todos los nombres vulgares que 
hemos adquirido personalmente en nuestras excursiones bo- 
tánicas o nos han sido comunicados por nuestros amigos y Co- 
rresponsales de diversas localidades. De esta manera hemos 
podido agregar más de mil nombres vulgares inconsignados en 
los anteriores diccionarios. Asimismo hemos corregido algu- 
nos errores que aparecen en aquellas obras y hemos incluído 
la identificación botánica de muchas plantas que sólo se men- 
cionan en ellas por sus nombres vulgares. 

En la ortografía de los términos vulgares, de acuerdo con 
Pichardo, damos la preferencia a la S sobre la C, a la Y sobre 
la LL y a la J sobre la H, en los nombres de origen indígena 
o de marcado sabor local; haciendo lo inverso con los nombres 
de reconocido origen AE 

No tenemos la presunción de creer que nuestro DICCIONARIO 
sea una obra completa y exenta de errores, y en consecuencia 
aceptaremos gustosos todas las críticas y observaciones que se 
nos hagan. Agradeceremos, especialmente, que se nos comu- 
niquen otros nombres vulgares omitidos por nosotros y que se 
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nos suministren datos sobre aquellas plantas que no hemos po- 
dido identificar. 

Las adiciones y correcciones que estas rectificaciones nos. 
obliguen a hacer, aparecerán en un apéndice junto con los 
nombres nuevos que podamos adquirir en el curso de la pu- 
blicación. 

Réstanos expresar nuestro más sincero reconocimiento a 
todas aquellas personas que nos han facilitado datos o que nos 
han ayudado en nuestras excursiones botánicas y en la prepa- 
ración de este trabajo. Mencionaremos especialmente a los 
señores Dr. Gonzalo M. Fortún, Director de la Estación Expe- 
rimental Agronómica, a cuyas gestiones se debe la publicación 
de la obra por la Secretaría de Agricultura; al Dr. N. L. Brit- 
ton, Director del Jardín Botánico de New York; a Mr. Percy 
Wilson, Conservador del mismo; al Dr. Erik L. Ekman, del 
Museo de Estocolmo, y al Hermano León, del Colegio La Salle, 
Vedado, Habana; todos los cuales prestaron valiosa ayuda en 
la determinación de las plantas, habiendo también los dos últi- 
mos, comunicado muchos nombres vulgares; al Sr. Teodoro Ca- 
brera, Auxiliar del Departamento de Botánica, de la Estación 
Experimental Agronómica, que ha hecho la revisión y correc- 
ción de todo el trabajo, y nos hizo, además, jJuiciosas indica- 
ciones; al Sr. Julián Acuña, aventajado estudiante de agro- 
nomía, que nos facilitó valiosos datos de la provincia camagúe- 
yana y colectó numerosas plantas para que nos sirvieran de 
comprobantes. 


DICCIONARIOS Y OTRAS FUENTES CONSULTADAS 


ARMAND.—Catálogo del Jardín **El Clavel?”. 

Canvino, Dr. Mario.—Informe de 1917-1918, de la Estación 
Agronómica. 

CaLvino, Dr. Mario.—Informe de 1918-1919 y 1919-1920, de la 
Estación Agronómica. 

CAÑIZARES, Dr. F. G.—Catálogo del Jardín Botánico del Insti- 
tuto de Segunda Enseñanza de la Habana. 

Conecio DÍ BELÉN.—Colección de maderas. 

CoLoma y Garcés.—Manual del Hacendado y Labrador. 

Coox € CoLLins.—Economic Plants of Porto Rico. 

CowLeY, Dr. Rafael A.—Conferencias de Fitofarmacología. 

Esración EXPERIMENTAL AGRONÓMICA.—Tercer Informe, Infor- 
me del Dpto. de Botámca. 

Estación EXPERIMENTAL AGRONÓMICA.—Boletines, Circulares e 
Informes diwersos. 

FernánbEz Jiménez, José María.—Arboricultura Cubana. 

FERRER, M. R.—Naturaleza de la Prodigiosa Isla de Cuba. 

GriseBacH.—Catalogus Plantarum Cubensum. 

GrRosoURDY, Renato.—El Médico Botámico Criollo. 

HircHcock, A. S.—Catalogue of the Grasses of Cuba. 

J. T. F.—Arboricultura. 

LACHAUME, Jules.—El Jardinero Cubano. 

LACHAUME, Jules.—Textales. 

LAnawITH, A.—Catálogo de Jardín. 

Maza, Dr. M. G. de la.—Diccionario Botámico de Voces Cuba- 
nas y Puertorriqueñas. 

Maza y Roia.—Flora de Cuba, Boletín N? 22, E. E. Agronó- 
mica, 


VII 


MORALES, S. A.—Catálogo del Herbario del Instituto de la 
Habana. 

PEZUELA.—Diccionario. 

PICHARDO, Esteban.—Diccionario Provincial de Voces Cubanas. 

PICHARDO, Esteban.—Geografía. 

PokrY, Dr. Felipe.—Repertorio Físico-Natural de la Isla de Cuba. 

MOLINOS, Quinta de los.—Colección de Maderas. 

Rosabo, Dr. José.—Historía Natural. 

SANDOVAL, Dr. A.—Trabajos sobre Resistencia de Maderas Cu- 
banas. 

SAGRA, Dr. Ramón de la.—Historia Natural, Física y Política de 
la Isla de Cuba. 

—SAGRA, Dr. Ramón de la.—Botánica, por A. Richard. 

SAUVALLE, Fco. A.—Flora Cubana. 

URBAN, Dr. Ignatio.—Symbollae Antillanae.—Vol. 1-IX. 

URBAN, Dr. Ignatio.—Sertum Antillarum, Nos. X-XX VII. 

VAN HERMANN, H. A.—Catálogo del Jardín de la Finca. Mul- 
goba, 


DICCIONARIO BOTANICO 


A 


ABA (Voz imd.): Vegetal mencionado por Fernández Jimé- 
nez, Pichardo y Maza, cuyo nombre científico desconoce- 
mos, y el vulgar no lo hemos oído emplear jamás. Fer- 
nández dice que es *“arbusto silvestre de Isla de Pinos?”, 
que se halla en las costas y terrenos bajos; se propaga de 
semilla y se eleva como a 6 ó 7 varas. Sus hojas son un 
excelente remedio y se aplican empíricamente en la pará- 
lisis. Sus raíces son laterales.?? Pichardo se pregunta sl 
será el HABA Ó SALVADERA. V, ABAS, 

ABABAYA (Voz imd.): Nombre caribe de la Fruta bomba, 
según Maza y Bachiller. | 

ABABEY: Según Maza, nombre taino de una Rutácea enlg- 
mática, citada por Bachiller. 

ABACÁ: Es la Musa textilis, Nees; Musácea indígena de las 
Islas Filipinas. Suministra la famosa fibra con que se fa- 
brican las *“sogas de Manila*”; con este fin industrial, 
pero sin éxito, se ha ensayado su cultivo en Cuba. V. cá- 
ÑAMO DE MANILA, 

ABAS: El mismo ABA, según se deduce de la descripción de 
Fernández en la **Arboricultura de la Isla de Pinos””. 

ABELMOSCO: Malvácea ornamental cultivada en Cuba, se- 
eún Maza; también se llama Ambarina. Es el Hibiscus 
abelmoschus, Lin. (Abelmoschus moschatus, Michx). V. 
AMBARINA y YERBA DE SAPO. 

ABERIA: Arbolito introducido en Cuba y propagado por la 
Estación E. Agronómica. Produce un fruto comestible, del 
tamaño de un mamoncillo, muy ácido, negro cuando ma- 
duro, con la cáscara aterciopelada. Es el Dovyalis hebe- 
carpa, Warb. (Aberia Gardner: Clos.), de la familia de 
las Flacurciáceas. V. CIRUELA DE LOS CAFRES y MANZANA DE 
KEI. 
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ABETO DE LA COCHINCHINA: Arbol de las Coníferas, 
cultivado en Cuba como ornamental, seesún Maza. Es el 
Cunninghamia sinensis, R. Br. V. CUNNINGHAMIA. 

ABEY (Voz ind.): Arbol silvestre, de la familia de las Cesal- 
pináceas; abunda en todos los terrenos calcáreos bajos, 
cercanos a las costas. Las hojas son bicompuestas, de fo- 
liolos pequeños; las flores pequeñas, en fascículos; la vaina 
o legumbre aplanada y oblonga. La madera de este árbol, 
de corazón rojizo, no es muy resistente; sin embargo, se 
emplea en algunos lugares para traviesas de ferrocarril. 
Su nombre científico es Lysiloma bahamensis, Benth. (Aca- 
cta bahamensts, Griseb.), y el vulgar es empleado para esta 
planta, únicamente en los Remates de Guane (Pinar del 
Río) y en Isla de Pinos; pues en Nuevitas y Cayo Romano 
se llama Frijolillo, y en la provincia de Santa Clara, So- 
plillo. También llaman Abey en algunos lugares a otra 
Leguminosa: el Pithecolobium discolor, Britton. y a una 
Bignoniácea: Jacaranda coerulea, Griseb., más conocida 
por Abey macho. V. FRIJOLILLO, ABEY HEMBRA, ABEY MA- 
CHO, ABEY BLANCO, SOPLILLO, MORURO DE COSTA Y TAMARIN- 
DILLO. 

ABEY BLANCO: Dos plantas de la familia de las Cesalpiná- 
ceas reciben este nombre: el Pithecolobium obovale (A. 
Rich.), C. Wright, y el Pithecolobíwm Berterianum (Bal- 
bis), Benth. El primero abunda en los pinares de Pinar 
del Río e Isla de Pinos, pero también se encuentra en los 
terrenos calcáreos de Santa Clara, Camagúey y otros lu- 
gares. Sus hojas son compuestas, de foliolos obovales; flo- 
res blancas y legumbre retorcida. Su madera es utiliza- 
ble. El otro abunda en los terrenos próximos a la Bahía 
de Cochinos, y también en los calcáreos pedreeosos de 
Santa Clara, Camagiey y Oriente. Es árbol erande, de: 
madera blanca sin corazón; hojas de foliolos muy menu- 
dos; flores pequeñas en racimos terminales y vaina peque- 
ña comprimida. V. ARGELINO, ENCINILLO y HUMO. 

ABEY DE MONTE MALO: En Oriente llaman así al Jaca- 
randa arborea, Urb., Bienoniácea silvestre. 

ABEY HEMBRA: Según Maza y Pichardo se aplica este: 
nombre vulgar, que nosotros no hemos oído emplear, al 
Poeppigia. procera, Presl., Leguminosa más conocida por 
TENGUE, V. 

ABEY MACHO: Es la Jacaranda Sagraeana, D. C. Bigno- 
niácea que se encuentra en los terrenos calcáreos pedrego- 
sos de toda la Isla, aunque no es abundante en ningún sitio. 
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Es un árbol de madera bláaneo amarillosa, bastante dura y 
compacta. El follaje es muy vistoso y sus flores violáceas en 
racimos densos son muy ornamentales. 

ABRÁN DE COSTA: Malpiguiácea silvestre, la Bunchosta mi- 
tida (Jacg.), L. €. Richard (Bunchosta media D. C.). Fer- 
nández dice que es árbol silvestre de la Vueltabajo, cuya ma- 
dera es del color de la Caobilla, pero más obscura; que es 
dura compacta y de erano fino. Nosotros no hemos oído em- 
plear este nombre vulgar, y en cuanto a la especie Buncho- 
sia nítida, se la conoce en Jamaica, provincia de la Haba- 
na, con el sueio nombre de M..... DE GALLINA. V. 

ABROJO: Varias plantas reciben este nombre, a saber: dos 
Zigofiláceas silvestres: el Tribulus cistordes, Lin. y el Kals- 
troemia maxima (Lin.), Wight et Arn (Tribulus maximus, 
Lin.); además la Pereskta grandifolia, Haw., que es una 
Cactácea. Este es un arbolito cultivado que se emplea mu- 
cho para setos vivos en la provincia de Pinar del Río. Tiene 
hojas carnosas, flores rosadas, grandes y vistosas, y su fruto 
es poligonal. Su tallo y ramas están llenos de largas espi- 
nas que son de diversos tamaños, por lo cual en aleunos lu- 
gares llaman a esta planta “agujas y alfileres”?”. Las dos 
especies de Tribulus son plantas rastreras, de flores ama- 
rillas, y los frutos, cuando secos, espinosos como erizos. El 
T. maximus es mucho más grande y abunda en las playas 
rocosas; el otro es común en toda clase de terrenos. En el 
Catálogo de Grisebach se designa como Abrojo al Belairia 
somosa, Rich., Leguminosa conocida en toda la Isla por 
Yamaquey, y en el Catálogo del Jardín Botánico del Ins- 
tituto de la Habana se asigna también el nombre de Abrojo 
a una Euforbiácea cultivada: la Euphorbia splendens, Bo- 
Jer, que nosotros conocíamos como Gracia de Dios. Tam- 
bién llaman Abrojo en las provincias de la Habana y Ma- 
tanzas a la Alternanthera spinosa (Hormeu), R. € $., hier- 
ba de la familia de las Amarantáceas, espinosa, que crece 
formando alfombra en los terrenos bajos y pedregosos pró- 
ximos a las costas. También se llama Pinedo blanco. V. 
AGUJA y ALFILERES, ALBONDIGA, GRACIA DE DIOS, YAMAQUEY y 
PINEDO BLANCO. 

ABROJO AMARILLO: ““Arbusto silvestre; madera dura, 
compacta y grano fino; color amarillo obscuro uniforme; 
se suele usar en varios usos de la carpintería.?””—Fernández 
y Jiménez. (Arboricultura Cubana). Ienoramos de que 
especie se trata. 
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ABROJO DE COSTA: En los Remates de Guane dan este nom- 
bre a un arbusto muy espinoso que crece en los breñales de 
la costa Sur, el Castellaria spinosa, P. Wilson, de la fami- 
lia de las Simarubáceas. Tiene las flores rojas pequeñas y 
frutos ovalados, rojos como cerezas. 

ABROJO DE LA FLORIDA: Pichardo, en la descripción de 
esta planta, parece referirse al Pereskia grandifolia, Haw., 
de la cual hemos hablado al tratar de Abrojo. Maza lo aplica 
al Pereskia portulacifolia, Haw., descrito recientemente eo- 
mo Pereskia cubensis, Britton € Rose. Esta es una Cactá- 
cea indígena, un arbusto muy espinoso, abundante en los 
terrenos pedregosos cerea: de Caimanera, Guantánamo. Sus 
flores son rosadas, grandes y bonitas; el fruto es globoso y 
pequeño. Puede utilizarse como ornamental. V. BELLA HOR- 
TENSIA. 

ABROJO DE PIEDRA: “Arbusto silvestre; madera un poco 
porosa, color amarillo sucio veteado; grano regular, sin 


aplicación.””—Fernández. No hemos oído emplear este nom- 
bre vulgar. 

ABUTILÓN: Malvácea silvestre, el Abutilon pedunculare, Kth. 
(Maza). 

ABUTILÓN ESPAÑA: Malvácea cultivada, de jardín (Ar- 
mand). 


ACACIA: En Santiago de las Vegas y en algún otro lugar de 
la provincia de la Habana, llaman así al Gliricidia sepium, 
Kth., Leguminosa conocida en casi toda la Isla por PIÑÓN 
AMOROSO. V. 

Fernández lama 'Acacia al Flamboyant, del que dice: 

Hermosa especie introducida de la Martinica; su hermosa 
flor punzó en ramilletes por marzo.” 

En Pinar del Río dicen Acacia al Moringa Moringa (L.), 
Millsp. (M. pterygosperma Gaertn.), árbol cultivado de la' 
familia de las Moringáceas. V. PALO JERINGA y PARAÍSO 
FRANCÉS, 

ACAJÚ: Según Maza, es otro nombre poco usado del Marañón. 
Creemos que no se usa en Cuba en lo absoluto. 

ACALIFA: Se aplica a las variedades cultivadas del género 
Acalypha, de las Euforbiáceas, pertenecientes a dos especies 
principales: la Acalypha Wilkesiana, Muell. Arg, (A. tri- 
color, Hort.) y la Acalypha hispida, Burm. f. (A. Sanders, 
N. E. Br.) Son arbustos ornamentales, de follaje colorido, 
muy empleados para sembrar en hileras y macizos. Por co- 
rrupción del nombre científico se le llama más comúnmente 


Es 


pde 


Califa. V. LÁGRIMAS DEL JAPÓN, MANTO DE CANDELA y RABO 
DE GATO. e 

ACALIFA JAPONESA (Armand): Nombre dado en los jardí- 

nes de la Habana a la especie Acalypha hispida, Burm. f., 
que es originaria de las Islas Fidjí. Es un arbusto de gran- 
des hojas verdes de bordes dentados, e inflorescencias en for- 
ma de amentos de color rosado. Su verdadero nombre vul- 
var es Califa y también Lágrimas del Japón. 

ACALIFA TROPICAL (Armand): Nombre de jardín de la 
Acalypha Wailkestana, Muell, Arg.; arbusto ornamental, de 
hojas matizadas de rojo, verde y amarillo. Ofrece distintas 

- variedades, todas conocidas por CALIFA y MANTO DE CANDE- 
DN 

ÁCANA: Dos especies de Sapotáceas se llaman así en Cuba : el 
Mimusops albescens, Hartog. (Bassia albescens, Griseb.), y 
el Mimusops Wrightina, Pierre. Esta última es más abun- 
dante en la provincia de Camagúey; pero la primera es la 
especie más conocida. El Ácana es un árbol corpulento y 
coposo que llega a 30 varas o más de altura; se propaga de 
semillas en tierras profundas, negras o bermejas. Se pa- 
rece mucho al Sapote por el follaje y por el fruto que es co- 
mestible, pero más pequeño que el sapote o níspero. Florece 
de abril a mayo. Su madera es una de las mejores de Cuba, 
incorruptible, de uniforme color rojo de vino. Se emplea en 
horcones, tirantes, traviesas de ferrocarril y en construccio- 
nes navales. En Camagúey y en Oriente le dicen **Aimi- 
quí o Ácana; pero el Aimiquí es otra especie, así como el 
Jaimiquí. V. AIMIQUÍ y JAIMIQUÍ. 

ÁCANA DE COSTA: Otra especie de Ácana, el Mimusops Gri- 
sebachir, Pierre. (Mimusops dissecta, Griseb.) Esta crece 
preferentemente en las costas, en terrenos pedregosos; pero 
no es tan grande y sólida como la primera. Además se 
diferencia en las hojas que son menos rígidas y más pe- 

-queñas. Abunda en la región de los Remates de Guane, y 
península de Guanahacabibes, donde la conocen por saPo- 
TEN 

ACANTO: El Acanthus mollis, Lin., Acantáceas; hierba orna- 
mental cultivada, según Maza, quién también le asigna los 
siguientes nombres: ALA DE ÁNGEL, BRANCA URSINA y YERBA 
JIGANTE. V. 

ACEBO: No hemos oído este nombre vulgar, que, según Maza, 
corresponde al [lex Wrighti, Loess. (1. celastroides, Griseb.; 
I. Occidentalis, Sauv.) Celastrácea indígena, de la provin- 
cia Oriental. 
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ACEBO CUBANO (Maza): V. ACEBO DE SIERRA, | 

ACEBO DE HOJAS DE MIRTO (Fernández): No es nox- 
bre vulgar, sino la traducción del nombre científico, flex 
myriifolia. Según Fernández es árbol silvestre que se pro- 
paga de semilla y su buena madera se emplea en varios 
usos de carpintería. 

ACEBO DE SIERRA: Es el /lex montana, Griseb. Celastrá- 
cea indígena, común en Oriente; también se llama Acebo 
cubano, según Maza. Dice Fernández que todos los acebos 
son febrífugos. 

ACEBUCHE: Planta maderable que crece en la zona de la 
Ciénaga de Zapata, cerca de Cienfuegos. ¿Será uno de los 
acebos ? 

ACEDERA (Pichardo): V. VINAGRERA y VINAGRILLO. 

— _ACEDIANA: Según Pichardo, en Holguín y Santiago de Cu- 
ba, llaman así al Amaranto o Moco de pavo, que en Baya- 
mo le dicen Bledo morisco. Es la Celosa cristata, Lin., 
Amarantácea cultivada por sus flores en forma de cresta 
de gallo o en panojas de color solferino, violado, amarillo 
o salmón. V. AMARANTO, ARCEDIANA, BLEDO MORISCO, MOCO 
DE PAVO y TERCIOPELO. 

ACEITERO: “Arbol silvestre, de madera dura, compacta y 
pesada, grano finísimo que admite hermoso pulimento; co- 
lor amarillo veteado; se puede emplear con ventaja en la 
carpintería urbana.””—Fernández. Por esta descripción pa- 
rece que se trata del Aceitillo. Por otra parte, según el 
Dr. Ekman, en Oriente suelen llamar Aceltero al Almácel- 
0. V. ALMÁCIGO. 

ACEITILLO: Arbol silvestre, abundante en los terrenos cal- 
cáreos pedregosos de toda la Isla; pero este nombre vulgar 

es exclusivo del Camagúey, y en particular de la costa 
Norte y Cayo Romano. Es el Fagara flava (Vahl.);, Krug. 
€ Urban (Zanthoxylum flavum, Vahl.), de la familia de 
las Rutáceas. Es una especie de Ayúa, pero no espinosa. 
Su madera es de color amarillo parduzco claro, con jas- 
peados o vetas más oscuras; es fuerte, pesada y tenaz; se 
emplea en fábricas y construcciones rurales; también tiene 
eran amplicación en ebanistería y tornería. Su nombre lo 
debe, sin duda, al fuerte olor a grasa que despide al ase- 
rrarla y también al brillo aceitoso que adquiere después de 
pulida. En Oriente llaman a este árbol AYÚA vARIa. V. 

En Altagracia y otros lugares del interior de Camagúey 
el Aceitillo es Croton Sagraeamus, Muell. Arg., arbustito 
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silvestre de la familia de las Euforbiáceas, que crece en 
terrenos arenosos. 

ACEITUNA: En Boca de Jaruco (Habana) y en otros lugares 
de la Isla llaman así al Picrodendron macrocarpum, Bri- 
ton, Simarubácea común en las costas bajas y pantanosas 
de toda la Isla; pero es más conocida por Yanilla prieta. 
El nombre vulgar se debe al fruto, el que, por otra parte, 
se parece más a una ciruela amarilla que a una aceituna. 
V. YANILLA PRIETA. 

ACEITUNA AMERICANA: Es la Bontia daphnordes, Lin., 
Selaginácea cultivada, también llamada Olivo bastardo. Es 
un arbolillo ornamental poco común, con el follaje algo 
parecido al Olivo. Su fruto se asemeja a una aceituna, y 
se dice que es venenoso. V. CATIVO MANGLE. 

ACEITUNILLO: Nombre que dan en las lomas de San Cris- 
tóbal, Pinar del Río, y también en las montañas de Guan- 
tánamo, Oriente, a una Laurácea indígena: el Hufelandra 
pendula Sw. Este es un árbol muy común en las montañas 
de todas las provincias. El fruto de esta planta se parece 
bastante a una aceituna por el tamaño y la forma, el cual 
es comido por el cerdo y otros animales. Su madera es 
floja y de poco valor. Otros nombres vulgares de este ár- 
bol son: AGUACATILLO, CABEZA DE TORO, CURAVARA y /MMULA- 
To. V. 

ACEITUNILLO DE CHILE: Es el 4Aezxtoxicum punctatum, 
R. et Pav., Eleagnácea cultivada, según Maza. Nosotros no 
conocemos la planta ni hemos oído en Cuba el empleo de 
este nombre vulgar. : 

ACEITUNO SILVESTRE: Es el Styrax obtusifolium, Griseb. 
Estiracácea, más conocida por Azulejo de loma, según 
Maza. 

ACELGA: Planta cultivada como hortaliza, Beta vulgaris, Lin., 
var. Ciela, D. C. Quenopodiáceas. 

ACHICORIA BLANCA (Maza y Pichardo): V. ESCAROLA. 

ACHICORIA CIMARRONA (Maza): V. ACHICORIA SILVESTRE. 

ACHICORIA DE BRUSELAS: Compuesta eultivada como 
hortaliza, introducida y propagada por la Estación $. 
Ayvronómica. Es el Chicortum Intibus, Lin. 

ACHICORIA SILVESTRE: Hierba silvestre, abundante en 
los terrenos cultivados, especialmente en los rojos. Es el 
Leption pusillum (Nutt) Britton, de la familia de las 
Compuestas. También se llama Achicoria cimarrona. 

ACHIOTE: En Oriente llaman así a la Bija. También suelen 
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llamar Achiote y Achotillo a una Tiliácea silvestre: el 
Sloanea curatellifolia, Grisb. V. BIJA y ACHOTILLO. 

ACHOTE: Muchos dicen así, y no Achiote. V. BIJA. 

ACHOTILLO: Arbol silvestre, común en los montes de Ba- 
racoa. Sus hojas se asemejan algo a las de la Bija, a lo 
que debe su nombre vulgar. La madera es bastante buena. 
(Sloaonea curatellifolia, Grisb.) Tiliácea. V. ACHIOTE. 

ACERO: Así llaman en toda la zona que rodea la Bahía de 
Cochinos al Carey de costa, de Camagiiey (Krugioden- 
dron ferreum, Vahl.) Urban, familia de las Ramnáceas. 
V. CAREY DE COSTA, CORONEL y PALO DIABLO. 

ACÍBAR: Nombre que dan en la parte de San J uan, al sur de 
Isla de Pinos, al Ouratea cubensis, Urb.; arbusto que ere- 
ce en los terrenos bajos y orillas de las ciónagas. Sus hojas 
son brillantes y muy parecidas a las de la guanábana, por 
lo cual en otros lugares le llaman Guanabanilla de monte. 
El verdadero acíbar es el jugo amargo extraído de las hojas 
de diversas especies de Áloes, planta que en Cuba reciben 
el nombre de Sábila. V. GUABANILLA DE MONTE y SÁBILA. 

ADEDICA: Según Maza, así llaman a la Rondeletia timfolra, 
Griseb.; Rubiácea indígena, también conocida por CAOBI- 
LLA DE SABANA y VIGUETA NARANJO. V. 

ADELFA: Nombre poco empleado en Cuba de una Apociná- 
cea cultivada: el Nerium oleander, Lin., pues generalmente 
le llaman ROSA FRANCESA. V., 

ADORMIDERA: Es el Papaver sommferum, Lin., var. album; 
Papaverácea europea, cultivada raras veces en Cuba, como 
ornamental. Esta es la planta de la cual se extrae el opio 
y cuyas cápsulas, llamadas cabezas de adormidera, se em- 
plean en cocimiento para hacer buches en los dolores de 
muelas. Su flor se parece mucho a la de la Amapola. Tam- 
bién llaman Adormidera a una hierba silvestre de la fa- 
milia de las Leguminosas: el Desmanthus virgatus, Willd. 
V. AMAPOLA y DORMIDERA, 

AFIÓ: Umbelífera cultivada en las montañas de Guantánamo 
y otros lugares de Oriente, la que fué tal vez introducida . 
por los colonos franceses procedentes de Santo Domingo. 
Sus hojas se parecen mucho a las del Apio, y sus raíces 
napiformes, como las del apio y la zanahoria, son muy 
apreciadas y vendidas en el mercado de Guantánamo para 
hacer frituras, buñuelos, cusubés, etc. El interior de las 
raíces es amarillento. En condiciones favorables se desarro- 
lla tanto esta planta, que hemos visto llenar un serón con 
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una de ellas y sus numerosas raíces. Su nombre científico 
es Arracacia xzanthorrhiza, Baner. (A. esculenta. D. C.) 

AFRICANA: Planta cultivada, de la familia de las Asclepia- 
dáceas, científicamente llamada Stapelta variegata, Lin. 
Tiene las hojas carnosas y produce una flor grande de cinco 
pétalos, son amarillosos y con muchas pintas o lunares obs- 
curos. La mata es pequeña y propia para sembrar en ma- 
cetas. Otros le llaman Estrella. V. ESTAPELLA, 

AGALLA: Es la Randra ciliolata, Wrigt. Rubiácea silvestre, 
común en las costas bajas, especialmente en la provincia 
oriental. El fruto es redondo y parecido a la nuez de aga- 
lla de Europa, y como ésta sirve para tintes. Por su aspee- 
to se parece a la Espuela de caballero, de la que es her- 
mana. Fernández dice que se propaga de semilla y esque- 
Je; que su madera, de color blanco sucio, es dura, compacta, 
de peso y grano regular; que su fruto con alumbre, sirve 
para teñir el guano. En Oriente la llaman Tinterillo. 

Maza asigna también el nombre de agalla al Bourreria 
calophylla Griseb. Borraginácea que tiene, además, los 
nombres de ROBLE AGALLA, ÁRBOL DE LA FRUTICA y ROBLE 
AMARILLO. V. Y también ESPUELA DE CABALLERO, JAGUA- 
JAGUITA y TINTERILLO., 

AGALLA DE COSTA: Es la Randia aculeata, Lin. Rubiácea 
silvestre, común en todas las costas bajas y pedregosas de 
la Isla. Es un arbusto sumamente espinoso y con los frutos 
redondos, negros cuando secos. En Isla de Pinos le lla- 
man Espuela de caballero; y parece ser ésta la planta con 
que se fabrican los afamados bastones de ese nombre. Se- 
gún el Dr. Gundlach, en Bayamo llaman a esta planta Jagua- 
Jagúita, tal vez por el parecido del fruto, su forma y pro- 
piedades tintóreas semejantes a la jagua. V. DRAGALE, ES- 
PUELA DE CABALLERO, JAGUA-JAGUITA, PITAJONÍ ESPINOSO y 
YAMAQUEY DE COSTA. 

AGAPANTO: Liliácea cultivada, según Pichardo, V. LIRIO y 
TUBEROSA AZUL, 

AGE (Maza): Nombre siboney del boniato; también se escribe 
AJE. V. | 

AGENGIBRE: La mayor parte de nuestros campesinos dicen 
así y no GENGIBRE. V. 

AGERATO: Nombre que asigna el Catálogo del Jardín Bo- 
tánico del Instituto de la Habana a una Compuesta culti- 
vada: el Ageratum brachystepharum, Reg. También apa- 
rece en el Catálogo del Jardín “El Fénix””. Es el nombre 
genérico latino castellanizado. 
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AGOREROS: Nombre taino del fruto verde de la Pitahaya; 
cuando está maduro le llaman **Yaguaraba*? o “Yagua- 
rajá?? (Maza). V. PITAHAYA y PITAJAYA, 

AGRACEJO: Arbol silvestre, abundante en las faldas de las 
colinas y en los terrenos calcáreos pedregosos de toda la 
Isla. Sus hojas son parecidas a las del Pustete o Mora del 
País, y el fruto está envuelto en una especie de lana o 
algodón dorado. Su madera es blanca, ligeramente ama- 
rillosa; es bastante fuerte y tiene aplicación en la carpin- 
tería rural. En aleunos luzares de Pinar del Río llaman 
a esta planta Asguedita y Quina, pues sus hojas son amar- 
sas y parece que tienen propiedades febrífugas. También 
la llaman Jía, Jía de monte y Agracejo de monte, para 
distinguirla del Agracejo de sabana. Es el Gossypiosper- 
mum ertophorus (Sw.) Urb., de la familia de las Samidá- 
Ceas. 

También llaman Agracejo (y pronuncian Aegrasejo) al 
Wallenia bumelioides (Griseb.), Mez., Mirsinácea que en 
otros lugares llaman Camagua macho. A esta especie debe 
referirse la “*Arboricultura Cubana””, de Fernández Jimé- 
nez, en la siguiente descripción: “Arbol silvestre que se 
propaga de semilla y esqueje; florece en primavera, su 
fruto en junio; crece en terrenos bajos y de costas; a los 
15 años se eleva de 17 a 22 varas; suministra una madera 
bien dura, color rojizo que se utiliza para fábricas y es 
bastante apreciada. V. AGRACEJO DE MONTE, AGUEDITA, CA- 
MAGUA MACHO, JÍA DE MONTE y JÍA, 

AGRACEJO CARBONERO: Según Maza y Fernández, el 
Exostema nermfolium, A. Rich. Rubiácea indígena. No 
conocemos este árbol que Fernández describe en el No. 58 
de su *“Arboricultura””, del siguiente modo: “Arbol sil- 
vestre como de 10 varas de altura, de madera bastante 
dura que podría emplearse en varios usos de carpintería 
rural; pero es muy poco empleada y se usa especialmente 
para leña y carbón; florece en primavera. 

AGRACEJO DE MONTE: El Gossypiosperum  eriophorws 
(Wr.), Urb. Samidácea que hemos deserito bajo el epígra- 
fe AGRACEJO. Abunda en Guantánamo, en Camagúey y en 
las montañas de Pinar del Río. Fernández la describe así: 

Arbol silvestre que se propaga como el de sabana y flore- 
ce en la misma época: su madera amarillosa es dura, com- 
pacta, peso y grano regular; se emplea lo mismo que la an- 
terior.?? V. AGRACEJO, | 
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AGRACEJO DE SABANA: Este es un arbusto común en las 
sabanas arenosas y en las colinas de la porción occidental 
de Pinar del Río. Raras veces alcanza tamaño suficiente 
para ser utilizado como maderable. Es el único de los agra- 
cejos que merece este nombre por el parecido de su fruto 
econ el del Agracejo europeo. Es una planta que pudiera 
cultivarse como ornamental, por sus hojas brillantes, sus 
inflorescencia en racimos, bastante vistosas, y su frutos 
rojos, cuando maduros. Es la Parathesis cubana, Molt. et 
Maza (Ardisia cubana, A. D. C.), de la familia de las Mir- 
sináceas. V. AGRACEJO y COFA., 

AGRASEJO: En el Catálogo del J. B. del Instituto de la 
Habana se llama así al Wallenia purpurascens, Mez., fami- 
lia de las Mirsináceas. V. AGRACEJO y CAMAGUA., | 

AGRIMONIA: Es el Teucrium cubense, Jacq., de la familia 
de las Labiadas; hierba silvestre que crece de preferencia 
en los terrenos rojos; alcanza como dos pies de altura; sus 
hojas son dentadas y las flores blancas y pequeñas. Se em- 
plea en la medicina casera como tónico febrífugo. 

AGRIO DE GUINEA (Maza y Pichardo): V. ALELUYA ROJA 
DE GUINEA, QUIMBOMBÓ y SERENÍ, 

AGUACATE: Es el Persea gratissima, Gaertn. (Persea ame- 
ricana, Mill.), de la familia de las Lauráceas. Arbol fru- 
tal cultivado extensamente en toda la Isla; pero es, sobre 
todo, abundantísimo en las provincias de la Habana y 
Pinar del Río. En la actualidad no solamente se produce 
el aguacate en abundancia para el consumo del país, sino 
que se exporta al Norte en gran cantidad. Es un árbol 
elevado, de doce a catorce varas y aun más; crece en toda 
clase de terrenos, con tal que no sean estériles en absoluto. 
Sus hojas son alternas, elípticas, terminadas en punta, y 
las flores blancas amarillentas y aleo olorosas. Su fruto es 
uno de los más apreciados y alcanza siempre buen precio; 
presenta muchas variedades por su forma, color y gusto, 

“siendo los más afamados los de consistencia pañuda o ama- 
sada y de sabor dulce, eolor amarillo de huevo y mesocat- 
pio o canto grueso. Los hay de cáscara verde, cuyo color 
conservan después de maduros, otros cambian ese color en 
rojizo, amarillento y en morado más o menos obscuro; pre- 
sentan, además, en todas las variedades la forma de pera, 
de giliro amargo y también los hay redondeados, casi esfé- 
ricos. El fruto, de sabor de almendra o nuez, es muy sa- 
ludable y contiene gran cantidad de aceite; se come en la 
sopa, en ensalada, ““guacamole”?, o simplemente en taja- 
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das espolvoreadas con un poco de sal o sin ella, acompa- 
mando a la comida. Algunos extranjeros, sobre todo los 
americanos del Norte, lo comen a cualquier hora, al igual 
que otra fruta cualquiera; los cubanos, generalmente, sólo 
lo emplean en las comidas. La madera de este árbol es 
muy vidriosa, por lo cual esta planta sufre mucho con los 
vientos fuertes; es poco dura y pesada, de textura fibrosa; 
no se la utiliza más que para leña, y eso no muy estimada. 

La decocción de sus retaños o renuevos se administra en 
la suspensión del menstruo, y se le atribuyen propiedades 
abortivas, según Grosourdy. En la Clénaga de Zapata usan 
los cogollos del aguacate contra la tos. 

De un estudio titulado “Frutas de Cuba””, por los doc- 
tores Sr. Julio de Cárdenas, Jefe del Laboratorio Químico 
Agrícola de la Habana, y el Sr. Eduardo Moreno, Jefe del 
Departamento de Química de la Estación Experimental 
Agronómica de Cuba, tomamos los oportunos datos y aná- 
lisis que a continuación reproducimos: 

“El peso del fruto varía dentro de amplios límites, sien- 
do el mínimo de 200 gramos y el máximum de 800 gramos, 
con un promedio de 500 gramos. La parte comestible es 
como mínimo de 60%, siendo el promedio de 70%.” 

En el referido trabajo se publican dos análisis: uno de 
la variedad verde y otro de la morada, tomando el prome- 
dio que arrojan ambos, tenemos las cifras siguientes : 


COMPOSICIÓN POR CIENTO 


PROMEDIO 

PS E A o er o IP 72.25 
1 A ES ro oo IAEA + 1.86 
rl o A 19.45 
A ZU bares potales ud Mo costó qe A 0 1 
Carbohidratos (no azúcares)... ....... 1:95 
DADA Cru O o A. 1.85 
MI A > 1.29 
Dotalis il as cool va 100.00 

VALOR ALIMENTICIO 
PROMEDIO 
CAJOPIAS DOF ACLO nO A A 187.64 


Relacion DU o 
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COEFICIENTE DE DIGESTIBILIDAD 


PROMEDIO 
RI a A e 1 84 % 
OS A a edi as 1d 91 % 
MAROTO LOS neo LORO COR A 93 % 


AGUACATE CIMARRON: Es el Persea sylvestris, Sw., de la 
familia de las Lauráceas, planta del mismo género del Agua- 
cate y parecida a éste en el follaje; también le llaman 
Aguacate silvestre. Fernández dice de él: “Arbol de pa- 
rajes montañosos; madera dura, compacta, peso regular y 
erano fino. Se puede emplear con ventaja en la carpinte- 
ría urbana como la Caobilla.”” 

AGUACATE SILVESTRE: V. AGUACATE CIMARRÓN. 

AGUACATILLO: Una Euforbiácea y dos Lauráceas reciben 
este nombre. La primera es la Alchornea latifolia, Sw., 
árbol común en todas las sierras de la mitad occidental de 
Pinar del Río; también' se encuentra en otros lugares de 
la Isla. Tiene las hojas grandes y duras, más parecidas a 
las de la Guásima varía que a las del Aguacate; su madera 
es floja y de mala calidad. También se llama Baconá. 

Las dos Lauráceas son el Nectandra amtillana, Meissn. 
(Nectandra leucantha, Griseb.) y el Ocotea leucoxryton 
(Sw.), Mez. (Oreodaphne leucoxylon, Nees.) Este último 
se llama también Boniato, y en Mayarí (Oriente) lo cono- 
cen por Judío, mientras que en Baracoa lo llaman Ojan- 
cha, probablemente queriendo decir Hoja ancha. Copia- 
mos la descripción de Fernández, que es correcta: *“ Arbol 
erande de quince varas de altura y media de grueso, de la 
familia de los laureles; madera blancuzca tierna; corteza 
bruna rojiza; hojas lanceoladas, mayores que las del lau- 
rel común; las flores pequeñas en ramilletes, blancas ama- 
rillosas y olorosas, salen en abril; su fruto verde, y cuan- 
do maduro negruzco, envuelto en la parte inferior por un 
cáliz tronchado color de sangre, y es comido por el cerdo. 
El fruto, la corteza y raíces son astringentes.?” 

El otro Aguacatillo (Nectandra antillana, Meissn.) es 
más conocido por Boniato aguacatillo y Boniato prieto; 
también le llaman Baullúa. V. BACONA, BAULLÚA, BONIATO 
AGUACATILLO, BONIATO PRIETO, JUDÍO y OJANCHA. 

AGUEDITA: Es la Picrammia pentandra, Sw., de la familia 
de las Simarubáceas, arbusto silvestre de toda la Isla, pre- 
firiendo las colinas y terrenos altos. Hojas alternas, elíp- 
ticas, aguzadas en el ápice; las flores de cinco pétalos y 
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cinco estambres aparecen en abril; los frutos en un largo 
racimo colgante, son primero de color rojo y luego se vuel- 
ven negros; caen de septiembre a octubre y ningún animal 
los come. Por su pequeña talla esta plata no da madera 
utilizable, pero en cambio es muy apreciada como medici- 
nal, pues sus hojas y corteza son muy amargas y tienen 
propiedades febrífugas muy notables, por lo que le llaman 
también a esta planta Quina del país o de la Tierra; fué 
muy empleada por los médicos que tomaron parte muy 
activa en nuestras guerras de independencia. 

En Sábalo, San Cristóbal y otros lugares de la Provin- 
cia de Pinar del Río, también llaman Aguedita al Gossy- 
prospermum ertophorus (Sw.), Urb., que hemos descrito 
con el nombre de Agracejo. No parece impropio este nom- 
bre para esta planta, pues aunque no: se parece en sus ca- 
racteres botánicos a la verdadera Aguedita, sus hojas son 
amargas y febrífugas. Quizás sea ésta la Aguedita blanca. 

Por último, llaman Aguedita, en Caleta Grande, Isla de 
Pinos, al Celtis trinervia, Lam., Ulmácea que en otros lu- 
vares llaman Hueso y Ramón de Costa. V. AGRACEJO DE 
MONTE, GUIZACILLO, HUESO, JABONCILLO, QUINA y RAMÓN 
DE COSTA. 

AGUEDITA BLANCA: En el Catálogo de Sauvalle se llama 
así al Casearta sylvestris, Sw., Samidácea que, en efecto, 
tiene las hojas muy parecidas a la de la Aguedita; pero 
que es más conocida por AGUEDITA MACHO, SARNA DE PERRO, 
SARNILLA y ROMPE HUESO.  V., i 

AGUEDITA DULCE: Según el Dr. Ekman, en Oriente lla- 
man así a la especie anterior. Casearía sylvestris, Sw. 

AGUEDITA MACHO: En la Sierra de Cubitas, Camagiley, 
llaman así al Casearia sylvestris, Sw. V. SARNILLA. 

AGUJAS Y ALFILERES: Nombre local empleado en algunos 
pueblos de la provincia de la Habana para el Perestia gran- 
difolia, Haw., Cactácea más conocida por Abrojo. V. BELLA 
HORTENSIA y ABROJO.' 

AGUINALDITO RASTRERO: Según Maza, es el Evolvulus 
nummularius, Lin., Convolvulácea silvestre. También da 
el mismo autor este nombre al Dichondra repens, Forst, 
de la familia de las Convolvuláceas (Dicondráceas). Esta 
es una hierbita rastrera muy usada para formar césped en 
los parques públicos y jardines de la Habana, y nadie la 
llama Aguinaldito rastrero, sino Violeta japonesa, por el 
parecido de sus hojas con las de la Violeta, no en el tama- 
ño, sino en la forma. 'V. ALFOMBRA y VIOLETA JAPONESA. 
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AGUINALDO: Llaman en Cuba Aguinaldo a casi todas las 
especies de Convolvuláceas de los géneros Ipomoea, Merre- 
mia, Operculina, Jacquemontia y Pharbritis, que tienen la 
flor en forma de campana o embudo. Estos Aguinaldos son 
distinguidos unos de otros por un calificativo tal como: 
azul, morado, etc.; pero cuando se dice Aguinaldo sola- 
mente, se entiende que se trata del Aguinaldo de Pascua 
o Aguinaldo blanco. Sauvalle llama Aguinaldo, sin cali- 
ficativo, al Ipomoea fastigiata, Sw., y Maza hace lo mismo 
con el /pomoea acuminata (Vahl.), R. et Seh. y el I pomoea 
Rudolphin, Roem € Schult.. Convolvuláceas todas ellas. 
V. AGUINALDO BLANCO, AGUINALDO DE PASCUA y CAMPANILLA. 

AGUINALDO AMARILLO: Es el Merremia umbellata (A 
Hal. f. (lpomoea umbellata, Mey). Convolvulácea silves- 
tre común en toda la Isla, especialmente en terrenos húme- 
dos. Tiene las hojas grandes acorazonadas y las flores ama- 
rillas en umbelas. 

AGUINALDO AZUL: Sauvalle, Pichardo, y Maza, asignan 
este nombre al Jacquemontia tammifolia (L.), Griseb. Con- 
volvulácea indígena, a la que también llaman MANTO DE LA 
VIRGEN y MARAVILLA. V, 

AGUINALDO AZUL CLARO: Pichardo dice refiriéndose a 
este especie: ““El azul” (Convolvulus Nil), de hojas cor- 
diformes medio hendidas en tres lóbulos erandes; corolas 
medio hendidas en cinco partes, cerúleas. hermosas. Sin 
duda este es la maravilla de que habla el Diccionario de la 
Academia o el otro nombrado Manto de la virgen.??” 

A nuestro juicio se trata del Zpomoea hederacea, Jacd. 
(pomoea Nal., Roth.) Concolvulácea muy común en toda 
la Isla, en las cercas y caminos, que presenta una hermosa 
flor color azul violado por la mañana y que por la tarde 
se torna en un rosado claro. A esta enredadera muy orna- 
mental, aunque demasiado grande para sembrar en los 
jardines, llaman en Pinar del Río, Gloria de la mañana, 
nombre que quizás no sea más que la traducción del inglés 
“Morning glory””, correspondiente a varias especies culti- 
vadas de Pharbitis e Ipomoea. V. GLORIA DE LA MAÑANA. 

AGUINALDO BLANCO: Con este nombre y el de Aguinaldo 
de Pascua, Aguinaldo de campanilla y Campanilla blan- 
Ca, Se conoce al Eiwea corymbosa (L.), Hall. f. (Ipomoea 
sidaefolta, Choissy). Convolvulácea silvestre muy común 
en la Isla y en toda clase de terrenos; pero preferentemen- 
te en los rojos y en los calcáreos en general. Es una enre- 
dadera o bejuco de hojas acorazonadas y flores blancas muy 
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abundantes, olorosas y en forma de campanilla; empieza 
a florecer en noviembre y dura todo el invierno; las flores 
son más abundantes en los alrededores de Pascua, a cuya 
circunstancia debe su nombre. Durante la época dicha, los 
campos, cercas y matorrales se cubren de flores de agul- 
naldo que se abren por la tarde y duran hasta el día 
siguiente, desapareciendo cuando las calienta el sol. Du- 
rante estas horas las abejas las visitan con gran afición 
y extraen de ellas una miel abundante y rica, de gusto 
delicioso, que obtiene mucha demanda con el nombre de 
““miel de aguinaldo?””, la cual, según dicen, produce una 
especie de embriaguez cuando se toma en gran cantidad. 
El Aguinaldo blanco es la más valiosa planta melífera de 
Cuba. V. CAMPANILLA BLANCA y BEJUCO DE GIMIRÚ. 

AGUINALDO BLANCO, FONDO PURPÚREO: Pichardo 
menciona este aguinaldo que, según dice, tiene las hojas 
en forma de bandurria. Creemos que trata del mismo Agui- 
naldo blanco. 

AGUINALDO COLOR DE CARNE: El Sr. Sebastián Alfredo 
de Morales, citado por Pichardo, llama así al [pomoea car- 
nea, especie que no aparece en el Catálogo de Sauvalle. 
Dice que tiene hojas cordiformes, lampiñas; pedúnculos de 
muchas flores y corolas con ribete. 

AGUINALDO CHAMISO: Según Sauvalle, es el /pomoea ca- 
lantha, Griseb. Convolvulácea silvestre. 

AGUINALDO DE ALMENDRA: Convolvulácea silvestre de 
terrenos calcáreos. Es el Merremaa dissecta (Jacq.), Hal. 
f. (Ipomoea dissecta, Pursh.) Es una enredadera de flores 
blancas en forma de campanilla con un ligero tinte rosá- 
ceo; las hojas partidas en cinco lóbulos y el fruto redondo 
en forma de almendra. 

AGUINALDO DE NAVIDAD: V. AGUINALDO BLANCO, 

AGUINALDO DE PASCUA: V. AGUINALDO BLANCO. 

AGUINALDO DE PINARES: Es la Ipomoea alterniflora, 
Griseb. Convolvulácea que se encuentra en los pinares de 
las sabanas arenosas de Pinar del Río. Tiene las hojas es- 
trechas y las flores amarillas. 

AGUINALDO GRANDE ROJO CLARO: Pichardo describe 
así este aguinaldo: *“ Hojas acorazonadas, algo obtusas y 
enterísimas, tallo y peciolos vellosos; su gran corola de un 
encarnado claro, forma cinco radios lustrosos.?? No sabe- 
mos a que especie se refiere. 

AGUINALDO MARRULLERO: Este es uno de los aguinal- 
dos más abundantes y extendidos por la Isla. De hojas 
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siempre trilobadas, pequeñas; flores rosadas, pequeñas, muy 
numerosas y visitadas por las abejos. V. AGUINALDO ROSADO 
y MARRULLERO. 

AGUINALDO MATIZADO: V. AGUINALDO PURPÚREO y MARA- 
VILLA DE ESPAÑA. 

AGUINALDO MORADO: Así llaman algunos al ZIpomoea 
crassicaulis (Benth.), Robinson (Zpomoea fistulosa, Mart.), 
que otros llaman Campana gallega, Campanula, Vete de 
aquí, etc. Esta es la única especie de Convolvulácea exis- 
tente en Cuba que no es una planta voluble, sino un ar- 
busto erecto que alcanza dos o tres metros de altura y ra- 
mifica mucho, propagándose con gran facilidad. Los tallos 
y ramas son huecos; las hojas grandes, deltoideas y las 
flores grandes rosado-violáceas, en forma de campanilla. 
Se emplea como ornamental para formar guardarrayas y 
macizOs. V. CAMPANA GALLEGA, VETE DE AQUÍ y YERBA DE 

- GUANAJAY. 

AGUINALDO PURPÚREO: Ipomoea purpurea, Roth., Con- 
volvulácea. Según Morales, el aguinaldo purpúreo o ma- 
tizado tiene flores numerosísimas, ya purpúreas, ya blan- 
cas, cerúleas o matizadas. Dice que éste es la MARAVILLA 
DE ESPAÑA. V. | 

AGUINALDO ROSADO: Ipomoea sagittata, Desf. Convolvu- 
lácea muy común en todas las ciénagas y terrenos inunda- 
bles. Las hojas tienen la forma de una punta de flecha con 
los lóbulos de la base muy delgados y el seno muy pro- 
fundo. | 

También llaman Aguinaldo rosado al Zpomoea triloba, 
Lim., más conocida por aguinaldo marrullero simplemente. 

AGUINALDO VELLUDO: Según Sauvalle, es la Merremia 
aegyptra (L.), Urb. (Ipomoea pentaphylla, Jacq.) Con- 
volvulácea silvestre. 

AGUINALDO VIOLÁCEO: La Ipomoea Nil, Roth. (Ipomoea 
hederacea, Jacq.) Convolvulácea silvestre, que también se 
llama Manto de la Virgen, y de la que hemos hablado al 
tratar del AGUINALDO AZUL CLARO, V, 

AHINCÓN: Según el Dr. Gundlach, por la Ciénaga de Zapata 
denominan así al ajicón de la Vueltabajo, que en la parte 
oriental llaman Jamaica. Parece que aquel nombre lo de- 
rivan del verbo hincar, según Pichardo. V. AJICÓN y JA- 
MAICA. 

AHORCA CARNERO: Según el Hermano León dan este nom- 
bre en la región de Maisí al Stigmaphyllum Sagracanum, 
A. Juss. V. BEJUCO SAN PEDRO. 
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AHORCA JÍBARO: Llaman así a varias plantas cuyas ramas 
coleantes, duras y flexibles forman una maraña en los bos- 
ques y se extienden a través de los estrechos senderos, las 
que dificultan o imposibilitan la carrera del que huye, como 
sucedía a los pobres indios y a los negros fugitivos, lla- 
mados “jíbaros”?, durante la esclavitud. 

En Camagiúey llaman ahorca jíbaro al Savia sessiliflora, 
Willd. Euforbiácea silvestre que en otros lugares llaman 
Carbonero, y al Gymmnanthes albicans (Gris), Urb. Eufor- 
biácea también, que se llama Yaitecillo y Yaití bobo. V. 
ARETILLO, CARBONERO, YAITÍ BOBO, YAITICILLO y YAYA MÁA- 
CHO. 

AIMIQUÍ: V. ALMIQUÍ y JAIMIQUÍ. 

AITE: Así llaman en Camagiiey y en Oriente al Yaití. Nadie 
dice ““Aité”” como está escrito en la *““Arboricultura cuba- 
na”, cuya obra da la siguiente descripción: '“Arbol sil- 
vestre que se propaga de semilla; madera dura, compacta 
y poco elástica; color blanco amarilloso su albura; casi 
toda corazón que es pardo oseuro y casi no necesita la- 
brarse; su buena madera sirve para estacadas, espeques, 
entramados, etc. Su raíz es profunda.” 

Los comerciantes de maderas distinguen las variedades 
de Aite de caracolillo y Aite veteado. V. YAITÍ. 

AJE (Voz ind.) : Por la descripción que da Pichardo se deduce 
claramente que los ajes eran, en lenguaje siboney, los bo- 
niatos, por más que él entiende que eran los ñames. 

AJEDREA: Nombre de dudosa fuente y que quizás sea erró- 
nea, aplicado a una planta cubana. Lo emplean Maza y 
Sauvalle para el Hyptis scoparia, Poit., de la familia de 
las Labiadas. 

AJENJIBRE: V. GENGIBRE. 

AJENJO: Esta planta europea se ha cultivado en Cuba como 
planta de jardín. Es el Artemisia absinthvum, Lin. Com- 
puesta que aquí llaman INCIENSO AJENJO. V. 

AJÍ: Según Fernández, es un árbol silvestre, de madera dura, 
compacta pesada y grano fino, de color blanco amarillen- 
to, que puede ser empleado en la carpintería rural. Esta 
especie también la incluye Coloma en su tabla. ¿Será el 
AJÍ DE CABAIGUÁN? V. Ñ 

AJÍ: ¡Nombre que recibe la 'planta y el fruto del Capsicum 
annum, Lin. Solanácea cultivada. Aquí casi nadie llama 
pimiento a su fruto. Esta conocida planta de huerta ofre- 
ce numerosas variedades y se cultiva en aleunas regiones 
de la Isla, como en Herradura y Pinar del Río para su 
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exportación al Norte. También le llaman AJÍ DULCE y AJÍ 
DE PLAZA. V. 

AJÍ AGUJETA: Parece que es una variedad del AJÍ GUA- 
GUAO. V. 

AJÍ CABALLERO (Pichardo): Parece ser una variedad del 
ají dulce o de plaza. 

AJÍ CABEZA DE VACA (Pichardo): Variedad del ají dulce. 

AJí CACHUCHA: Variedad muy común y conocida del ají 
dulce. Los frutos son pequeños, comprimidos, remotamen- 
te se parecen a una gorra. Se usa preferentemente en en- 
curtidos. 

AJÍ CHILE: Es una variedad del Capsicum annuum, Lin., 
parecido en la forma al ají dulce, pero muy picante. El 
nombre de ““Chile”” es mejicano. 

AJí COMÚN: Es el ají de plaza o dulce, al que, cuando es de 
eran tamaño, llaman pimiento y lo usan mucho para hacer 
ensaladas. 

AJÍ CORAZÓN DE PALOMA (Pichardo): Variedad de ají 
picante que cuando madura se pone morado. 

AJÍ CORNICABRA (Pichardo): Variedad del ají dulce que 
figura un cuerno de cabra. 

AJÍ DÁTIL: Según Pichardo es una variedad picante que tie- 
ne una fieura semejante a la de un dátil y un olor muy 
excitante y fuerte. 

AJÍ DE CHINA: Arbusto silvestre de la familia de las Sola- 
náceas, común en Cojímar y otros lugares de la costa norte. 
Es el Solamum Havanense, Jacq., de flores moradas y ho- 
Jitas brillantes, por lo que pudiera usarse como ornamen- 
tal. También se llama TOMATILLO DE LA HABANA. V. 

AJÍ DE CABAIGUÁN: Es la Parmentiera edulis, D. C., Big- 
noniácea cultivada en Cabaiguán, provincia de Santa Clara; 
le llaman ají por la forma de su fruto. Es un arbusto o 
árbol con hojas parecidas a las de la gilira cimarrona, y 
el fruto es también una especie de gúira chica y deleada 
como un ají. 

AJÍ DE COSTA: Así llaman en Cabonico, Oriente, al Croton 
lucidus, Lin. Euforbiácea silvestre que en otros lugares 
llaman CUABILLA. V. 

AJÍ ESCURRE HUÉSPEDES: Dice Pichardo: ““Es largo casi 
de una pulgada, delgado, colorado o moraduzco, muy pi- 
cante.” 

AJÍ GUAGUAO: Es el Capsicum. baccatum, Lin., Solanácea 
indígena. Este es silvestre en todas las regiones montaño- 
sas de la Isla y es frecuente en los terrenos desmontados. 
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Pichardo lo describe de este modo: **De hoja pequeña y 
el fruto del tamaño de una pimienta, rojo o amarillo cuan- 
do maduro, muy picante y usado mayormente en Tierra 
Adentro; el sinsonte, zorzal, palomas silvestres y aves do- 
mésticas comen el fruto, y el ganado vacuno toda la plan- 
ta que aparece en los desmontes de tierras feraces y en 
los bosques. ?? 

AJÍ GUINEA: Otro nombre del ají cachucha, según Pichardo. 

AJÍ JIJÍ (Maza): V. AJÍ GUAGUAO. 

AJÍ JOBITO (Pichardo): V. AJÍ JOBO. 

AJÍ JOBO: Dice Pichardo que es parecido al fruto del jobo, 
pero más chico. 

AJÍ LENGUA DE PÁJARO (Pichardo): Variedad picante, 
aplastado y en forma de lengua de pájaro. 

AJICILLO: Así llaman en Cayo Ramones, Ciénaga de Zapa- 
ta, al Solanum antillarum, O. E. Schuls, Solanácea silves- 
tre, de terrenos calcáreos próximos a las costas y que tiene 
el follaje parecido al del ají. En otros lugares le llaman 
PENDEJERA y YERBA HEDIONDA, V. 

AJICÓN: Así llaman en Pinar del Río y en Isla de Pinos al 
Solanum jamarcense, Mill. Solanácea silvestre, de terrenos 
bajos arenosos y cercanías de las lagunas. Es una planta 
espinosa que se extiende como una trepadora; hojas rom- 
boidales y frutos redondos anaranjados muy numerosos. 
Pichardo da el mismo nombre vulgar al Solanum acabrum, 
Vahl., que describe del modo siguiente: **Planta silvestre 
de la Vueltabajo, parecida a la berenjena y con fruto esfé- 
rico. Será la ““Pendejera hembra*”? Es idéntica en todo 
y también comprende dos variedades que he tenido en mis 
manos. El Dr. Gundlach dice que por Ciénaga de Zapata 
la denominan Ahincón; pero que por la Vueltabajo todos 
dicen Ajicón y de aquí Ajiconal.??” 

En efecto, en el barrio Ajiconal, del término municipal 
de Pinar del Río, es muy abundante el ajicón; pero la 
especie allí existente es el Solanum jamaicense, Mill. Y. 
AHINCÓN, JAMAICA y DIENTE DE MAJÁ. 

En los Remates de Guane dicen Ajicón al Solanum baha- : 
mense, L., silvestre, espinoso, de costas altas. 

AJO CIMARRÓN: Ciperácea silvestre, el Cyperus rotundus, 
Lin., que tiene las hojas parecidas a las del ajo. V. CEBO- 
LLETA, CEBOLLÍN, COQUITO y MACAGUITA. 

AJO COMÚN: El Allium sativum, Lin. Liliácea cultivada, 
cuyas aplicaciones como condimento son muy conocidas. 

AJO PORRO: El Allium porrum, Lin., especie hermana de la 
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anterior, cultivada mucho menos extensamente. Se le eo- 
noce más por ajo puerro. 

AJO PUERRO: V. AJO PORRO. 

AJONJOLÍ: Pedaliácea cultivada con bastante extensión en 
la provincia de Pinar del Río, donde la siembran, a veces 
formando guardarrayas en las vegas de tabaco. Es el Se- 
samum orientale, Lin. (Sesamum indicum, L.) Sus semi- 
llas se emplean para hacer el dulce llamado “alegría de 
ajonjolí””, para cuajar el caldo del quimbombó y para ha- 
cer horchata que toman las mujeres para aumentar la se- 
ereción de la leche. De dichas semillas se extrae el aceite 
de sésamo, que tiene aprecio y demanda en Europa. V. 
SÉSAMO. 

AKEE DE AFRICA: Nombre que consigna Maza, y que na- 
die emplea en Cuba para el Blighia sapida, Koen. Sapin- 
dácea cultivada y generalmente conocida como ÁRBOL DEL 
SESO y SESO VEGETAL. V. | 

ALA DE ANGEL (Maza): V. ACANTO. 

ALACRANCILLO: Nombre que se da a casi todas las espe- 
cies del género Heliotropúum, de las Borragináceas, que 
tienen las inflorescencias en forma de cima escorpioidea, y 
más, especialmente, a las especies siguientes: Heliotro- 
púum campechianum, H. B. K.,; Heliotropium indicum, 
Lin.; Heltotropium parviflorum, Lin., y Heliotropium inun- 
datum, Sw. También llaman aleunos Alacrancillo al Mar- 
tyma anmua, Lin., de la familia de las Martiniáceas, planta 
ornamental silvestre, que es más conocida por ARAÑA GATO, 
CINCO LLAGAS y MARTINIA, V., 

ALACRANCILLO BLANCO: Nombre de varias especies de 
Heltotropúuum de flor blanca, tales como el Heliotropium 
humifusum, Kth.; el H. pauciflorum, Griseb.; el H. bursi- 
ferum, Wr., etc. Son hierbas silvestres de poca talla. 

ALACRANCILLO DE PLAYA: Especie de Heliotropo común 
en todas las playas; de ramas postradas y flores blancas. 
Es el Heliotropium curassavicum, L., de las Borragináceas. 

ALAMANDA: Nombre castellanizado de varias plantas del 
género Allamanda, de las Apocináceas, cultivadas como 
ornamentales por sus grandes flores amarillas. Son la 
Allamanda Cathartica, Lin.; la Allamanda H endersons, 
Bull., y la A. Williansii, Hort. La primera llamada flor 
de barbero se cultiva desde hace muchos años y está muy 
extendida, especialmente en la provincia de Pinar del Río; 
las otras dos especies son plantas de jardín y cultivadas 
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sólo en la Habana y sus alrededores. V. BARBERO LOCO y 
FLOR DE BARBERO. 

ALAMBRILLO: Se llama así a diversas especies de plantas 
de tallo largo, sin hojas o con hojas muy reducidas, lo que 
les da el aspecto de alambres. Son las siguientes: dos Dios- 
coreáceas: el Rajamia cordata, Lin., y el Rajama plevdoneura, 
Griseb., más conocidas por Ñame cimarrón y Ñame vola- 
dor; una Liliácea: el Simlax havanensis, Jacq., Var., co- 
nocida también por Raiz de China y Zarzaparrilla de la 
tierra; una Malpiguiácea: el Stigmaphyllum Sagracanum, 
A. Juss., más conocida por Bejuco vergajo y Bejueo prie- 
to; y dos Gramináceas: el Sporobolus indicus, R. LT 
sea el Espartillo, y el Paspalum notatum, Flúgge. Me 
BEJUCO PRIETO, BEJUCO VERGAJO, ESPARTILLO, ÑAME CIMA-, 
RRÓN, ÑAME VOLADOR, RAÍZ DE CHINA, SACASEBO y ZARZAPA- 
RRILLA DE LA TIERRA. : 

ÁLAMO: Es el Ficus religiosa, Lin., de la familia de las Mo- 
ráceas, árbol exótico originario de la India y muy pro- 
pagado en Cuba como planta de sombra en carreteras, ala- 
medas y arbolado de las calles en los nuevos repartos de 
población. Se propaga de estaca y margullo; por su fo- 
llaje y su porte constituye un excelente ornamental en los 
lugares dichos; pero tiene grandes inconvenientes: uno de 
ellos es que si no está sujeto a una poda rigurosa y cons- 
tante—lo que resultaría caro—, su rápido y mucho creci- 
miento, en las calles estrechas, da lugar a un exceso de 
sombra; a que sus ramas vigorosas penetren por los bal- 
cones impidiendo la claridad y hasta produciendo desper- 
fectos en los mismos, así como también en las balaustradas 
o pretiles de las azoteas. Otro de sus grandes inconvenien- 
tes es que sus raíces superficiales destrozan el pavimiento, 
las aceras y todo aquello que les ofrezca un obstáculo a su 
potente desarrollo; hasta las paredes de los edificios que 
estén cerca de su tronco, corren el peligro de ser destrul- 
das. Este poderoso enemigo de todo lo urbanizado es, sin 
embargo, muy débil para resistir al ciclón, el cual, sin ser 
muy violento, lo derriba con suma facilidad. A lo dicho 
hay que agregar que también ensucia mucho con sus hojas 
que caen en el invierno, quedándose completamente pelado 
aunque no por mucho tiempo; y por sus numerosos frutos 
que manchan el piso y lo hacen resbaladizo. Este fruto es 
un higuito de color morado y del tamaño de un chícharo; 
los muchachos lo comen y dicen que tiene el sabor del 
higo. Sus hojas son deltoideas, de un verde brillante y con 
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un largo pedúnculo, terminando en un mucrón o punta 
larga y delgada. La madera es floja y de poco valor. 

Este árbol que se dedica a sombra, puede ser sustituido 
con ventaja, según los casos, con los. siguientes: GUÁIMARO 
Oo RAMÓN DE MÉXICO, VARÍA, OCUJE, ete. V. 

ÁLAMO AMARILLO Periándeo): V. ÁLAMO, 

—_ÁLAMO BLANCO: En la Habana llaman así a un árbol exó- 
tico de la familia de las Verbenáceas, que parece ser el 
Gmelina arbórea, Roxb. Existen ejemplares viejos de esta 
planta en el Parque Central de la Habana, en los jardines 
del Instituto y en la Universidad; sus hojas son acorazo- 
nadas, algo parecidas a las del álamo, pero mucho más 
orandes; flores irregulares en racimos, amarillas y teñidas 
de pardo; fruto del tamaño y forma de una ciruela peque- 
ña. V. JOBO DE ÁFRICA. 

ÁLAMO DE COSTA: En algunos lugares llaman así al Thes- 
pesta populmea, Corr., árbol de las Malváceas que tiene las 
hojas parecidas a las del álamo y que también se conoce 
por MAJAGUA DE LA FLORIDA, MAJAGUA DE CUBA e HIGUILLO. 

—_ÁLAMO DE VIRGINIA (Maza): El Populus heterophylla, 

Lin. Salicácea que si aleuna vez fué cultivada en Cuba, 

en la actualidad no existe, que sepamos, ningún ejemplar 

en el país. | 

ÁLAMO DE LA CAROLINA (Maza): V. ÁLAMO DE VIRGINIA. 

ÁLAMO JAGUEY: Fernández describe este árbol del modo 
siguiente: “Este hermoso árbol es conocido aquí también 
econ el nombre vulear de Lawrel de la Indra, y es originario 
del Indostán. Arbol muy grande, majestuoso; abre sus 
brazos horizontales y bastante prolongados los superiores 
y van disminuyendo mientras más se acercan a su cima. 

- Este árbol, abandonándolo a la naturaleza, forma por sí 
solo un bosque. porque echa del tronco y de sus ramas 
multitud de raíces que, bajando hasta el suelo, se arralgan 
«al momento de tocarlo, formando cada una de ellas nuevo 
tronco, que a su vez echa raíces que forman nuevas plan- 
tas y se hacen selvas impenetrables. Sus hojas son alter- 
nas, de un verde oseuro, pequeñas, ovaladas, enteras, ve- 
nosas y tersas.?? V. LAUREL DE LA INDIA, 

ÁLAVA-ÁLAVA: Así llaman en Gibara, Oriente, a la Acacia 
corrophylla, Benth., árbol de la familia de lás Mimosáceas, 
que en Cayo Romano llaman FRIJOLILLO. V. 

AEUBAHACA: Labiada exótica, el Ocimum basilicum, Lin., 
muy común en los patios y jardines, donde se le cultiva 
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por sus hojas aromáticas y por sus propiedades medicl- 
nales. Ofrece numerosas variedades. 

ALBAHACA ANISADA: El Ocímum basilicum, Lin., var. 
Amisatum, Hort., también llamada albahaca fina. Esta va- 
riedad, cuyas hojas tienen un agradable olor a anís, se usa 
en los jardines de la Habana para sembrar en la orilla de 
los canteros, recortándola a un tamaño uniforme, para lo 
que se presta mucho. En Pinar del Río la llaman ALBAHACA 
DE SANTA MARÍA, 

ALBAHACA AROMÁTICA: Según Maza, es el Orthosiphon 
tomentosus, Benth., Labiada exótica. 

ALBAHACA CIMARRONA: Reciben este nombre varias es- 
pecies de Ocimum, como el Ocimum sanctum, Lin. y el 
Ocimum maicranthum, Willd. V. ALBAHACA DE CLAVO. 

ALBAHACA DE ANÍS: Así dicen algunos, y no ALBAHACA 
ANISADA. V. 

ALBAHACA DE CLAVO: El Ocómum micranthum, Willa., 
econ las hojas más anchas que la albahaca común y con olor 
de clavo de especie. 

ALBAHACA DE CUCHARA (Pichardo): Una variedad de 
albahaca de hojas muy grandes. 

ALBAHACA DE HOJAS ANCHAS: Es el Ocimum basilo- 
cum, Lin., var. difforme, también llamada ALBAHACA MON- 
DONGUERA, V, 

ALBAHACA DE HOJAS FINAS (Maza): V. ALBAHACA FINA. 

ALBAHACA DE HOJAS DE LECHUGA: Es, según Maza, 
el Ocimum. bastlicum, Lin., var. Lactucaefolium. 

ALBAHACA DE SABANA: Así llaman en muchos lugares 
a una Compuesta indígena, el Eupatorium uillosum, Sw., 
llamado también ALBAHAQUILLA, ROMPEZARAGQUEY, TRAVESE- 
RA y TREBOLILLO. V. 

ALBAHACA DE SANTA MARÍA: V. ALBAHACA DE ANÍS. 

ALBAHACA DE SANTA RITA: Según Pichardo, es una 

| variedad de hoja muy chica y la mata enana. 

ALBAHACA FRANCESA (Maza): Variedad de albahaca que 
no conocemos. 

ALBAHACA MONDONGUERA: Es la albahaca común o al- 
bahaca de hojas anchas, que se suele emplear en la lim- 
pieza del mondongo y para darle su aroma. 

ALBAHACA MORADA: Variedad cultivada de Ocimum. ba- 
silicum, Lin., que tiene las hojas y el tallo morado. 

ALBAHACA VIOLADA (Maza): V. ALBAHACA MORADA. 

ALBAHAQUILLA : Según Pichardo, llaman algunos así a la 
Albahaca cimarrona, Ocimum sanctum, Lin. Pero la plan- 
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ta que más generalmente recibe este nombre es la albahaca 
de sabana, Eupatorvum villosum, Sw. Compuesta muy co- 
mún en las colinas y en todos los terrenos calcáreos; utili- 
zada como medicinal por sus hojas aromáticas, parecidas a 
las de la albahaca de hojas grandes. Esta planta recibe, 
- además, los siguientes nombres: Travesera (Trinidad, San- 

ta Clara); Trebolillo o Tribulillo (Banes, Oriente); Zanca 
de grulla (Ciénaga de Zapata), y Filigrana (Jamaica, Ha- 
bana). 

ALBERJA (Maza): V. ARBEJA. 

ALBÓNDIGA: V. ABROJO. 

ALCACHOFA: Compuesta cultivada muy poco en Cuba. Es 
la Cynara scolymus, Lin. Planta alimenticia. 

ALCANFOR: Llaman en Cuba comunmente alcanfor y palma 
de alcanfor a dos plantas que no tienen nada que ver con 
las palmas ni con el alcanfor verdadero. Son la Cycas cir- 
cinalis, Lin., y la Cycas revoluta, Thunb. Cicadáceas cul- 
tivadas, originarias del Asia. Son plantas ornamentales 
con el aspecto de palmas, y tienen un rizoma o tallo sub- 
terráneo rico en fécula. 

El verdadero Alcanfor, llamado también Alcanfor del 
Japón, se cultiva también en Cuba y se ha propagado bas- 
tante, pues se da bien en nuestro clima, floreciendo y frue- 
tificando todos los años. Es el Cinnamomum camphora, T. 
Nees € Eberm., de la familia de las Lauráceas. Es un árbol 
de bonito porte, propio para guardarrayas o carreteras, como 
se emplea en California. Sus hojas son parecidas a las de 
la Canela, pero más pequeñas; estrujadas entre los dedos 
exhalan el fuerte aroma del alcanfor. Este producto se 
extrae destilando en seco los pedazos del tronco y ramas del 
árbol; el alcanfor se volatiliza y luego se recoge en las pa- 
redes de la cámara de destilación. V. PALMA DE ALCANFOR, 
PALMA SAGÚ y SAGÚ. 

ALCANFOR DEL JAPÓN: V. ALCANFOR. 

ALCAPARRA DE INDIAS (Maza): V. CAPUCHINA y MARA- 
ÑUELA. 

ALCAPARRO: Según Maza es el Capparis ferruginea, Lin. 

- (Capparis Grisebachis, Eichl.) Caparidácea indígena. He- 

mos visto este arbolito en Nuevitas y en Caleta de Gallina 
Bahía de Cochinos); crece siempre cerca de la costa en 
terrenos calcáreos pedregosos, pero en ninguna parte le 
hemos oído llamar alcaparro. En Nuevitas le dicen CAR- 
BONERO. V. 

ALCAPARRO BEJUCO (Maza): Enredadera usada como or- 
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namental, de flores blancas, pequeñas y olorosas. Es la 
Anredera spicata, Pers. (Anredera scandens, Moq.), Que- 
nopodiácea. Se la conoce generalmente por yedra y no por 
alcaparro bejuco. V. YEDRA y ENSALADA EL OBISPO, 

ALCÓN: Según Fernández, “Arbol silvestre conocido en lo 
interior de la Isla de Pinos, de terrenos arenosos; alto diez 
y ocho pies; florece en primavera.?” 

ALELÍ: La “Arboricultura Cubana”? trae un alelí (Jatro- 
pha) que existe también en Isla de Pinos; arbusto que se 
eleva de 6 a 7 varas al pie de las sierras. Florece en pri- 
mavera. Debe ser una especie de Pluanmiera. Según el doc- 
tor Ekman, en Oriente, al sur de la Sierra Maestra, lla- 
man alelí al Rauwolfia mtida, Jacq., árbol de las Apociná- 
ceas, que en otros lugares llaman lirio. V. LIRIO, SUCHELI, 

HUEVO DE GALLO, HUEVO DE TORO y MALAMBO. 

ALELÍ AMARILLO (Maza): Crucífera de jardín, el Chel- 
ramthus chewar, Lin. V. ALELÍ PAJIZO y RAMO DE ORO. 

ALELÍ BLANCO (Maza): V. LIRIO BLANCO. , 

ALELÍ COMÚN (Coloma): V. ALELÍ AMARILLO. 

ALELÍ DE MAHÓN (Maza): Crucífera cultivada, el Malco- 
mia maritima, R. Br. 

ALELÍ GRIEGO (Maza): Crucífera cultivada, el Mathiola 
Graeca, D. O. 

ALELÍ IMPERIAL (Armand): El Cheiranthus cheiri, Lin., 
hierba de la familia de las Crucíferas cultivada como or- 
namental. V. ALELÍ AMARILLO. 

ALELUYA (Pichardo): V. AGRIO DE GUINEA, QUIMBOMBÓ CHI- 
NO, SERENÍ y VINAGRERA, | | 

ALELUYA ROJA DE GUINEA: “Planta de la familia de 
las Malváceas, que se eleva cuatro a seis pies; la corteza, 
venas de las hojas y botones, color de carmín; hojas ver- 
des y debajo amarillosas, hendidas en tres lóbulos, siendo 
mayor el del medio; dentadas y de sabor astringente; flor 
acampanada, blanco rosada, y hacia el centro con el cáliz 
color de carmín; de cinco pétalos. Enrojece el color azul 
vegetal. Sirve para hacer salsas, dulces y refrescos; se; 
administra en las diarreas, fiebres inflamatorias, ete." — 
Pichardo. 

Esta planta es el Hibiscus sabdariffa, Lin., Malvácea 
cultivada, procedente de Africa. Además del nombre Agrio 
de Guinea que le atribuyen Maza y Pichardo, ha sido cul- 
tivada con el nombre de Serení, y el pueblo lo ha bautizado 
con el nombre de Quimbombó chino, por la forma de sus h 
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frutos, los que son de color rojo. Se ha cultivado en pe- 
queños lotes en la Estación Agronómica y en la Granja 
Avícola de Pinar del Río. Con sus cálices carnosos de 
color rojo, separados de la flor, se hace un refresco muy 
agradable. En un ¿Jarro de agua hirviendo se echa un pu- 
ñado de estos cálices, los que se disuelven pronto como si 
fueran de gelatina y comunican al líquido un bello color 
rojo carmín; cuando se endulza esta decocción resulta el 
referido refresco que se toma frío, y el que, por su deli- 
cado gusto de una suave acidez, nos parece superior al 
del tamarindo. V. QUIMBOMBÓ CHINO, SERENÍ y VINAGRERA. 
ALFALFA: Planta forrajera europea, de la familia de las Pa- 
pilionáceas. Distintas variedades de alfalfa han sido eul- 
tivadas en la Estación Agronómea, en la Quinta de los 
Molinos y en varias fincas de' edada nds americanos. Tam- 
bién se han cultivado diversas variedades de Trébol (Tri- 
folium) que el vuleo confunde con la alfalfa. V. TRÉBOL. 
ALFILER: “Arbol silvestre de 7 varas; su buena madera, 
color pardo amarilloso, es dura, compacta, grano fino, que 
puede emplearse en la carpintería urbana; como pesada la 
traen Jiménez y Coloma, Sauvalle la coloca en las Leeumi- 
nosas.?*”—Pichardo. 
No hemos oído emplear este nombre que parece se aplica 
a uno de los yamaqueyes. V. JAMAQUEY DE LOMA, 
ALFOMBRA: Así llaman en Santiago de las Vegas al Di- 
chondra repens, Forst. Dicondrácea cultivada. V. VIOLETA 
JAPONESA. | 
ALGARROBILLO: Así llaman en Nuevitas al Cassia sophera, 
Linm., de la familia de las Cesalpináceas; arbolillo de flores 
amarillas, parecido al Carbonero, de Camaguey. 
ALGARROBO: Es el Pithecolobium saman (Jacq.), Benth. 
Leguminosa silvestre, también conocida por Algarrobo del 
país. Es un árbol magnífico muy abuandante en las pro- 
vincias de Camagúey y Oriente. Se emplea en toda la 
Isla para el arbolado de las carreteras. En terrenos fér- 
tiles y con agua abundante, alcanza un enorme desarrollo. 
Se reproduce fácilmente de semilla; es muy resistente al 
viento; no pierde la hoja y crece pronto. Condiciones to- 
das que lo hacen muy a propósito para el arbolado públi- 
eo, y por esto es uno de los árboles que más se emplean en 
ese servicio. Su fruto, grandes legumbres de seis o más 
pulgadas, y. en cantidad considerable, lo come el ganado 
con avidez, asegurando algunos campesinos que aumenta y 
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mejora la leche de las vacas. Su madera es bastante bue- 
na, de color rojo pardo en el corazón. 

ALGARROBO CARACOLILLO: Variedad de la madera del 
Algarrobo, que presenta jaspeados cuando es de un árbol 
viejo y de terreno pedregoso. 

ALGARROBO DEL BRASIL: Arbol de la familia de las Mi- 
mosáceas, el Prosopis juliflora (Sw.), P. DC., cuyo fruto 
come el ganado. Esta planta ha sido introducida de Mé- 
jico, donde la llaman *““Mezquite*?; mas parece que tam- 
bién es indígena de Cuba, aunque no abunda mucho. V. 
CAMBRÓN. 

ALGARROBO DEL PAIS: V. ALGARROBO. 

ALGARROBO DE OLOR: Así llaman en la provincia de la 
Habana, a uno de los árboles más empleados en las carre- 
teras, el Albizwa lebbeck, Benth. Leguminosa que tam- 
bién se llama AROMA FRANCESA, CABELLOS DE ÁNGEL, FAURES- 
TINA y FORESTINA. V. 

ALGARROBO EXÓTICO: Así llama el Catálogo del Jardín 
Botánico del Instituto de la Habana al Prosopis juliflora, 
DC. V. ALGARROBO DEL BRASIL, 

ALGARROBO LOCO (Maza): V. ÁRBOL DEL AMOR. 

ALGA SENSITIVA (Maza): V. LECHUGA DE MAR. 

ALGODÓN: Nombre de la planta y del producto textil de 
varias especies de Malváceas, especialmente el Gossypium 
barbadense, Lin., el GFossypvum herbaceum, Lin. y el Gossy- 
puum arboreum, Lin. En Cuba no se cultivan hoy en es- 
cala comercial, porque sería imposible la competencia con 
el Brasil y los estados del sur de Norte América. Se les 
encuentra en patios, jardines y bateyes como una eurio- 
sidad y para utilizar el algodón, no: como textil, sino en 
usos caseros. Esta planta es atacada por una plaga lla- 
mada Picudo, que la arruina completamente. 

ALGODÓN DE RATÓN: Según el Dr. Ekman, llaman así en 
Oriente al Gossypúim punctatum, Sch. € Thon., especie 
indígena de aleodón. 

ALGODÓN SILVESTRE: Así llaman en Nuevitas y en algunos 
otros lugares, al Hibiscus clypeatus, Lin. Malvácea silves- 
tre cuyas hojas se parecen a las del algodón, y sus semi- 
llas tienen *“*borra”” o algodón no utilizable. 

ALGODÓN DE SEDA: Planta cultivada en los jardines como 
ornamental, que también se llama cazuela. Pertenece a la 
familia de las Asclepiadáceas y su nombre científico es 
Calotropis procera, R.'Br. Sus hojas son grandes, ente- 
ras, algo carnosas y parecidas a las de la uva caleta. Sus 
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flores en umbelas, rosáceas y el fruto de la forma y el ta- 
maño de un mango pequeño, es un folículo que contiene 
en su interior muchas semillas pequeñas rodeadas de una 
lana fina y sedosa muy abundante que se utiliza en el eo- 
mercio para relleno de almohadas y se vende con el nom- 
bre de algodón de seda. V. CAZUELA. 

ALGODONCILLO DE MÉJICO: Segúz Maza, es el Asclepias 
mcarnatum, Lin. Asclepiadácea hermana de nuestra flor 
de la calentura, y como ella tiene una lana o seda en sus se- 
millas. 

ALGODONERO (Maza): La planta del algodón; pero en Cu- 
ba todos dicen ““Mata de algodón”” y no algodonero. 
ALHUCEMA: Según Pichardo y Sauvalle, es el Hyptis pecti- 
nata, Poit. Labiada silvestre en toda clase de terrenos. 
Nosotros le conocemos varios nombres vulgares; pero no 
el de alhucema, que corresponde a una planta europea. V. 

ORÉGANO CIMARRÓN, SANDOBAL y SARGASO. 

ALHUCEMA DE COSTA (Sauvalle): Borraginácea común 
en todas las playas arenosas y secas, el Tournefortia gna- 
phalodes (Lin.), B. Br., que nosotros conocemos por IN- 
CIENSO DE PLAYA. V. y también BALSAMILLO. 

ALICUSTRE: Nombre europeo, poco empleado en Cuba. Co- 
rresponde a una planta cultivada, de la familia de las 
Oleáceas, el Lagustrum ovalifolium, Hask. Es la que lla- 
man Privet los americanos, y Trouene los franceses. Esta 
planta se está usando cada día más en los Jardines de 
Cuba para formar guardarrayas y macizos en las orillas 
dle los senderos y alrededor de los canteros, para lo cual la 
podan y recortan constantemente. Ha venido a sustituir 
para ese fin a la murallera. Si se la deja crecer se hace un 
arbolito de cuatro o cinco metros de altura. Sus flores son 
blancas y sus hojas brillantes, ovaladas. 

ALMÁCIGO: Conocido árbol silvestre de nuestros bosques, el 
Elaphrium Simaruba (Lin.), Rose. (Bursera gummfera, 
Lin. B. Simaruba (Lin.), Sarg.), Burserácea. En muchos 
lugares dicen *“almácigo colorado”, seguramente para dis- 
tinguirlo de las otras especies de Bursera. Según el doe- 
tor Ekman, algunas veces en Oriente le llaman “aceite- 
ro””, y el Diccionario de Maza le añade el nombre de ca- 
chibú, que nosotros no hemos oído emplear jamás. En la 
costa sur de Isla de Pinos, llaman también almácigo, al 
Elaphrium angustatum (Griseb.), Rose. (Bursera angus- 
tata, Griseb.), que en Nuevitas y Camagúey llaman CoPAL,. 
V. y también ALMÁOIGC COLORADO. 
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ALMÁCIGO AMARILLO (Maza): Es el mismo almácigo o 
almácigo colorado, que a veces presenta el tronco de color 
más bien dorado; cosa que depende, probablemente, de la 
calidad del terreno. 

ALMÁCIGO BLANCO: “El Almácigo blanco tiene la corteza 
agrisada, el interior de un verde tierno, hojas de dos pul- 
gadas de ancho, sobre tres de largo, cordiformes terminan- 
do en punta, mientras que el otro almácigo colorado au- 
menta más y tiene las ramas dispuestas en cruz; las flores 
del blanco son de este color, chicas, en espigas inodoras; 
el fruto verdoso, algo manchado de rojo cuando maduro, 
oloroso a resina.””—Fernández. 

No sabemos precisamente que especie es la que describe 
Fernández; pero debe tratarse de una variedad del Almá- 
cigo común o colorado. 

ALMÁCIGO COLORADO: Este es el almácigo común de que 
ya hemos tratado; pero aquí transcribimos la descripción 
que da Pichardo, y que es como sigue: “Arbol silvestre, 
comunísimo en todo terreno, que se eleva a 30 pies y en- 
gruesa hasta uno y un tercio; su tronco se distingue fácil- 
mente entre todos los del bosque por su color almagrado, 
cubierto de una telilla fina transparente que le da un bri- 
llo cobrizo. Produce la resina gomosa que el Diccionario 
de la Academia llama A/lmáciga. Florece de marzo a mayo; 
su fruto lo come el cerdo, quien, frotándose con la resina 
que extrae con los colmillos, se cura los piojos; sus hojas 
son pasto de las cabras, jutías, etc.; sus cogollos y resina 
son empleados aplicándose para los resfriados y también 
como vulnerarios, diaforéticos, ete.?” 

Nosótros agregamos que el Almácigo se emplea mucho 
para formar setos vivos, pues se propaga fácilmente de 
estacas y es muy resistente a la sequía. Su madera, aun- 
que floja y quebradiza, tiene buena aplicación para cons- 
truir envases muy ligeros, los que se destinan al transpor- 
te de frutas, como toronjas, naranjas, etc.; también más 
de una vez la hemos recomendado por su color blanco y por 
ser insípida para hacer mondadientes. | 

Y volviendo a sus propiedades medicinales, ya' citadas 
por Pichardo, nos parece pertinente consignar que hemos 
sido informados de que, cuando se trata de ciertas afeccio- 
nes gastrointestinales producidas por un enfriamiento o por 
otras causas y se observa que existe una atonía del aparato 
digestivo, entonces produce un excelente resultado que el 
enfermo se alimente con leche de cabra o de vaca, a las que 
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se le da exprofeso para ese fin, además de la otra alimen- 
tación, alguna cantidad diaria de las hojas de esta planta. 
V. ALMÁCIGO. 

ALMACIGO DE COSTA: Pichardo, en su “Diccionario Pro- 
vincial de Voces Cubanas””, dice: *“Almácigo de costa o 
espinoso, se diferencia por las espinas.” 

No conocemos este almácigo espinoso; a no ser que se re- 
fiera Pichardo a una planta que ha sido descrita reciente- 
mente como especie nueva para la ciencia, el Elaphrium 
Shaferi, Britton € Wilson; arbusto que crece en lo alto de 
los mogotes de Viñales, provincia de Pinar del Río, cuyas 
hojas simples, estrechas, rígidas, terminan en punta, a 
manera de espinas. 

En Oriente, según el Dr. Ekman, llaman Almácigo de 
costa al Elaphrium angustatum (Griseb.), Rose. (Bursera 
angustata, Grisb.), del cual trataremos bajo el nombre de 
ALMACIGUILLO. V. y también ALMÁCIGO DE PAREDÓN y COPAL. 

ALMÁCIGO DE PAREDÓN (Maza): Es el mismo Almácigo 
de costa o Almaciguillo Elaphrium angustatum (Griseb.), 
Rose. Burserácea. 

ALMÁCIGO ESPINOSO (Pichardo): V. ALMÁCIGO DE COSTA. 

ALMACIGUILLO: Nombre empleado en Oriente para el Ela- 
phrium glaucum (Griseb.), Rose. (Bursera glauca, Griseb.) 
Arbolito de la familia de las Burseráceas, hermano del 
almácigo. V. COPAL. 

ALMENDRILLO: Hay varias plantas que reciben este nom- 
bre, a saber: En Camagúey y Oriente es el Prunus myr- 
tifolia (Lin.), Urban; (Laurocerasus myrtifolia (Lin), 
Britton, de la familia de las Rosáceas. Este es el Cuajanl- 
nicillo o Cuajaní hembra de la Vueltabajo. En Pinar del 
Río, por San Cristóbal, Taco-Taco y Palacios, el Almen- 
drillo es el Reynosia reticulata, Urb. (Rammdium reticu- 
latum, Griseb.) A esta especie y al Reynosia Wright, Urb. 
(Ramnidium retusum, Griseb.), le llaman en Oriente, Co- 
euyo. Ambas Ramnáceas son grandes árboles de excelente 
madera. Por último, en Caleta de Gallina, el Soplillar, Los 
Sábalos y otros lugares del sur de la Ciénaga de Zapata, 
llaman Almendrillo al Dipholis salicifolia, A. DC., Sapotá- 
cea conocida por Cuyá y Almendro. V. ALMENDRO, CAROLI- 
NA, COCUYO, CUAJANÍ HEMBRA y CUYÁ, 

ALMENDRILLO DE COSTA: Pichardo y Fernández asignan 
este nombre al Reynosta revoluta, Urb. ( Ramnidium revo- 
lutum, Wr. Ramnácea a la que también llaman Piñi Piñi 
de sabana. Pichardo dice que es “árbol silvestre, variedad 
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del almendro criollo, idéntico aunque más encendido el 
color.?? Y Fernández dice de su madera: ““Es más dura, 
compacta y grano fino. Se emplea en horcones, postes, li- 
gazones, etc. Sus raíces son laterales. V. MEMBRILLO. 

ALMENDRO: En Oriente y Camagiey, el Almendro es el 
Prunus occidentalis, Sw. (Laurocerasus occidentalis, M. 
Koen), gran árbol maderable y medicinal que deseribire- 
mos con el nombre de Cuajaní y Cuajaní macho, que es 
como se llama en la región occidental. En los Remates de 
Guane y Cabo de San Antonio, en la provincia de la Ha- 
bana y parte de la de Santa Clara, llaman Almendro al 
Cuyá, Dipholis salicifolia, A. DC. 

En San Cristóbal, provincia de Pinar del Río, el Al- 
mendro es el Reynosía Wrightii, Urb., que es el Cocuyo de 
Oriente, y el también llamado Carey Cocuyo en Isla de 
Pinos. Este es un gran árbol de madera muy dura; se 
encuentra en las Sierras y terrenos montañosos de toda la 
Isla, pero no es abundante. Su fruto es como del tamaño 
de un mamonciilo, redondo y duro. 

Además, Maza y otros autores tratan de tres almendros 
más: uno es el Hippocratea coriacea, C. Wright., Celastrá- 
cea indígena que es un bejuco de hojas ovaladas, al que 
llaman bejuco de almendra en Vueltabajo, y amansa gua- 
po, en Jamaica, provincia de la Habana. Las otras dos 
especies son el Haemocharis curtyana, G. Maza (Laplacea 
curiyana, A. Rich.) y Haemocharis Wright, Maza (Lapla- 
cea Wrighti, Griseb.), de la familia de las Ternstroemiá- 
ceas. Ambos son árboles de Oriente y Pinar del Río. V. 
CUAJANÍ, CUAJANÍ MACHO, CAREY COCUYO, COCUYO, AMANSA 
GUAPO y BEJUCO DE ALMENDRA. 

ALMENDRO DE LA INDIA: Es el Terminalia catappa, Lin., 
de la familia de las Combretáceas. Este bello árbol muy 
propagado en paseos y carreteras por toda la Isla, y muy 
popular entre los muchachos a causa de su fruto, lo deseri- 
be Pichardo del siguiente modo: ““Arbol exótico, de altura 
considerable y cañón recto, cuyas ramas o brazos casi hori- 
zontales, saliendo de un mismo punto en todas direcciones, 
asemeja el varillaje o fieura de un quitasol sin curvatura; 
sigue el tronco limpio y vuelve a repetir aquella capa siem- 
pre en disminución, por cuya agradable y peregrina apa- 
riencia se destina para alamedas y Jardines; la madera es 
blanca, cáscara lisa, roja por dentro; hojas grandes ner- 
viosas, ovoides, algo angostadas por sus extremos y rema- 
tando en punta, verdes o moraduzcas, verde amarillosas 
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por debajo y ásperas; flores pequeñas, inodoras, de un verde 
blancuzco y en espigas; el fruto se asemeja a la almendra 
común exótica.?” 

ALMENDRO SILVESTRE: Según el Catálogo de Grisebach, 
el Almendro silvestre es el Dipholis salicifolia, A. DG., o 
sea el Cuyá. En efecto, de todos los almendros es el que 
más se parece por su follaje al verdadero Almendro de 
Europa. Sauvalle llama Almendro silvestre a una espe- 
cie hermana de la anterior, el Dipholis cubensts, Pierre 
Bumelia cubensis, Griseb.), árbol de las Sapotáceas, co- 
mún en las sierras y terrenos ferruginosos de Mayarí y 
Baracoa; pero allí le llaman CcuYá. V. 

ALMEZ DE FLORES PEQUEÑAS: “Arbol silvestre muy 
elevado. El tejido filamentosos de su corteza es tan útil 
como el cáñamo para cuerdas. Se propaga de semilla y es- 
queje. Tiene las raíces laterales.” —Fernández. Este autor 
y también Maza, le atribuyen el nombre científico de Trema 
micranthum (Lin.), Bl., de la familia de las Ulmáceas. 
Esta especie la hemos colectado en San Cristóbal, en Nue- 
vitas y en Isla de Pinos; pero no con ese nombre vulgar, 
sino con los de Capulí cimarrón y Guasimilla. V. GUÁSIMA 
BOBA. 

ALMIJE (Fernández): V. MIJE. 

ALMIQUÍ: En Camagúey y Oriente no dicen Jaimiquí, como 
en Vueltabajo, sino Almiquí, y algunos, Aimiquí; en otros 
lugares lámanlo Almiquí o Acana. Pero el Almiquí, el 
Jaimiquí y el Acana son tres cosas diferentes, si bien las 
tres son Sapotáceas. En Baracoa distinguen bien el Jai- 
miquí del Almiquí. Este último es el Mimusops dascolor, 
Ekman. Arbol muy parecido al Jaimiquí que crece en las 
costas pedregosas. Sus hojas, de color dorado en el envés 
y rojizo en la cara superior, son más grandes que las del 
Jaimiquí. Los carpinteros distinguen una variedad que 
llaman Almiquí de caracolillo. V. JAIMIQUÍ y SAPOTILLO. 

ALMIRONCILLO (Maza): El Senecio discolor: (Cacalia disco- 
lor, Griseb.), de las Compuestas. 

ALMOREJO (Maza y Pichardo): V. RABITO PELUDO y RABO DB 
GATO. 

ALMORRANA: Según Pichardo, es “Planta de las Convol- 
vuláceas que también llaman tomate de mar, flor amaril- 
lla.?? Para Maza, es el Zpomoea pterodes, Choissy. En 
Oriente, por Banes, Gibara y otros lugares, llaman Almo- 
rrana amarilla al Antirrhoea lucida (Sw.), Gaertn. f., ár- 
bol de las Rubiáceas, común en los terrenos calcáreos de 
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toda la Isla, especialmente cerca de las costas. A éste le 
llaman llorón en Pinar del Río, y bajo ese nombre lo des- 
eribiremos. V. LLORÓN y PALO LLORÓN. 

ALMORRANA AMARILLA: V. ALMORRANA, | 

ÁLOE: “Arbol exótico aclimatado en esta Antilla, abundante 
ya en el territorio de Santiago de Cuba. Es bastante alto 
y resinoso, su madera muy sólida y pesada.””—Fernández. 

No conocemos esta planta. 

ALPARGATA: En el Perico, Matanzas, llaman Alpargata, 
Cuero de buey y Pasto labrado a una Graminácea muy 
abundante, el Paspalum notatum, Fluegge. Y según el 
Hermano León, en Imías, Oriente, el nombre de Alpargata 
lo aplican al Opuntia macracantha, Cactácea silvestre, de 
costas, a la que también llaman TUNA DE CRUZ. V. y tam- 
bién ALAMBRILLO y SACASEBO. 

ALPISTE: Graminácea cultivada, el Phalaris canariensis, Lin., 
cuyos frutos constituyen el alimento de los canarios y 
otros pájaros enjaulados. 

ALPISTE CIMARRÓN: En San Cristóbal llaman así al La- 
siacis Grisebacha (Nash.), Hitehe, hierba rastrera, de las 
Gramináceas, cuyos granos gruesos como el alpiste, comen 
los pájaros. 

ALPISTE DE LA TIERRA: Con este nombre, y también con 
el de Alpiste cimarrón llaman en P. del Río y Santiago de 
las Vegas, al Panicum reptans, Lin. (Panicum grossarium, 
Lin.), Graminácea silvestre, forrajera y de granos pareci- 
dos al alpiste. V. GRAMA y SURBANA., 

ALPISTE PERENNE DE AUSTRALIA: Planta cultivada e 
introducida por la Estación Agronómica, cuyo nombre 
científico es Phalaris tuberosa, Lin. (Phalaris nudosa, 
Murr.), de las Gramináceas. 

ALSTROEMIA (Pichardo): V. ASTRONOMIA y JÚPITER, 

ALTAMISA: V. ARTEMISA, 

ALTEA: Malvácea cultivada, común en la Habana y pueblos 
vecinos, el Hibiscus syriacus, Lin., variedad de flores mo- 
hudas. Esta planta es un arbusto de hojas parecidas a la 
del mar Pacífico, pero más chicas y lobadas; flores blancas, 
dobles, muy bonitas; se reproduce de estacas y es muy apre- 
ciada para formar macizos junto a los edificios. V. GRANADO 
BLANCO y MAJAGUILLA BLANCA. 

ALTERNANTE: Los jardineros de la Habana conocen con 
este nombre a una hierba cultivada, de la familia de las 
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Amarantáceas, utilizada para sembrar a las orillas de los 
canteros y jardines. Es el Achyranthes Betteachina (Re- 
vel), Standley. V. BORDE DE PLAYA y SAN PEDRO. 

ALVERJA: Leguminosa cultivada; Vicia sativa. Muchos di- 
cen arveja y arverja, y a las semillas chícharos. 

AMANSA GUAPO: Nombre de varias plantas de ramas fexi- 
bles y resistentes, propias para usar como ““chuchos”” o 

_látigos. En Cabonico, Oriente, llaman así al Savia sessalll- 
flora (Sw.), Willd., conocida en casi todo el resto de la 
Isla por UeEbOnerO. En otros lugares de Oriente es el 

- Schaefferia frutescens, Jacq., de la familia de las Celas- 

_tráceas el que recibe este nombre; y en Jamaica, provincia 
de la Habana, lo aplican al Docratod aintegrifolia, A. 
Rich. Celastrácea también. V. BEJUCO DE CASTAÑA, BOJ DE 
PERSIA CIMARRÓN. 

AMAPOLA: La flor y la planta del Papaver rhoeas, Lin. Pa- 
paverácea cultivada en los jardines de la Habana. Aunque 
el tipo de la amapola es de color rojo, ofrece otras varie- 
dades crómicas. En Santiago de Cuba la llaman Camelia, 
según Pichardo. En Camagúey conocen por amapola a una 
Malvácea cultivada muy común, el Hibiscus rosasmensis, 
Lin., que recibe, además, los siguientes nombres, según las 
localidades: Borrachona (Guantánamo y Holguín); Mar 
Pacífico (Habana); Guasintón—Washington— (Santiago 
de las Vegas); Flor de chivo (Pinar del Río). 

'AMARANTO: Amarantácea ornamental cultivada, de flores en 
panículas densas, de color rojo, violáceo, solferino, dora- 
do, etc. Es el Amaranthus pamculatus, Lin. V. MOCO DE 
PAVO. 

AMARGOSA: Nombre local de Baracoa para el Salvia tenella, 
Sw. Labiada silvestre. V. BANDERILLA AZUL. 

AMBARINA: El Hibiscus abelmoschus, Lin. Malvácea cul- 
tivada. Pichardo la describe así: “Planta apreciable por 
su flor bonita, aunque de muy poco olor; figura hemisfé- 
rica, de infinitas hojuelitas y estambres blancos, sobre un 
larguísimo pedúnculo, que parten de una macolla de hojas 
verdes, largas, obtusas, deprimidas por su base y bordes 
hendidos. Hay variedades con la flor rosada, morada y 
blanca, ete. Son sudoríficas, aperitivas, pectorales, ete.”” 
V. ABELMOSCO y VIUDA. 

AMIQUÍ: “Arbol silvestre que se propaga de semilla en terre- 
nos ligeros; florece en primavera; su madera color de áca- 
na muy subido, sirve para tirantería, ruedas de carreta, 
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cureñas, cuñas, etc.; pero no sirve para horcones ni para 
debajo del agua.””—Fernández. 
Parece que se refiere al jaimiquí. V. ÁCANA y ALMIQUÍ. 

AMOR AL USO: V. MALVA ROSA. 

AMOR SECO: Se llaman así muchas plantas de diversas fa- 
milias cuyo carácter común consiste en tener fruto, flor o 
semilla que se adhiere a la ropa del transeunte cuando 
atraviesa una sabana o potrero. Se diferencian de los gul- 
zazos en que éstos hincan con sus espinas, mientras que 
aquéllos solamente se pegan por ser mucilagosos o por sus 
cerdas flexibles. Algunas de las especies son: Meibomúia 
sessallaflora, Kth.; Meibomia barbata (Lin.), Kth.; M. su- 
pina, Sw.; M. axillare, O. Ktze.; M. cuhiare, Meihl.; M. 
scorpiurus (Sw.), Kth., y M. triflora, DC. Todas éstas son 
hierbas silvestres forrajeras, que pudieran también usarse 
como mejorantes. Pertenecen a la familia de las Papilio- 
náceas. Otro amor seco es una Verbenácea, el Priva lap- 
pulácea (Lin.), Pers., también llamado Pega pollo. Otro 
es una Graminácea, el Chaetochloa verticillata, Seribn., 
también conocido por rabo de gato. V. EMPANADILLA, FA- 
ROLITOS, PEGA PEGA, PEGA POLLO, RABO DE GATO y TOSTÓN, 

AMOR SECO CHICO (Colmeiro): Leguminosa silvestre, 
Merbomia canescens, O. Ktze. V. PEGA PEGA. 

AMOR SECO GRANDE: (Colmeiro) : Lespedeza polystachya, 
Michx., Leguminosa. 

AMOR SECO MEDIANO ( Colmeiro): Desmodium infractum, 
DC. Leguminosa. No conocemos esta especie. 

AMOROSO: Este arbolito es muy abundante en Caleta Gran- 
de, costa sur de Isla de Pinos, en terrenos calcáreos; y 
también abunda mucho en Pinar del Río, desde Guane 
hasta el Cabo de San Antonio. Es el Zanthoxylum Fagara 
(Lin.), Sargent., de la familia de las Rutáceas. Su madera 
como la de la ayúa es bastante dura y buena. Es una 
planta muy espinosa, cuyos aguijones curvos, no sólo des- 
garran las ropas, sino que hieren al que con descuido tran- 
sita junto a ella; y por eso, irónicamente, le han dado ese 
nombre. En Guane y Cabo de San Antonio le llaman Chi- 
vo, y en Camagiey, Uña de gato y Aruña gato. Además 
tiene otros varios nombres vulvares. 

AMOR Y CELOS: Uno de los tantos nombres vulgares del 
Gliricidia sepium (Jacq.), Steud. Papilionácea más cono- 
cida por piñón amoroso. V. ACACIA, BIEN VESTIDA, DESNUDO 
FLORECIDO y PIÑÓN AMOROSO. 
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ANA: Según Bachiller y Morales, esta palabra sienificaba la 
“*Flor”” en el lenguaje de los tainos. 

ANACAGUITA: Esta voz es de origen mejicano, y en Cuba 
se aplica a plantas diferentes de la verdadera anacahuita 
o anacagúita. En la Habana, Pinar del Río, Guantánamo 
y Otros lugares llaman así al Sterculia apetala (Jacq.), 
Karst. (Sterculia carthaginensis, Cav.), hermoso árbol de 
las Esterculiáceas, originario de Colombia, donde lo cono- 
cen por '“Camaruca””. En casi toda la Isla usan sus flores 
como pectorales, al igual que si se tratara de la verdadera 
anacahuita. Sus frutos, parecidos a las semillas del maní, 
lo comen algunos del mismo modo, y dicen que tiene un 
gusto parecido a las mismas. Es árbol de gran desarrollo 
y de hojas grandes, palmeadas; las flores tienen un suave 
olor parecido al del saúco. En el Parque Central de la 
Habana hay dos hermosos ejemplares y también los hay 
en el Jardín Botánico del Instituto; pero donde más abun- 
dan es en Guantánamo, donde les tienen cierta veneración. 

En Nuevitas y Camagiey, llaman anacahuita a una Bo- 
rraginácea común en las costas altas, el Cordia Sebestena, 
Lin. Sebesten Sebesten (Lin.), Britton. A esta misma es- 
pecie le llaman en Trinidad CUTIPERI; en la Habana vomt- 
TEL COLORADO, y en el Cabo de San Antonio, PLATANILLO. 
V. estos nombres. 

ANACAHUITA: Borraginácea mejicana; es el Cordía boissie- 
ri, A. DC., cuyas flores tienen propiedades pectorales; pa- 
rece que se ha cultivado aleuna vez en Cuba. 

En Gúines, Santiago de las Vegas y otros lugares de la 
provincia de la Habana, llaman Anacahuita o Anacagúita 
a una planta importada de Méjico, el Citharexylum: ellip- 
ticum, Sessé € Moc., de la familia de las Verbenáceas, a la 
cual atribuyen las mismas virtudes medicinales de la ver- 
dadera Anacahuita, asegurando que da buenos resultados. 
V. ANACAGQUITA, 

ANAMU: Fitolacácea silvestre muy común en terrenos caleá- 
reos, el Peíwweria alliacea, Lin. Pichardo la describe en los 
siguientes términos: “Planta silvestre común, que sube 
hasta una vara, con ramas turgentes; hojas parecidas al 
Solano; flores blancas de ocho estambres en largas espi- 
gas. Este vegetal que huele a ajo como la leche de las va- 
cas que lo comen y que abunda en los patios, solares, ete., 
de Villaclara, se juzga abortivo.”” 

ANANA: Según Maza es el AÁnanas cubense, Bromeliácea fru- 
tal, o sea la piña morada o eriolla. Los botánicos no reco- 
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nocen esta especie, considerándola una variedad de la 4ma- 
nas sativus, Schult. Según Grisebach, así se llamaba la 
piña primitivamente. V. PIÑA. 

ANEA (Maza): V. ENEA y ESPADAÑA., 

ANÉMONE (Maza): Plantas cultivadas como ornamentales, la 
Anemone coronaria, Lin., y la Anemone stellata, Lin., de 
la familia de las Ranunculáceas. 

ANGÉLICA: Desconocemos esta planta que Pichardo y Fer- 
nández describen de estos dos modos: ““Arbol que descri- 
be el Sr. Lanier, de la Isla de Pinos, alto de 12 pies, y seis 
pulgadas de grueso en terreno arenoso; florece en agosto.”” 
(Pichardo). 

“Arbusto silvestre; lo hay en la costa sur (1. de Pinos), 
en tierras arenosas y coloradas; florece en primavera y se 
eleva de 4 a 5 varas. Su uso es desconocido.”” (Fernández). 

ANIGUAMAR (Maza): Según el cronista Oviedo, nombre si- 
boney de una variedad de boniato. 

ANÍS: Esta planta Umbelífera no se cultiva en Cuba con fre- 
cuencia; pero se le encuentra a menudo en los Jardines 
donde se han sembrado semillas de flores exóticas. Es el 
Pimpinella anisum, Lin., y sus frutos constituyen el anís 
del comercio. V. BADIANA, 

ANÍS CIMARRÓN: Así llaman en Ajiconal, barrio rural de 
Pinar del Río, al Croton glandulosus, Lin., hierba silves- 
tre de la familia de las Euforbiáceas, cuyas hojas tienen 
un olor parecido al del anís. 

ANISILLO: Nombre que asiena el Catálogo del Jardín Botá.- 
nico del Instituto de la Habana al Coriandrum sativum, 
Lin., Umbelífera cultivada, que es el verdadero culantro, 
o mejor, cilantro. V. CULANTRO DE CASTILLA y CULANTRO 
DE CARTAGENA. 

ANNONA: Según las Casas, así se llamaba el ANÓN. V. 

ANÓN: El Annona squamosa, Lin., Anonácea cultivada en 
Cuba, según La Sagra y Grisebach; pero que se ha pro- 
pagado de tal manera que parece espontánea en algunos 
lugares. Veamos lo que acerca de ella dice Pichardo: 

“Arbol indígena que no pasa de cinco varas de altura; 
madera blaneuzea, dura; corteza bruna; hojas lanceola- 
das algo lustrosas, por encima verde oscuras y por debajo 
más claras; de cuatro a cinco pulgadas y dos de ancho; 
flores solitarias, pequeñas, con tres pétalos de una pulga- 
da, estrechos, de un blanco sucio amarilloso en lo interior 
y un olor agradable. Su fruto, que lleva el mismo nombre, 
es uno de los más exquisitos, de figura oval algo acorazo- 
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nada, con escamas regulares convexas, pulpa blanca, dulce- 
azucaradas, aromática, cubriendo una semilla prieta rela- 
tiva a cada escama. El cocimiento de las hojas sirve para 
indigestiones y catarros de la vejiga especialmente.”” 

Los datos que siguen son tomados del estudio “Las Fru- 
tas de Cuba””, por los Dres. Julio de Cárdenas y Eduardo 
Moreno: 

““El peso promedio del fruto cuando está en pleno es- 
tado de maduración, es de 250 gramos, variando no obs- 
tante el peso dentro de amplios límites, como ocurre con 
el aguacate. 

Igualmente el promedio de la proporción de su parte 
comestible es de 28%, siendo el resto 7215 parte no apro- : 
vechable constituida por la cáscara y semillas. Como la 
composición química de esta fruta es bastante homogénea, 
insertamos sólo a continuación la que estimamos como 
normal. 

COMPOSICIÓN POR CIENTO 
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La acidez de esta Anonácea es insignificante, por lo que 
no se consigna. Su valor alimenticio está basado princi- 
palma en su riqueza en azúcares, encontrándose la glu- 
cosa y la sacarosa casi en iguales proporciones. Además de 


su gran contenido en azúcares, tiene la peculiaridad de 
contener una gran cantidad de ácido fosfórico, que aprecia- 
do en sus cenizas fluctúa alrededor de un 14%, lo cual 
encarece notablemente su capacidad nutritiva, constitu- 
yendo con otros frutos igualmente ricos en fósforo, como 
el agua de coco, el cammito y toronjas (Grape fruit), un 
grupo de alimentos fosfatados naturales. ”?” 

De pocos años acá, esta fruta ha sido atacada por una 
plaga que la destruye completamente. El insecto que pro- 
duce ese mal se llama científicamente Bephrata cubensts. 
El estudio del mismo y de los desastrosos efectos que pro- 
duce, puede verse en un trabajo publicado (año 1915) en 
el Tercer Informe de la Estación Experimental Agronó- 
mica, por el malogrado entomólogo cubano, Sr. Patricio 
Cardín. Y recientemente, en la Revista de Agricultura, 
Comercio y Trabajo, año VI, N?* 7, Volumen 5, 1923. El 
actual Jefe del Departamento de Entomología de la mis- 
ma Estación, Sr. S. €. Bruner, y el Ex-Ayudante del mis- 
mo Depto. Sr. Julián Acuña, publican un magnífico y bien 
documentado estudio sobre dicha plaga. 

ANÓN DE CUBA: Así llaman en algunos lugares al Annonma 
bullata, A. Rich., Anonácea silvestre de cuabales y luga- 
res áridos. V. LAUREL DE CUABAL. 

ANÓN DE ESCAMAS (Maza): V. ANÓN, ANONA, CHIRIMOYA 
y MAMÓN, 

ANONCILLO: Anonácea silvestre, el Anmoma cascarilloides, 
Wr. En Camagúey llaman anoncillo al mamoncillo, qui- 
zás por una defectuosa pronunciación. V. ANONCILLO DE 
PAREDÓN, A. DE SABANA y MAMONCILLO. 

ANONCILLO CIMARRÓN: Así llaman en casi toda la pro- 
vincia de Camagúey al Exothea paniculata, Radlk., Sapin- 
dácea que se parece mucho en el follaje al mamoncillo que 
pertenece a la misma familia botánica. Tiene, además, es- 
tos otros nombres vulgares: YAlricuaJE (Vuelta Abajo), 
MULATO (Camagúey y Oriente) y quAmacá (Baracoa). V. 

ANONCILLO DE CUBA: V. ANÓN DE CUBA, ANONCILLO DE $SA- 
BANA y LAUREL DE SABANA, 

ANONCILLO DE PAREDÓN: El 4nnona cascarilloides, Gri- 
seb., Anonácea silvestre. V. ANONCILLO, ANONCILLO DE SA- 
BANA y LAUREL DE SABANA. 

ANOTO (Maza, Armas): V. ACHIOTE y BIJA. 

ANTEJO: “Arbol silvestre, buena madera, color amarillo 
verdoso, algo porosa y ligera. Se propaga de semilla y es- 
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taca. Su madera no tiene aplicación. Sus raíces son late- 
rales.” —Fernández. No conocemos esta planta. 

ANTEOJO DE POETA: Enredadera silvestre, abundante en 
los terrenos arenosos de la provincia de Pinar del Río. Es 
la Thumbergía alata, Bojer., de la familia de las Acantá- 
ceas. Es una planta ornamental de flores amarillas con 
centro purpúreo. Existe una variedad de flores blancas. 
V. 0JO DE POETA y JAZMÍN DEL VEDADO. 

ANTURIO: Nombre castellanizado del Anthuriwm cristali- 
num, Linden € Andre, Arácea cultivada, según el Catá- 
logo del Jardín Botánico del Instituto de la Habana. 

ANTURIO GIGANTE: Según el mismo Catálogo, así llaman 
al Anthurium crassinervium (Jacq.), Sehott., Arácea tam- 
bién, que nosotros conocemos con otros nombres. V. FLOR 
DE AURA, HOJA DE AURA, LENGUA DE VACA y PASA DE NEGRO. 

AÑIL: Reciben este nombre las siguientes Leguminosas silves- 

tres: Indigofera lespedezioides, H. B. K.; Indigofera suf- 
fruticosa, Mill.; Indigofera tinctoria, Lin., y Dalea tephro- 
sioides, Griseb. Abundan en los terrenos calcáreos y algu- 
nas de las especies, como el Indigofera suffruticosa, Mill, 
han sido objeto de explotación industrial para obtener el 
añil o índigo. Este producto se extrae de las hojas, some- 
tiéndolas a una maceración y fermentación. En Oriente 
llaman “azul”? a esta planta. V. AÑIL CIMARRÓN, AÑIL DE 
GUATEMALA, AZUL y JIQUILETE. 

AÑIL CIMARRÓN: De este modo y también Jiquilete llaman 
al Indigofera lespedezioides, H. B. K., una de las especies 
silvestres de añil. | 

AÑIL DE GUATEMALA (Grisebach): El Indigofera tincto- 
ría, Lin., de la familia de las Papilionáceas. Esta es la 
especie clásica productora del añil en otros países, pero 
también se encuentra en Cuba naturalizada. 

AÑIL DEL PINAR: Arbustico común en las sabanas areno- 
sas y pinares de la provincia de Pinar del Río. Por sus 
hojas se parece algo al añil común. Es el Rhus copallima, 
Lin., de la familia de las Anacardiáceas. V. SUMAQUE. 

AÑIL FRANCÉS (Maza): El Sesban Sesban (Lin.), Britton, 
(Sesbanía aegyptica, Pers.) Leeuminosa indígena cuyas 
hojas se parecen aleo a las del añil común. 

AOBARA (Maza): Nombre africano del Elaeís guineensts, 
Jacg., Palma cultivada desde hace muchos años en Cuba, 
donde la llaman COROJO DE GUINEA. V. 

APASOTE: Planta muy común en las costas bajas y areno- 
sas, así como en los terrenos rojos en lugares húmedos. Es 
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el Chenopoduum ambrosiowdes, Lin., de olor peculiar y sus 
notables propiedades antihelmínticas. Pichardo la descri- 
be así: “Planta silvestre comunísima, vermífuga y esto- 
macal. Hay apasote blanco y amarillo. El primero se ele- 
va rectamente hasta tres pies, tallo estriado, coloraduzco en 
parte; hojas alternas ovales, angostadas por sus bases lar- 
gas, dentadas, rematando en punta, verdes, velludas; flo- 
res agrupadas a lo largo de los tallos, chicas, verdosas, sin 
pétalos; el fruto un grano pequeño dentro del cáliz; el olor 
de las hojas es fuerte.”? V. BIENGRANADA. 

APASOTE BLANCO (Pichardo) :. V CENIZO BLANCO. 

APICHU (Armas): Nombre quíchua del boniato. V. BONIATO. 

APIO: Umbelífera cultivada como hortaliza, el Apiuwm graveo- 
lens, Lin. Sus raíces napiformes de color anaranjado son 
comestibles y tienen también propiedades medicinales. 

ARABILLO: Especie de arabo de hojitas pequeñas y redon- 
das, común en las costas y los cayos, en terrenos pedrego- 
sos calcáreos. Es el Erythroxylon rotundifolum, Lunan, 
(Erythrozylon suave, O. E. Schulz.), de las Eritroxilá- 
ceas. Ese nombre vulgar se emplea en la costa sur de Isla 
de Pinos y al sur de la Ciénaga de Zapata. V. CAREICILLO, 
FRIJOLILLO, JATÍA y YARÚA DE COSTA. 

ARABO: Este nombre se aplica a casi todas las especies de 
Erythroxylon, pero especialmente al Erythroxylon affine, 
A. Rich.; el Erythroxylon havanense, J acq.; el Erythroxy- 
lon areolatum, Lin., y el Erythrozxylon alatermfolium, A. 
Rich., de las Erithroxiláceas. Todos son árboles de costas 
y terrenos bajos, muy apreciados por su madera para pos- 
tes de teléfono y para cercas. Sus frutos los comen las pa- 
lomas silvestres y otras aves. V. ARABO COLORADO, A. CARBO- 
NERO, A. JIBÁ, A, PRIETO, A, REAL y JIBÁ. 

ARABO BLANCO: En algunos lugares llaman así al Ery- 
throxylon ovatum, Cav., más conocido por Jibá. 

En Isla de Pinos, cerca de la Ciénaga, en San Pedro, 
algunos llaman arabo blanco al Petitia doningensis, Walp., 
Verbenácea que es más conocida por Roble guayo y Guayo 
prieto. V. JIBÁ. | 

ARABO CARBONERO: En Sábalo y otros lugares del tér- 
mino municipal de Guane, llaman así y también Arabo 
Jibá, al Erythrozylon areolatum, Lin. Es de poca altura 
y Crece en terrenos bajos. Se distingue de los otros arabos 
en que sus hojas presentan a los dos lados del nervio me- 
dio dos líneas paralelas que luego se unen por ambos extre- 
mos, limitando un espacio en forma de huso. V. ARABO JOBÁ. 
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ARABO COLORADO: Esta es la especie más común, el Ery- 
thoxylon affine, A. Rich., (E. obovatum, Griseb.), más co- 
munmente llamado Arabo, sin calificativo. También lla- 
man los catálogos Arabo colorado al Erythroxylon rufum, 
Cav., especie que nosotros no conocemos. Fernández des- 
cribe el arabo del siguiente modo: “* Arbol silvestre que se 
propaga de semilla y florece de marzo a mayo, el fruto de 

junio a agosto. Se eleva como de 12 a 14 varas; se cría en 
las costas y en las márgenes de los ríos. Su madera de 
peso regular, de bastante dureza, de textura fibrosa y sin 
embargo de grano bastante fino y compacto; corazón color 
castaño rojizo claro, de matiz bastante uniforme alguna que 
otra vez econ unas pocas vetas pronunciadas; su albura es 
blanca teñida de rojizo; su corteza es seca y muy tosca, 
con grietas longitudinales y muy desiguales, de color acho- 
colatado con manchas cenicientas; epidermis bastante es- 
pesa; cara interior lisa y fibrosa, también color achocola- 
tado, con muchas estrías blanquecino-parduzcas que le dan 
un aspecto particular, producido por las fibras fuertes y 
separables que constituyen las capas corticales, tiene como 
unas dos líneas de espesor. Lo hay también en Isla de 
Pinos. Su buena madera sirve para horconaduras, postes, 
estantes y otros varios usos de carpintería rural. Sus raí- 
ces son laterales. ”? 

-— ARABO JIBÁ: Así llaman en la Sierra de Guane al Eryihro- 
xylon areolatum, Lin., que en Sábalo llaman Arabo carbo- 
nero. 

Pero en Caleta Grande, costa Sur de Isla de Pinos, lla- 
man Arabo Jibá a una especie muy común allí y que no 
hemos visto en otra parte de la Isla. Esta especie resultó 
nueva para la ciencia y fué descrita con el nombre de Ery- 
throxylon Row, Britton € Wilson, en el N? 2 del Volu- 
men 16 de las Memorias del Torrey Botamical Club, en sep- 
tiembre 13 de 1920. La descripción es como sigue: “Ar- 
busto lampiño, de 2 a 2,5 m. de altura, con ramas delga- 
das. Hojas elípticas, 5 a 7 em. de largo, 2 a 3.5 em. de 
ancho, obtusas y cortamente apiculadas en el ápice, agudas 
en la base, subcoriáceas, pardo-verdosas, lustrosas y algo 
obseuramente reticuladas en la cara superior, pardo roji- 
zas y reticuladas en la inferior; peciolos delgados de 7 mm. 
de largo, drupas elipsoideas, de 12 a 13 mm. de longitud y 
4.5 a 5 mm. de grueso.”? (V. lámina 1.) 

ARABO PRIETO: Nombre empleado en Sábalo, provincia de 
Pinar del Río, para el Erythroxylon alatermfolvum, A. 
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Rich., especie de arabo que se distingue de los otros por sus 
hojas duras, coriáceas, de un verde obscuro en la cara su- 
perior y verde mucho más pálido en la inferior. Su ma- 
dera es de un color más obscuro que el del arabo colorado. 
Además de hallarse esta especie en terrenos bajos y costas, 
la hemos colectado en la cima de los mogotes de Viñales, 
a más de 250 m. de altura. 

ARABO REAL: Nombre que también dan en Vueltabajo al 
Erythroxylon areolatum, Lin. V. ARABO CARBONERO y ARA- 
BO JIBÁ. 

ARABO DE COSTANERA: Así llaman en Cayo Ramones, 
Ciénaga de Zapata, al Erythrozylon affine, A. Rich., que 
erece en las costaneras de la Ciénaga. V. ARABO. 

ARABO DE PIEDRA (Maza): El £Erythroxylon minutifo- 
lium, Griseb. V. CUBANICÚ y SABICÚ. 

ARAIGÁN (Bachiller): V. ARRAIGÁN. 

ARALEJO: “Arbol silvestre, madera fuerte, elástica, albura 
amarillo pálido, corazón oscuro, que se emplea en la car- 
pintería rural. Se propaga de semilla. Las raíces son la- 
terales.””—Fernández. 

No conocemos este árbol ni hemos oído ese nombre vul- 
gar. 

ARALIA: Llaman en Cuba ““aralias”? a todas las especies y 
variedades cultivadas de Aralia, Panax, Oreopanazx, ete., 
de la familia de las Araliáceas, que son arbustos ornamen- 
tales por su follaje colorido o finamente dividido; se usan 
principalmente para formar guardarrayas y sembrar en 
las orillas de las cercas y canteros. 

ARALIA BLANCA: El Panazr Victoriae, André, Araliácea. 
Variedad de hojas finas y muy matizadas de blanco, que 
resulta de gran valor decorativo. No es muy común. Tam- 
bién le dicen Aralia china. V. ARALIA CHINA. 

ARALIA CHINA. V. ARALIA BLANCA. 

ARALIA ELEGANTE (Maza, Lachaume): El Aralia elegans, 
Lindl. (Oreopanax elegans, Dene. € Planch.), Araliácea. 
Variedad de follaje verde o amarilloso, que crece mucho 
y tiene las hojas grandes, lobadas como las de un helecho. 

_ Es bastante común. 

ARALIA GIGANTE (Armand): El Aralia gudlfoyles, Cogn. 
G% Planch., Araliácea. Una variedad muy común, con hojas 
compuestas, muy grandes, algo matizadas de blanco y fo- 
liolos redondeados. Crece mucho, es muy resistente y se 
presta admirablemente para guardarrayas. 
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ARALIA MATIZADA (Armand): “Verde salpicada de blan- 

co, formando un arbusto de gran efecto para cubrir hue- 
cos en los patios.'? V. ARALIA BLANCA y ARALIA CHINA. 

ARALIA RIZADA (Armand): “Planta arbustosa que crece 
hasta ocho pies. Follaje semejante al helecho: y atractiva. 
V. ARALIA ELEGANTE. 

ARANDA: “Dice el Dr. Gundlach que es el nombre de una 

- planta de Baracoa.*”—Pichardo. Según el Hermano León 
en Imías, sur de Baracoa, es el Eupatorium, grandifolium, 
Compuesta silvestre. 
ARAÑA: Cuatro plantas diferentes reciben este nombre, a 
saber : 
1.—HEl Chlorophytum Stembergianum, Steud. (Hartweía co- 
mosa, Nees), Liliácea cultivada de flores blancas. 
2.—El Panicum pilosum, Sw., Graminácea indígena. 
3.—El Unmola paniculata, Lin., Graminácea también, que ere- 
ce en los cayos y costas arenosas. V. MILLO DE MAR. 
4—Una Ranunculácea cultivada como ornamental, el Nige- 
lla damaseaena, Lin., que Pichardo descrite así: “Planta 
pequeña de Jardinería, con las hojas como la Espuela de 
caballero, que luego asemejan a las del hinojo al echar la 
for blanca o azul oscura, con pelos por debajo a imitación 
del comparativo.?? También se llama ARAÑUELA. V. 

ARAÑUELA (Maza): V. ARAÑA. 

ARAÑA GATO: Arbusto silvestre no muy común, de hojas 
anchas y flores grandes, irregulares y fruto terminado en 
un gancho. Es la Martynia annua, Lin., (Martyma dian- 
dra, Glox.), de la familia de las Martiniáceas. V. ALACRAN- 
CILLO, CINCO LLAGAS y MARTINIA. 

ARARÁ (Maza, Pichardo y Fernández): ““Arbol poco conoci- 
do que suele encontrarse en la costa sur del Departamento 
occidental en tierra arenosa y bermeja; se eleva hasta vein- 
ticuatro pies; tiene nueve puleadas de grueso; florece en 
primavera. Fernández y Jiménez trae Arará o Júcaro eo- 
mún (Bucida Buceras). Arbol de madera compacta, no 
muy dura, poco elástica; color ceniciento, fruto en diciem- 
bre. Otro Arará, arbusto que sólo alza de ocho a nueve va- 
ras; florece en primavera y el cual parece una variedad. 
Otro Arará de hojas angostas (Bucida angustifolia). Arbol 
hermoso que florece en julio, de madera excelente para toda 
obra de carpintería.” —Pichardo. 

- Nosotros no hemos oído llamar ““Arará”” a estas plantas, 
y todas parecen ser especies de júcaros, que es como se lla- 
man en toda la Isla. V. ARARÁ DE HOJAS ANGOSTAS, CHICHA- 
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j 
RRÓN DE MONTE, JÚCARO COMÚN, JÚCARO DE PLAYA y JÚCARO 
ESPINOSO. 

ARARÁ DE HOJAS ANGOSTAS: Fernández dice que abun- 
da en Canasí. V. JÚCARO ESPINOSO. 

ARAUCARIA: Varias especies del género Araucaria, de las 
Coníferas, árboles cultivados como ornamentales. Los más 
comunes son Araucaria excelsa, B. Br., Araucaria Cook, 
R. Br., Araucaria Bidwillii, Hook. y Araucaria imbricata, 
Pav. La Araucaria excelsa es la más conocida y la más 
propagada por la Isla. Por su forma de ramificarse, salien- 
do las ramas de un mismo plano horizontal y repitiéndose 
de trecho en trecho cada vez con diámetros más pequeños, 
presenta el aspecto airoso de una pirámide, o mejor, de un 
cono; y debido a esto ha recibido los nombres vuleares de 
Siete pisos, Palma estrella y Arbol de Navidad. La Arau- 
carta Brdwilla, Hook., es de más reciente introducción. y 
sólo existe un ejemplar grande en la Estación Agronómica, 
el cual nos parece como ornamental muy superior al Arau- 
caría excelsa. 

ARBICUAJER: “Arbol silvestre, elevado, muy resinoso y 
abundante por Cuba. Su excelente madera se emplea en la 
carpintería rural. De mucha resina por incisión.” —Fer- 
nández. 

Ienoramos de que planta se trata. 

ARBOL BONITO: “Arbol silvestre que se propaga de semilla, 
es bastante elevado y muy parecido a la yaya, pero de fo- 
llaje más frondoso, cuya sombra mantiene el terreno fres- 
co, claro y fértil. A su madera no le conozco aplicación. 
Sus raíces son laterales.””—Fernández. V. PALO BONITO. 

ARBOL DE JUDAS (Maza) : V. ARBOL DEL AMOR. 

ARBOL DE NAVIDAD (Armand): V. ARAUCARIA. 

ARBOL DE LA BIBIJAGUA (Maza): V. CAMPANA. 

ARBOL DE LA CERA: “Arbol silvestre, cuya preciosa ma- 
dera color blanco amarilloso muy pálido, es dura, pesada, 
compacta y grano fino, que se emplea en obras delicadas de 
carpintería y ebanistería. Da resina por incisión.””—Fer- 
nández. 

No sabemos a que especie se refiere este autor. Quizás sea 
el Arraigán. V. ARBOL DEL SEBO y ARRAIGÁN. 

ARBOL DE LA GALLINA (Maza): V. PALO GALLINA y GA- 
LLINA. 

ARBOL DE LA FRUTICA (Maza) : V. AGALLA y ROBLE AGALLA. 

ARBOL DE LA NUEZ (Maza): V. JICARITA, PALO DE CABRA, 
PALO DE LAS BOLAS y RASCABARRIGA AMARILLA. 
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ARBOL DE LANZA: Meliácea cultivada como frutal, el Lan- 
sium domesticum, Jacq. Produce unos frutos parecidos a 
mamoncillos, algo más grandes, en racimos. V. LANSIO. 

ARBOL DE LA MENTA: El Eucalyptus anvygdalina, Labill. 
Especie cultivada de eucalipto, cuyas hojas huelen a menta. 
El nombre vulgar es traducido del inglés Pepper mint tree. 
V. EUCALIPTO. 

ARBOL DE LA SALCHICHA: Nombre vulgar traducido del 

_ Inglés Sausage tree, que se aplica a una Bienoniácea intro- 
ducida por la Estación Agronómica y bastante propagada 
ya en el país. Es la Kigelra pinnata, DC., árbol grande, de 
hojas compuestas y foliolos coriáceos. La inflorescencia es 
un gran racimo colgante de más de una vara de longitud. 
Las flores grandes, irregulares, de color pardo rojizo, el 
fruto grande, colgante y cilíndrico se asemeja a un eran 
salchichón. No es comestible, y por su dureza y peso—10 
a 14 libras—puede producir un grave accidente al que le 
cayese encima. 

ARBOL DE LAS OREJAS: V. OREJA DE JUDÍO, OREJA DE NE- 
GRO y OREJÓN, 

ARBOL DE LA VIDA (Fernández): V. GUIQUÍ y TUYA. 

ARBOL DEL AMOR (Maza): Arbol leguminoso europeo, cul- 
tivado alguna vez en Cuba, pero no se ha propagado. Es 
el Cercis siliquastrum, Lin. También llamado ALGARROBO 
LOCO, ARBOL DE JUDAS y CICLAMOR. V. estos nombres. 

ARBOL DEL CLAVO (Maza): El Eugenia caryophyllata, 
Thunb. (Eugenia aromática, Baill.), árbol de las Mirtáceas, 
de hojas aromáticas. Sus botones florales constituyen los 
““elavos de especia”?”. V. CLAVO DE ESPECIA. 

ARBOL DEL CUERNO: Leguminosa silvestre no muy común, 
el Acacia spadicigera, Cham. € Schl. (Acacia cormgera, 
Willd.), cuyas espinas grandes y ganchudas, dispuestas por 
pares, simulan pequeños cuernos. De él, dice Fernández: 
““Arbol silvestre espontáneo en toda la Isla y se propaga 
de semilla. Su madera es muy dura y compacta, que sirve 
para ligazones, entramados y otros varios usos de corpin- 
tería rural. Tiene las raíces laterales. Lo hay por San 
Marcos.”?” 

Nunca lo hemos visto más que del tamaño de un arbus- 
to. V. TARRITO y CUERNECILLO. 

ARBOL DEL DIABLO (Maza): V. MANZANILLO. 

ARBOL DEL JABÓN: Nombre vulgar traducido del inelés 
Soap berry tree. V. JABONCILLO. 

ARBOL DEL PAN: Arbol cultivado en Cuba desde hace mu- 
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chos años, y aunque se encuentran ejemplares de él en toda 
la Isla, donde más abunda es en los cafetales de Guantá- 
namo y Otros lugares de Oriente. Es el Artocarpus incisa, 
Lin. f., de la familia de las Moráceas. Sus hojas muy gran- 
des, son hendidas profundamente en los bordes, formando 
muchos lóbulos. Su fruto, de gran tamaño, es un sincarpio 
o agregado de frutos. Se puede comer maduro y verde. 
Cuando está verde se le salcocha y se come como el ñame, 
y con la harina extraída de sus semillas se hace una especie 
de pan. V. CASTAÑO DEL MALABAR, 

ARBOL DEL PARASOL: Traducción del inglés, Parasol tree. 
V. ARBOL DEL QUITASOL. 

ARBOL DEL QUITASOL: Especie de paraíso introducido no 
hace muchos años en los Estados Unidos, como planta or- 
namental y de sombra. Es el Melia azederach, Lin., varie- 
dad umbraculífera, Sarg., de la familia de las Meliáceas. 
Tiene el follaje muy parecido a nuestro Paraíso; pero las 
ramas se desarrollan de modo que toma la forma de un 
paraguas abierto, de un color verde obscuro y produciendo 
una sombra magnífica. Pero al igual que el paraíso pierde 
la hoja en invierno, y entonces presenta un feo aspecto. 

ARBOL DEL SEBO: Arbol cultivado, introducido hace pocos 
años. Es el Stallingía sebifera, Michx. (Sapium sebiferum), 
de las Euforbiáceas. En inelés le llaman Chinese Tallow 
tree. Se asemeja al álamo en el follaje, que es de un verde 
brillante. Las semillas están cubiertas de una especie de 
sebo vegetal, y se dice que son excelentes para las aves de 
corral. V. ARBOL DE LA CERA y CERA. 

ARBOL DEL SESO: V. AKEE DE AFRICA y SESO VEGETAL. 

ARBOL DEL ULE (Maza): V. CAUCHO, CASTILLOA y OLI. ' 

ARBOL DEL VIAJERO (Maza): Musácea cultivada como or- 
namental, el Favenala madagascariensis, F. E. Gmel., tam- 
bién llamado Palma urania y Ravenala. Tiene las hojas muy 
parecidas a las del plátano; pero la vaina que abraza al 
tallo forma un tubo largo y cerrado que se llena de agua, 
la cual utiliza el sediento viajero haciendo una punción en 
su base. Las hojas están dispuestas una frente a otra y en 
un solo plano, de modo que la planta presenta un aspecto 
peculiar y característico. Crece hasta como unos siete me- 
tros de altura y el tronco se hace leñoso y cilíndrico; las 
hojas se van alejando hacia el extremo superior. Se repro- 
duce por los hijos que nacen al pie y también por sus se- 
millas. | 

ARCE DE VIRGINIA: “Arbol silvestre que florece en prima- 
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, Vera; su madera preciosa, pesada por Coloma, sirve para 
obras finas de carpintería y ebanistería. ””—Fernández. 

El Arce de Virginia (Acer rubrum, Lin.) familia de las 
Aceráceas, no es silvestre en Cuba, y si alguna vez se in- 
trodujo en el país, no se le encuentra actualmente en nin- 
guna parte. 

ARCEDIANA (Pezuela): V. ACEDIANA. 

ARECA: Palma ornamental cultivada, y que en los últimos 

. diez años se ha hecho popular en Cuba. Es el Chrysalido- 
carpus lutescens, W. Wendl. (Areca lutescens, Bory.), be- 
llo arbusto que llega hasta cinco metros de altura; se pro- 
paga de semilla y por medio de sus hijos que nacen al ple 
formando una macolla. Las hojas, los tallos y los frutos 
toman naturalmente un color amarillo dorado cuando cre- 
cen en pleno sol, lo cual, unido a su elegante forma, consti- 
tuye su mayor mérito. Sin embargo, en Cuba prefieren 
que la areca tome un color verde manteniéndola a la som- 
bra, con lo que se enferma, la invade la chinche harinosa: 
y a menudo muere. 

ARECA AMARILLA (Catálogo del Jardín Botánico del Ins- 
tituto) : V. ARECA. 

ARECA DE LAS INDIAS (Catálogo del J. B. del Instituto) : 
Elegante palma cultivada como ornamental; es más alta y 
robusta que la areca, pero no es tan bella ni apreciada co- 
mo ésta. Su nombre científico es Areca trrandra, Roxb. 

ARECA ROJA: Es el Dictyosperma rubrum, H. Wendl. € 
Drude, palma cultivada, parecida a la areca en el follaje; 
pero no tan esbelta y con hojas y tallos de color rojizo. 

ARDISIA: Planta introducida y propagada por la Estación 
Agronómica, el Ardisia humalos, Vahl., de las Mirsináceas. 
Es un arbolito de hojas brillantes y frutos morados, en ra- 
cimos. 

ARETE: Nombre que se aplica en Isla de Pinos al Ouratea 
agrophylla, Urb., de la familia de las Ocnáceas. V. CORDÓN 
DE SOLDADO, RASCABARRIGA y SERRUCHO. 

ARETILLO: “Savia sessuliflora, Will, trae el Sr. Sauvalle en 
la tabla sobre el peso específico de algunos maderas; pero 
en su ““Flora Cubana”” aplica el técnico a otra planta Eu- 
forbiácea inmediatamente llamada carbonero de costa, que 
quizás comprenda también al Maco. La “* Arboricultura 
Cubana”” trae el Maco, lo mismo que el aretillo (Ardisia 
micrantha), árbol silvestre, de madera dura y buen grano 
que abunda por los Palacios y jurisdicción de la Habana.”” 
—Pichardo. 
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Nosotros le conocemos al Savia sessilliflora, Willd., de 
las Euforbiáceas, varios nombres vulgares; pero nunca he- 
mos oído llamarle aretillo, ni aplicarlo a otra planta tam- 
poco. V. AHORCA JÍBARO, AMANSA GUAPO, CARBONERO DE 
COSTA, GUIZACILLO y HUESO. 

ANGELINO: En la provincia de Santa Clara, cerca de las 
minas de Motembo, llaman así a un árbol leguminoso, el 
Pithecolobúum discolor, Britton, parecido al alearrobo. En 
la misma provincia, por la Ciénaga de Zapata, llaman 
Argelino al Jacaranda sagraeama, DC. Bienoniácea más 
conocida por Abey macho. V. ABEY MACHO, ABEY y ABEY 
BLANCO. 

ARISTOLA: “Enredadera muy fuerte y de eran desarrollo, 
sus flores son de varios colores.””—Armand. 

ARMILÁN: Así llaman por Luyanó, Habana, y sus alrededo- 
res a una Graminácea forrajera muy común, el Echinoch- 
loa. colona (Lin.), Link. V. GRAMA PINTADA. 

ARMUELLES (Maza): El Atriplez pentandra (J acq.), Stand- 
ley (Atriplez cristata, Kth.) Quenopodiácea silvestre. 

ÁRNICA (Maza): Planta medicinal europea, el Armca mon- 
tana, Lin., de la familia de las Compuestas, que no sabe- 
mos si existe en Cuba como especie cultivada. 

AROMA: En Taco-Taco, Guane y otros lugares de la provin- 
cia de Pinar del Río llaman Aroma al Dichrostachys nu- 
tans, Benth., Leguminosa originaria de Africa, la que se 
ha propagado en Cuba de tal manera que constituye una 
plaga. Como esta planta es más generalmente conocida 
por Marabú, la describiremos bajo este epígrafe. En la 
provincia de la Habana llaman simplemente Aroma al 
Acacia Farnesiana (L.), Willd., más conocida por aroma 
amarilla. En Baracoa, sevún el Hermano León, dicen 
Aroma al Pithecolobium guantanamense, árbol silvestre de 
la familia de las Mimosáceas. V. AROMA AMARILLA, AROMA 
FRANCESA, CUJÍ, ESPINA DEL DIABLO y MARABÚ. 

AROMA AMARILLA: Es el Acacia Farnesiana (Lin), Willd., 
arbolito perteneciente a la familia de las Mimosáceas, in- 
dígena de Cuba y muy común en los terrenos calcáreos 
próximos al mar, especialmente en los bajos y anegadizos. 
Es la planta que en la Habana llaman simplemente aro- 
ma, y que los indios llamaban cují. Aquí constituye una 
plaga que invade la clase de terrenos dichos; pero no se 
propaga de manera tan alarmante como el aroma fran- 
cesa o marabú, ni es tan difícil de erradicar. Véase como 
la describe Pichardo: “Arbusto leguminoso, de 12 a 15 
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pies de altura, tortuoso, armado de espinas todo hasta su 
longevidad en que el tronco se desnuda de ellas; hojas do- 
blemente aladas de dos a tres líneas de largo, de un verde 
inconstante y descolorido que, como las de todas las mú- 
mosas, se extienden desde que sale el sol y se repliegan y 
amortiguan cuando se oculta; flores (aroma) chicas, ama- 
rillas, monopétalas que reunidas ofrecen una bola o mota 
esférica, tamaño de una avellana erande, difundiendo su 
fragancia lejos (por los meses de diciembre y enero) que 
atrae a las abejas; en infusión sirven para las cardialgias 
nerviosas; con las vainas verdes, donde están las semillas 
de abril a mayo), la goma que el arbusto arroja (sin inci- 
sión), limón y palo de Campeche se hace una tinta muy 
negra. Este vegetal se propaga en las sabanas áridas, Cos- 
tas, terrenos pedregosos y bajos.”” 

Agregaremos que cuando se hace un arbolito viejo, su 
madera de corazón rojo claro, es utilizable. V. AROMA OLO- 
ROSO y CUJÍ, 

AROMA BLANCA: Algunos llaman así, y también soplillo, a 
una Mimosácea silvestre, común en todos los terrenos cal- 
cáreos, secos, próximos al mar. Es el Leucaena glauca (L), 
Benth. Sus flores son cabezuelas blancas y sus frutos unas 
legumbres o vainas aplastadas. Fernández dice de ella lo 
siguiente: 

“Esta planta se eleva como 6 ó 7 varas; su albura es 
blanca amarillenta y el corazón rojo claro; su madera es 
dura, compacta, pesada, grano fino; se puede utilizar con 
ventaja en la carpintería fina.”” 

Como la especie de que estamos tratando tiene una made- 
ra blanca y floja no utilizable, sin duda, Fernández se re- 
fiere a otra especie: tal vez al Alvaradoa amorphovwes, 
Liebm., Simarubácea común en los mismos lugares y que 
llaman Tamarindillo en Nuevitas. A éste le dicen Aroma 
blanca en la costa norte de la provincia de la Habana, hasta 
los límites de Matanzas. V. SOPLILLO y TAMARINDILLO. 

En Canasí, Matanzas, llaman Aroma blanca al Marabú 
(Dichrostachys nutans, Benth.) y Aroma prieta al Aromo 
amarillo (Acacia Farnesiama, L.), Willd. 

AROMA DE LAGUNA: Planta que se encuentra siempre en 
las ciénagas y pantanos permanentes; también se halla en 
algunas lagunas. Es el Cephalanthus occidentalis, Lin., de 
la familia de las Rubiáceas. Es un arbolito de hojas pare- 
cidas al Almendro europeo y flores en cabezuelas grandes 
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amarillentas, de un olor grato y penetrante. V. AROMA DE 
CIÉNAGA y CLAVELLINA DE CIÉNAGA. 

AROMA FRANCESA: En Trinidad, provincia de Snte Cla- 
ra, llaman Aroma francesa al Marabú, Dichrostachys nu- 
tans, Benth. 

Otros llaman Aroma francesa al Albizzi0 Lebbeck (L.), 
Benth., árbol de las Cesalpináceas, y uno de los más em- 
pleados en nuestras carreteras por su porte, su resistencia, 
su follaje y el perfume de sus flores, en cabezuelas blancas 
con largos estambres. Sus frutos largos y aplanados pro- 
ducen al secarse un ruído particular cuando los agita el 
viento. V. ALGARROBO DE OLOR, CABELLOS DE ANGEL, FAURES- 
TINA, RORESTINA y MARABÚ. 

AROMA PRIETA: V. AROMA AMARILLA, 

AROMO AMARILLO (Maza): V. AROMA AMARILLA y CUJÍ, 

AROMO AMARILLOSO (Fernández): V. AROMA AMARILLA. 

AROMO BLANCO (Maza): V. AROMA BLANCA y SOPLILLO, 

AROMO OLOROSO (Pichardo): V. AROMA AMARILLA. 

AROMO UÑA DE GATO (Maza, Pichardo y Fernández) : *“Cor- 
teza de color bruno, violáceo, salpicado de puntos blancos, 
lo interior amarilloso; hojas de dos en dos a la extremidad 
de un pecíolo, que con otro igual los une otro saliente del 
tallo con dos espinas; aquéllas tienen dos pulgadas de lar- 
go y una de ancho, que rematan en punta; flores chicas, 
monopétalas y el fruto una vaina larga, estrecha, encor- 
vada en forma de espiral, de semillas negras. El jugo obs- 
curo de las vainas verdes sirve para los tintoreros y la 
corteza para las fiebres intermitentes.””—Pichardo. 

A esta planta la conocen en Camagúey por Aruña gato 
y zarcilla. V. MANCA MONTERO. 

ARRAGÁN (Coloma): V. ARRAYÁN, 

ARRAIGÁN: Es el Myrica cerifera, Lin. (Myrica microcar- 
pa, Griseb.), de la familia de las Miricáceas. Esta es una 
planta que se encuentra en todas las ciénagas y pantanos; 
también abunda en los pinares de las colinas silíceas de 
Pinar del Río. Llega a hacerse un arbolito cuya madera 
es utilizable. Los frutos de esta planta están cubiertos de 
una especie de cera blanca. A esta especie parece referirse 
Fernández Jiménez en su *“Arboricultura Cubana””, cuan- 
do describe del modo siguiente el árbol de la cera: 

“* Arbol silvestre que se propaga de semilla; su preciosa 
madera, color blanco amarilloso muy pálido, es dura, com- 
pacta, algo pesada y grano fino, que puede admitir buen 
pulimento; se emplea en las obras finas de ebanistería y 
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carpintería. Sus raíces son laterales. Da resina por inci- 
sión.?? 

ARRAIJÁN: En muchos lugares de Camagiiey llaman así al 
fiugensa ligustrina (Sw.), Willd., de las Mirtáceas. Es un 
arbustico de hojas brillantes, ovaladas y frutitos rojos; 
abunda en los bosques húmedos. En la región de Maisí, se- 
eún el Hermano León, llaman Arraiján al Muyrcia splen- 
dens, D. C., arbusto silvestre de la familia de las Mirtá- 

- ceas, al que en Banes llaman Comecará y en Cabonico, 
Timajero. V. BIRIJÍ y CATEICITO, 

ARRAIJÁN BLANCO: Especie del género Calyphtranthes, el 
Calypiranthes sizygium, Sw., familia de las Mirtáceas lla- 
mado así en Jauco, Baracoa, según el Hermano León. V. 
MONDACAPULLO. 

ARRAYÁN: Mirtácea europea cultivada en los jardines de la 

- Habana. Es el Myrtus communis, Lin., o sea el Mirto de 
Europa. Pichardo hace de esta planta la siguiente des- 
eripción : | 

“Ramas flexibles, con muchas hojas opuestas, lanceola- 
das, verdes, lustrosas, lampiñas, duras, persistentes; flores 
axilares solitarias, blancas, con numerosos estambres inser- 
tos en el cáliz.?? V. mIrTO. 

ARRIERO: Así llaman en Guane y en toda la parte occidental 
de Pinar del Río al Didymopanaz morototoni (Aubl.), 
Dene. € Planeh., árbol silvestre de la familia de las Ara- 
liáceas, común en toda la Isla, y que recibe además los 
siguientes nombres vulgares : 

Badana (Sierra Maestra). 

Cordobán (Camagiey). 

Padero (Baracoa). 

Yagruma macho (Habana y parte este de P. del Río). 
Este árbol abunda mucho en las colinas silíceas de P. del 
Río; su madera se utiliza para durmientes y obras bajo 
techo. Fl nombre de Arriero se debe a que el color do- 
rado de.sus hojas es exactamente igual al plumaje del ave 
que tiene ese mismo nombre. 

ARROCILLO: En Guane, Pinar del Río y también en Cama- 
egúey asignan este nombre vulgar a una Graminácea sil- 
vestre en los lugares húmedos de las sabanas, el Leptocory- 
phiúum lanatum (H. B. K.), Nees, que se parece aleo en el 
follaje y en la espiga al arroz. 

ARROZ: El Oriza sativa, Lin., cereal universalmente eonoci- 

- do, cuyos granos constituyen la base de la alimentación de 
muchos pueblos de la tierra. La variedad cultivada en 
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Cuba en los terrenos bajos de Pinar del Río y en otras pro- 
vincias, se conoce con el nombre de “Arroz de-la tierra””, 
cuyo cultivo es de secano. Es muy mutritivo y sabroso; 
pero el alto costo y la primitiva elaboración a que lo so- 
meten, lo hacen, en primer término, caro, y en segundo, 
muy mal presentado: partidos los granos y de color sucio. 
Debido a esto, verlo actualmente en el mercado resulta un 
acontecimiento curioso. En general, puede decirse que la 
casi totalidad del arroz consumido en este país es impot- 
tado. 

ARROZ BARBUDO (Griseb.): Variedad del Oryza sativa, 
Lin., que tiene largos pelos o barbas. V. ARROZ. 

ARROZ SILVESTRE (Pichardo): “El Sr. Cura de Guamu- 
tas dice que hay arroz silvestre en la Ciénaga y Ensenada 
de Cochinos, cuyo grano tira un poco al color rojo, pasto 
excelente, agrega, con que se ceba el ganado vacuno y Ca- 
ballar; lo come el chambergo y el totí cieneguero; un solo 
erano da treinta espigas.?” 

Nosotros hemos estado en esos lugares y jamás oímos ha- 
blar de ese arroz. Recientemente el Dr. Ekman colectó en 
una laguna cerca de Pinar del Río una especie de arroz 
silvestre que considera nueva para la ciencia, y a la que 
ha nombrado Oryza cubensis, Ekman. Esta misma espe- 
cie la hemos colectado después en otros lugares de Pinar 
del Río. (V. lámina 11.) 

ARTEMISA: Es el Ambrosia artemisifolia, Lin., de la familia 
de las Compuestas; hierba silvestre medicinal, abundante 
en los terrenos calcáreos y cerca de las costas. Algunos di- 
cen *“Altamisa”?”. Pichardo la describe así : 

““Planta silvestre y común, el tallo estriado se eleva cua- 
tro o cinco pies; la hoja de cinco puleadas, contiene varias 
divisiones u hojuelas verdes por encima, y por debajo cla- 
ro azulosas; hacia el extremo del tallo las flores, en espigas, 
verdes amarillosas, vueltas a la tierra. Es odorífera, amar- 
ga y excelente resolutivo en cataplasmas.”?” 

ARTEMISA DE COSTA (Pichardo): V. CARQUEZA. 

ARTEMISA DE PLAYA: Hierba alta, leñosa en la base, que 
se encuentra en todos los manglares y costas cenagosas. Es 
el Iva cheiranthifolia, H. B. K., de la familia de las Com- 
puestas. En Boca de Jaruco (Habana), la llaman YERBA DE 
CANGREJO. V. 

ARTEMISILLA (Pichardo): Así llaman algunos, y también 
““Altamisilla””, al Parthenium hysterophorus, Lin., Com- 
puesta silvestre abundante en toda la Isla y más conocida 
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Planta de arroz silvestre de Finar del Río. 
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por ESCOBA AMARGA en las provincias occidentales, y CONFI- 
TILLO en Oriente. V. 

ARTEMISILLA DE PLAYA (Dr. Cuesta): V. ARTEMISA DE 
PLAYA. 

ARUÑA GATO: Así llaman en Céspedes y otros lugares de 
Camagúey al Zanmthoxylum Fagara (L.), Sargent., Rutá- 
cea indígena, que es más conocida por otros nombres vul- 
gares. También llaman Aruña gato en Camagiey a varias 
otras especies espinosas de ramas más o menos sarmento- 
sas. V. AMOROSO, CHIVO, LIMONCILLO, TOMEGUÍN, UÑA DÉ 
GATO y VOLATINES. 

ARVEJA (Maza): V. ARBEJA. 

ASAFÉTIDA (Maza): Umbelífera exótica, Ferula Asa-foetida, 
Lin. 

ASCLEPIAS DE SIRIA (Lachaume): V. YERBA ACOLCHADA. 

ASISTASIA: Acantácea cultivada como ornamental, el Asys- 
tasia coromandeliana, Nees., es una enredadera de flores en 
forma de campanilla, de color amarillo pálido. 

ASTRAPEA (Maza): Malvácea cultivada, el Dombeya Walli- 
ch, Benth € Hook., (Astrapea penduliflora, D. C.), Ar- 
busto de hojas grandes, acorazonadas, felpudas, con bellas 
flores rosadas o blancas en un enorme capítulo muy apre- 
tado. V. DOMBEYA. 

ASTRONOMIA: En Guantánamo, Santiago y otros lugares de 
Oriente, llaman así al Lagerstroemia indica, Lin., Litrá- 
cea ornamental, más conocida por Júpiter. Parece que ese 
nombre de Astronomia y el de Alstroemiía son una corrup- 
ción del científico Lagerstroemia. V. JÚPITER. 

ASTRONOMIA AMARILLA: V. CEREZO. 

ATABAIBA (Pichardo): V. LIRIO BLANCO y SUCHEN. 

ATAJA NEGRO: Nombre que dan en Guantánamo y Yateras 
a una Leguminosa muy propagada por aquellas montañas, 
el Caesalpiwnia sepiaria, Roxb. (Caesalpinia horrida, Griseb.) 
Arbusto sumamente espinoso que parece fué introducido 
por los colonos franceses procedentes de Haití, los cuales 
le llamaban Arrete now (para, detiene los negros), pues 
lo usaban para formar cercas impenetrables, por las terri- 
bles espinas de esa planta, que entorpecían la fuga de los 
negros cimarrones y les impedía entrar en los cafetales a 
robarse el café en tiempo de la cosecha. V. BRASIL HÓRRIDO 
y PARA NEGRO. 

ATE (Maza): V. ANÓN. 

ATEJE: Varios árboles de la familia de las Borragináceas re- 
ciben este nombre. Los más comunes son el Cordia collo- 
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cocca, Lin.; el Cordía alba (Jacq.), R. et Sch.; el Cordia 
tremula, Griseb.; el Cordia nítida, Vahl., y el Cordwa sul- 
cata, D. GC. 

ATEJE AMARILLO: Según Fernández, este es: “Arbol sil- 
vestre, su excelente adára color amarillo más claro con 
vetas lineales, es dura, compacta, más pesada que el ateje 
hembra y grano más fino; para los mismos usos. Tiene 
raíces laterales.” 

Esta especie es el Cordía alba (Jacq.), Roem et Sch., que 
en la Habana llaman Uva gomosa; en Mayarí, Saúco, y en 
otros lugares Varía blanca. Es muy común en los alrede- 
dores de la Habana; tiene las flores amarillas y los frutos 
en racimos, de la forma y tamaño de las uvas blancas, go- 
mosos e Insípidos. 

ATEJE BLANCO: “Esta especie también la hay en las cer- 
canías de la Habana; florece por mayo; su buena madera 
también se aplica en la carpintería rural. Su raíz es pro- 
funda.” —Fernández. 

Parece que se trata de la Cordia Galeottiana, A. Rich., 
Borraginácea silvestre. V. VOMITEL BLANCO. 

ATEJE CIMARRÓN: Así llaman en La Guanaja, Camaguey,. 
al Cordia nitida, Vahl., árbol de las Borragináceas. V. 
ATEJE DE COSTA y ATEJILLO. 

ATEJE COLORADO (Catálogo del Jardín Botánico, del Insti- 
tuto de la Habana): El Cordia collococca, Lin., Borragl- 
nácea. V. ATEJE COMÚN, 

ATEJE COMÚN: Este es el más abundante y se encuentra en 
toda la Isla en muy diversos terrenos, pero sobre todo en 
los calcáreos y particularmente en los rojos. Es el Cordra 
collococca, Lin., de la familia de las Borragináceas, que 
comúnmente le dicen nada más que Ateje, y algunos, Ateje 
colorado, por el color de sus frutos; otros, en fin, Ateje 
hembra. 

Tomamos del Diccionario de Pichardo la siguiente des- 
eripeión: ““Arbol silvestre, común y usado en las fábricas 
para llaves y soleras; ramas y ramillas trifurcadas; hojas 
parecidas a las del café, así como sus frutos colorados en 
racimos, dulce-2omosos, agradables, que aprovechan los cer- 
dos y algunas aves; su raíz, en tisanas, sirve para la hidro- 
pesía. Se siembra de estacas. El Sr. Paz y Morejón le lla- 
ma Ateje común (Cordia collococca), le da dieciseis pies 
de elevación y uno de diámetro, añadiendo que es de todo 
terreno; florece en febrero y el fruto en abril y mayo.?”” 
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ATEJE DE COSTA: Es el Cordia mtida, Vahl., Borraginácea 
común en las costas de terreno alto y pedregoso. También 
le llaman Ateje cimarrón y Atejillo. Tiene las hojas mu- 
cho más estrechas que el otro Ateje común, corláceas, lam- 
piñas y brillantes. Otro Ateje de costa, según Maza y Pi- 
chardo, es el Bourreria succulenta, Jacq. Borraginácea 
también; pero esta especie es más conocida por otros nom- 

. bres vulgares. V. ATEJE MACHO y ATEJILLO, CAGÓN, CURA 
BOCA, FRUTA DE CATEY y ROBLE NEGRO. 

ATEJE DE CUBA: “Este hermoso árbol silvestre se propaga 
de semilla. Su buena madera se aplica en varios usos de la 
carpintería rural. Su raíz es profunda.””—Fernández. 

No sabemos a que especie se refiere este nombre vulgar. 

ATEJE DE SABANA: Así llaman en Consolación del Norte 
(Pinar del Río) al Bowrreria calophylla, Griseb., árbol de 
las Borragináceas, de hojas grandes, óvalo-oblongas, coriá- 
ceas, brillantes; inflorescencia divaricada y frutos redon- 
dos, del tamaño de un mamoncillo. V. AGALLA, ARBOL DE LA 
FRUTICA, ROBLE AGALLA y ROBLE AMARILLO. 

ATEJE HEMBRA (Grisebach): El Cordia Valenzuelana, A. 
Rich., de las Borragináceas. Fernández describe esta plan- 
ta en los siguientes términos: 

“Hermoso árbol silvestre de la Vueltabajo. Su excelente 
madera de color amarilloso con vetas lineales y otras obs- 
curas, es dura, compacta, peso y grano regular, sirve para 
ligazones, soleras y varias obras de carpintería rural. Su 
raíz es profunda.”” 

Nosotros creemos qre el Ateje hembra es el mismo Ateje 
común o colorado. V. VOMITEL AMARILLO. 

ATEJE MACHO: En Camagiiey llaman Ateje macho al Ehre- 
tia timfolia, Lin., Borraginácea común en toda la Isla, que 
en la Habana y Pinar del Río llaman Roble prieto, y en 
Santiago de Cuba y otros lugares de Oriente, Quiebra ha- 
cha. El verdadero Ateje macho es el Cordia sulcata, DC. 
(Cordia macrophylla, R. et Sch.), común en las montañas 
de Oriente; en Baracoa le llaman Tabaco por la forma de 
sus hojas. Estas son muy grandes, ásperas y con un cierto 
parecido a las del tabaco. Fernández describe así al Ateje 
macho: ““Arbol silvestre, grande y hermoso que se pro- 
paga de semilla y estacas; florece en febrero, su fruto en 
abril y mayo, que come el cerdo. Su madera es dura, co- 
rreosa, color ceniciento «claro con vetas blancas: sirve su 
madera para fábrica de casas, timones de arados, tablazón 
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para barcos, cajas de fusil y palancas, pero no sirve para 
horcones. Tiene la raíz profunda.”” 

Maza llama también Ateje macho al Cordia nitida, Vahl., 
que es el Ateje de costa o Atejillo. 

ATEJILLO: “El atejillo no es de tanta consistencia; madera 
color sucio veteado; dura, compacta, liviana.?? Fernández. 

Es el Cordía mitida, Vahl., o sea el Ateje de costa o Ateje 
cimarrón. 

ATIBIUNEIX (Maza, Oviedo): Nombre indio de una varie- 
dad de boniato. 

AURA: En Baracoa llaman así al Tapura cubensis (Poepp 
Endl.), Griseb., árbol de la familia de las Dicapetaláceas, 
que es conocido, además, por los siguientes nombres: Vi- 
gueta de aura (Cabonico, Oriente); Vigueta de lechuza 
(San Cristóbal, P. de Río); Vigueta naranjo (Pinar del 
Río y Habana); Vigueta peluda (Santa Clara). En Gi- 
bara, Oriente, llaman también Aura al Capparis Cynopha- 
llophora, Lin., Caparidácea silvestre, que es más conocida 
por otros nombres. V. CARBONERO, MOSTACILLA y P... DE 
PERRO. 

AURÍCULA (Coloma): V. OREJA DE 0$0. 

AUVERNIA (Maza, Pichardo): V. LUISA. 

AUYAMA (Pichardo): Nombre vulgar dominicano de la cala- 
baza, el cual aleunas veces se usa en Oriente. 

AUZUBA (Maza): Ácana de costa. 

AVELLANA: Cupulífera europea, el Corylus avellana, Lin., 
se ha cultivado en Cuba sin éxito. En España dicen ave- 
llano y avellana al fruto. 

AVELLANA DE AMERICA (Fernández): V. AVELLANA DE 
COSTA. 

AVELLANO COMÚN (Maza): V. AVELLANA, 

AVELLANO DE COSTA: “Arbol escaso, euyo tronco tiene 
de cinco a seis pies de circunferencia, recto, lleno de callo- 
sidades, madera tierna viscosa y blanca; ramoso arriba; 
hojas alternas cordiformes, de ocho a doce pulgadas de 
largo, sobre siete de ancho, de un verde pálido; salen des- 
pués de sus flores, luego que los frutos comienzan a for- 
marse; éstas son verdosas, inodoras, de cinco pétalos; el 
fruto una cápsula o baya carnosa redondeada con tres cea- 
vidades en que se hallan las almendras, blancas, de sabor 
aleo parecido a las avellanas exóticas, que suministran 
aceite de iguales principios.””—Pichardo. 

Nosotros hemos encontrado este arbusto—no árbol—<cre- 
ciendo abundantemente en todas las costas secas y pedre- 
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gosas, particularmente en los litorales de la Habana, Ma- 
rianao, Cojímar y Boca de Jaruco. En este último lugar 
le llaman Huevo de perro. Pertenece a la especie botánica 
Omphalea trichotoma, Muell., Are., de la familia de las 
Euforbiáceas; ofrece la particularidad de que unas hojas, 
las de la base, son muy divididas en muchos lóbulos estre- 
chos, mientras que las superiores son completamente en- 
teras, acorazonadas, coriáceas. 

AVELLANO DE CUBA (Colmeiro): V. AVELLANO DE COSTA. 

AVENA: Graminácea europea, el Avena sativa, Lin., pocas 
veces cultivada en Cuba. 

AVISPERO: Nombre que dan en Guantánamo al Cleroden- 
dron fragans, Vent., var. Plenmiflora Shauer. Verbenácea 
silvestre, más conocida por otros nombres. V. CÓGELO TODO, 
HORTENSIA, MIL FLORES y YERBA HEDIONDA. 

AVOCADO (Grisebach): V. AGUACATE. 

AYABACANEL (Bachiller): Será Yayabacana? 

AYABADÍA (Bachiller): Nombre indoamericano de la Bayúa. 

AYAPANA (Maza): El Eupatorium Ayapanoides, Gris. Com- 
puesta. V. GUACO, 

AYER-AYER: V. ARBOL DE LANZA. 

AYÚA: Hay varias ayúas, pero la especie que más común- 
mente lleva este nombre, sin otro calificativo, es el Zan- 
thoxylum martinicense (Lam), DC. (Fagara martinicen- 
sis, Lam.), árbol de las Rutáceas, muy común en toda la 
Isla, especialmente en los terrenos calcáreos pedregosos. 
Es una planta muy fácil de distinguir en el bosque, por 
tener el tronco erizado de espinas muy anchas en la base 
en forma de cono o de pezón; las hojas también son espi- 
nosas. Estas son vulnerarias y astringentes. Florece en 
mayo y el fruto madura en diciembre. Madera blanda y 
rajadiza, color amarillo pálido. También le dicen Ayúa 
macho, Ayúa amarilla y Ayuda. 

AYÚA AMARILLA: Así se conoce en Nuevitas al Zanthozxy- 
lum elephantiasis, Macf. (Fagara elephantiasis (Macf.), 
Krug et Urban.), Rutácea común en los mismos terrenos, 
pero que en otros lugares llaman Bayúa. 

Fernández describe así la Ayúa macho o amarilla: 

““Arbol grande, hermoso, florece en mayo, su fruto en 
diciembre; se propaga «de semilla en todo terreno y llega 
a la altura de 10 a 22 varas y aún más, según la especie y 
terreno, y cuyo tronco es recto, espinoso y bastante largo; 
la madera es blanca teñida de amarillo, que en el aire se 
pone pálida, pero no desaparece el color enteramente, con 
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vetas y ondulaciones algo más subidas, su aspecto es muy 
bonito; de textura fibrosa y grano fino; dureza mediana y 
bastante fuerte, se aplica a la construcción de casas de 
campo. Su corteza seca es parduzca achocolatada, cubierta 
de líquenes; está armada de aguijones más o menos grue- 
sos según la especie. Tiene raíces laterales. ”” 

“De la madera de la Ayúa amarilla se hace una tintura 
que es un excelente remedio para el ahogo.”?” 

AYÚA BARÍA (Maza): V. AYÚA VARÍA. 

AYÚA BLANCA: Según Grisebach es el Zanthoxylum cuben- 
se, P. Wilson (Fagara juglandifolia, Krue € Urb.), que 
también llaman Ayúa hembra. 

Nosotros hemos oído en Jamaica (Provincia de la Haba- 
na) llamar Ayúa blanca al Lanthoxylum elephantrasis, 
Macfad. Pichardo dice sobre la Ayúa hembra o blanca, lo 
que sigue: 

““La hembra o blanca tiene las flores hembras de tres 
pétalos coriáceos y pocas espinas. Sirven (las ayúas) para 
ligazones de fábricas. Son vulnerarias; útiles, además, por 
la fuerte lejía que se hace de sus cenizas.?? V. AYÚA 
HEMBRA, 

AYÚA BRAVA: Según el Dr. Ekman, llaman así en Oriente 
al Zanthoxylum cubense, P. Wilson, (Zanthoxylum juglan- 
difolium, Rich.) y al Zanthoxylum cortaceum, A. Rich. 
V. BAYÚA y AYÚA BLANCA, 

AYÚA CAYUTANIA: “Este árbol silvestre se cría en diver- 
sos parajes de esta Isla, se eleva como a 10 varas. Su ma- 
dera es resistente y su corteza tiene cierta celebridad en 
la medicina de Oriente.” —Fernández. 

Nosotros no hemos oído jamás este nombre vulgar, El 
nombre científico Zanthoxylum pterota, H. B. K., que le 
atribuye Fernández, corresponde a una planta muy cono- 
cida por otros nombres. V. AMOROSO, ARUÑA GATO, CHIVO, 
HUMO y TOMEGUÍN. 

AYÚA CIRIACEA: “Esta especie arbórea abunda en la Vuel- 
tabajo, cercanías de Guaniímar; madera dura y resistente 
que se puede emplear en toda obra de carpintería rural.” 
—"Fernández. 

Sin duda, Fernández, quiere referirse al Fagara coria- 
cea, que es la BAYÚA. V. 

AYÚA COMO PIMIENTA: Esta especie la trae Fernández en 
su *“Arboricultura Cubana”, y dice de ella: lo siguiente: 
““Arbol exótico de las Islas Filipinas y aclimatado en es- 
tas Antillas; se eleva de 10 a 12 varas o más; su madera 
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- €s blanquecina y dura; pero la de la raíz es tan dura y de 
grano tan fino que puede sustituir al box.” 

Desconocemos en absoluto esta planta y dudamos que se 
emplee tal nombre vulgar, que más bien parece un término: 
latino castellanizado. Algunas de las ayúas despiden un: 
fuerte olor a pimienta cuando las asierran. 

AYÚA DUMOSA: “Arbusto tortuoso que se cría en la Vuel- 
tabajo. Su madera es muy dura y resistente y se puede 
emplear en varios usos de la carpintería rural.”-—Fer- 
nández. 

Nunca hemos oído ese nombre vulgar. La especie puede 
ser el Zanthoxylum dumosum, A. Rich. (Pagara dumosa, 
Griseb., de las Rutáceas. 

AYÚA HEMBRA: “Arbol silvestre, hermoso y elevado, de 
los parajes altos de la Vueltabajo; florece en diciembre; su 

. madera es blanda y sirve para hacer colmenas por su olor 
agradable; sirve también para vigas, soleras, varas, ete. 
Esta madera no es tan ventajosa como la amarilla porque 
suele podrirse. Destila una goma parecida a la arábiga. 
Tiene las raíces laterales.””—Fernández. 

Esta es la misma AYÚA BLANCA, V. 

AYÚA MACHO (Fernández): V. AYÚA AMARILLA. 

 —_AYÚA PRIETA (Maza): Burserácea indígena, el Elaphrium 
glaucum, Rose. (Bursera glauca, Griseb.), que nosotros co- 
nocemos por Almácigo y Copal. 

AYÚA SIN ESPINAS (Maza): V. AYÚA PRIPTA. 

AYÚA TERNADA: “Egte arbusto se cría en el litoral de Cu- 
ba, cercanías de Cabañas, y no lejos de la Habana. Su 
madera es resistente y se puede emplear en varios usos de 
la carpintería rural.” —Fernández. 

Esta es otra traducción del nombre científico Tobinia 
ternata. V. MATE ARBOL. 

AYÚA VARÍA: Según Maza es el Zanthoxylum duplicipunc- 
tatum, Wr.; pero nosotros la única vez que oímos usar este 
nombre vulyar fué en Banes, Oriente, y allí lo aplican al 
Zanthoxylum elephantiasis, MacÍ., que en otros lugares 
llaman Ayúa amarilla y Bayúa. 

Seyún el Dr. Ekman, la Ayuda varía puede ser el mismo 
Aceitillo de Cayo Romano, esto es, el ZLanthozxylum flavum,. 
Vabl. V. ACErMTILLO, 

AYUDA (Maza): V. AYÚA. 

AYUDA AMARILLA (Maza): V. AYÚA AMARILLA. 

AYUDA BLANCA (Maza): V. AYÚA BLANCA y AYÚA HEMBRA. 

AYUDA HEMBRA (Maza): V. AYÚA BLANCA y AYÚA HEMBRA.. 
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AYUDA SIN ESPINAS (Maza): V. AYÚA SIN ESPINAS y AYÚA 
PRIETA, 

AYUDA MACHO (Maza): V. AYÚA AMARILLA y AYÚA MACHO. 

AYUDA PRIETA (Maza): V. AYÚA PRIETA y AYÚA SIN ESPINAS. 

AYUDA VARÍA (Maza): V. AYÚA VARÍA y ACEITILLO. 

AZAFRÁN BASTARDO: Compuesta exótica que se ha eulti- 
vado en la Estación Agronómica y en otros lugares de la 
Isla en pequeña escala. Es un arbusto de flores en cabezue- 
las rojas y amarillas que se usan en Europa como tintóreas 
y como un sustituto del azafrán. Es el Carthamus tincto- 
rius, Lin. V. CÁRTAMO. 

AZAFRÁN CIMARRÓN (Maza): V. AZAFRÁN DEL PAÍS. 

AZAFRÁN DE OTOÑO (Maza): El Crocus sativus, All., Iri- 
dácea europea, cuyos estilos constituyen el azafrán del co- 
mercio. 

AZAFRÁN DE PRIMAVERA (Maza): El Crocus vernus, All., 
otra especie europea de Azafrán. 

AZAFRÁN DEL PAIS: Amarilidácea silvestre de terrenos hú- 
medos, el Curculigo scorzoneraefolía (Lam.), Benth. (Hy- 
poxis scorzoneraefolia, Lam.), hierba pequeña de flores ama- 
rillas. También se llama Azafrán cimarrón y Yuquilla. 

AZAFRANILLO: Nombre que dan en Boca de Jaruco (Prov. 
Habana”? al Anastraphia iicifolia, D. Don, Compuesta sil- 
vestre que crece allí en los paredones a orillas del río. Es 
un arbusto de hojas dentadas y flores en cabezuelas de color 
rojizo anaranjado, parecidas a las del Azafrán bastardo o 
Cártamo. V. CARDONCILLO. 

AZOFAIFA DE COSTA: Ramnáceas silvestres, comunes en las 
costas calcáreas y pedregosas, el Sarcomphalus acutifolius, 
Griseb., y el Sarcomphalus havanensis, Griseb.; a esta úl- 
tima especie le llaman Bruja, en Gibara. Son arbusticos 
tortuosos, espinosos, con hojas trinerviadas. 

AZOFAIFA DE PLAYA (Maza): El Sarcomphalus divari- 
catus, Griseb. Ramnácea silvestre. 

AZOFAIFA DE LA ESPINA DE CRISTO: “Arbusto gran- 
de en Palestina y aclimatado en esta Isla; se cría con mu- 
cha abundancia en los parajes áridos y pedregosos; los hay 
de la Habana a' Canasí y con más abundancia en la Vuelta- 
bajo; el sabor de su fruto es bastante parecido a la de Eu- 
ropa; la madera es fuerte y correosa y se puede aplicar 
para cabos y mangos de útiles. Su color es parduzco ama- 
rilloso.*”*—Fernández. j 

Esta especie es el Ziziphus Spina-Christi, Willd., Ram- 
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nácea del Antiguo continente, con cuyas ramas, según la 
tradición, se hizo la corona de espinas de Jesucristo. 

Nosotros no hemos visto esta planta silvestre ni culti- 
vada en ninguna parte de Cuba, y creemos que Fernández 
la confunde con el Zarcomphalus havanensts, Griseb., 0 
con otra planta parecida. 

AZUBA (Maza y Armas): V. AUZUBA. 

AZUCARERO: “Arbol silvestre que se cría en el centro de 
los montes y se eleva a 10 varas O más; de tronco recto y 
largo y cuyo diámetro llega de 6 a 8 cuartas; deja salir de 

las grietas hechas a propósito en su tronco una resina blan- 
ea aromática. Su madera es bastante liviana, de dureza 
regular; de color como rosado 0 eris teñido de color carne 
pálido y algo amarillento, cuyo matiz no es uniforme. La 
parte del corazón es la más rosada, jaspeada de más blan-' 
co a veteada. Las grandes listas que se ven acercándose a 
la albura, las cuales son de color blanquecino con matices 
moreno-rojizos, están más teñidas de moreno pálido y se- 
paradas las unas de las otras por vetas más o menos ondu- 
losas, de un color más parduzco y que contrasta; bastantes 
más o menos pronunciadas y pocas con remolinos de agra- 
dable efecto, producido por los nudos; se ven en ella mu- 
chos puntitos que parecen más oscuros. Madera bastante 
fuerte, resistente y bien apreciada, porque además de ser 
bonita dura mucho porque los insectos no la pican a causa 
de la resina que contiene; se la utiliza para forrar interior- 
mente las casas y otras obras de carpintería rural.” — 

Fernández. | 
Además, dice Fernández que su goma 0 resina es medi- 
cinal. Nosotros no hemos oído emplear ese nombre vulgar. 
La especie botánica es Tetragastris balsamifera (Sw.), Ktze, 
(Hedwigia balsamifera, Sw.) Familia Burseráceas. Fer- 
nández la llama también Azucarero de montaba y Palo 
cochino. 
Maza y Sauvalle llaman también Azucarero al ALMÁCI- 
Go. V. y también INCIENSO. 

AZUCARERO DE MONTAÑA (Fernández): V. AZUCARERO. 

AZUCARITO (Maza): El Paullinia pinnata, Lin. Sapindá- 
cea silvestre. 

AZUCENA: Planta bulbosa de jardín, muy común: de flores 
blancas muy fragantes, dispuestas en el extremo de una 
vara o escapo. A una variedad de flores dobles le dicen 
Nardo. Esta especie no es la Azucena de Europa, Lalvum 
candidum, Lin., que es una Liliácea, sino la Azucena de 
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de Cuba o Tuberosa, Polianthes tuberosa, Lin., de la fa- 
milia de las Amarilidáceas. V. NARDO y TUBEROSA, 

AZUCENA DE CUBA: V. Azucena. 

AZUCENA DE MEJICO (Maza): V. TARARACO. 

AZUCENA DOBLE (Armand): V. NARDO. 

AZUCENA LISTADA (Maza): El Amaryllis vtitata, L. Herit. 
Amarilidácea cultivada en Jardines. 

AZUCENA ROJA (Maza) : Liliácea cultivada, de jardín, Li 
lvum bulbiferum, Lin. 

AZUCENA SILVESTRE (Maza). V. MARTAGÓN. 

AZUFRE: En Baracoa, según informes facilitados por el Her- 
mano León, llaman así a un árbol de las Bignoniáceas, es- 
pecie de Roble del género Cotema, cuya determinación 
completa no se ha hecho todavía. 

AZUFRE VEGETAL (Maza) : Licopodiácea silvestre en los 
pinares y colinas silíceas de la provincia de Pinar del Río, 
el Dycopodium cernuaum, Lin. Los esporos de esta planta 
se usan en medicina como excipiente. V. LICOPODIO, 

AZUL: Así llaman en Oriente al Indigofera suffruticosa, 
Mill. Papilionácea silvestre, conocida en el resto de la Isla 
por AÑIL CIMARRÓN, V. 

AZUL DE SABANA: En Camagiúey dan este nombre y tam- 
bién el de Azulito al Prthecolobium discolor, Britton, árbol 
silvestre de la familia de las Mimosáceas, parecido al Al- 
garrobo del país. Tiene las semillas azules. 

AZULEJO: Muchas plantas cubanas se llaman así, por tener 
las flores, los frutos o la madera de color azul más o menos 
intenso. En la Habana y lugares próximos conocen por 
Azulejo a una hierba cultivada de jardín, de flores color 
azul intenso muy vistosas, el Eranthemum nervosum, KR. 
Br., de la familia de las Acantáceas. En Santiago de 
Cuba es al Plumbago capensis, Thunb., Plumbaginácea que 
es más conocida por Embeleso, al que dan ese nombre. En 
Banes, el Azulejo es una hierba rastrera de las Verbená- 
ceas, el Lappia stoechadifolia (0 Ea pequeñas 
flores color azul. En Baracoa el Azulejo es un árbol, el 
Talauma minor, Urban, de las Magnoliáceas, de hojas gran- 
des, brillantes y coriáceas; la madera tiene el corazón azu- 
loso en los árboles viejos. Por último, otro árbol de la fa- 
milia de las Euforbiáceas se llama también Azulejo en 
varios lugares de Oriente y en el Cabo de San Antonio. 
Es el Phyllanthus nobilis (Lin. f.), Mull., Are cuyos fru- 
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color azul. V. CELESTE, EMBELESO, GUAICAJB, LLORÓN y MA- 
RAÑÓN. 

AZULEJO BEJUCO (Maza): El Phyllanthus scamdems, 3. 
Muell, de las Euforbiáceas. V. RASPALENGUA. 

AZULEJO DE LOMA (Maza): Estiracácea indígena, el Sty- 
rax obtusifolium, Grisb., también llamado Aceituno sil- 
vestre. 

AZULEJO DE MONTE: Arbol silvestre indígena, el Phyllan- 

thus virens, Muell, Ar., de las Euforbiáceas. V. AZULEJO, 
GUAICAJE y LLORÓN. 

AZULEJO DE SABANA: Simplocácea indígena, el Symplo- 
cos cubensis, Griseb. 

AZULEJO DE ISLA DE PINOS: Arbusto de terrenos areno- 
sos y áridos, el Symplocos salicifolius, Grisb. En Sábalo 
(P. del Río) le llaman PIÑIPIÑT. V. 

AZULEJO DE PINARES (Maza): Arbol silvestre de lugares 
montañosos, que hemos visto en Baracoa, San Cristóbal y 
San Vicente (P. del Río), y no precisamente en los pina- 
res; tampoco le hemos oído ese nombre vulgar. Es el Sym- 
plocos stringillosa, Kr. et Urb., de la familia de las Simplo- 
cáceas. 

AZULEJO DEL ROSARIO (Maza): El Symplocos ovalas, 
Wright., Simplocácea que sólo conocemos de Isla de Pinos 
y no hemos oído ese nombre vulgar. 

AZULITO:  (Pithecolobium discolor, Britton). V. AZUL DE 
SABANA, 
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BABA DE PERRO: Nombre que dan en el barrio de Cerro de 
Cabras (Pinar del Río) al Hibiscus costatus, A. Rich., Mal- 
vácea silvestre, de flores grandes, rosadas. El nombre se 
debe a la gran cantidad de mucílago que tienen sus tallos. 
-V, HIBISCO DE SABANA y MAJAGUILLA., 

BACABUEY (Fernández): Arbol indígena característico de 
las sabanas áridas, especialmente en las arenosas y en las 
de serpentina. El nombre es una mala ortografía de Vaca- 
buey. Es el Curatella americana, Lin., de la familia de las 
Dileniáceas. 

Fernández da de él la siguiente descripción: **Arbol 
silvestre que erece en marzo, su semilla en abril y mayo; 
madera hermosa, jaspeada, que en las artes puede emplear- 
se en obras finas de carpintería y ebanistería por el hermo- 
so jaspeado que presenta después de pulimentada; es pa- 
recida al careicillo. No es reconocida en las artes y debe- 
ría solicitarse como la .caoba; sus hojas sirven para puli- 
mentar a una y a otra por sus asperezas. Este florece todo 
el año, y en particular en el tiempo ya citado.”” 

En Camagiúey lo conocen por Peralejo macho, y en otros 
lugares le llaman, además, Chaparro y Careicillo. 

BACAGÚUE: “La Arboricultura Cubana trae este árbol sil- 
vestre; madera que fué pesada por Coloma y sirve para 
bajo techos, ete. Sería éste el nombre del Vacabuey? Pero 
Fernández Jiménez los distingue.*”*—Pichardo. V. BACA- 
BUEY y VACA-BUEY. | 

BACONA: “Sauvalle trae Baconá (Alchornea latifolia, Sw.) 
que luego enmienda diciendo ser el Aguacatillo. Jiménez 
eseribe que el Baconá es árbol de madera dura, fibrosa, co- 
lor amarillo verdoso que se emplea en la carpintería ur- 
bana.?”—Pichardo. 

Según el Hermano León, en Imías, Baracoa, llaman Ba- 
cona a una madera de construcción, que es una especie de 
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Pithecolobium no determinada. Es un árbol elevado y 
grueso que crece a poca distancia de la costa; de madera 
dura; proporciona tablas de 40 a 50 em. de ancho y se usa 
en toda la costa sur de Baracoa para la fabricación de 
casas. 

BACONAO: “Según el Dr. Gundlach, un arbusto alto, de ma- 
dera inútil, en las montañas de Guantánamo.””—Pichardo. 
V. AGUATILLO, 

BACONATO (Bachiller): (2?) 

BACQUOAS (Maza): V. PALMA DE CARACOL y PANDANO CARA- 
COLILLO. 

BACÚ (Fernández): (?) 

BACUEY: **En la parte oriental dan este nombre a un vege- 
tal cuyas hojas en aguardiente, se dice, propenden a la 
fecundidad de la mujer que bebe esta infusión y alivia sus 
dolores menstruales. ¿Será el Macuey de la Vueltabajo o 
Isla de Pinos? Es bejuco.*”*—Pichardo. V. MACUEY. | 

BADANA: Según el Dr. Ekman, en Oriente, al sur de la Sie- 
rra Maestra, llaman así a una Araliácea indígena, el Didy- 
mopanaz morototom, Dene. € Planch., cuyas hojas felpu- 
das y color dorado en el envés tienen el aspecto de la ba- 
dana. V. ARRIERO, CORDOBÁN, PADERO y YAGRUMA MACHO. 

BADIANA (Maza): Magnoliácea indígena, el Illicium parvt- 
fiorum, Michx. V. ANÍS. 

BADIERA (Maza): Nombre genérico de varias Poligaláceas, 
entre ellas el Badiera diversifolia (L.), DC. y el Badiera 
penaea (L.), DC. Nosotros creemos que este nombre vul- 
gar no es usado en Cuba. 

BAGÁ: Arbol silvestre indígena, común en todos los terrenos 
cenagosos de la Isla, sobre todo en las costas. Es el Annona 
glabra, Lin. (Anona palustris, Lin.), de la familia de las 
Anonáceas. Véase como lo describe Pichardo: 

“Arbol silvestre de tierras bajas, costas, ríos, lagunas y 
ciénagas; se eleva a diez varas y de diámetro un pie; hojas 
elípticas, lustrosas; florece de abril a junio; fruto aglobado 
a manera de mango, en agosto, que come todo ganado y las 
Jicoteas; sus raíces son tan porosas, blandas y leves que se 
usan para corchos de redes, boyas, tapas, ete.”” 

Además de lo expuesto por Pichardo, nosotros hemos te- 
nido ocasión de observar que la raíz del Bagá es superior 
al corcho en blancura y ligereza. Sería ideal esa materia 
para tapas de frascos de perfumería y otros artículos de 
refinado y exquisito gusto, pues aumentaría de un modo 
muy notable su buena presentación. 
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También es superior al maguey para asentar el filo de las 
navajas. 

Por último, con el objeto de eliminar el exceso de semi- 
llas que tiene el anón y para aumentar su tamaño, hacién- 
dolo una fruta aun más deseable y valiosa, alyunos horti- 
cultores han intentado el ingerto de la Annona squamosa 
en el Bagá; pero ienoramos los resultados que obtuvieron. 
V. GUANÁBANA CIMARRONA y PALO BOBO. 

BAHAMA (Pichardo): V. YERBA DE LA BERMUDA y YERBA FINA. 

BAIGUÁ (Maza y Bachiller) : (?) i 

BAINA: “Arbol silvestre que se propaga de semilla. Su buena 
madera es dura, compacta, elástica y grano fino y se puede 
emplear en la carpintería.*”—Fernández. 

No hemos oído nunca este nombre vulgar. 

BAITOA (Bachiller): (2?) 

BAJAQUILLO (Maza): Compuesta silvestre, el a ha- 
liamifolia, Lin. Nosotros le conocemos muchos nombres vul- 
vares a esta especie; pero no hemos oído jamás llamarle 
Bajaquillo. V. CHICORIA, CLAVELLINA, ESPANTA MOSQUITOS, 
TAPAFRÍO y TRES MARÍAS, 

BALA DE CAÑÓN: Arbol exótico de las Mirtáceas, Courou- 
vita guianensis, Aubl. Existen algunos ejemplares distri- 
buidos por toda la Isla. Es un hermoso árbol de tronco 
recto y cilíndrico, con hojas muy parecidas a las del mamey 
colorado y flores en largos racimos que nacen del tronco; 
el fruto es redondo y orando con unas depresiones hacia la 
parte superior, que lo hace muy semejante a una bala de 
cañón. 

BALATA: Planta introducida por la Estación Agronómica y 
- algo propagada ya en la Isla. Tiene hojas ia lustro- 
sas y coriáceas, algo parecidas a las del Mamey de Santo 
Domingo. La Ab que esta planta emite por incisión, 
suministra la balata «Jel comercio, que es una especie de 
eutapercha. Es el Mimusops globosa, Gaertn f., de la fa- 
milia de las Sapotáceas. 

BALDOMERO: “Arbol silvestre, madera dura, compacta, gra- 
no fino, color pardo claro, empleada en varios usos de car- 
pintería urbana, pesada por Coloma.*””*—Fernández. 

No hemos oído emplear este nombre vulgar. 

BALONA: “Arbol silvestre que se propaga de semilla; su ma- 
dera es dura, compacta, fibrosa y de buen grano; color ama- 
rillo verdoso y se emplea en varios usos de la carpintería 
urbana.”'—Fernández. 
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Parece que se trata del mismo Baconá, escrito errónea- 
mente. | 

BALSAMILLO: “Según el Dr. Gundlach, en el Cabo Cruz 
nombran así a un arbusto de la playa, con hojas blaneuz- 
cas, tomentosas, flor olorosa y que producen muy buena miel 
de abejas.**—Pichardo. Esta es una Borrasinácea silves- 
tre de todas las costas altas y arenosas, el Tournefortía gna- 
phalodes, R. Br. V. ALHUCEMA DE COSTA, INCIENSO DE PLAYA 

| € INCIENSO MARINO. 

BALSAMINA (Pichardo): V. CUNDEAMOR y MADAMA. 

BÁLSAMO: “Arbol que describen el Memorial de Artillería 
y el Sr. Valdés. No sé con seguridad a cual se refieren, por- 
que con este nombre será muy poco conocido; madera du- 
ra, compacta, correosa, blanco amarillenta, con peso de 0.91 
kilogramo el decímetro cúbico; para mangos, vigas, etc., y 
excelente debajo del agua.””—Pichardo. 

Este es el Zanthozylon pistacifolium, Griseb., de la fami- 
lia de las Rutáceas, y el nombre vulgar es empleado en 
Santiago de Cuba, según el Hermano León y el Dr. Ekman. 

BÁLSAMO DE COPAIBA: “Fernández y Jiménez trae este 
Bálsamo como árbol propagado en todas las Antillas, que 
produce el aceite de palo y también el Bálsamo peruviano 
exótico, que los hay por Canasí, los cuales explica latamen- 
te y aparecen pesados por Coloma.””—Pichardo. 

No es el nombre de un árbol, sino de una óleo-resina 
de varias Copaiferas y especialmente de la Copumfera offi- 
cinalis, Lin., Cesalpinácea hermana de nuestro Quiebra 
hacha. No es ““Copaiva”” como describe Fernández, sino 
Copaiba. e, 

BÁLSAMO DE GUATEMALA: “Esta especie se halla bien 

- propagada en esta Isla; he visto varios ejemplares de éstos 
en las inmediaciones de Santiago de las Vegas; ésta da la 
resina de su nombre por incisión. Su madera no carece de . 
solidez para horconaduras, etc.” —Fernández. 

El verdadero árbol que produce el Bálsamo de Guatema- 
la es el Myrospermum frutescens, Jacq., del cual existen 
varios ejemplares en la Estación Agronómica y se ha pro- 
pagado algo también por la Isla. Es una Leguminosa de 
hoja compuesta y foliolos pequeños; su fruto monospermo 
alado. Nadie llama a esta planta Bálsamo de Guatemala, 
ni aun tiene nombre vulgar. 

En cambio, llaman Guatemala a un precioso árbol, tam- 
bién de la familia de las Leguminosas, coposo y de follaje 
brillante, que es efectivamente muy común en Santiago 
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de las Vegas, donde desde hace muchos años es el favorito 
de los sitios de labor para sembrarlo junto a la casa de 
vivienda, sirviendo Para que en sus ramas duerman las 
gallinas. Es también muy popular en el campo y en las 
poblaciones por sus frutos que son medicinales. Los uti- 
lizam echando un puñado de semillas en una botella de al- 
cohol o aguardiente y frotándose con ese líquido para el 
dolor de cabeza y los dolores reumáticos. El fruto tiene una 
sola semilla, a la que rodea una prolongación en forma de 
ala delgada. La especie es el Myrozylon toluiferum, H. B. 
K., es decir, el verdadero árbol que produce el Bálsamo de 
Polú, óleo-resina de propiedades medicinales muy cono- 
cidas. 

La madera de este árbol es muy fuerte y hermosa, de 
color rojo amarillento. De ser conocida por los mueblistas, 
no dudamos que la emplearan con éxito como un sustituto 
de la caoba. Para la tornería tiene infinidad de aplicacio- 
nes; y es verdaderamente lamentable que una madera tan 
bonita y digna de mejor suerte, sea solamente empleada en 
fabricar masas de carretas y Otras obras de carpintería ru- 
ral. V. GUATEMALA. 

BÁLSAMO DE MARIA (Maza): Este nombre no es cubano, 
sino portorriqueño, aplicado a la resina del Calophyllum 
calaba, Jaca... de la familia de las Clusiáceas, que es nues- 
tro Ocuje, V. PALO MARÍA. 

BÁLSAMO DE TOLÚ: “Según Morales, es árbol de gran mag- 
nitud, cultivado en algunos jardines de la Habana y que 
Pichardo cita como nativo de los Bosques de Canasí en esta 
Isla. Por incisión destila una materia balsámica, olor a 
vaimilla, muy usada en la medicina. Las cápsulas también 
contienen ese bálsamo y son las partes más usadas por nues- 
tro vulgo.” —Pichardo. ; 

Este es el Myroxylon toluiferum, H. B. K., que se conoce 
aquí únicamente con el nombre de Guatemala y que no es 
indígena sino cultivado. V. BÁLSAMO DE GUATEMALA. 

BÁLSAMO DEL PERÚ (Maza): Resina del Toluifera Perei- 
rae (Royle), Baillon, árbol de la familia de las Papilioná- 
ceas, que, según Fernández, existe en Cuba. De su fruto se 
extrae el Bálsamo del Perú, sustancia medicinal muy ceo- 
nocida. Nosotros no hemos visto esta planta. 

BÁLSAMO HEDIONDO: Según el Dr. Ekman, en Oriente 
llaman así al Ateleia gummifera (Bert.), D. Dietr. (Ate- 
leta cubensis, Griseb.), Arbol indígena, de la familia de las 
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Papilionáceas, que tiene otros muchos nombres vulgares. 
V. GUAMÁ DE COSTA, GUAYACANCILLO, M. DE GALLINA, CARNE 
DE VACA, PICO DE GALLO, PALO HEDIONDO y RALA DE GALLINA. 

BÁLSAMO MAZO: “Arbol silvestre de la parte oriental y da 
la resina de su nombre; su excelente madera por su solidez 
se emplea en los mismos usos que la anterior. (Bálsamo 
tranquilo). Su resina sirve para heridas, úlceras, tumores, 
etc.””—Fernández. 

No existe tal planta sino un medicamento de ese nombre. 

BÁLSAMO TRANQUILO: ““* Arbol silvestre de la parte orien- 
tal; da la resina de su nombre. Su madera es recia, com- 
pacta, pesada y correosa; sirve para horcones y para toda 
obra recia de carpintería rural. Su resina sirve para do- 
lores de pescuezo y otras partes torcidas atacadas de aire.” 
—Fernández. 

Tampoco existe tal planta, sino un medicamento así lla- 
mado. 

BÁLSAMO TURCO: Nombre que dan en Santiago de las Ve- 
gas a una Crasulácea exótica, de hojas carnosas, el Sedum 
monregalense, Balb. (Sedum cruciatum, Desf.) V. FLOR DE 
MÁRMOL. 

BALLITO (Fernández): V. BAYITO. 

BAMBÚ: Craminácea gigantesca, común en la orilla de los 
ríos, el Bambusa vulgarss, Sehrad. (Bambusa arundinacea, 
W ¡Md.) En toda la parte occidental se conoce por Caña 
brava; en Camagiley la llaman Pito, y en Oriente Cañambú. 
Hay otras varias especies de Bambúes cultivados en los jar- 
dines y quintas de recreo, entre ellos, el Arundinaria fal- 
cata, Nees., especie de Caña brava enana, propia para for- 
mar macizos; y otra especie de Caña de Indias, el Calamus 
ciliaris, Blume, que pertenece a la familia de las Palmáceas; 
planta muy espinosa que existe en el Jardín Botánico de la 
Universidad y en la finta “El Retiro””, Taco-Taco (Prov. 
P. del Río). 

BANANA (Maza): Aquí nadie llama Banana al PLA A la 
variedad que los americanos llaman *“Banano””, se le llama 
en la Habana Plátano Johnson, y en Oriente GUINEO y GUI- 
NEO JOBNSON. V. 

BANANERO (Maza): Nadie dice en Cuba ““Bananero””, sino 
mata de plátano. V. PLÁTANO. 

BANDERA DE ESPAÑA: Así llaman en Cortés (Prov. de Pi- 
nar del Río) a una Cannácea cultivada, de flores amarillas 
y rojas, el Canna Warscwotsczm, Dietr. V. GUACAMAYA y 
PLATANILLO DE CUBA. 


15 


BANDERA DE ESPAÑA (Otra): Según Maza, es el Gloriosa 
superba, Lin. Amarilidácea cultivada. V. GLORIOSA, PIPA DE 
TURCO y SOBERBIA. 

BANDERILLA (Maza): Varias especies del género Salvia, de 
las Labiadas, reciben este nombre; entre ellas el Salvia coc- 
cmmea, B. Juss., silvestre; de flores rojas y el Salvia splen- 
dens, Sellow, cultivada, de flores mucho más erandes que las 
de la anterior especie, y con los cálices rojos lo mismo que 
las corolas. V. BANDERILLA COLORADA Y MIMOS. 

BANDERILLA AZUL: Labiada silvestre muy común en toda 
la Isla, especialmente en terrenos calcáreos. Tiene hojas 
redondeadas y flores pequeñas azules, bilabiadas; se le en- 
cuentra a lo largo de las aceras en las poblaciones del in- 
terior y en los caminos. En el Salvia serotina, Lin. (Salvia 
maicrantha, Vahl.) 

BANDERILLA COLORADA (Catálogo del Jardín Botánico 
del Instituto de la Habana): El Salvia splendens, Sellow, 
y el Salvia coccinea, Lin. Labiadas. V. BANDERILLA. 

BAOBAB: “El Sr. Fernández y Jiménez trata largamente de 
este árbol colosal importado de Africa y que lo hay en va- 
rios puntos de la Isla, citando particularmente tres en el 
Cafetal ““La Paz”, de Alquízar, y otro en el del Sr. Cal. 
derón.””—Piechardo. 

Es el Adansonia digitata, Lin., de la familia de las Bom- 
bacáceas, árbol famoso por su gran desarrollo. Existen ya 
muchos ejemplares de esta planta en Cuba, entre ellos uno 
muy grande y antiguo en la Quinta de los Molinos, y varios 
en la Estación Agronómica. Crece muy rápidamente y 
por su tronco y ramificaciones tiene el aspecto de una cei- 
ba; las hojas son palmeado-digitadas, más erandes que las 
de la ceiba; las flores son grandes, blancas, solitarias, col- 
gantes de largos pedúnculos; y el fruto muy erande, ova- 
lado, del tamaño de un coco o poco menos; tiene una pulpa 
subácida y una corteza color carmelita. V. PAN DE MONOS. 

BARBA DE INDIO: Dan en Cuba este nombre a varias Gra- 
mináceas; casi todas ellas consideradas como malos pastos 
y características de terrenos estériles o poco fértiles. El 
nombre, vulgar alude a la espiga o panoja blanca, gris o 
rojiza que simula la barba rala y canosa de un indio viejo. 
Las tres especies que más particularmente reciben este 
nombre, son el Andropogon bicornis, Lin., hierba que for- 
ma densas macollas; el Andropogon glomeratus, B. S. P., 
y el Valota insularis (L.), Chase. (Trichachne insulares, 
Nees.), de porte más delgado y espigas largas, blancas y 
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muy delgadas. Además, el Tricholaena rosea, Nees., hierba 
originaria del Natal, naturalizada en Cuba y propagada 
de tal manera que se ha hecho casi espontánea. Es muy 
frecuente en los terrenos rojos pedregosos de la Provincia 
de la Habana, Pinar del Río y Matanzas, especialmente 
cerca de las costas. Tiene pequeño tallo y las espigas 
rosadas o rojizas. En Herradura (P. del Río) llaman tam- 
bién Barba de indio al Sorghastrum stipoides, H. B. K. 
Nash., hierba de sabanas arenosas, más conocida por Pa- 
jón. Por último, Maza y Sauvalle llaman Barba de indio 
a estas otras Gramináceas: Panicum prolferum, Lam.; 
Panicum dichotomum, Lin.; Chloris radiata (L.), Sw.; 
Chloris ciliata, Sw.; Chloris paragualensis, Steud.; Eus- 
tachys petraea (Sw.), Desv.; Eragrostis bahiensis, R. 6. 
S.; Eragrostiss hypnoides (Lam.), B. S. P., y. Eragrostis 
pilosa, Lin. Las especies de Chloris son hierbas de poco 
tallo, comunes a lo largo de los caminos y cerca de las cos- 
tas. Tienen la inflorescencia en espigas «dlispuestas como 
las varillas de un paraguas. Los Eragrostís son hierbas 
de lugares húmedos, más pequeñas que las anteriores y de 
tallos e inflorescencias más tenues. V. PAJÓN, SAETÍA, SAPE 
y ZANCA DE GRULLO. 

BARBA ESPAÑOLA (Maza): V. GUAJACA y GUAJAQUILLA. 

BARBERO (Maza): V. BARBERO LOCO. 

BARBERO LOCO: Así llaman en San Cristóbal (Pinar del 
Río) al Allamanda cathartica, Lin., Apocinácea cultivada 
como planta de jardín; pero que también se encuentra sub- 
espontánea en las orillas de algunos ríos de Cuba. Es un 
arbusto que se propaga mucho formando macizos, de hojas 
brillantes y grandes flores amarillas en forma de campana. 
V. ALLAMANDA, FLOR DE BARBERO y JAZMÍN DE LA TIERRA, 

BARBESCO (Maza): Papilionácea silvestre, común en las cos- 
tas y terrenos arenosos, el Cracca cimerea (L.), Morong. 
(Tephrosia cinerea, Pers.) Es una hierba rastrera de flo- 

res azules. 

BARÍ (Maza, Pichardo, Noda): V. GUÁSIMA AMARILLA y GUÁ- 
SIMA VARÍA. 

BARÍA: Así pronuncian todos en el país este nombre que debe 
ser Varía. La Varía o Baría común, tan abundante en toda 
la Isla, sobre todo en los terrenos calcáreos, es el Cordim 
gerascanthus, Lin., de la familia de las Borragináceas. 

Pichardo la describe así: **Arbol silvestre común en 
todo terreno, de larga vida, recto, alto de treinta ples y 
más de uno de diámetro; hojas oblongas de cuatro pulga- 
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das, terminadas en punta o lanceoladas, ásperas; madera 
flexible que se destina para barras de catre y carruajes, 
ligazones de fábricas, cajas de colmena, barriles, ete. El 
decímetro cúbico de su madera cenicienta clara con vetas 
blancas pesa 0.84 kg.; las abejas apetecen sus flores oloro- 
sas, en manojos de un blanco sucio, por febrero o marzo, 
y el ganado vacuno y de cerda su fruto en abril; la ba- 
baza de su corteza sirve para purificar el azúcar.”” 

Agregamos que muchas veces hemos recomendado este 
árbol para sombrear y embellecer parques, paseos y ca- 
rreteras; tiene sobre el álamo la ventaja de que su raíz es 
profunda y no levanta como éste el pavimento; además, 
su aspecto es bello y su crecimiento rápido. Por todo esto 
lo juzgamos ideal para utilizarlo en sitios urbanizados. 
Cuando comienza la primavera, produce la Varía un sen- 
timiento de admiración al verla en valles, colinas y mon- 
tañas presentarse ataviada con el regio manto de sus flores. 

Por qué no plantarla en los lugares dichos para que pro- 
duzca ese mismo sentimiento a propios y extraños? Por 
qué continuar la rutinaria costumbre de emplear el vul- 
garísimo e inconveniente álamo? | 

Recientemente hemos sabido que la raíz de la varía ha 
sido empleada en cocimiento, durante cuarenta días, para 
combatir ataques epilépticos que padecía un niño; habien- 
do obtenido una curación radical, a pesar de que la dolen- 
cia era crónica cuando se sometió al tratamiento. V. varía, 
VARÍA AMARILLA, VARÍA AMARILLA, VARÍA CARBONERA y VARÍA 
RPIETA. 

BARÍA AMARILLA: En Oriente llaman así a una especie 
hermana de la anterior, el Cordia alliodora, R. € P., que 
también da buena madera; pero de un color más claro que 
la del Cord. Gerascanthus, Jacq. V. BARÍA. 

BARÍA BLANCA: “La Baría blanca tiene la madera color 
blanco sucio; es dura, compacta, grano fino, poco corazón 
y pardo.*””—Pichardo. 

Algunos llaman así al Cordia rotundifolia, R. $ S., de 
que hemos hablado al tratar del Ateje amarillo. V. ATEJE, 
SAÚCO, UVA GOMOSA y VARÍA BLANCA. 

BARÍA CARBONERA: “Arbol silvestre que se propaga de 
semilla y florece como los anteriores; madera dura, de buen 
peso, cuya dureza es regular; su color es amarillento also 
teñido de anaranjado y veteado a la vez; no es raro que 
presente nudos de un hermoso color prieto; en el corte 
transversal se ven las zonas circulares bastante pronuncia- 
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das y textura fina; a esta madera le dan bastantes aplica- 
ciones, pero no es tan buena como las anteriores. Sus raíces 
son profundas. ””—Fernández. 

Debe ser la Varía común o Varía prieta, cuya madera, 
cuando vieja, es muy oscura, color de tabaco. V. BARÍA 
PRIETA. 

BARIACO: “Arbol silvestre, madera fuerte, fibrosa, grano 
fino, color gris rojizo, matizado de amarillento; corteza 
áspera, cenicienta oscura con manchas. Sauvalle la coloca 
entre las Meliáceas.””—Pichardo. 

Según Sauvalle, es el Trichilia trachyantha, C. DC. 
(Moschoxylum trachyanthum, Griseb.), planta hermana de 
la Siguaraya, que nosotros no conocemos. 

BARÍA PRIETA: Según el Dr. Ekman, así llaman en Oriente 
al Cordia gerascanthus, Lin., para diferenciarla de la otra 
Varía. 

BAROLA (Fernández): La “Arboricultura Cubana”” da este 
nombre, sin explicación alguna, con el número 207 de su 
Catálogo de maderas cubanas. 

BARREHORNO: Dice el Dr. Ekman que en Oriente dan este 
nombre al Torrubia discolor (Spreng), Britton, arbusto 
de la familia de las Nictagináceas, de terrenos pedregosos 

y colinas calcáreas. 

BARRIGONA: Llaman así muchos en Vueltabajo a la Palma 
barrigona, Pritchardia Wrightii, Becc., (Colpothrimax 
Wrightí, H. Wendl.), tan común en las sabanas arenosas, 
desde Paso Real de San Diego a los Remates de Guane. Y. 
PALMA BARRIGONA Y PALMA BARRIGONA DE VUELTABAJO. 

BARRIGONAL: En San Luis, Cortés, y otros lugares del 
oeste de Pinar del Río, designan con este nombre a los bos- 
quecillos formados por las palmas barrigonas. | 

BARRIL: Según el Dr. Ekman, llaman así en Oriente al Cy- 
rilla racemifiora, Lin. (Cyrilla antillana, Michx.), Cirilá- 
cea indígena. Esta planta es muy común en toda la Ísla, 
especialmente en los pinares y terrenos cenagosos donde no 
pasa de ser un arbusto; pero según el sabio botánico citado, 
en las cumbres de la Sierra Maestra aleanza un gran desa- 
rrollo, constituyendo una buena madera. V. CLAVELLINA, 
LLORONA, PALO DE JUTÍA y TRANCA DE PUERTA, 

BARRILLA (Maza): El Batis maritima, Lin.., de la familia 
de las Batidáceas; planta pequeña ,existente en todas las 
costas bajas dentro del terreno cubierto por las mareas. 
Tiene los tallos carnosos, los que al pisarlos producen un 
ligero sonido, V. PEREJIL DE COSTA y YERBA DE VIDRIO. 
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BARRINGTONIA: Nombre genérico, hecho vulear por los 

Jardineros, de una Lecitidácea originaria de las Indias 
Orientales, Barringtonia speciosa, Wall., que en otros paí- 
ses llaman Tagua. Existen ejemplares de este árbol en la 
Quinta Covadonga, en los jardines botánicos de la Habana 
y en otros particulares. Tiene las hojas muy grandes es- 
trechadas hacia la base en forma de cuña, muy brillantes; 
flores grandes y vistosas, de color escarlata. Los frutos son 

 ' tetragonales, del tamaño de un coco chico. V. TAGUA. 

BASTÓN DE SAN FRANCISCO (Maza): Labiada silvestre 
de toda clase de terreno, el Leonotis nepetaefolía (Lin.), 
R. Br. Es una hierba anual que alcanza más de un metro 
de altura; las hojas son muy divididas y las flores dispues- 
tas en un eje alto, tetragonal, están colocadas en una es- 
pecie de montones esféricos que se repiten de trecho en 
trecho, disminuyendo de diámetro hacia el extremo del 
eje; son anaranjadas, bilabiadas. V. COLA DE LEÓN y MOLI- 
NILLO. 

BATATA (Maza, Pichardo): V. BONIATO, 

BATATA BLANCA (Maza, Pichardo): V. BONIATO. 

BAUHINIA: Nombre científico hecho vulgar, de un género de 
plantas Leguminosas de la familia de las Cesalpináceas. 
Son árboles o arbustos de flores vistosas y propies para 
parques y jardines. Las especies cultivadas más comunes 
son: el Bauhima picta, DC., de flores matizadas; el B. pur- 
purea, Lan., de flores amarillas, y el B. variegata, Lin., de 
flores blancas y rosadas. Esta última especie ofreee una 
variedad de flores completamente blancas. V. GORRO DE 

- NAPOELEÓN, MARIPOSA y PUENTE DE MONO. 

BAUHINIA BLANCA: El Bauhinia variegata, Lin., var. cán- 

| dida, Cesalpinácea cultivada, poco común. 

BAUHINIA ROJA: El Bauhinta purpurea, Lin., árbol eulti- 
vado, poco común; de flores rojo violáceas. Es muy orna- 
mental y merece propagarse. 

BAUHINIA TREPADORA: Especie introducida y propaga- 
da por la Estación Agronómica. Es una planta trepadora 
tan vigorosa que en poco tiempo cubre todos los árboles 
que le rodean. Salvando el espacio entre unos y otros 
tiende sus largas guías a manera de puente, que utilizan 
los monos en la India para pasar por encima de los ríos. 
Sus hojas, como las de todas la Bauhinmias, son hendidas 
en lóbulos como el casco de. un buey; sus flores no son vis- 
tosas. Es el Bauhima Vahli, Wight. € Arn., de las Cesal- 
pináceas. V. PUENTE DE MONO. RCA: 
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BAUJINIA: Nombre que atribuye el Catálogo del Instituto 
de la Habana al Bauhima dipetala, Hemsl. V. BAUHINIA. 

BAULLUÁ (Maza): El Nectandra antillana, Meissn. (Nectan- 
dra leucantha, Nees.) Arbol indígena, de la familia de las 
Lauráceas. V. AGUACATILLO, BONIATO AGUATILLO y BONIA- 
TO PRIETO. 

BAUYÚA (Maza): V. BAULLÚA. 

BAYGUÁ (Maza): V. BAIGUÁ. 

BAYITO: Es el Mayepea domingensis (Lam.), Krug. € Ur- 
ban. (Linociera domingensis. (Lam.), Kuehl, de la familia 
de las Oleáceas. Este árbol existe en todas las provincias, 
particularmente en las colinas y en terrenos calcáreos, pero 
no es abundante. Tiene las hojas largas, lanceoladas, an- 
vostadas por ambos extremos y los frutos ovalados, más 
pequeños que una aceituna. La madera es preciosa, ve- 
teada y muy dura. El nombre de Bayito lo emplean en 
San Cristóbal y en casi toda la provincia de Pinar del 
Río; pero además tiene esta planta los nombres vulgares 
siguientes : 

Guaney (Baracoa). 

Caney (Otros lugares de Oriente). 
Coronel (Costa Sur de Isla de Pinos). 
Pico de gallo (Bahía de Cochinos). 
Dominguito (Península de Zapata). 
Hueso (Trinidad). 

BAYONETA: El Yueca gloriosa, Lin., Liliácea silvestre, de 
terrenos áridos y pedregales. Pichardo describe así esta 
planta: 

““ Arbusto singular que parece un término medio entre 
aleunos cactus y magueyes; su bohordo cilíndrico, que no 
pasa de tres varas y media de altura, está erizado de hojas 
punzantes, de la figura, tamaño, punta y dureza de una 
bayoneta de fusil; flores blancas amontonadas al extremo, 
que en Villa Clara llaman “cucaracha?” por su figura y 
olor. En la parte occidental le dicen Espino, y otros Piñón 
de puñal; en Trinidad, Maguey silvestre.” 

Aegregamos que las hojas suministran una materia textil 
excelente, con la que se hacen objetos de arte como tarje- 
teros, sombreros, relojeras e infinidad de verdaderas cu- 
riosidades que llaman la atención, pues parecen elabora- 
das con seda. En la Habana existió un taller dirigido por 
la Sra. Domitila García de Coronado, en el que se ense- 
ñaba a las jóvenes a fabricar lujosos objetos con ese textil. 
V. CUCARACHA, ESPINO, MAGUEY SILVESTRE y PIÑÓN DE PUÑAL, 
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BAYÚA: Arbol espinoso, indígena, de la familia de las Rutá- 
ceas, el Zanthoxylum coriaceum, A. Rich. (FPagara coria- 
cea, Krug. € Urb.) Llega hasta 7 m. de altura y se le en- 
cuentra en las lomas y terrenos pedregosos. Su madera es 
hermosa y apreciada, color amarillo pardo veteado. En 
algunos lugares llaman también bayúa al Zanthoxylum 
duplicipunctatum, Macfad, y al Zanthoxylum elephantia- 
sis, Macfard. V. AYÚA, AYÚA AMARILLA, AYÚA VARÍA y BA- 

- YUDA, 

BAYÚA DE OLOR: Nombre de una muestra de madera exis- 
tente en la colección de la Quinta de los Molinos, cuya pro- 
cedencia desconocemos. 

BAYUDA (Maza): N ombre que dan algunos a la BAYÚA. V. 

BAYUJÁN: “Dice el Dr. Gundlach que en Trinidad denomi- 
nan así a un arbusto idéntico al Rompesaragúey.?*—Pi- 
chardo. 

BAYUYO: El Piper hispidum, Sw. (Piper confusum, D. DC.), 
familia de las Piperáceas. Dice Pichardo: ““En las monta- 
ñas de Guantánamo un arbusto de la familia del Platanillo 
de Cuba, cuya hoja se parece a la de la Majagua macho y 
que no es de su especie ni útil.?”? V. PLATANILLO DE CUBA, 

BAEL FRUIT DE LA INDIA (Dr. Calvino): El Belou mar- 
melos (L.), W. F. Wight. (4egle marmelos (L.), Correa), 
árbol de la familia de las Rutáceas, introducido por la Es- 
tación Agronómica y deserito en el Informe Anual de dicha 
Estación publicado en 1921. Produce un fruto del tamaño 
de una naranja, pero algo ovalado y con la corteza tan dura 
como una gúira. Este fruto es comestible. V. MEMBRILLO 
DE AUSTRALIA. 

BEGONIA: Nombre genérico, hecho vulgar, de un considerable 
número de Begoniáceas, plantas ornamentales por sus flores 
y su follaje. Son matas perennes, carnosas, que se repro- 
ducen fácilmente por estacas y hasta por sus hojas. Las 
flores son apétalas, rosadas, rojas y blancas por lo general. 
Aunque existen varias especies de Begonias indígenas, todas 
las que se cultivan en los jardines son exóticas. 

Las más comunes son: Begonia gunneraefolia, Linden és 
Andre; Begonia incarnata, Link. et Otto.; Begomia heraclet- 
folta, Cham. € Sehlech; Begonia maculata, Raddi.; Bego- 
ma ricimifolia, A. Dictr.; Begomia rex, J. Putz., y Begonia 
victoriae, Linal. : 

BEGONIA DE HOJAS DE RICINO (Catálogo del Jardín Bo- 
tánico del Instituto): El Begonia ricinifolta, A. Dietr., 
Variedad híbrida, una de las más comunes en nuestros jar- 
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dines, con hojas palmeadas muy parecidas a las de la hi- 
guereta, de color pardo rojizo y tomentosas; las flores son 
rosadas. 

BEGONIA DE MÉJICO: Esta especie no €s una verdadera 
Begonia, sino una Gesneriácea cultivada, el Isoloma seeman- 
ni, Benth. € Hook. Planta de hojas felpudas, rojizas y flores 
rojas irregulares, como pequeñas campanillas. 

BEGONIA ENANA FLORIDA (Armand): Variedad cultiva- 
da de Begonia, de flores blancas o rosadas y hojas asimétri- 
cas pequeñas. Begonia semperflorens, Link. et Otto. 

BEGONIA MANCHADA (Catálogo del Jardín Botánico del 
Instituto): El Begonia maculata, Raddi. (Begoma argen- 
tea, Lindl.) Variedad de hojas punteadas de blanco pla- 
teado. 

BEGONIA NELUMBIFORME (Catálogo del Jardín Botánico 
del Instituto de la Habana): Una de las Begonias más co- 
munes en nuestros jardines; de hojas muy grandes, redon- 
das y enteras; las flores blancas, poco vistosas, dispuestas al 
extremo de un largo eje o escapo. Es el Begonia nelumbr- 
folia, Cham «€ Sehlech. 

BEGONIA SEMPERFLORENS: Nombre científico hecho vul- 
gar por los jardineros, el Begonia semperflorens, Link. € 
Otto.; variedad de flores blancas o rosadas, siempre florida; 
hojas verdes, pequeñas, desiguales en la base; crece con la 
mayor facilidad y forma macizos muy bonitos. 

BEJUCO: Llaman nuestros campesinos ““Bejuco”” a toda plan- 
ta de tallos extendidos y flexibles, bien se trate de una ver- 
dadera enredadera, de una planta voluble o simplemente 
rastrera; y a veces aplican ese nombre a una planta erecta 
cuyas ramas se extienden más o menos y. se apoyan en otras 

plantas o en cualquier objeto. 

BEJUCO AGRIO (Maza): En Camagúey, al sur, dan este nom- 
bre a una especie de Smilax, planta silvestre de las Esmi- 
láceas (Liliáceas). V. ZARZAPARRILLA, 

BEJUCO AHORCA NEGRO: Nombre empleado en Santa Cruz 
del Sur, Camagiley, para el Serjama subdentata, Juss. V. 
BEJUCO ESQUINADO. 

BEJUCO ALCANFOR (Sauvalle, Maza): Aristoloquiácea sil- 
vestre, el Aristolochia trilobata, Lin.; enredadera de hojas 
trilobadas y flores amarillo verdosas, algo matizadas, mal 
olientes. 

BEJUCO ANGARILLA: Así llaman en Caleta de Gallina, Ba- 
hía de Cochinos, al Serjamia diversifolia (Jacq.), Radlk. 
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- Planta trepadora de las Sapindáceas, que en otros lugares 
llaman Bejuco colorado. Pichardo dice de ella lo siguiente: 
““Bejuco angarilla, de tierras bajas, florece en noviem- 
bre, la semilla en febrero; para cercas y nasas de pescar.”? 
BEJUCO BARACOA (Pichardo, Fernández): En Camagúey 
llaman Bejuco Baracoa al Rourea glabra, H. B. K. y al 
Rourea frutescens, Aubl., de la familia de las Connaráceas. 
Son dos plantas trepadoras de hojas compuestas, lustrosas 

y frutos amarillos. 

En Caleta de Gallina, Bahía de Cochinos, el Bejuzo Ba- 
racoa es una Papilionácea, el Ecastaphyllum Ecastaphyllum 
(Lin.), Britton (£Ecastaphyllum Brownes, Pers.) Planta de 
ramas postradas, abundante en las costas bajas y pantano- 
sas, la que, en efecto, abunda mucho en Baracoa; pero allí 
le llaman Bejuco serná blanco, y lo usan para hacer nasas. 
V. JUAN CALIENTE, BEJUCO SERNÁ, MANTEQUILLA, MATA NE- 
GRO y PÉNDOLA. 

BEJUCO BECERRA: En Caleta de Gallina, Bahía de Cochi- 
nos, designan con este nombre al Forsteronia corymbosa 
(J acq.), G. F. W. Meyer, de la familia de las Asclepiadá- 
ceas. Es una trepadora vigorosa, de hojas ovaladas brillan- 
tes, y flores rojas en umbelas. 

De este bejuco dice Fernández: “Prieto, lechoso; éste es 
venenoso.?? Y Pichardo lo describe así: 

“Prieto y lechoso; de todo terreno incorruptible, y se em- 
plea como el colorado por ser de larguísima duración, fore- 
ce por mayo y agosto; la semilla de diciembre a enero; da 
resina por incisión, color amarillo; lamiéndola el ternero 
muere en el acto; una sola hoja mezclada con un poco de 
yerba es un activo veneno.*”—V. BEJUCO PRIETO y CURAMA- 
GUEY PRIETO. 

BEJUCO BLANCO: Nombre local empleado en Cayo Ramo- 
nes, Ciénaga de Zapata, para designar al Stigmaphyllom 
ledifolitum (H. B. K.), Small. Planta trepadora de las 
Malpiguiáceas, común en terrenos pedregosos. V. ALAM- 
BRILLO y BEJUCO SAN PEDRO. ¡ 

En los Remates de Guane el Bejuco blanco es el Neo- 
macfadyena podopogon, Gris., planta trepadora, común en 
las costas altas, perteneciente a la familia de las Bignoniá- 
ceas. Utilizan sus tallos como cordel, después de estar un 
día expuestos al sol. 

BEJUCO BOROCOCO: “Bejuco rastrero que tiene escondi- 
das sus flores blancas y por la tarde de repente abren con 
estallidos graneados en confusión.*'—Piehardo. 
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No conocemos este bejueco; pero por la deseripción puede 
referirse al Thumbergia fragans, Roxb., enredadera de flo- 
res blancas, de las Acantáceas, cuyos frutos se rompen con 
explosión haciendo saltar las semillas y produciendo un 
ruidito a manera de “Saltapericos”?. V. ANTEOJO DE POETA 
y JAZMÍN DEL VEDADO, | 

BEJUCO BUNIATILLO: Este nombre lo consigna Ferrer en 
su obra “Naturaleza, etc., de la Grandiosa Isla de Cuba””, 
el cual le fué comunicado por al Sr. T. P. Betancourt, de 
Camagúey. Al Sur de Puerto Príncipe llaman bejuco bu- 
matillo al Ipomoea asarifolia, R. € S. Convolvulácea cuyas 
hojas se parecen a las del boniato. 

BEJUCO CACHAZA: V. BEJUCO CAYAYA, CAYAYA y NIGUA, 

BEJUCO CANASTA: “En las sierras, y florece en primave- 
ra; engruesa dos pulgadas; se le aplica para hacer canas- 
tas. En tierra bermeja.'”—Fernández. V. GUANIQUÍ, GUA- 
NIQUIQUI y BEJUCO DE CANASTA, 

BEJUCO CARACOL: “Caracol, cuya flor es de figura y de 
color acaracolados y olor entre jazmín, nardo y sebo.*”— 
Pichardo. V. BEJUCO MARRULLERO, CARACOL DE CERCA y CA-' 
RACOL REAL. 

BEJUCO CAREY: El ZTetracera volubilis, Lin. Dileniácea 
silvestre; planta trepadora de hojas ásperas. V. BEJUCO 
GUARA. 

BEJUCO CASERO: En Caleta de Gallina, Bahía de Cochi- 
nos, y otros lugares al sur de la Ciénaga de Zapata, llaman 
así al Serjzama subdentata, Juss. € Poir., planta trepadora 
de las Sapindáceas, muy común en terrenos pedregosos y 
en las costas arenosas. Lie llaman así porque se emplea para 
atar las vigas y soleras en las casas de los campesinos. V. 
BEJUCO COLORADO. 

BEJUCO CAYAYA HEMBRA: En Camagúey llaman de ese 
modo al Touwrnefortía hirsutissima, L., más conocido por 
Nigua y Cayaya. Es un arbusto de ramas trepadoras, ve- 
lludas y ásperas. 

BEJUCO CAYAYA MACHO: En Camaguey es el Tourne- 
fortia bicolor, Sw., planta trepadora de las Borragináceas. 
Tiene las hojas lampiñas y más pequeñas que el anterior. 
V. CAYAYA y NIGUA. 

BEJUCO CHINA: “Chima se halla en los montes; engruesa 
media pulgada; florece en primavera. Su raíz o ñame es 
medicinal como sudorífico.*”—Fernández. V. RAÍZ DE CHINA 
y ZARZAPARRILLA, 

En Canasí, Matanzas, dicen Bejuco chino al Smilax hava- 
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nensis, Jacq., Esmilácea silvestre. V. ALAMBRILLO, BEJUCO 
DE ÑAME, CHINA, RAÍZ DE CHINA y ZARZAPARRILDA. 

BEJUCO COCHINO: En Oriente aleunos llaman de este mo- 
do al Acacia tenwfolia, Willd., Mimosácea silvestre muy 
espinosa. V. TOCINO. 

BEJUCO CODICIA: Según el Dr. Ekman, en Oriente algu- 
nos llaman así, y también Bejuco palmar, al Marcgraviía 
umbellata, Lin., Marceraviácea que crece en los paredones 

de las montañas, por los cuales extiende sus ramas trepa- 
doras. | 

BEJUCO COLORADO: “Se halla en los montes en tierra ne- 
era y bermeja; florece en abril y mayo; engruesa media 
pulvada. Por su flexibilidad sirve para amarrar cercas y 
hacer canastas.””—Fernández. 

““Bejuco colorado; grueso de media pulgada, liso; ramas 
surcadas; hojas biternadas con hojuelas pequeñas, coriá- 
ceas relucientes y debajo un manojo de pelos; fruto prolon- 
gado liso (excepto en las extremidades), que comen los 
animales; florece en marzo, según el Sr. La Sagra; en abril 
y mayo, según el Sr. Lanier; en noviembre y diciembre, 
según el Sr. Paz y Morejón; éste dice que se da en terrenos 
medianos y bajos; la semilla por febrero, que come el cerdo 
y la cotorra, y las hojas en todo tiempo de seca el ganado 
vacuno; se emplea en fábricas rústicas y en cercas como 
cordel, durando muchos años a la sombra.*”—Pichardo. 

Nosotros hemos oído llamarle en San Juan, Isla de Pinos, 
Bejuco colorado al Davilla rugosa, Poir. Dileniácea silves- 
tre que tiene las hojas y tallos con un matiz rojizo. Según 
el Dr. Ekman, en Oriente le llaman así también. En la 
provincia de la Habana y Pinar del Río, el bejuco colora- 
do es el Serjamia diversifolia (Jacq.), Radlk., planta tre- 
padora de las Sapindáceas, cuyos renuevos y extremos de 
las ramas son rojos, así como las flores y frutos cuando nue- 
vos. En Camagúey el Bejuco colorado es el Paullima fus- 
cencens, H. B. K., planta trepadora de la familia de las 
Sapindáceas, empleada como cordel para atar cercas y vl- 
guetas en las casas rústicas. V. BEJUCO CAREY, BEJUCO DE 
CERCA, BEJUCO DE CORRALES, BEJUCO DE VARA, BEJUCO GUARA, 
BEJUCO GUARANA y GUAVILLO. 

BEJUCO CUADRANTE: “Cuadrante. Bejuco de la jurisdie- 
ción de San Cristóbal.””—-Pichardo. 

En Camagúey es el mismo bejuco que llaman Esquinado 
(Serjama subdentata, Juss. € Port.), de la familia de las 
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Sapindáceas; pero con la corteza blanca y no flexible y 
quebradiza. 

BEJUCO CULEBRA: Nombre que en Camagitey dan al Calo- 
pogonvum coeruleum, Hemsl. Papilionácea trepadora muy 
común en cercas y caminos, de flores azules. También sue- 
len llamar así al Dolicholus minúmus (L.), Medie. V. Frr- 
JOLILLO, JÍCAMA CIMARRONA, BEJUCO DE CANGREJO Y MARRU- 
LLERO. 

BEJUCO DE AGUA (Camagiey). V. BEJUCO DE INDIO. 

BEJUCO DE BASTONES (Maza, Morales): V. MANTEQUILLA. 

BEJUCO DE BERRACO: ““Bejuco de verraco, Cainca; tiene 
media pulgada de grueso; florece en junio; sirve de cordel 
para asegurar las cercas y su raíz se aplica para los dolores 
de muelas; se encuentra en los bosques en todo terreno.”” 
—Pichardo. ) 

Esta planta crece en toda la Isla, especialmente en te- 
rrenos pedregosos, y es muy conocida con ese nombre en 
la Vueltabajo. Es el Chiococca alba (L.), Hitehe. (Chio- 
cocea racemosa, L.) Rubiácea arbustosa, de ramas trepa- 
doras o postradas; flores blancas en racimos y frutos tam- 
bién blancos. Raspando un poco la epidermis de la raíz de 
esa planta se nota un penetrate y característico olor a ve- 
rraco. Tiene conocidas propiedades medicinales, usándose, 
según el Dr. Gómez de la Maza, como corroborante, diuré- 
tico, emenagogo, emético, catártico y aun drástico. Las flo- 
res son emolientes; las hojas se usan como béquicas. V. 
CAINCA y BEJUCO DE VERRACO. 

BEJUCO DE BIBIJAGUAS: En Imías, Oriente, según el Her- 
mano León, llaman así al Canavalia enstformis (L.), P. 
D. C., planta trepadora de las Papilionáceas usada como 
abono verde. Allí se atribuye a esta planta la propiedad de 
ahuyentar las bibijaguas, propiedad que en la Habana atri- 
buyen al Mate (Canavalia cubensis). V. CANAVALIA, FRIJOL 
DE MACHETE y HABA DE CABALLO. | 

BEJUCO DE CAMPANILLA (Pichardo): V. AGUINALDO BLAN- 
CO, CAMPANILLA y FLOR DE LA Y. j 

BEJUCO DE CANASTAS: Planta muy común de terrenos 
pedregosos y calcáreos, de ramas largas y flexibles, postra- 
das o trepadoras; hojas brillantes, membranosas, elípticas; 
fiores blancas en racimos, y fruto en baya, negro. Sus ra- 

_mas resistentes y flexibles se utilizan para hacer canastas 
—Industria que probablemente establecieron en Cuba los 
primeros africanos que se importaron—. A esta especie le 
llaman Guaniquí y Guaniquique en la parte central de la 
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Isla y también Bejuco de canasta prieto, para distinguirlo 
de otra especie hermana. Es el Trichostigma octandrum 
 (Lin.), Britton (Rina octandra, Lin.; Vullamilla octan- 
dra, Hook f.), de la familia de las Fitolacáceas, muy pare- 

(ida a la anterior especie. 

BEJUCO DE CANASTA BLANCO. Llaman así, según el 
Hermano León, al Stegnospermum halimafolia, Benth., Fi- 

| tolacácea muy parecida a la anterior especie. 

BEJUCO DE CANASTA PRIETO (Hermano León). V. BE- 

| JUCO DE CANASTA y GUANIQUÍ. 

BEJUCO DE CANASTO (Maza): V. BEJUCO DE CANASTAS y 
GUANIQUÍ. 

BEJUCO DE CANGREJO: En Cayo Ramones, Ciénaga de 

Zapata, llaman así a una enredadera silvestre de la fami- 
lia de las Papilionáceas, el Dolicholus minimus (L.), Medic. 
- (Rhynchosta minima, DC.), V. FRIJOLILLO y MARRULLERO. 

BEJUCO DE CASTAÑA: Nombran así en Sábalo, provincia 
de Pinar del Río, al Pristumera Wright, Nees., Celastrá- 
cea indígena. Es una planta trepadora, de hojas coriáceas 
y fruto venenoso, parecido a una castaña. V. BEJUCO DB 
CRUZ y CASTAÑA PURGANTE, | 

.BEJUCO DE CERCA: Nombre que da en San Juan, Isla de 
Pinos, al Davilla rugosa, Poir. Dileniácea silvestre. Es 
una planta trepadora, de hojas rugosas y pequeños frutos 
redondos, en racimos. V. BEJUCO CAREY, BEJUCO COLORADO 
y BEJUCO GUARA. | | 

BEJUCO DE CONCHITA: *“Bejuco de Conchita, que com- 
prende algunas variedades con flores blancas, azules, en- 
carnadas, etc.; pero iguales en su figura elitórica. En 
Cuba muchos le dicen Deleite.” —Pichardo. V. CONCHITA, 
CONCHITA AZUL, DELEITE, DIVIERTE SABANERO, PAPITO y PA- 
PITO DE LA REINA. 

BEJUCO DE CORRALES: “Bejuco de corrales; hojuelas 
ovales, obtusas, cuneiformes en su base, groseramente den- 
tadas y lustrosas encima; flores en racimos, de octubre a 
diciembre; frutos vellosos en su parte superior; sirve para 
amarrar las cercas de los corrales, ete.) ) —Pichardo. 

Es el Serjania diversifolia (Jacq.), Radlk. Sapindácea 
silvestre, de terrenos áridos y pedregosos. V. BEJUCO CO- 

-— LORADO, 

BEJUCO DE CHIVO: En Camagúey llaman así al Centrose- 

ma pubescems, Benth. (Bradburya pubescens (Benth.), 
Kth.; enredadera de flor papilionácea grande, color rosa- 
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do y blanco. Los chivos y el ganado vacuno comen este 
bejuco. V. BEJUCO RASTRERO, 

BEJUCO DE CRUZ: *“*Bejuco de cruz, con hojas apenas den- 
tadas y aovadas como las cápsulas.?*”—Pichardo. 

Es el Hippocratea volubilis, Lin. (Htippocratea ovata, 
Lamb.) Celastrácea indígena, común en los terrenos pe- 
dregosos y en las montañas. V. BEJUCO DE CASTAÑA y BEJU- 
CO DE VIEJA. 

BEJUCO DE CUBA: “Bejuco de Cuba, flexible y propio para 
amarrar.*”—Pichardo. Es el Gouamia polygama (Jacq.), 
Urb. (Gouama tomentosa, Jacq.) Ramnácea indísena, más 
conocida por Bejuco de dientes, Bejuco leñatero, Bejuco de 
indio y Jaboncillo. 

BEJUCO DE DIENTES: Con este nombre y el de Jaboncillo 
conocen en Jamaica (Prov. Habana) y en los lugares eir- 
eunvecinos, al Gouama polygama (Jacq.), Urb., de las 
Ramnáceas. Dicen que sus ramitas sirven para limpiarse 
los dientes. V. BEJUCO DE INDIO, BEJUCO LEÑA'FERO y JABON- 
CILLO. 

BEJUCO DE FIDEO: Nombre de varias plantas parásitas sin 
hojas, o con hojas reducidas a escamas, muy conocidas en 
toda la Isla con ese nombre; sus tallos cilíndricos y delga- 
dos, de color amarillo dorado, que parecen fideos finos, se 
enredan en las plantas cuyos jugos absorben, cubriéndoles 
a veces completamente. Se les encuentra comúnmente en 
las colinas y terrenos áridos. Son el Cuscuta americana, 
Lin., de la familia de las Cuscutáceas y otras especies de 
Cuscutas y el Cassytha filiformis, Lin., de las Casitáceas. 
V. FIDEÍLLO, 

BEJUCO DE GIMINÍ (Ferrer): Ferrer cita este nombre eo- 
municado 'por el Sr. T. P. Betancourt, de Camagiúey. En 
Camagúey dicen Jimirú, Aguinaldo o Campanilla al Tur- 
bina corymbosa (L.), Hal. f. (Rivea corymbosa, Hall. f.) 
Quizás se refiera Ferrer a esta especie. V. AGUINALDO BLAN- 
CO Y JIMIRÚ. 

BEJUCO DE GIMIRÚ (Camagúey): V. AGUINALDO y JIMIRÚ. 

BEJUCO DE HOJAS DE CAREY (Grisebach, Colmeiro, Ma- 
za): Es el Tetracera volubilis, Lin., de las Dileniáceas. V. 
BEJUCO GUARA. 

JEJUCO DE INDIO: *““Bejuco de indio; hoja grande hendi- 
da o palmeada, de siete lóbulos lanceolados; pedúnculos de 
tres flores color de'azufre; usado para glorietas y empa- 
rrados porque cierra mucho y se extiende pronto.””—Pi- 
chardo. 
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La planta esta que describe Pichardo es el Operculima 
tuberosa (Lin.), Meissn. (Ipomoea tuberosa, Lin.), Con- 
volvulácea muy común en los jardines de la Habana y sus 
alrededores, donde se le conoce por el nombre de Indio tre- 
pador. . 

En Camagiey, el Bejuco de indio es el Gouamia poly- 
gama xJacq.), Urb., Ramnácea silvestre, de hojas tomento- 
sas y flores abundantes, en racimos. Esta planta está con- 
siderada como una de las mejores melíferas de Cuba. Ade- 
más, el Hermano León nos ha comunicado el nombre de 
Otro bejuco de indio: el Ipomaea Carolina, L. Convolvu- 
lácea silvestre. V. BEJUCO DE CUBA, BEJUCO DE DIENTES, BE- 

| JUCO LENATERO, JABONCILLO Y FLOR DE MADERA. 

BEJUCO DE INDIO MORADO (Pichardo): Es confusa la 
explicación que da Pichardo a esta especie. Quizás sea el 
-Ipomoea Carolina, Lin. 

BEJUCO DE JABÓN (Fernández): V. JABONCILLO. 

.BEJUCO DE JAIBA: “Bejuco de jawba; muy delgado, que 
sirve para la hemorragia.””—Pichardo. 

No conocemos este bejuco, pero hemos sido informados 
de que en Camagiiey hay un bejuco así llamado, que se en- 
cuentra en terrenos bajos, cerca de los ríos, y tiene las 
raíces aéreas como patas de jaibas. 

BEJUCO DE LOMBRICES: “Bejuco de lombrices; media 
pulgada de grueso, a modo de caña verde, cilíndrico, y en 
cada señal de los canutos dos hojuelas largas, delgadas, y 
raíces que se pegan al tronco de los árboles; una hoja dis- 
tante de la otra a igual intervalo, saliendo del tallo, elíp- 
tica, puntiaguda o lanceolada, carnosa, gruesa y sin venas. ?” 
—Pichardo. 

Parece que se trata del Philodendron scandens, €. Koch. 
«€ H. Sello. Arácea indígena. V. LOMBRICERO. 

BEJUCO DE LOMBRIZ: Así llaman en San Miguel, (Prov. 

- Habana) y en Pinar del Río, al Philodendron Krebs», 
Schott (Philodendron Wrightii, Gris.) Arácea trepadora 
indígena, común en las montañas y colinas pedregosas y 
seborucales. Trepa hasta 10 m. o más por los árboles; sus 
tallos son delgados y las hojas oblongas u ovales, acorazo- 
nadas en la base y acuminadas en el ápice. Se le atribuyen 
virtudes antihelmínticas. V. MACUSHY HEMBRA. 

BEJUCO DE MANGLE (Sauvalle, Maza): El Echites repens, 
Jacq. (Echites torulosa, Jacq.) Asclepiadácea silvestre, tre- 
padora, común en los manglares. V. CATIVO MANGLE. 

BEJUCO DE MANTECA (Ferrer): Nombre comunicado al 
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Sr. Ferrer, por T. P. Betancourt, de Camaguey. Es el : 
Ipomoea triloba, Lin. Convolvulácea muy común de flores 
pequeñas rosadas y hojas también pequeñas trilobadas, con 
la base acorazonada. V. AGUINALDO MARRULLERO, BEJUCO 
MANTECA Y MANTEQUILLA. 

Por otros informes sabemos que en Camagúey el Bejuco 
manteca es sumamente flexible, semejante al de guáramo; 
pero no tiene las hojas ásperas m1 el tallo rojo como éste. 
Parece ser el mantequilla. 

BEJUCO DE MONTERO (Ferrer): Nombre comunicado tam- 
bién por el Sr. T. P. Betancourt, del Camaguey. No sabe- 
mos a que especie se refiere; quizás sea a una de las que 
sirven para amarrar y que utilizan los monteros a falta de 
soga para atar los animales y las varas de los corrales. 

Seeún informes adquiridos posteriormente se trata de una 
especie de Ipomoea, es decir, un Aguinaldo. 

BEJUCO DE ÑAME: Así llaman en Jamaica (Habana) al 
Smilax havanensis, Jacq. y al Smilax mollis, H. € B. Es- 
miláceas silvestres usadas como medicinales. V. ALAMBRI- 
LLO, RAÍZ DE CHINA, ZARZAPARRILLA y ZARZAPARRILLA PELUDA. 

BEJUCO DE ORTIGA (Camagúey): V. ORTIGUILLA y PRINGA- 
MOZA, 

BEJUCO DE PARRA: V. PARRA CIMARRONA., 

BEJUCO DE PERDIZ (Sauvalle, Maza): Enredadera silves- 
tre de las Bignoniáceas, de flores blancas en forma de 
campanilla; sus frutos son unas cápsulas bivalgas oblon- 
vas, grandes, a manera de petacas, con la superficie eriza- 
das de púas pequeñas. Las semillas están rodeadas de un 
ancho vilano o ala membranosa deleada que le da al con- 
junto el aspecto de un pedazo de papel de China. Estas 
semillas están pegadas longitudinalmente unas a otras den- 
tro de la cápsula y cuando ésta se abre son transportadas 
por el viento a gran distancia. Es el Puthecoctemaum hexa- 
gonum, DC., de la familia de las Bignoniáceas. Pichardo 
le llama Bejuco perdicero, que se emplea por su flexibili- 
dad, a falta de cordel, para cercas, etc. V. BEJUCO PELUDO, 
HUEVO DE TORO, MARIPOSA, PAPELERA y PERDICERO. 

BEJUCO DE PURGACION (Sauvalle, Maza): El Comucar- 
pus scandens (L.), Standley (Boerhaavia scandenz, L.), 
Nictaginácea silvestre que se encuentra de preferencia en 
terrenos calcáreos, cerca de las costas, y se usa como me- 
dicinal. 

BEJUCO DE SAN PEDRO (Maza): V. BEJUCO SAN PEDRO. 
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BEJUCO DE LA VIRGEN (Sauvalle, Maza): Cesalpinácea 
silvestre, de terrenos pedregosos, el Cassia Cchryssocarpa, 
Desv. (Cassía chrysotricha, Call. Tiene flores amarillas y 
frutos dorados. 

BEJUCO DE TORTURA: “Bejuco de tortuga, leguminosa de 
hojas y hojuelas variables, dos en una; flores blancas olo- 
rosas, de cinco pétalos, en ancho hasta cuatro pulgadas, 
aunque en grueso no llega a una; hecho tiras sirve tam- 
bién de cordel; se encuentra en los bosques.””—Pichardo. 

Es el Bauhimia heterophylla, Kth., familia de las Cesal- 
pináceas. Como todas las Bauhinias tiene las hojas biloba- 
das. Es una enredadera vigorosa, común en toda la Isla, 
sobre todo en la provincia de Pinar del Río, en terrenos 
arenosos. El tallo viejo se hace aplastado y muy tortuoso. 

BEJUCO DE VARA: Así llaman en Caleta Grande, sur de 
Isla de Pinos, al Serjania polyphylla (L.), Radlk. Sapin- 
dácea más conocida por Bejuco colorado. 

BEJUCO DE VIEJA: En Puerto Padre, Banes y Baracoa, lla- 
man así a una Sapindácea silvestre, el Paullinia fuscen- 
cens, H. B. K., más conocida por Bejueo colorado. En 
otros lugares, el Bejuco de vieja es el Hippocratea volubilis, 
Lin. Celastrácea indígena, común en los bosques. V. pr- 
JUCO COLORADO, BEJUCO DE CASTAÑA, BEJUCO DE CORRALES y 
BEJUCO DE CRUZ. 

.BEJUCO DE Y. (Pichardo): “Bejuco de Y., lechoso, con 
hojas cordiformes, agudas, enterísimas y aguljoncitos que 
no punzan, en los tallos donde se unen; flores blancas de 
cinco pulgadas de diámetro, con cinco radios delineados en 
forma de estrella; sobre un pedúnculo larguito, de tres en 
tres; abre al salir el sol o de noche y se marchitan con el 
día, su olor es grato, se parece al Bejuco bumiato y lo co- 
men los cochinos.””—Pichardo. 

Este bejuco es uno de los más comunes en nuestros cam- 
pos y el nombre de Bejuco de Y., se debe a la forma de su 
corola blanca, asalvillada, con un tubo muy lareo y del- 
gado y limbo ancho y plano, de modo que de perfil, recuer- 
da la figura de la letra Y. Es el Calonyction aculeatum 
(Lin.), House. ([pomoea bona-nox, Lin.), de la familia de 
las Convolvuláceas. V. FLOR DH Y. 

BEJUCO DIVIERTE CAMINANTE (Camagiiey): V. DIVIER- 
TE SABANERO. 

BEJUCO ESQUINADO: En Camagúey dan este nombre al 
Serjamia subdentata, Juss. Sapindácea silvestre; el tallo 
es anguloso cuando viejo. Quizás sea éste el Bejuco cua- 
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drante de San Cristóbal que menciona Pichardo. V. BEJU- 
CO COLORADO y BEJUCO CUADRANTE, 

BEJUCO GUAIRO: “Guairo, de hojas antipútripas.*”—Pi- 
chardo. 

No conocemos este bejuco. W. GUAIRO SANTO y BERGAJO 
DE TORO. 

BEJUCO GUAJABÓN (Fernández): (?) 

BEJUCO GUAJAMÓN: En el término de Sancti Spíritus, lla- 
man así al Doliocarpus Rolandri, F. F. Gmell. (Doliocarpus 
semidentatus, Garke.), planta trepadora de las Dileniá- 
ceas, común en los montes cercanos a las costas. V. BEJUCO 
DE BASTONES, MANTEQUILLA y MATA NEGRO. 

BEJUCO GUARA (Maza): Tres plantas llevan ese nombre, 
a saber: 

El Tetracera volubilis, Lin. Dileniácea de ramas tre- 
padoras y hojas rugosas; el Davilla rugosa, Poir., Dileniá- 
cea también y el Geophila herbacea, Jacq., K. Schum. (Geo- 
phile reniformis, Don.) Rubiácea pequeña, de hojas arrl- 
ñonadas, frecuente en los bosques húmedos. V. BEJUCO 
CAREY, BEJUCO DE HOJAS DE CAREY, BEJUCO COLORADO y 
BEJUCO GUARANA. | 

BEJUCO GUARANA (Camagúey): El Davilla' rugosa, Potr, 
Dileniácea indígena. V. BEJUCO COLORADO, BEJUCO DE CER- 
CA, BEJUCO GUARA y GUARANILLO. 

BEJUCO GUAURO: “Su cocimiento es excelente contra las 
almorranas y el pasmo.'”—VFernández. V. GUAURO y HUEVO 
DE TORO, 

BEJUCO GUAYITO (Camaguey)': :V. GUAYIPO: 

BEJUCO JABILLA: “A fines del año produce su fruto del 
tamaño y forma del Gútrito cimarrón; con tres semillas 
orandes aplastadas. Se dice que rayadas éstas se dan con 
maíz a los caballos y otros animales para curarlos los do-. 
lores de barriga, el pasmo y aún para engordarlos.**— 
Dr. Gundlach. 

Es el Fevillea cordifolia, L., enredadera de la familia de 
las Cucurbitáceas. V. PEPITO AMARGO, SECUA y YABILLA. 
(Lámina LIL.) 

BEJUCO JABONCILLO (Maza): V. BEJUCO JABÓN y BEJUCO 
LEÑATERO. 

BEJUCO JAIREY: “Se halla en los montes de tierra negra 
y bermeja; engruesa dos pulgadas; florece en primavera; 
sirve para amarrar y asegurar las cercas; he visto Su fru- 
to, da una tinta negra muy fuerte.”*—Fernández. 

En la Ciénaga de Zapata dicen Jairey, y otros le llaman 
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Cairel; pero es más conocido por Ojo de buey. Es el Mu- 
cuña urens (L.), D. C. (Mucuna altissuma, D. C.), de las 
Papilionáceas. V. CAIREL, JAIREL, JAIREY, OJO DE BUEY, 0JO 
DE CABALLO y PICA-PICA. 

BEJUCO LAGARTIJA: Según el Dr. Ekman, en Oriente lla- 
man así al Batocydia unguis-cati (L.) (Pithecolobium un- 
guas-cati (L.), Mart.) Mimosácea indígena. V. BEJUCO RANA. 


—_BEJUCO LECHERO: Así llaman muchos al Ipomoea Ramont, 


Choisy., Convolvulácea indígena de hojas pequeñas acora- 
zonadas y flores rosadas en forma de campanilla. Es uno 
de los aguinaldos cuyas hojas come el ganado vacuno, ha- 
ciendo aumentar la producción de leche. V. AGUINALDO MA- 
RRULLERO y MARRULLERO. 

BEJUCO LECHOSO: “Se encuentra en los montes de tierra 
Negra y bermeja; engruesa una pulgada. No tiene uso co- 
nocido.'”—Fernández. 

Es el Fisheria havanensis, Decne., planta trepadora de 
las Aselepiadáceas. V. BEJUCO PRIETO, CURAMAGUEY DE COs- 
TA y HUEVO DE TORO. 

BEJUCO LEÑATERO: “Se halla en el monte en todo terre- 
no; engruesa dos pulgadas; florece en primavera; sus flo- 
res son útiles para las colmenas. Este da un agua muy. 
medicinal para curar las quemaduras.” —Fernández. 

Ese nombre lo hemos oído emplear en Molina, Ciénaga 
de Zapata, aplicado al Gouamia polygama (Mika dlk. 
(Gouania domingensis, Lin.), Ramnácea trepadora muy 
común en toda la Isla y muy apreciada como melífera. V. 

- —BEJUCO DE DIENTES, BEJUCO INDIO y BEJUCO JABONCILLO. 

BEJUCO LOGARTI: Según el Dr. Ekman, así nombran en 
Oriente al Distictis rhynchocarpa, Urb., de las Bignoniáceas; 
especie nueva colectada por él y descrita recientemente por 
Urban, en el Vol. IX, fase. 11 de la obra Symbolae Antr- 


llanae. 
BEJUCO LOMBRICERO DE CANA: “Debe su nombre a la 
virtud antihelmíntica de que eoza.””—Pichardo. 


“Se encuentra en las palmas en tierra negra y bermeja; 
engruesa media pulgada. Debe su nombre a la virtud anti- 
helmíntica de que goza.**—Fernández. 

Es una de las especies de malangas trepadoras más comu- 
nes, y se distingue del otro bejuco de lombriz o macusey 
hembra, en que tiene las hojas enteras y pequeñas, mientras 
que la especie de que ahora tratamos, también llamada ma- 
cusey macho, tiene las hojas con el borde hendido en pro- 
fundos senos que forman muchos lóbulos. Es el Philoden- 
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dron lacerum (Jacq.), Schott., de la familia de las Aráceas. 
V. MACUSEY MACHO. 

BEJUCO LOMBRICES (Maza): V. BEJUCO DE LOMBRICES Y 

LOMBRICERO. 
EJUCO LONGANIZA : Pichardo menciona este bejuco al que 

asiena el nombre científico Serjamia oblongata; pero esta 

especie no es cubana. | 

BEJUCO MACUSEY: “Macusey se encuentra en las palmas y 
en los mismos terrenos. Sirve para los dolores de muelas. 
Eneruesa una pulgada.” —Fernández. V. MACUBEY. 

BEJUCO MANTECA: Según el Dr. Ekman, en Oriente dan 
este nombre vulear al Passiflora penduliflora, Berter. Pasl- 
florácea silvestre. 

BEJUCO MANTEQUILLA: Según el mismo Dr. Ekman, en 
Oriente llaman así a otra Pasiflorácea silvestre, el Passiflora 
suberosa, L., var. pállida (L.), M. West. Esta es una de 
las especies más pequeñas de Pasionarias y es muy común 
en toda la Isla, en colinas calcáreas y cerca de las costas. 
V. HUEVO DE GALLO y MANTEQUILLA. 

BEJUCO MARRULLERO: “Se halla en los montes en todos 
terrenos; florece en primavera es de poco erosor.*”—Fer- 
nández. 

“Marrullero, parecido al Guaco, muy delegado, hoja aco- 
razonada, florece indistintamente; pasto del ganado vacu- 
no y caballar, experimentándose, dice el Sr. Cura de Gua- 
mutas, que si esta planta (segunda especie) vegeta en las 
costas y la come en la época de sus amores O agitado, ete., 
muere en seguida. Phaseolus vexllatus o Vigna vexllata, 
Rich. También le dicen Caracolillo de cerca.'”—Pichardo. 

La descripción de Pichardo deja en el ánimo una gran 
confusión. La especie Vigna vexillata (L.), A. Rich., Pa- 
pilionácea silvestre, se llama en efecto, Marrullero y Ca- 
racolillo de cerca; pero ni se parece al Guaco, ni tiene 
las hojas acorazonadas, ni es venenoso. 

Nosotros conocemos, además, otro bejuco marrullero o 
aguinaldo marrullero: el Ipomoea triloba, Lin., que es una 
Convolvulácea. 

BEJUCO MATANCERO: En las lomas de Banao, Sancti Spí- 
ritus, llaman así al Paulimia jamatcensis, Macf. Sapindá- 
cea silvestre. 

BEJUCO MATE COLORADO (Camagiey). V. MATE. 

BEJUCO MATUSEY: “Se emplea en obras de mimbre, co- 
mo canastos y otros muebles.””—Fernández. 

Será Macusey ? 
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BEJUCO MOSTACILLA (Camagiey): V. MOSTACILLA. 

BEJUCO OJO DE CABALLO: Ferrer cita este bejuco cuyo 
nombre le comunicó el Sr. Tomás Pío Betaneourt, de Ca- 
maguey. En efecto, así llaman al Sur de Puerto Principe 
al Ojo de buey. V. BEJUCO JAIREL, JAIREL, OJO DE BORRICO 
y 0JO DE BUEY. 

BEJUCO ORIENTAL: En su obra “Naturaleza de la Gran- 
diosa Isla de Cuba””, cita Ferrer este bejuco, cuvo nombre 
le comunicó el Sr. T. P. Betancourt. 

No sabemos a que especie se refiere. 

BEJUCO PALMAR: Otro nombre empleado en Oriente, se- 
gún el Dr. Ekman, para el Marcgraría umbellata, L. V. 
BEJUCO CODICIA. 

BEJUCO PELADO: Pichardo trae este bejueo sin deserip- 
ción alguna y le asigna el nombre científico Serjania gla- 
bra, especie que no existe en Cuba. 

BEJUCO PELUDO (Maza): V. BEJUCO PERDIZ. 

BEJUCO PERDICERO: “Es muy largo y flexible y se em- 
plea en lugar de sogas para amarrar palos y cercas.”-— 
Fernández. V. BEJUCO DE PERDIZ, 

BEJUCO PERDIZ ROSADO: Bignoniácea trepadora silves- 
tre, de flores rosadas, el Doxantha unguis-cati (L.), Miers. 
(Bignonta unguis, Lin.) V. UÑA DE GATO. 

BEJUCO PICA-PICA: “Este produce unas vainas con una 
pelusa tan sutil y ardiente que origina graves incomodida- 
des.*”—Fernández. V. PICA-PICA, 

BEJUCO PITILLA: Nombre vulgar comunicado por el Her- 
mano León, aplicado al Cissampelos pareira, L., Menisper- 
mácea silvestre; enredadera de hojas acorazonadas, que en 
Cubitas, Camagúey, llaman Pica-Pica. V. BEJUCO DE MONO, 
BEJUCO TERCIOPELO, TOMATILLO DE SABANA, PEREIRA BRAVA y 
PICA-PICA. | 

BEJUCO PRIETO: “Bejuco Prieto lechoso, éste es venenoso.”” 
—Fernández. ? 

Nosotros hemos oído en la Ciénaga de Zapata llamar 
Bejuco becerra o prieto al Forsteromia corymbosa (Jacq), 
G. F. W. Meyer, Apocinácea silvestre de jugo lechoso. 
En Sau Juan, Isla de Pinos, hemos oído aplicar ese nom- 
bre al Stigmaphyllum Sagraeanum, A. Juss. Malpiguiá- 
cea trepadora. 

Además, el Hermano León nos ha comunicado otro be- 
juco prieto: el Serjanmia subdentata, Juss., Sapindácea sil- 
vestre, llamado así en Boca de Jaruco, Habana. 

De esos tres, el único que puede ser venenoso es el pri- 
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mero, Forsteronia corymbosa (Jacq), G. F. W. Meyer. V. 
ALAMBRILLO, BEJUCO BECERRA, BEJUCO CASERO, BEJUCO CO- 
LORADO, BEJUCO LECHOSO, BEJUCO VERGAJO BLANCO, CURAMA- 
GUEY PRIETO y TRIPA DE POLLO. 

BEJUCO RANA: Nombre que, según el Dr. Ekman, dan tam- 
bién en Oriente al Batocydia imguis-cati (L.), de las Mi- 
mosáceas. V. BEJUCO LAGARTIJA y UÑA DE GATO. 

BEJUCO RASPA: Según el Dr. Ekman y el Hermano León, 
en Oriente llaman así al Tetracera volubilis, Lin. Dileniá- 
cea silvestre, de hojas rugosas, que se usa Como papel de 
lija. V. BEJUCO CAREY y BEJUCO GUARA, 

BEJUCO RASTRERO: En San Vicente, Viñales, llaman así 
a una planta trepadora silvestre, de las Papilionáceas, el 
Dolicholus reticulatus (Sw.), Millsp. (Rhynchosta rebicu- 
lata, D. C.) Es muy abundante en los terrenos arenosos de 
Pinar del Río y lo come el ganado vacuno. Sus flores son 
amarillas, en racimos, y Sus semillas rojas se parecen mu- 
cho a las de la Peonía, pero son más erandes. V. PEONÍA 
CRIOLLA. 

BEJUCO SABANERO: Pichardo menciona este bejuco al que 
aplica el nombre científico de Serjania pratensis, sin des- 
eribirlo ni dar otro dato, y esa especie no existe en Cuba. 

En Camagiey el Bejuco sabanero es el Stigmaphyllum 
Sagraeanum, A. Juss. y el $. ledifolium, Urb. Malpiguiá- 
ceas silvestres, que en efecto son muy comunes en las saba- 
nas. V. BEJUCO SAN PEDRO, 

BEJUCO REVIENTA CHIVO: En Jauco, Baracoa, según el 
Hermano León, dan este nombre al Philibertella clausa, 
Vaill, enredadera silvestre de la familia de las Asclepiadá- 
ceas. V. CURAMAGUEY. 

BEJUCO SAN PEDRO (Sauvalle, Maza): Nombre de varias 
especies de Malpiguiáceas slvestres, enredaderas o rastre- 
ras, comunes en las sabanas y terrenos áridos. Son el Stig- 
maphyllum ligulatum (Poir), Small.; el Stigmaphyllum la- 
neare, Wr.; el Stigmaphyllum Sagraeanmumn, A. Juss, y el 
Triopteris jamaicensis, Lin. ( Triopteris rigida, Sw.) 

BEJUCO SAN PEDRO, DE FLOR AMARILLA (Sauvalle) : 
El Stigmaphyllum Sagraeanum, A. Juss. Malpiguiácea 
muy común en las sabanas, de flores amarillas en racimos. 
V. BEJUCO SABANERO. 

BEJUCO SAN PEDRO, DE FLOR AZUL: El Triopteris ja- 
macensis, Lin. (Triopteris rigida, Sw.) Malpiguiácea de 
terrenos pedregosos; de flores azules y hojas rígidas, bri- 
llantes. 
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BEJUCO SERNÁ: Pichardo dice que hay dos especies de be- 
Juco serná, lo cual parece cierto; porque en Baracoa lla- 
man ““Bejuco serná blanco”? a una especie, lo cual supone 
que hay otro que no es blanco. Dice que una de las especies 
tiene espinas, y a ésta no la conocemos. V. PÉNDOLA. 

BEJUCO SERNÁ BLANCO: En todo el litoral de Baracoa, 

| donde es muy abundante, llaman así al Ecastophyllum 
Ecastophyllum (L.), Britton. (Ecastophyllum Brownet, 
Pers.) Papilionácea silvestre, común en las costas bajas y 
cenagosas y en las costaneras de las ciénagas. Las hojas 
son alternas unifoliadas, y el fruto suborbicular u oval, 
indehiscente y colgante a manera de un péndulo de reloj. 
En la Ciénaga de Zapata. llaman Bejuco Baracoa a esta 
planta. V. PÉNDOLA. 

BEJUCO TERCIOPELO: Así llaman en Molina, Ciénaga de 
ZLapata y en otros lugares, al Cissampelos tomentosa, D. C. 
Menispermácea silvestre, común en terrenos calcáreos ba- 
Jos. Es una enredadera de hojas acorazonadas, enteras y 
tomentosas. V. PEREIRA BRAVA y PICA-PICA. 

BEJUCO TOCINO (Camagúey): V. TOCINO. 

BEJUCO TORTUGO (Maza): V. BEJUCO DE TORTUGA. 

BEJUCO UBÍ: Se da este nombre a varias especies de la fa- 
milia de las Vitáceas, como el Cissus sicyordes, Lin.; el 
Cissus trifoliata, Lin.; el Cissus caustica, Tussac.; el Cissus 
intermedia, A. Rieh., y el Parthenocissus quinquefolia, 
Planch. Pero el bejueco ubí, que pudiéramos llamar legí- 
timo, es el Cissus sicyordes, Lin., especie que se hizo famo- 
sa en estos últimos años por atribuírsele virtudes maravl- 
llosas para curar la influenza, y hasta se han patentado 
medicamentos a base de ese bejuco. Sobre esta planta dice 
Fernández lo siguiente: | 

““Ubdi, trepador, su fruto como arvejas en racimitos. Se 
aplica su zumo para curar el muermo a los caballos. Tam- 
bién se aplica para lavar el interior de la nariz y boca del 
animal atacado, poniéndole después un bejuco al pescuezo. 
Hay otras cinco o seis especies más; pero éste es el que tie- 
ne esa virtud.??” 

Es un bejueco muy abundante en todas partes, de hojas 
orandes acorazonadas, deltoideas, simples, brillantes; ofre- 
ce una variedad común en las colinas calcáreas y mogotes, 
de hoja mucho más pequeña. (V. lámina IV.) 

BEJUCO UBÍ MACHO (Maza): El Cissus trifoliata, L., de 
hojas trifoliadas, foliolos dentados y bayas globosas pur- 
púreas. V. PARRITA CIMARRONA y UBÍ COLORADO. 
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BEJUCO VÁLGAME DIOS: En Baracoa, Leviza, Cabonico y 
toda la costa norte de Oriente, conocen por ese nombre al 
Dalbergía Browne (Jacq.), Urb., planta hermana del Be- 
juco serná blanco. V. BEJUCO BARACOA, BEJUCO SERNÁ BLAN- 
CO, PALO DE BRASILETE y PÉNDOLA., 

BEJUCO VERGAJO: “Vergajo o Vergajo de toro; media 
pulgada de grueso; florece en primavera; se encuentra co- 
mo el de verraco y sirve para el mismo uso.*”—Pichardo. 

Es muy distinto del bejuco de verraco y no tiene las pro- 
piedades medicinales de aquél. Es el Banisteria laurifonia, 
Lin. Heteropteris laurifolia, A. Juss. Malpiguiácea sil- 
vestre. 

En el Cabo de San Antonio, mejor dicho, en la Penín- 
sula de Guanahacabibes, llaman Bejuco vergajo al Rourea 
glabra, H. B. K., Connarácea silvestre, más conocida por 


Mata negro. V. BEJUCO BARACOA, JUAN CALIENTE. y VERGAJO 
DE TORO. 


BEJUCO VERGAJO BLANCO: En Cayo Ramones, Ciénaga 
de Zapata, dan ese nombre al Stigmaphyllum Sagracanum, 
A. Juss. Malpiguiácea silvestre. V. ALAMBRILLO, BEJUCO 
SABANERO y BEJUCO SAN PEDRO. 

BEJUCO VERGAJO DE TORO: “Se encuentra dentro del 
monte; media pulgada de grueso; florece en primavera; 
sirve para asegurar las cercas.””—Fernández. V. VERGAJO 
DE TORO. 

BEJUCO VERRACO (Fernández, Maza): V. BEJUCO DE BE- 
RRACO y CAÍNCA, 

En el Sur de Camagiiey llaman también Bejuco verraco 
al Securidaca virgata, L., planta trepadora silvestre, con 
flores violadas, de la familia de las Poligaláceas. 

BEJUCO ZARZAPARRILLA: Así llaman en el término de 
Pinar del Río, al Smilax dominguensis, Willd., Esmilácea 
silvestre, de raíz medicinal. V. RAÍZ DE CHINA y ZARZUELA. 

BELAM-CANDA: Nombre indio, según Maza, de una Iridá- 
cea cultivada de jardín, el Belamcanda chinemsis (L.), 
DC. (Gemmingia chinensis (Lin.), DC.) Es una planta 
como de un metro de altura, parecida a un lirio por el fo- 
llaje; pero las flores de color amarillo anaranjado con man- 
chas purpúreo-carmesí, se asemejan a las de las orquídeas. 

BELENCANDA (Maza): V. BELAM-CANDA. 

BELESA (Pichardo, Maza): V. AZULEJO y EMBELESO. 

BELLA DAMA (Coloma, Maza): V. BELLADONA DE OTOÑO. 

BELLA DE NOCHE (Maza): Nictaginácea cultivada como 
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ornamental, el Weddeliella incarnata (L.), Cockerell. 
(Allionmia inmcarnata, Lin.) V. DON DIEGO DE NOCHE. 

BELLA EUCARIA (Pinar del Río): V. EUCARIA. 

BELLA MARÍA: Planta rastrera de las Amarantáceas, común 
en las costas y terrenos arenosos, el Amaranthus polygonor- 

des, Lin. V. BLEDO DE CLAVO y SANGUINARIA, 

BELLADONA: Planta ornamental, cultivada en la Habana y 
pueblos de la provincia. Tiene hojas carnosas y flores pe- 
queñas color amarillo anaranjado. Es el Kalanchoe brast- 
liensis, Camb. (Kalanchoe aegyptiaca.) Es nativa del Bra- 
sil, pero se hace espontánea después de cultivada. No tiene 
nada que ver con la verdadera Belladona, que es una Sola- 
nácea europea, el Atropa Belladona, Lin. 

BELLADONA DE LA TIERRA (Sauvalle, Maza): V. PALO DE 
GALLINA, 

BELLADONA DE OTOÑO (Maza): Amarilidácea cultivada 
como ornamental, el Amaryllis belladona, Lin. Es una 
planta bulbosa, parecida a la Brujita. V. BELLA DAMA. 

BELLA HORTENSIA: Nombre que dan en Camagúey al Pe- 
resiia bleo, H. B. K. V. ABROJO. 

BELLA IXORA: En Pinar del Río llaman así algunos al 
Ixora thwaitesú, Hook. f., Rubiácea cultivada. V. BOLA DE 
NIEVE € IXORA BLANCA, " 

BELLOTA : "Según el Dr. Ekman, en Oriente dan este nom- 
bre al Otfoschulzia cubensis (Wr.), Urb., árbol silvestre 
de la familia de las Icacináceas. V. COCOTE DE TORO y 
FRUTÓN. 

BELLOTILLA: Fernández trae este nombre, con el No. 328 de 
su ““Arboricultura Cubana””, sin ninguna descripción ni 
explicación. Quizás sea el Encinillo, de Pinar del Río. 

BEMBÚ (Bachiller, Maza): V. BENEBÚ. 

BEN: “Arbol leguminoso, originario de Ceylán, escaso y apre- 
ciado; tiene veinticinco pies de altura y cinco de circun- 
ferencia; el tronco recto; hojas chicas, verdes; flores blan- 
cas de cinco pétalos, en ramillete, y estambres con cabeci- 
tas amarillas; el fruto de vainas; sus semillas producen 
un aceite que jamás se enrancia; la corteza y raíz tienen 
el olor de rábano; el jugo enrojece el papel azul.?”—Pi- 
chardo. 

Esa planta, escasa en tiempos de Pichardo, es ya bas- 
tante común en toda la Isla. No es leguminosa sino de una 
familia próxima, la de las Moringáceas, que comprende 
ese solo género y única especie, el Morimga oleifera, Lam. 
(Moringa pterygosperma, Gaertn.) Sus semillas son ala- 
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das y producen el aceite de ben o aceite benoptérico. En la 
Habana llaman a este árbol Paraíso francés, y en otros 
lugares, Palo blanco, Palo jeringa y Acacia. Los america- 
nos le dicen: Horse radish, es decir, Rábano de caballo. 

BENUBÚ (Maza): V. YERBA BRAVA. 

BERA: “Arbol de la Vueltabajo, de cuya madera, muy igual, 
dura y compacta, se hacen bastones; puede equivocarse con 
la Jocuma, según el general Carrillo. (Stenostomum gra- 
nulatum, Gris.) Otra, Stenostomum nitidum, D. C. Otra, 
Stenostomum pauciflorum.*?—Pichardo. 

Nosotros conocemos dos Veras diferentes y Que no per- 
tenecen a ninguna de las especies mencionadas por Pichar- 
do. A esas especies le conocemos otros nombres vulgares. 
V. ALMORANA, LLORÓN, VERA, VERA PRIETA y VIGUETA NA- 
RANJA. 

BERA CERA (Pichardo, Maza, Fernández): V. VERA y CERA. 

BERENGENA: Conocida Solanácea cultivada como alimenti- 
cia, el Solanum melongena, Lin. (Solanum esculentum, 
Dun.) Se parece mucho la planta a la Pendejera, sobre la 
cual se le injerta con mucho éxito. Ofrece variedades de 
fruto morado, amarillo verdoso, y el tamaño varía desde 
el de un mango hasta el de una gúlra grande. 

BERGAJO: En Camagiey es el Rowrea glabra, Kth., planta 
trepadora silvestre de las Connaráceas. V. JUAN CALIENTE 
y MATA NEGRO. 

BERGAMOTA: Auranciácea cultivada, no muy común, el 
Citrus aurantium, Lin., var. Bergamia Hook. (Citrus La- 
metta Bergamia, Risso). Algunos llaman Bergamota a una 
variedad de toronja. La Bergamota tiene la forma de pera, 
y sú uso principal es para extraer la esencia de su nombre. 

BERIJÚA: Según el Dr. Ekman, así llaman en Oriente a una 
Tiliácea indísena, el Sloanea amygdalina, Griseb. V. JUBA 
BLANCA, CRESTA DE GALLO y PITO. 

BERMUDA: “Yerba gramínea muy menuda, acolchonada y 
permanente; destinada para cuadros y calles de jardine- 
ría y para pasto. Aunque no cuenta muchos años de 1n- 
troducida, propaga tanto que ya se ha naturalizado y abun- 
da dondequiera. Llámanla en la parte Oriental Yerba del 
Prado.””—Pichardo. V. BAHAMA, GRAMA, GREÑA, YERBA DE 
LA BERMUDA, YERBA DEL PRADO y YERBA FINA, 

BERRACO: urivo el Hermano León en Baracoa es una es- 
pecie de Capparis. V. MOSTACILLA. 

BERRO: Conocida planta de la familia de las cre el 
Nasturtium aquaticum (L.), Garsault. (Vasturtium offi- 
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cinalis, K. Br.) Es muy popular para ensaladas, pero ade- 
más es medicinal como pectoral. Existe un licor de berro 
con ese uso, y hace algún tiempo estuvieron muy en boga 
los cigarros de papel teñido con el jugo del berro. La 
planta se cría en los remansos de los arroyos y ríos y pue- 
de cultivarse también en seco, con abundante riego. 


BERRO DE AGUA (Armand): V. BERRO. 
BERRO DE JARDÍN: ““Puede suplir fácilmente esta especie 


al berro de agua porque participa de su sabor. Su cultivo 
es fácil. Se siembran cuatro o seis semillas a una distancia, 
de cinco pulgadas y crecen con gran rapidez a medida que 
se van cortando las hojas.*””—Armand. 

El nombre es una traducción del inglés, garden-cress, y 
la especie es Lapidvum sativum, Crucífera hermana de la 
Sabelección o Mastuerzo. 


BERRO DE COSTA (Maza): Crucífera común en las costas 


altas y arenosas, de flores amarillas visitadas por las abe- 
jas. Es el Cakile lanceolata (W.), O. E. Sehultz, subsp. 
domingensis (Torr), O. E. Schultz. 


BETÓNICA: “Yerba silvestre, parecida a la exótica, alta de 


una vara, más o menos; hojas oblongas sin punta ni dien- 
tes, muy ásperas y aromáticas como la flor en ramilletes, 
verde salpicada de purpúreo y negro cuando seca, áspera 
también. Con esta planta se hace aguardiente aromático 
y tiene varias aplicaciones.?””—Pichardo. 

No conocemos esta especie silvestre. La Betónica exótica 
es la (Betónica officinalis, Lin.), de la familia de las La- 
biádas. 


BÍBONA: “Arbol silvestre de doce a diez y ocho pies de al- 
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tura y seis pulgadas de grueso; crece en las sierras, orillas 
de los bosques y ríos, en tierra negra y bermeja; madera 
blanca; hojas alternas, lustrosas, de largo pecíolo, elípticas, 
puntiagudas o lanceoladas, que comen las reses y cerdos; 
flores pequeñas aquitasoladas, de cinco pétalos, en panoja 
terminal, que es la mayor diferencia que el Sr. Morales le 
encuentra para distinguirla de la Hedera nutans, a la cual 
se parece mucho.””—Pichardo. V. PALO SANTO, RAMÓN DE 
VACA y VIBONA. 

NGRANADA (Maza): Quenopodiácea cultivada, el Che- 
nopodiwum botrys, Lin., parecida al APASOTE. V. 


BIEN VESTIDA: Uno de los nombres vulgares del Gliricidia 


sepitum (Jacq.), Steud., Papilionácea originaria de Méjico, 
muy usada en Cuba para cercas y setos vivos. El nombre 
vulgar alude a que esa planta en invierno pierde las hojas 
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y entonces sus ramas se cubren materialmente de flores ro- 
sadas, bellas, papilionáceas. V. ACACIA, AMOR Y CELOS, DES- 
NUDO FLORECIDO, PIÑÓN AMOROSO y PIÑÓN MILAGROSO. 

BIGNONIA DE ORO: “Produce en racimos de flores amarillo 
de oro y cobrizo lindísimos. Esta variedad, tan solicitada, 
hasta el presente en ningún jardín se ha propagado para 
la venta; se enreda menos que la Bignonia violácea, siendo 
sus hojas pequeñas, color verde claro. Se cuaja de flores 
luciendo un efecto atrayente y del mayor gusto.*”—Armand. 

Esta es ya una enredadera bastante común, el Tecoma 
radicans, Jus.. (Baignoma grandiflora, Thumb.) de las Big- 
noniáceas. V. JAZMÍN TROMPETA, 

BIGNONIA VIOLÁCEA: ““Enredadera propia para patios, 
para enredar en cercas, emparrados o alambradas puestas 
en las paredes. Cubre una gran extensión en breve tiempo, 
produciendo flores en grandes racimos colgantes, color mo- 
rado fuerte al centro, con los bordes morado-violeta muy 
linde, con perfume delicioso a heliotropo y a vainilla. Sus 
hojas son verde esmeralda, de tamaño pequeño, parecidas 
a las del Jazmún de Oriza.??— Armand. 

Es la Bignomia violácea, de la familia de las Bignoniá- 
ceas. 

BIGUETA DE NARANJO: ““Arbol silvestre que se propaga 
de semilla; florece en agosto; se eleva de 10 a 12 varas. Su 
madera es dura, compacta, flexible, grano fino, de color 
amarilloso, veteada; se emplea para vigas de casas, camas 
de carretas, arados, ejes, etc. La hay en Vueltabajo y en 
Isla de Pinos.””—Fernández. V. AURA, CAGADA DE AURA, 
VIGUETA DE LECHUZA, VIGUETA NARANJA y VIGUETA PELUDA. 

BIGUETA DEL PERÚ: “Arbol que se eleva de 12 a 15 varas, 
y cuyo tronco es de dos y medio pies de diámetro y aun 
más, según el terreno; es poco abundante; suministra una 
madera de peso y dureza regular; su corte vertical es de 
un color gris aceitunado, lustroso y como moaré, a veces 
con nudos prietos; no tiene corazón bien marcado, de ma- 
nera que su color es casi uniforme; en el corte transversal 
se separan las zonas circulares concéntricas aleo más os- 
curas y que forman las vetas ya mencionadas, con el cen- 
tro más prieto y teñido de rojizo. La madera es susceptible 
de buen pulimento y después de barnizada se vuelve muy 
bonita y con reflejos como doraditos y sedosos que le dan 
un aspecto particular y agradable a la vista. Este se puede 
emplear con ventaja para muebles y obras finas de carpin- 
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tería, ete.””—Fernández. V. BÁLSAMO DEL PERÚ y VIGUETA 
DEL PERÚ. | 

BIGUETA HEMBRA: “Arbol silvestre que se propaga de 
semilla y se eleva de 10 a 12 varas; florece por agosto y lo 
hay en los mismos parajes; a su madera se le da poca 
aplicación porque no es de tanta consistencia como la an- 
terior.?”—Fernández. V. VIGUETA HEMBRA, 

BIHAOS (Maza). V. PLÁTANO SILVESTRE, 

BIJA (Voz indigena): “Bajo este nombre es generalmente 
conocido el árbol que el Diccionario de la Academia explica 
con el mejicano Achiote, que sólo en la parte oriental es 
usado. Es común en toda la Isla, y en muchas partes sil. 
vestre, no obstante la conjetura del Dr. La Sagra; es de 
poca altura; hojas ovales puntiagudas en largos pecíolos, 
cuyo cocimiento se destina para curar las afecciones del 
pecho. “La bella y fragante flores de esta planta—dice 
el Sr. Paz y Morejón—que engalana los bosques, debiera 
ser utilizada para los jardines.?? Aparece dos veces al año, 
en junio y octubre; el fruto, también nombrado Baja, en 
ramilletes, es una vaina algo circular o aovada rematando 
en una puntilla color de tabaco, cáscara gruesa y áspera, 
que a una ligera compresión abre en dos y presenta mu- 
echas semillas rojas que tiñen tenazmente, siendo el suple- 
torio del azafrán en la Vueltarriba y de las cuales se saca 
un aceite medicinal para curar las quebraduras. El labo- 
rioso Eclesiástico que acabo de citar ha sido el primero 
a quien he oído la opinión que siempre tuve de no ser una 
vana ostentación la costumbre de pintarse con ella el cuer- 
po los primtivos naturales de esta Isla, sino la convenien- 
cia y el conocimiento de ser un preservativo en su desnu- 
dez contra las picadas de los mosquitos y otros insectos.?” 
—Pichardo. 

Esta planta pertenece a la especie Bixa orellama, Lin. 
Bixácea indígena. En Cuba sólo se siembra actualmente 
como una curiosidad en aleunos patios, y en el campo sue- 
len aprovecharla para colorear las comidas, a falta de aza- 
frán, aunque de éste solamente tiene el color; pero en las 
Antillas inglesas y danesas se hace un considerable comer- 
cio con la materia colorante extraída de la Bija, que se 
exporta en forma de pasta para Holanda, Alemania, Suiza, 
Suecia y otros países, donde se utiliza principalmente para 
colorear el queso. 

Con el nombre de *“Amarillina”?, y procedente de los 
E, U., hate poco circula en nuestro mercado un líquido de 
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origen vegetal —según la etiqueta—, el que está autorizado 
por nuestra Secretaría de Sanidad para que pueda ser em- 
pleado en la confección de dulces, helados, ete.; y no du- 
damos que ese producto sea obtenido de la misma materia 
colorante de que venimos tratando. Sería de aplaudirse 
que el uso de esa imitación inofensiva de la yema de huevo, 
fuese aceptado por los dulceros y otros industriales, a fin 
de que se sirueran abandonar para siempre el peligroso y 
hasta criminal empleo del ¡Amarillo de Cromo! ¡¡Un ve- 
neno!!... V. ACHIOTE, : 

BIJAGUA: “Arbol silvestre, alto de diez varas y un pie de 
grueso; crece en todo terreno; florece en primavera; su 
hoja es medicinal y su madera casi inútil. *”—Pichardo. 

Así llaman algunos a la Bijáguara, y también dicen Bi- 
rijagua. V. BIJÁGUARA. 

BIJÁGUARA (Voz indigena): **Arbol silvestre, elevado, con 
ramas tomentosas, así como las hojas que son grandes, Ova- 
les, oblongas, lanceoladas, castañas en “su cara inferior, 
igualmente que las flores axilares (en octubre); fruto glo- 
boso, deprimido; madera color almagrado y dura, útil para 
construcciones, etc.” ”—Pichardo. 

Esta planta es la Colubrina colubrina (Jacq.), Millsp. 
(Colubrina ferruginosa, Bronegn). Ramnácea indígena que 
existe en todas las provincias y es muy común en las cos- 
tas altas y en terrenos calcáreos pedregosos. Su madera 
tiene el corazón rojo vivo, por lo que, en Guantánamo, le 
Maman “Fuego””; se utiliza para horcones, ete. 

Fernández llama también Bijáguara al Colubrina. recli- 
nata (L.'Herit.), Brongn.; pero ésta es más conocida por 
Jayajabico y Carbonero de costa; lo mismo que el Colu- 
brina cubensis, Bronen., al que Sauvalle llama también Bi- 
Jjáguara. V. BIRIJAGUA, FUEGO, CARBONERO DE COSTA y JA- 
YAJABICO. 

BIJAURA (Voz indigena): ** Arbusto copado, de tallo blando 
y hojas grandes, dentadas como nuestro Trébol; flores axi- 
lares grandes, blancas, campaniformes, inclinadas; las 
cuales también son conocidas con el nombre de Flor de 
campana, que por la tarde se animan y al salir el sol de- 
caen.**—Pichardo. 

El término Bijaura podrá ser indígena, como asegura 
Pichardo; pero la planta que describe con ese nombre, que 
es la Campana, Datura suaveolens, Humb. € Bomp., de las 
Solanáceas, es una planta cultivada y oriunda de Africa. 
V. ÁRBOL DE LA BIBIJAGUA, CAMPANA y FLORIPONDIO. 
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BILBERGIA (Cañizares): Planta cultivada como ornamental, 
de la familia de las Bromeliáceas, el Balbergia thyrsoidea, 

Mart. V. BROMELIA. 

BIOTA. ENANA (Armand): Conífera cultivada de Jardín, 
Thuja orientalis, Lin., var., Compacta áurea. V. TUYA y 
TUYA COMPACTA, 

BIRIJAGUA: En Jiguaní, Gibara y otros lugares de Oriente, 
dicen así y no Bijáguara. V. FUEGO y BIJÁGUARA. 

BIRIJÍ (Voz indígena) : “Arbusto silvestre de terrenos bajos 
y medianos; florece por febrero y marzo, el fruto por junio, 
que come el cerdo; se eleva de 7 a 8 varas; a su madera no 
le conozco aplicación. Hay otra especie. Los hay por Gua- 
ne y San Cristóbal, ete.””—Fernández. 

Esta planta es muy conocida en la Vueltabajo; es un 
arbustico pequeño que crece siempre a la orilla de los bos- 
ques húmedos, de hojas pequeñas, brillantes y fruticos ro- 
Jos, comestibles. Es el Eugenia ligustrina (Sw.), Willd., de 

la familia de las Mirtáceas. En Camagiiey le llaman 
Arraiján. 

Sauvalle llama también Birijí al Eugenia cyphlophloea, 
Griseb, y al Eugenia Potretú, DC., que se parece mucho al 

| Eugenia ligustrina (Sw.), Willa. 

BIRIJÍ DE HOJAS MENUDAS (Maza): El Eugenia rigida- 
folia, A. Rich., Mirtácea silvestre. V. TOMILLO DE COSTA. 
BITACO: Nombre de una muestra de madera existente en el 
Instituto de Pinar del Río, colectada por el Dr. Eugenio 
Cuesta, en el distrito de Cienfuegos. Desconocemos la es- 

pecie a que pertenece. 

BLEDO: Nombre de varias Amarantáceas silvestres, comunes 

| en toda la Isla, en caminos, campos y poblaciones. Unas 
especies son espinosas y otras no; aleunas tienen el tallo 
más o menos rojizo. El bledo común lo comen los animales; 
y muchas personas, durante el bloqueo, lo comieron tam- 
bién en la sopa o el potaje, al igual que las acelgas y espi- 
nacas. Las especies más comunes son: Amaranthus viridis, 
Lim.; Amaranthus spmosus, Lin., y Amaranthus dubius, 
Mart. V. ACEDIANA y ESPINACA. 

BLEDO CARBONERO: Fitolacácea silvestre, el Phytolacea 
1cosandra, Lin. (Phytolacca octandra, Lin.), común en los 
terrenos calcáreos pedregosos próximos a las costas, y es- 
pecialmente en los lugares donde han existido hornos de 
carbón. Es una yerba como de un metro de altura, de ho- 
jas largas, lanceoladas o elípticas y la inflorescencia en 
racimo erecto, densamente cubierto de flores; las bayas que 
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siguen a las flores son rojas al principio y luego negras, 
las que manchan como tinta. Tarabién le dicen Bledo car- 
bonero, por confusión, a una especie parecida: el Stegnos- 
perma. halimifolia, Benth. En Santa Tomás, Península de 
Zapata, conocen por Bledo carbonero al Acmda cuspidata, 
Bert., Amarantácea silvestre, que es una hierba bastante 
alta, abundante en aquella zona. V. BEJUCO DE CANASTA 
BLANCO y YERBA CARMÍN. 

BLEDO DE CLAVO: Según Maza, Amarantácea silvestre, el 
Amaranthus polygonoides, Lin. Es muy común en terre- 
nos arenosos. V. BELLA MARÍA y SANGUINARIA. 

El verdadero Bledo de clavo o Bledo manso es el Scle- 
ropus crassipes, Moq., Amarantácea silvestre, rastrera, Cu- 
yo follaje huele a clavo de especie. 

BLEDO ESPINOSO: Hierba silvestre, común en todas partes, 
particularmente en los terrenos arenosos. Es el Amaram- 
thus spinosus, Lin., de las Amarantáceas. 

BLEDO FRANCÉS (Maza): Amarantácea cultivada de Jar- 
dín, el Amaranthus cruentus, Lin. (Amaranthus pameula- 
tus, Lin.) Hierba alta, sin espinas, con inflorescencia en 
espigas paniculadas erectas, terminales, rojas 0 purpúreas. 
V. AMARANTO y MOCO DE PAVO. 

BLEDO MANSO: Amarantácea silvestre, el Amaranthus cras- 
sipes, Moq., muy común en terrenos calcáreos, yermos_y 
cultivados. Carece de espinas y tiene el follaje verde pá- 
lido; lo come el ganado vacuno. V. BLEDO DE CLAVO. 

BLEDO MORISCO: Según Pichardo, así llaman en Bayamo 
al Amaranto o Moco de pavo; pero en Holguín y Santiago 
de Cuba, lo llaman Acediana. Es el Amaranthus gangela- 
cus, Lin., originario de la región tropical del Viejo Mundo 
y cultivado como ornamental. V. ACEDIANA y MOCO DE PAVO. 

BOCA DE DRAGÓN: “Planta de jardinería, cuya flor tiene 

aleuna semejanza con el origen de su nombre y la hoja 
parecida a la de la Yuguilla o del Sagú.'”—Pichardo. 
Esta descripción de Pichardo, se refiere al Languas speciosa 
(Wendl.), Small. (Alpinia nutans, Rosc.) Zingiberácea Más 
conocida por Colonia. 
Pero el verdadero Boca de dragón o Monigote, es el Anturr 
hinum majus, Lin. Escrofulariácea ornamental cultivada; 
hierba pequeña, de flores grandes irregulares, muy bonitas. 
V. COLONIA, MONIGOTE y REPÚ. 

BOCA DE LEÓN: Tres Gesneriáceas silvestres reciben este 
nombre: el Heppiella rupincula, Wright.; el Rhytidophy- 
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llum crenulatum, Hook., y el Rhytidophyllum Wright, 
Griseb. 

Estas plantas crecen comúnmente en las rocas de los pa- 
redones calcáreos. 

En el Catálogo del Jardín “El Clavel”? se describe la 
Boca de León del siguiente modo: 

“Pequeño arbusto de constantes flores en forma de cam- 
panillas azules. ”” 

Esta descripción parece referirse a la Mainereta, Thum- 
bergía erecta, T. Anders, de las Acantáceas. 

En otro lugar del Catálogo se encuentra otra Boca de 
león como sigue: ““Produce unas espigas de compactas 
flores que terminan en racimos, simulando la cabeza de un 
león.”” No por esa confusa descripción, sino por el grabado 
que la acompaña se ve que se trata del Antirrhinum majus, 
Lin. Escrofulariácea cultivada. V. BOCA DE DRAGÓN y MO- 
NIGOTE, 

BOCA DE LEÓN, DE PAREDÓN (Sauvalle, Pichardo, Maza) : 
El Ehytidophyllum tomentosum, Mart. Gesneriácea sil- 
vestre. A ésta le llaman Salvilla en Vueltarriba, según 
Pichardo. | 

BOCA DE LEÓN, DE PAREDÓN, DE FLOR ROSADA 
(Maza, Pichardo, Sauvalle): Gesneriácea silvestre, el Rhy- 
tidophyllum petiolare, DC. 

BOCA DE LOBO (Maza): V. COLONIA y PEPU. 

BOJ DE PERSIA: En Camagúey y Oriente, llaman así al 
Murraya exotica, Lin. Rutácea cultivada como ornamen- 
tal, cuyas hojas se parecen a las del Boj europeo. V. MURA- 
LLERA y MURAYA. 

BOJ DE PERSIA CIMARRÓN: En Nuevitas dan este nom- 
bre al Schaefferia frutescens, Jacq. Celastrácea silvestre, 
cuyas hojas se parecen bastante a las de la Muraya o Mu- 
rallera. Es un arbolito común en toda la Isla, en terrenos 
calcáreos pedregosos. Su madera es blanca y puede utili- 
zarse para cujes de tabaco y otros usos. V. AMANSA GUAPO 
y GUAIRAJE, 

BOJ INDÍGENA: “Arbol silvestre que abunda mucho en la 
costa del Sur y en Isla de Pinos; florece en Mayo; se pro- 
paga en tierras negras y seborucales; se eleya de 12 a 14 
varas; su madera es muy buena para tornería, instrumen- 
tos de música y para varios usos de la carpintería urbana. 
Aquí dicen que sólo la aplican para remos, lo que me pa- 
rece dudoso por lo pesada y poco flexible. La corteza ha 
sido empleada algunas veces con buen éxito en las mismas 
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circunstancias terapéuticas que la quina; pero sus propie- 
dades tónicas y febrífugas son más débiles; por consiguien- 
te sólo se habrá de echar mano de ella a falta de otros. Se 
tomará en mayores dósis del mismo modo y en los mismos 
términos de aquélla. Destila un aceite de sus virutas que 
es eficaz remedio para el dolor de muelas y otras dolencias. 
Las hojas reducidas a polvo destruyen las lombrices. ??” 
Fernández. 

Parece que Fernández se refiere al BOJE. V. 

BOJA: Así llaman en Vueltabajo al Entada scandems (L.), 
Benth. Leguminosa trepadora, cuyas semillas muy gran- 
des se utilizan en el campo para hacer fosforeras. En las 
Villas le llaman Posa y en Camagúey GUACALOTE. V. 

BOJE: “Arbol silvestre que el Sr. Lanier incluye en los de la 
Isla de Pinos; treinta pies de altura y uno de grueso, en la 
costa Sur en tierra negra y seborucos; florece en marzo, su 
madera se emplea en remos. Pichardo. 

Esta especie es el Maytenus buxifolius (A. Rich.), Gri- 
seb., de la familia de las Celastráceas. Se encuentra en toda 
la Isla y en Isla de Pinos, en terrenos bajos cercanos a las 
costas, especialmente a las orillas de los manglares. Sus 
hojas son variables en tamaño, rígidas, parecidas a las del 
Boj. Su madera es dura, pero de poca aplicación porque 
raras veces alcanza esta planta las dimensiones de un árbol. 
En Camagúey le llaman Espinillo y en Oriente Carne de 
vaca. No hemos oído llamarle Boje. 

BOLA DE NIEVE: El Viburnum opulus, Lin., var. sterilis, 
DC. Caprifoliácea ornamental cultivada, según Maza. 

En Santiago de las Vegas llaman Bola de nieve a la Ixora 
blanca, Ixora thwartesti, Hook. f., Rubiácea ornamental. 
V. IXORA BLANCA, MUNDILLO y ROSA DE GUELDRES. 

BOMBÓ (Maza): V. QUIMBOMBÓ. 

BOMBONAXA: Uno de los nombres vulgares de la planta que 
suministra el material con que se hacen los sombreros de 
jipijapa. Es una Ciclantácea cultivada en Cuba únicamen- 
te como ornamental, el Carludovica palmata, R. € Pav. V. 
HIRACA y JIPIJAPA, 

BOMINISI: “Arbol silvestre que se propaga de semilla; su 
buena madera es dura, compacta, resistente y poco elástica 
y se emplea en construcción de fábricas y otros varios USOS 
de carpintería. Da resina por incisión.””—Fernández. 

No hemos oído este nombre ni conocemos este árbol. 

BOMITEL AMARILLO: “Arbol silvestre que se propaga de 
semilla; florece en mayo y junio; su flor es campanuda, de 
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color amarillo rojizo; el que he examinado tenía 8 ó 9 años 
de sembrado y llegaba a la altura de 7 a 8 varas y 21% pies 
de circunferencia; su fruto es como un huevo de paloma. 
Su preciosa madera amarillo claro es dura, compacta y co- 
rreosa, de grano muy fino; se puede aplicar para los mis- 
mos usos que el anterior (el encarnado); su corteza es 
gruesa, oscura y agrietada; hoja oblonga muy áspera por 
la superficie parecida a la borraja (a cuya familia perte- 
nece), pero más tersa y gruesa, y por la parte inferior ve- 
nosa y aterciopelada. Tiene la raíz profunda.””—Fernández. 

Esta descripción concuerda con los caracteres del Sebes- 
ten sebestena (Lin.), Britton. Cordia sebestena, Lin.), árbol 
de las Borragináceas, común en las costas arenosas y en las 
colinas próximas al mar. V. VOMITEL AMARILLO. 

BOMITEL BLANCO: “Arbol silvestre común, que se propa- 
ga como los anteriores (Bomitel amarillo y Bomitel encar- 
nado) y de la misma altura; su buena madera, color blan- 
co amarilloso pálido, se puede emplear en los mismos usos 
que las anteriores.*”—Fernández. 

Esta especie parece ser el Sebesten angrocarpa (Cordia 
angiocarpa, A. Rich.), Borraginácea común en las costas. 
V. CAREY, CAUTEL y VOMITEL BLANCO, 

BOMITEL ENCARNADO: “Arbol silvestre común que se 
propaga de semilla; no es de mucha altura. Su preciosa 
madera sirve para obras finas de carpintería y ebanistería, 
como también para instrumentos de música.*”—Fernández. 

Es el Sebesten sebestena (L.), Britton (Cordiía sebestena, 
L.), Borraginácea común cerca de las costas altas. En Ca- 
magúey le llaman Anacahuita; en Trinidad, Cutiperí; en 
el Cabo de San Antonio, Platanillo y en la Habana, vom1t- 
TEL COLORADO, V. 

BOMITEL SEBESTENA (Fernández): V. VOMITEL AMARILLO. 

BOMITEY: Nombre que dan en Nueva Gerona, Isla de Pinos, 
al Rondeletia correifolia, Griseb. Bubiácea silvestre muy 
común en las sabanas arenosas de esa Isla y también en 
las de Pinar del Río. Tiene flores blancas, y las hojas ova- 
ladas, rígidas. Es un arbustico de poco más de un metro 
de altura. 

BONASI (Pichardo, Maza): V. PONASI. 

BONETE YUCATECO (Dr. Calvino): Planta importada de 
Méjico por la Estación Agronómica, utilizada como frutal. 
Es el Jacaratia mexicana, A. DC., de la familia de las Ca- 
ricáceas. Esto es, de la misma familia de la fruta bomba o 
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papaya, a la que se parece bastante; pero el fruto tiene la 
forma de un bonete. 

BONIAMA (Bachiller, Maza): Nombre taino de la piña mo- 
rada o cubana. 

BONIATA (Maza): Nombre taino de la yuca dulce. 

BONIATILLO: En Guane y en casi toda la provincia de Pi- 
nar del Río, designan con ese nombre al Phoebe elongata 
(Vahl.), Nees (Phoebe triplinervis, Griseb., Phoebe cuben- 
sis, Nees.) Arbol de las Lauráceas muy común en todo Pi- 
nar del Río, especialmente a lo largo de los arroyos y ríos 
y en los terrenos arenosos. Su madera es floja, pero se usa 
para cujes, varas y obras bajo techo. Su fruto, que es como 
un aguacate en miniatura, lo come el ganado vacuno, que 
también come sus hojas. Hay otra especie de boniatillo, el 
Nactandra boniato, A. Rich., más conocido por Boniato 
amarillo. 

En algunos lugares llaman así también al Schoepfia 
chrysophylloides (A. Rich.), Planch., de la familia de las 
Olacáceas, que nada tiene que ver con los anteriores. V. 
BONIATO AMARILLO, BONIATO BLANCO y CERILLO, 

BONIATO: Con este nombre se conocen varios árboles de la 
famila de las Lauráceas y una Convolvulácea. Entre las 
Lauráceas recibe en particular el nombre de Boniato, en 
Mayarí y otros lugares de Oriente, el Ocotea leucoxylon 
(Sw.), Gómez de la Maza. Esta también se llama Aguaca- 
tillo, Judio y Ojancha. 

El Boniato o Buniato, de las Convolvuláceas, es el fpo- 
moea batatas (Lin.), Lam. (Batatas edulis, Choisy.) Con- 
volvulus Batatas, Lin.) Planta voluble, cuyas raíces tube- 
rosas constituyen uno de los alimentos favoritos de los eu- 
banos. ; 

El boniato se cultiva absolutamente en todos los lugares 
habitados de la Isla y es la base de la alimentación de nues- 
tros campesinos. Esta planta existía en Cuba cuando el 
Descubrimiento y los indios la cultivaban casi del mismo 
modo que se hace hoy. Aunque Pichardo y otros autores 
dicen que los ajes o ages, de que habla Colón y los eronis- 
tas de la conquista y colonización, eran fñames, de la misma 
descripción que de ellos hace Colón en su Diario, se deduce 
claramente que eran los boniatos, pues dice que eran unas 
raíces largas y delgadas de sabor a castañas, que los indios 
plantaban fácilmente por medio de estaquitas o bejucos. 

El boniato presenta una infinita variedad de formas en 
el tubérculo y el follaje. Las variedades pueden agruparse 
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en cuatro tipos: amarillo, blanco, morado y rojo; ofrecien- 
do cada uno de estos tipos las siguientes formas en sus 
hojas: enteras, acorazonadas, deltoideas y palmeadas, den- 
tadas o lobadas. Pueden presentar en el envés los nervios 
completamente verdes, totalmente violados o sólo con un 
tinte violeta en el punto de unión del nervio central con el 
peciolo. Asimismo pueden ser los tallos y las hojas ya ver- 
des, ya morados en su totalidad o en parte verdes y en 
parte tenidos de violeta. 

Las variedades cubanas más comunes son: 

Amarillos: Yema de huevo, Camarete, Centauro, Amari- 
llo, Camarioca y Tornasol. 


blancos: Papa, Maní blanco, San Pedro blanco, Ciclón, 
Sabanilla blanco, Disciplinado, Mambí y Brujo blanco. 

Rojos: Matojo, Mulato, Vueltarriba, Cienfuegos, Maní 
colorado, Brujo colorado, Manila colorado, Antonio Díaz, 
Matancero, San Pedro colorado y Cuarenta días. 

Morados: Morado, Brujo morado, Maní morado, Jigua- 
ní, Sapotillo, Martinica morado y San Luis. V. BUNIATO. 

BONIATO AGUACATILLO: El Nectandra antillana.; Meissn. 
Arbol silvestre de la familia de las Lauráceas. V. AGUACA- 
TILLO y BONIATO PRIETO, 

BONIATO AMARILLO: “Arbol silvestre bastante elevado, de 
madera blanca y corazón amarillo; su madera no es de tan- 
ta consistencia como la del anterior (Boniato laurel), y sin 
embargo se emplea en varios usos de la carpintería rural.” 
—Fernández. 

Es el Nectandra exaltata, Griseb. (Nectandra bomato, 
“A. Rich.), Laurácea silvestre. V. BONIATILLO y BONIATO DE 
COSTA. 

BONIATO BATATA (Pichardo, Maza): Variedad de boniato 
de tubérculo blanco. 

BONIATO BLANCO: En Cayo Ramones, Ciénaga de Zapata, 
llaman así al Phoebe montana (Sw.), Griseb., Laurácea 
silvestre. 

Sauvalle llama Boniato blanco al Persea cubensis, 
Meissn), especie de aguacate silvestre. V. BONIATILLO y 
BONIATO BOMBO, 

BONIATO BOMBO: Dan este nombre en las montañas de San 
Cristóbal al Phoebe montana (Sw.), Griseb., árbol silvestre 
de las Lauráceas, cuya madera es floja y ligera. V. BONIATO 
BLANCO. 

BONIATO CIGUA: “Arbol silvestre de regular altura, cuya 
madera es de poco peso y sin embargo de buena dureza; 
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es de color amarillento parduzeo claro muy pálido, con ve- 
tas de igual color, pero más oscuritas, cuyo poco corazón es 
algo más pardo; textura fibrosa y grano bastante fino; se 
parece bastante al fresno de Europa y se emplea en varios 
usos de carpintería rural. Los hay por Guane, San Cristó- 


bal y otros varios puntos.*”—Fernández. 
Es el Nectandra coriacea, Griseb., Laurácea silvestre. 
V. CIGUA., 


BONIATO DE PLAYA: Varias Convolvuláceas silvestres en 
las costas reciben este nombre, a saber: el Ipomoea Pes- 
caprae (L.), Roth; el Ipomoea stolomfera (Cyrill.), Poir.; 
el [pomoea imperata, Griseb., y el [pomoea nymphaefolia, 
Griseb. De éstos el más común y conocido es el Ipomoea 
Pes-caprae (L.), Roth., que se encuentra en todas las cos- 
tas altas y arenosas. Es una planta rastrera grande, que a 
primera vista se confundiría con el boniato legítimo. Las 
hojas son carnosas suborbiculares con el ápice roído, de 
modo que parece bilobada; la base acorazonada; la flor 
erande, embudada, purpúrea. 

BONIATO DEL PINAR (Maza): Nombre vulgar del Phoebe 
montana (Sw.), Griseb, Laurácea silvestre. Nosotros no 
hemos oído llamarle así ni lo hemos visto en los pinares. 
V. BONIATO BLANCO y BONIATO BOMBO. 

BONIATO LAUREL: “Este es también conocido por Leviza 
o Laurel blanco de Cuba; árbol silvestre bastante elevado, 
es de terreno sustancioso y ligero; se propaga de semilla; 
abunda principalmente en la parte oriental; su corteza 
áspera y granujienta sirve para pulimentar las maderas. 
Suministra una madera muy fuerte, dura, compacta, re- 
sistente y fibrosa, color amarillo verdoso gateado y se em- 
plea en ejes de carretas y camas, viguetas de casas y otros 
usos de la carpintería rural. Su raíz es profunda.” —Fer- 
nández. 

Esta descripción que da Fernández corresponde a la Mi- 

santeca triandra, Mez., árbol que en toda la Isla se llama 
simplemente Leviza y no Boniato laurel. 
El Boniato laurel, conocido así en San Cristóbal, es otra 
Laurácea : el Ocotea floribunda (Sw.), Mez. (Strychnodaph- 
ne floribunda, Griseb.), árbol de madera floja amarillenta, 
que al aserrarla exhala un olor a pimienta o a laurel; las 
hojas son lanceoladas, elípticas, aleo parecidas a las del 
Laurel de Europa. V. LAUREL BLANCO DE CUBA y LEVIZA. 

BONIATO PRIETO: Con este nombre conocen en las monta- 
ñas de San Cristóbal al Nectandra antillana, Meissn. (Nec- 
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tandra leucantha, Griseb.), árbol de las Lauráceas, de ma- 
dera floja. Las hojas son oblongas o lanceoladas, acumi- 
nadas en el ápice. La corteza del árbol se raja en gruesas 
placas. V. BONIATO AGUACATILLO. 

BORDE DE PLAYA: En Santiago de las Vegas y otros pue- 
blos de la provincia de la Habana, llaman así al Achyran- 
tes betizicirana (Regel), Standley (Telanthera betteichia- 
na, Regel.), hierba cultivada, de las Amarantáceas, de fo- 
llaje rojizo matizado de amarillo, que se emplea mucho 
para sembrar en las orillas de los cuadros y canteros en 
los jardines. Los jardineros de la Habana la llaman Alter- 
nante, y en otros lugares, SAN PEDRO. 

BORRACHONA: En Guantánamo desienan de este modo a 
una variedad moñuda o doble de Marpacífico (Hibiscus 
rosa-sinensis, Lin.), de color rojo vivo. V. AMAPOLA, FLOR 
DE CHIVO, MARPACÍFICO y GUASINTÓN, 

BORRAJA: Planta medicinal exótica que se da muy bien en 
Cuba, y a veces se le encuentra en los jardines donde se 
han sembrado semillas de flores importadas. Es el Borago 
officinalis, Lin., Borraginácea. Es una hierba muy velluda 
con flores numerosas asalvilladas color azul vivo. La infu- 
sión de sus hojas es un excelente diaforético en las fiebres 
,¡eruptivas. 

BOTIJA: Arbolillo indígena, común en Camagiey, donde la 
usan para setos vivos, lo mismo que en Guane, donde lo 
llaman Palo bobo. Tiene las hojas palmeadas; las flores 
son grandes y amarillas muy vistosas, los frutos son unas 
cápsulas grandes con las semillas envueltas en una especie 
«de algodón. La madera es floja y porosa, color blanco su- 
clio. Es el Mazimilianaea vitifolia (Willd.), Kr. et Urb. 
(Cochlospermum hibiscoides, Kth.), de la familia de las 
Bixáceas (Cochlospermáceas.) 

BOTIJÓN: En los alrededores de Motembo, llaman de ese modo 
al Didymopanaz morototoni (Aubl.), Dene. € Planeh. Ara- 
liácea indígena más conocida por otros nombres. V. ARRIE- 
RO, BADANA, PADERO y YAGRUMA MACHO. 

BOTÓN DE ORO: Tres plantas se llaman de ese modo: una 
Ranunculácea, el Ranunculus cubensis, Griseb.; una Com- 
puesta, el Spilanthes beccabunga, DC., y una Malvácea, el 
Abutilon imdicum (L.), Sweet. Esta última es la más co- 
mún y conocida. Es un arbusto de uno a dos metros de 
altura, con hojas acorazonadas y flores amarillas. El fruto 
una cápsula con muchas semillas, que comen las gallinas, 
para las que constituye un buen alimento. 


Además en otros lugares llaman Botón de oro al Melam- 
podrum divaricatum, D. C. y al Stemodontia reticulata 
(D. C.), hierbas silvestres de la familia de las Compuestas, 
con flores amarillas. 

BOTÓN DE PLATA: Compuesta silvestre, común en toda 
clase de terreno, prefiriendo los calcáreos. La flor es una 
cabezuela de color blanco plateado. Es el Melanthera del- 
toidea, Mich. | 

BOTONCILLO: Compuesta silvestre, cuya flor es Una cabe- 
suela color amarillo anaranjado, solitaria en un largo pe- 
dánculo. Es el Verbesina alata (Lin.) | 

Otro botoncillo, según Pichardo, es el Chaetochloa gent- 
culata, (Lam), Millsp. € Chase. (Setaria flava, Kuntbh.) 
buen pasto. V. AMOR SECO, GUISACILLO, HIERBA DE VENADO, 
Graminácea silvestre en toda la Isla, considerada como un 
buen pasto. V. AMOR SECO, GUISACIELO, HIERBA DE VENADO, 
RABO DE ALACRÁN, RABO DE GATO y RABITO PELUDO. 

BOTONCILLO DE ORO: Ranuneulácea indígena, el Ranun- 
culus cubensis, Griseb. V. BOTÓN DE ORO. 

BOUGAINVILLEA: Planta ornamental cultivada, de la fami- 
lia de las Nictagináceas, el Bougainvillea spectabilis, Willd. 
Es una trepadora propagada y conocida en Cuba, por sus 
brácteas rosadas que el vulgo toma por flores. V. BUGANVIL, 
FLOR DE PAPEL y ZARZA AMERICANA, ÓN 

BUGANVILLEA SANDERIANA: Variedad cultivada de la 
anterior, de flores color salmón, el Bougamvillea spectabr- 
lis sanderiana. V. FLOR DE PAPEL. 

BOX DE PERSIA: “Aunque esté silvestre, es de las Indias 
orientales, se ha naturalizado en las Antillas y se halla en 
muchos patios y jardines. Se eleva como a 4 varas y mucho 
más se elevaría si lo dejaran crecer naturalmente; es de 
tronco muy recto y que llega a media vara de circunfe- 
rencia, pudiendo llegar a más; suministra una madera que 
se parece mucho al Box de Europa y puede reemplazarle 
perfectamente; es de un color amarillo pálido con el cora- 
zón algo parduzco, tiene vetas paralelas y a veces ondulo- 
sas; de buena madera y buen peso, bien fuerte y sólida, 
buena para obras de torno y varios usos domésticos; es Sus- 
ceptible de buen pulimento.””—Fernández. V. BOJ DE PER- 
SIA, MURALLERA y MURAYA, 

BOX INDÍGENO: V. BOJ INDÍGENA. 

BRANCA URSINA (Maza): V. ACANTO. 

BRASIL: Arbol de poca talla, silvestre en las sabanas y coli- 
nas próximas a las costas; abunda, sobre todo, en Cama- 
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gúey y Oriente. El tronco y las ramas son espinosos; las: 
hojas son compuestas, con dos pares de foliolos, con el ápi-- 
ce comúnmente roído o remellado; y las flores amarillas en: 
racimos; los frutos unas vainas algo deprimidas y visco- 
sas. Florece en primavera y los frutos están maduros en. 
diciembre y enero. Su madera es de color rojo de vino, muy 
dura y pesada y da un tinte morado, por lo que aleunos: 
lo confunden con el Palo de Campeche. Es el Caesalpinia 
vesicaria, Lin. (Caesalpinia bijuga, Sw.), de la familia de 
las Cesalpináceas. V. GUACAMAYA DE COSTA, PALO BRASIL, 
PALO CAMPECHE y PALO NEGRO. 

BRASIL DE SOGA: V. PALMA ATTALEA. 

BRASIL HÓRRIDO: “Grande y hermoso árbol de la Vuelta 
Abajo; su hermosa madera se aplica en varios usos de la 
carpintería y da un hermoso tinte rosado.””—Fernández. 

Desconocemos la existencia de esta especie de Brasil en 
Vueltabajo. En Guantánamo y otro lugares de Oriente: 
existe el Caesalpima sepiaria, Roxb. (Caesalpinia horrida, 
Rich.), que allí llaman Para negro. V. ATAJA NEGRO. 

BRASILETE: “Arbol silvestre leguminoso que apenas llega 
a 12 pies de altura y cuatro y media pulgadas de grueso; 
hojuelas elípticas, obtusas, lustrosas encima; peciolos es- 
pinosos como el tallo; florece en abril y mayo. Se encuen- 
tra en las costas en terrenos arenosos; su madera da una. 
tintura morada que sirve como el verdadero Palo Brasil.?”” 
—Pichardo. 

El Brasilete no pasa de ser un arbusto bastante parecido 
-a la Guacamaya de jardín; de flores amarillas y fruto en 
vainas aplastadas y lisas muy semejantes a las de la Gua-- 
camaya. La madera es color rojo solferino con un brillo 
aterciopelado o sedoso cuando está recién pulida. La plan- 
ta crece en los mismos lugares que el Brasil; pero es más: 
propia de las costas bajas. Es el Caesalpinia bahamensis,. 
Lam. (Caesalpinma crista, Griseb.), de las Cesalpináceas. 
V. BRASILETE COLORADO. 

BRASILETE BASTARDO (Maza): V. BRASILETE FALSO. 

BRASILETE COLORADO: “El Cuba le llaman palo fernam-- 
buco. Arbol como de diez varas, bastante coposo, tortuoso 
y nudoso; florece en abril y mayo; madera bien dura y 
compacta, pesada, fuerte y de color mucho más oscuro que: - 
el anterior; sirve para los mismos usos y además para em-- 
butidos por su hermoso color morado rojizo.””—Fernández. 

Para algunos autores éste es el mismo Brasilete (Cesal-- 
pinma bahamensis, Lam.), y para otros es el Caesalpinia: 
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rugeliana, Urb. Esta especie en nuestro concepto es dife- 
rente del Caesalpinia bahamensis, Lam.; pero Britton y 
otros botánicos estiman que es sólo una forma o variedad 
del C. bahamensis. V. BRASILETE. 

BRASILETE DE CABAÑAS: “Arbusto silvestre que abun- 
da en dicha jurisdicción y sirve para los mismos usos que 
los anteriores.*”—Fernández. | 

No conocemos este brasilete. 

BRASILETE FALSO: “Arbusto silvestre de costas y saba- 
nas; florece en abril y mayo, se eleva de Y a 8 varas; su 
madera da un tinte rojo y está llena de un jugo muy cáus- 
tico; el color de su madera es amarillento azafranado su- 
bido y sirve para tintes. Lo hay también en Isla de Pinos.?” 
—Fernández. 

Según Maza, es el Picramnia antidesma, Sw. Simaru- 
bácea indígena; especie que nosotros no conocemos. Tam- 
bién se llama Brasilete bastardo. 

BRAZO PODEROSO: Así llaman en Santiago de las Vegas y 
otros pueblos de la provincia de la Habana, al Dieffenba- 
chia seguine (Jacq.), Schott. Arácea cultivada, que es 
más conocida por DICHA y MALANGA DE LA DICHA. V. 

BRETAÑA (Maza): V. JACINTO. 

BREZO: En San Juan, Hato Nuevo y otros lugares del Sur 
de la Isla de Pinos, conocen por ese nombre a una hierba 
silvestre de las Cesalpináceas, el Chamaecrista lineata, Sw. 
V. MALVA CARIDAD y MALVA COLORADA, 

BROCOLÍ: Crucífera cultivada como hortaliza, el Brassiwa 
olerácea, Lin., var. Botrytis, subvar asparagordes. 

BROMELIA: Bromeliácea ornamental cultivada, el Bilbergia 
pyramidalis, Lindl. Es una planta acaule parecida a la 
piña; pero sin espinas; la inflorescencia es un tirso de 
flores rojas y azules. V. BILBERGIA. 

BRONQUITO: Según el Dr. Ekman en Nipe y Baracoa lla- 
man al Hyperbaena longiuscula, Miers., arbusto silvestre 
de la familia de las Menispermáceas. 

BRUJA: Varias plantas se llaman así,entre ellas, tres Amari- 
lidáceas: el Atamosco rosea, Greene; el Atamosco tubispa- 
tha (L.Herit.), Maza, y el Sternbergía lutea, Ker-Gawl.; 
más conocidas, cada una de las cuales, por Brujita. Con los 
nombres de Bruja, Siempreviva y Prodigiosa es muy co- 
nocida la Crasulácea, Bryophyllum calycinum, Salisb.; tam- 
bién le dicen Bruja, en Baracoa, a una Flacurciácea: el 
Myrozxylon buxifolium, Kr. et Urb.; y, por último, es lla- 
mado por el mismo nombre, en Gibara, un arbusto espl- 


117 


noso que se encuentra en las costas pedregosas, el Sarcom- 
phalus havanensis, Griseb., de la familia de las Ramná- 
ceas. V. AZOFAIFA DE COSTA, BRUJITA, CAMARÓN, HUESO DE 
COSTA, PRODIGIOSA y VÍBORA. 

BRUJA NEGRA: En Oriente, según el Dr. Ekman, llaman 
así a una planta que hemos colectado en Dos Bahías, entre 
Leviza y Cabonico. Esta planta ha sido descrita reciente- 
mente en la obra “Symbollae Antillanae?” como especie y 
género nuevo para la ciencia, con el nombre de Doepfel- 
dia cubemsis, Urb., de la familia de las Ramnáceas. Es un 
árbol de hojas pequeñas obovales y fruto pequeño en drupa. 
V. HUESO DE TORTUGA. 

BRUJILLA: En Oriente, según el Dr. Ekman, dan ese nom- 
bre al Reynosia mucronata, Gris., arbusto silvestre de la 
familia de las Ramnáceas. 

BRUJITA: Planta bulbosa cultivada en jardines, acaule, con 
hojas acintadas y flores solitarias en lareos escapos; existe 
la blanca, la amarilla y la rosada; ninguna de ellas llega 
a un pie de altura. El nombre de “Brujita”? alude a que 
desaparecen en la seca; pero no bien comienzan las lluvias, 
retoñan sus bulbos y bruscamente se presentan ofreciendo 
el primoroso aspecto de una alfombra de flores. Pertenece 
a la familia de las Amarilidáceas y su bulbo o cebolla es 
un emético. 

BRUJITA AMARILLA: El Sternmbergía lutea, Ker-Gawl, 
Amarilidácea cultivada; se usa para sembrar en los bordes 
de los canteros. V. BRUJA y BRUJITA. 

BRUJITA BLANCA: El Atamosco tubispatha (L'Herit), 
Maza, Amarilidácea cultivada con los mismos fines que la 
anterior. Es la más común de las tres especies. El pe- 
riantio es blanco, ligeramente teñido de verde. V. BRUJA 
y BRUJITA. 

BRUJITA ROSADA. El Atamosco rosea (Lindl), Greene, 
Amarilidácea usada como las anteriores. El periantio es 
rojo brillante, con el tubo verdoso. V. BRUJA y BRUJITA. 

BRUSCA (Pichardo, Maza): Cesalpinácea silvestre, el Cassia 
occidentalis, Lin. V. PLATANILLO y YERBA. HEDIONDA. 

BÚCARE: ““Arbol indígena de Caracas, que erece con pron- 
titud dondequiera y llega a mucha altura; siémbrase de 
simiente o estaca; las hojas son algo puntiagudas, trun- 
cadas en la base; el cáliz de la flor acampanado, corola de 
cinco pétalos, larguísimo el superior ascendente; fruto le- 
guminoso. Sirve para cercas y produce mucho abono por 
dejar caer sus hojas en gran cantidad, las que comen los 
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animales y repone prontamente (Erythrina unbrosa). Es 
silvestre y más en el distrito de San Cristóbal.*”—Pichardo. 

Esta especie está cultivada en toda la Isla para formar 
setos vivos en las fincas y potreros sobre todo, abunda mu- 
cho en Oriente donde se le utiliza para dar sombra al café 
y al cacao. Es el Erythrina poeppigiana (Walp), A. F. 
Cook; (Erythrina micropteryx, Poepp; E. umbrosa, Bello.) 
Hay otro Búcare menos común, el Erythrina glauca, Wild. 
Ambos son Papilionáceas. El nombre de Búcare es em- 
pleado en Oriente y algo en Camagiúey; pero en las pro- 
vincias occidentales le llaman Piñón. V. PIÑÓN, PIÑÓN DE 
CUBA, PIÑÓN DE MACHETE y PIÑÓN DE PITO. 

BÚCARE COMÚN: El Erythrina poeppigiana (Valp), O. Y. 
Cook. V. BÚCARE, 

BÚCARE ESPINOSO: “Arbol silvestre que se propaga lo 
mismo que el anterior y en las mismas condiciones. Pri- 
morosos árboles que crecen con mucha prontitud y sumi- 
nistran una madera liviana, poco dura y bastante quebra- 
diza, de la cual no se saca ninguna utilidad; sin embargo 
da un carbón regular.*”—Fernández. 

Es el Erythrina corallodendron, Lin., de las Papilioná- 
ceas. Es un árbol muy espinoso, con las flores en forma de 
espada, de color rojo escarlata; la legumbre moniliforme, 
o sea en forma de rosario, y las semillas color escarlata con 
un puntito negro. V. PIÑÓN DE COSTA y PIÑÓN ESPINOSO. 

BUENAS TARDES: En el Perico, Matanzas, llaman así al 
Abutilon indicum (L.), Sweet. Malvácea silvestre, más 
conocida por BOTÓN DE ORO. V. 

BÚFANO: Arbol que abunda en las costaneras de la Ciénaga 
de Zapata y que pertenece a la familia de las Oleáceas, el. 
Fraxinus cubensis, Griseb. Es una especie hermana del 
fresno de Europa; tiene las hojas compuestas y madera 
blanca. 

BUGANVIL: V. BUGANVILEA, 

BUGANVILEA (Maza): El Bougainvillea spectabilis, Willd. 
Planta sarmentosa de las Nictagináceas, cultivada como or- 
namental. V. FLOR DE PAPEL y ZARZA AMERICANA, 

BUNIATO (Pichardo, Maza): Muchos dicen así y no BONIA- 
TO Ve 

BUTOS: (Bachiller, Maza): Esta palabra significa ““árbol”” en 
el lenguaje de los tainos. 
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CABAIOS: Nombre que menciona en sus crónicas Pedro Már- 
tir de Anglería y que no se sabe a que planta se refiere. 

CABALONGA: “Arbol silvestre de todo terreno; quince pies 
de altura y media vara de circunferencia; hojas lineales, 
lanceoladas, amontonadas; su flor y semilla aparecen indis- 
tintamente; aquella amarilla, centro bruno, y ésta veneno- 
sa para las cabras. La corteza seca y pulverizada, también 
lo es para el ganado y otros cuadrúpedos; aunque en poca 
cantidad sólo causa un aturdimiento o sonsera completo. 
Abunda en la parte de Villa Clara.?””—Pichardo. 

Es el Cervera Thevetra, Lin. (Thevetia neriifolia, Juss), 
Apocinácea usada como ornamental. Es un arbolillo de 
flores amarillas o rojizas y hojas lanceoladas estrechas. 
Toda la planta contiene un jugo lechoso que es venenoso, 
y se dice que produce una parálisis ascendente. V. CABA- 
LONGA. 

CABALLERO: Nombre empleado en Trinidad, Santa Clara, 
para designar al Dendropemon purpureus (L.), Krue € 
Urban, de la familia de las Lorantáceas, planta parásita que 
vive de preferencia sobre el Sabicú. V. CEPA CABALLERO. 
CABELLOS DE ÁNGEL: “Planta ranunculácea con hojas de 
tres en tres, cordiformes con pocos dientes, velludas como 
las flores, que salen en ramilletes. Hay otra especie y 
también dan este nombre algunos a la disciplimilla.' — 
Pichardo. 

Esta especie es el Clematis dioi.ca, L. (Clematis havanen- 
sis, Kth:), de la familia de las Ranunculáceas. 

Otra planta llamada Cabellos de ángel en San Cristóbal 
es el 4Albiz210 lebbek, Benth, árbol leguminoso para som- 
brear las carreteras. V. ALGARROBO DE OLOR, AROMA FRAN- 
CESA, FAURESTINA y FORESTINA. 

CABEZA DE NEGRO (Maza): V. PALMA MARFIL y TAGUA., 
CABEZA DE TORO: “Arbol silvestre elevado, de tronco 
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recto y como de 24 pulgadas de diámetro o más. Suminis- 
tra una madera muy recia pesada y tenaz, que se resiste 
al hacha al cortarle; color pardo claro parecido a la del 
sabicú, corazón pardo muy oscuro. Se puede emplear en 
horcones, carretones y en toda construcción que necesite 
fuerza y resistencia. Sus raíces son laterales y profundas. 
Abunda en la costa del norte y jurisdicción de Matanzas, 
por el partido de Puerto Padre.*””—Fernández. 

Aparte de que no existe el partido de Puerto Padre, en 
Matanzas, no reconocemos esa madera por la descripción. 

En Trinidad llaman algunos, Cabeza de toro, al Hufe- 
landiía pendula (Sw.), Mez., árbol de las Lauráceas, que 
suministra una madera blanca y floja. V. ACEITUNILLO, 
AGUACATILLO, CARNE DE DONCELLA, CURAVARA y MULATO. 

CABEZA DE VIEJO (Maza): Cactácea cultivada, el Cepha- 
locerens semilis, Pfeiff. (Cereus semis, Salm-Dyek.) 

CABIMA: “Arbol silvestre escaso y poco conocido; se propa- 
ga de semilla; florece en primavera; se eleva de 12 a 14 
varas y aún más; su buena madera color amarillo claro, 
es de mucha resistencia y fácil de labrar. ¡Se emplea en 
obras de carpintería y tablazón. Sus raíces son laterales. ”” 
— Fernández. V. MANAJÚ. 

CABO DE AGUA CIMARRONA: “Arbol silvestre que se 
propaga de semilla; su buena madera color amarillo ver- 
doso, es dura, compacta, fibrosa, de buen peso y grano muy 
fino; buena para varias obras de la carpintería urbana.?”” 
—Fernández. 

CABO DE HACHA: “Arbol silvestre de todo terreno; florece 
en abril; es grande y coposo, que se eleva como a 10 varas, 
de tronco recto y bastante largo. Suministra una madera 
no muy dura ni muy pesada, de color oscuro rojizo o Cas- 
taño oscuro por el corazón bastante uniforme y a veces 
teñido de amarillento veteado; según la edad y el terreno 
en que se haya criado, su color será más oscuro; se debe 
también tomar en cuenta la textura de la parte labrada. 
Esta madera es bastante apreciada y buena para que se 
utilice en las maestranzas para carros fuertes, carretas y 
otras obras por el estilo. En los talleres particulares se 
aprovecha para tablas, fábricas y mangos de útiles. Sus 
raíces son laterales.””—Fernández. 

Es el Trichilia hirta, L. (Trichilia supondioides, Jacq), 
Meliácea silvestre en toda la Isla. El nombre de Cabo de 
hacha es de la parte occidental. En las Villas le llaman 
Jubabán, y en otros lugares dicen Guabán. 
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CABRITO: “Dice el Dr. Gundlach, que llaman así en Trini- 

| dad a una planta cuya flor restregada en la perilla del ta- 
baco, causa al fumador movimiento convulsivos en la boca, 
sin dañarle.””—Piechardo. 

Es cierto lo informado por Gundlach. Y a nosotros nos 
han dicho, además, que usan la planta los galleros como 
un ardid para hacer ganar a su gallo; pues untándole la 
eresta, cuando el contrario lo pica no vuelve a hacerlo más. 

Esta planta existe únicamente en Trinidad; a donde 
fué traída, probablemente, de Sur América, donde existe y 
la usan en ensaladas como el berro. Es el Spuianthes olerá- 
cea, Jacq, Compuesta pequeña, aleo parecida al romerillo. 

CACAGUETE (Pichardo): Se refiere al Cacahuete, nombre 
que dan en Méjico y España al maní, pero que aquí no se 
emplea. 

CACALOTE (Pichardo, Maza): V. DIVIDIvL 
CACAO: “El mismo árbol y su fruto, bien conocido desde que 
lo descubrieron en sus tierras clásicas de Méjico, Venezue- 
la, etc. En Santo Domingo y Puerto Rico era también sil- 
vestre el cacao y en esta Isla escasamente; pero se cultiva, 
aunque en reducida escala, siendo mejor el de Vueltarriba 
que el de la Vueltabajo.””—Pichardo. 

El Cacao es el Theobroma cacao, Lin, de la familia de 
las Esterculiáceas. Se cultiva en varios términos de Orien- 
te, especialmente en Alto Songo, Palma Soriano, El Cobre 
y Guantánamo; si bien su importancia como cultivo es in- 
ferior a la del café, no es, sin embargo, insienificante su 
producción en Cuba. 

Existen las siguientes variedades : 

Cacao amarillo forastero. Var. cultivada del Theobroma 
cacao, Lin. 
Cacao criollo. Var. del Cacao común. 
Cacao de Jamaica. Var. del Theobroma cacao, Lin. 
Cacao morado. Var. de Cacao, cuyos frutos ofrecen un 
tinte violáceo. 
Cacao rojo forastero. Var. cultivada de Cacao. : 
CACAPUL:: Así llaman en Guantánamo a una Euforbiácea 
silvestre, el Bernardia dichotoma, Muell. Are. Ese nom- 
bre equivale a decir excreta de gallina. 
CACHIBÚ (Sauvalle, Pichardo, Maza): V. ALMÁCIGO. 
CACTO DE COLUMNA (Cañizares): Cactácea cultivada, el 
Cereus lepidatus, Salm-Dyck. Es una planta ornamental 
bastante distribuida por la Isla. Es muy erecto y robus- 
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to, con artículos largos poligonales, generalmente de seis 
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ángulos, la superficie lisa y con pequeñas espinas en senos 
situados en las aristas de los ángulo. Flores grandes, blan- 
cas e inodoras; fruto grande llenos de numerosas semillas 
pequeñas, insípido. En Candelaria y San Juan y Martí- 
nez, le llaman “Miramar””, por la creencia de que sigue Cre- 
ciendo hasta que “ve el mar””. En otros lugares le llaman 
Cirio y Cimal. 

CACTUS BURBANK: Nombre colectivo de varias especies de 
vénero Opuntia, de la familia de las Cactáceas, desprovis- 
tas de espinas después de pacientes trabajos de selección 
hechos por el “Brujo de California”, como le dicen a 
Mr. Luther Burbank. Estas plantas fueron introducidas 
en Cuba como forrajeras; pero no han tenido aceptación, 
porque el ganado no las come si tiene otro pasto. 

CACTUS SIN ESPINAS: V. CACTUS BURBANK. 

CADJUET (Griseb): El Mucuna pruriens (L.), P. DC., plan- 
ta trepadora, de la familia de las Papilionáceas. No la 
conocemos por ese nombre. V. PICA-PICA. | 

CAFE: En Cuba dicen café a la planta y al producto y Jamás 
dicen Cafeto. La importante y ceonocidísima planta del 
café pertenece a la especie Coffea arabica, Lin, de la fa- 
milia de las Rubiáceas. Es originaria de la Arabia e intro- 
ducida en Cuba por Antonio Gelabert. En un tiempo cons- 
tituyó el café el principal cultivo de Cuba, decayendo des- 
pués debido a la competencia del Brasil y a la expulsión 
de los franceses de Cuba. 

Actualmente se cultiva en gran escala en algunos luga- 
res de Oriente, sobre todo en Guantánamo, Yateras, San 
Luis y en la Sierra Maestra. En las Villas se cosecha en 
Trinidad, y en Pinar del Río, en Candelaria, San Cristóbal 
y Taco-Taco. La mayor parte del café que se consume en 
Cuba es importado de Puerto Rico, Centro América y el 
Brasil. 

La variedad *Caracolillo”? es la más apreciada, y le si- 
suen la llamada Hacienda y Yauco. Según Pichardo, en 
su época se distinguían en Cuba las siguientes calidades : 
““de primera, segunda, tercera, y triache.?” El mismo autor 
dice que se denominaba café canalla al que no era de pri- 
mera calidad o lavado, porque echados los granos en agua 
van al fondo y no sobrenadan como los inferiores. 

CAFÉ CIMARRÓN: Así se denominan varias especies de la 
familia de las Rubiáceas que se parecen al verdadero café 
por el fruto, por la hoja o por el aspecto de la planta. El 
más conocido por ese nombre en Vueltabajo, es el Faramea 
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ocerdentalis (L.), A. Rich (Faramea odoratissima (Gaertn, 
f.), DC., arbusto de flores muy olorosas. En Caleta Gran- 
de, Isla de Pinos, el Café cimarrón, es el Randia aculeata, 
Lin. En Motembo, Santa Clara, y en aleunos lugares de 
Pinar del Río, es el Amajoua corymbosa, R. B. K. (Amaioua 
fagifolia, Desf.), más conocido por Pitajoní macho. En 
Camagúey, en algunos lugares, el café cimarrón es el Psy- 
chotria foveolata, R. $ P., mientras que en Baracoa es al 
Ixora ferrea (Jacq), Benth, al que aplican ese nombre vul- 
gar. V. CORDOBÁN, CAFETILLO, GALÁN DE NOCHE, JUJANO, 
NABACO, PALO CAFÉ, PITAJONI CIMARRÓN, PITAJONI MACHO y 
TAPA CAMINO. 

CAFE DE LIBERIA (Maza): Especie exótica de café, Coffea 
laberica, Hiern., cultivado en Cuba escasamente. 

CAFÉ DE PUERTO RICO: Es sólo una variedad del Coffea 
arabica, Lin. 

CAFÉ DE ZANZÍBAR: Especie introducida por la Estación 
Agronómica y que sólo tiene aplicación como patrón para 
injertar el café. Es un arbustito de hojas pequeñas, que 
no se parece al verdadero Cafeto. Es el Coffea zangueba- 
riae, Lour. 

CAFE GARRAPATA (Maza): Variedad inferior del Coffea 
arabica, Lin. 

CAFECILLO: En los Remates de Guane es el Bourreria vir- 
gata, D. Don, arbusto silvestre de las Borragináceas. V. 
Frutica de catey. 

CAFETILLO (Sauvalle, Maza): Es el mismo café cimarrón, 
en particular la especie Faramea occidemtalis (Sw.), A. 
Rich, e [xora ferrea (Jacq), Benth. V. CAFÉ CIMARRÓN, 
JUJANO y NABACO. 

CAFETILLO CIMARRÓN: En la Sierra de Guane llaman así 
al Ixora flombunda (A. Rich), Griseb, Rubiácea que en todo 
el resto de la provincia llaman LENGUA DE VACA. V. 

CAFETO (Fernández, Maza): V. cArÉ. 

CAGADA DE AURA: Nombre vulgar empleado en San Juan, 
Isla de Pinos, para designar al Tapura obovata, Britton € 
Wilson. Arbol de la familia de las Dicapetaláceas, pare- 
cido al Vigueta naranjo, pero de hojas más chicas y obo- 
vales. 

En Molina, Ciénaga de Zapata, llaman Cagada de aura 
al Rauwolfia heterophylla, R. € S., hierba silvestre de las 
Apocináceas. V. AURA, CANINA DE PERRO, FRUTILLO, VIGUETA 
DE LECHUZA y VIGUETA NARANJO. . 

CAGADA DE GALLINA: En el Soplillar y otros lugares al 
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Sur de la Ciénaga de Zapata, llaman así al Celtis Swartzm, 
Planch, árbol de la familia de las Ulmáceas, común en las 
costas y colinas calcáreas. V. GUIZACILLO, HUESO, JABON- 
CILLO, RAMÓN DE COSTA y RAMÓN DE SIERRA. 

CAGADILLA DE GALLINA: “En la parte oriental lleva este 
nombre (menos sucio que el que otros le dan) una flor 
amarilla manchada de carmelita que produce una de las 
especies de curujeyes.?*—Pichardo. 

No es un eurujey quien produce esa flor sino una Orqui- 
dácea bien conocida y cultivada por sus bellás flores, el 
Oncidium undulatum (Sw.), Salisb (Oncidium guttatum), 
conocido por San Pedro en las provincias occidentales. 

CAJIGAL: Planta ornamental cultivada, muy conocida y €x- 
tendida por la Isla, haciéndose espontánea después del cul- 
tivo. Este nombre es el que le aplican en la Habana y en 
el resto de las provincias occidentales; pero en la Vuelta- 
rriba le llaman Reina Luisa. Ofrece muchas variedades 
erómicas. La inflorescencia se parece a la Flor de muerto, 
pero la hoja es entera y no pinnatífida como en aquélla. Es 
el Zinma elegams, Jacq, de la familia de las Compuestas. 

CAJIGALA (Maza): V. CAJIGAL y DAMASQUINA, 

CAGÓN: En Cayo Ramones, Sur de la Ciénaga de Zapata, lla- 
man así al Bourreria bourreriía (L.), Britton, arbolito de 
la familia de las Borragináceas, más conocido por otros 
nombres. V. ATEJE, CURA BOCA y FRUTA DE CATEY. 

CAGUAIRÁN: “En el Departamento oriental, algunos creen 
que es el Ácana y muchos que el Quiebra hacha; lo pri- 
mero no es cierto porque allí se conoce el ácana por su 
nombre; lo segundo tampoco: el Sr. D. Felipe Poey, Di- 
rector del Museo de la Habana, dice que D. Tomás Pio 
Betancourt (Botánico ilustrado de Puerto Príncipe). le en- 
vió semillas del árbol resinoso indígena Caguairán que 
titula Hymenaea floribunda. La palabra indígena Cagua- 
rán no es conocida en el Departamento occidental y sí en 
los otros. El Sr. Valdés equivocadamente dice Cagúirán.”” 
—Pichardo. 

Tienen razón unos y otros, pues existen dos especies de 
Caguairán. En toda la provincia oriental el árbol cono- 
cido por ese nombre es el mismo Quiebra hacha de la Vuel- 
tabajo, o sea el Copaifera hymenaefolta, Morie, Cesalpiná- 
cea indígena y una de las más duras y valiosas maderas de 
Cuba, de color rojo de vino; pero el Caguairán, de Cama- 
viiey, es otra especie, también silvestre, pero mucho más 
escasa: el Trachylobium verrucosum, Oliver (Hymenaea flo- 


ribunda), Cesalpinácea también;con la hoja dividida en dos 
lóbulos grandes, algo parecida a las del Quiebra hacha; pero 
el fruto es muy diferente, lo mismo que la madera, pues 
ésta es de color amarillo rojizo azafranado y con estrías 
violáceas. Lo hemos colectado en Céspedes, Camagiiey, en 
un bosque virgen. V. QUIEBRA HACHA. 

CAGUAJASA (Pezuela): En Trinidad y Otros lugares de las 
Villas, dan ese nombre a una Pasiflorácea silvestre, el Pasi- 
flora pedata, Lin. V. PASIONARIA. 

CAGUAJOSA (Bachiller, Maza): Debe ser Caguajasa. 

CAGUALA: “Barba de indio. Aleuna de estas especies será 
la Caguala, voz indígena, usada ya en la Habana, donde 
adornan las habitaciones varios curiosos colocando en flo- 
reros O jarras sus ramilletes finísimos que, a manera de 
lana blanca sucia amarillosa, forman sus penachos nebu- 
losos.”*—Pichardo. V. BARBA DE INDIO. 

CAGUANÍ: “Arbol silvestre, hermoso, de las Sapotáceas, de 
orillas de los ríos y sierras, fruto una aceituna Negruzca, 
venenosa, olorosa como la semilla del mamey colvurado; su 
madera, de color más claro que el del cocuyo, es sólida y 
usada para camonadura y fábricas; pero el aire libre cría 
un insecto que la pierde, según dice el Coronel Valdés, 
quien estimó el peso de ella, el decímetro eúbico, kilog. 
1.07.*”—Pichardo. 

Ese nombre lo emplean en Baracoa y en la Sierra Maes- 
tra para designar al Sideroxylon foetidissimum, J aeq, ár- 
bol de la familia de las Sapotáceas, conocido en toda la 

(región occidental por Jocuma. V. LECHERO, JOCUMA y JO- 
CUMA AMARILLA, 

CAGUASO: “Planta parecida a la Yerba de Guinea, pero tan 
áspera que sólo, por último recurso, la comen los animales 
para mantenerse sin engordarlos. Es silvestre y fecunda, 
principalmente en los cuabales y tiempo de agua.?'”—-Pi- 
thardo. V. CAGUAZO. 

CAGUATE (Bachiller, Maza): V. CAGUAZO. 

CAGUATO: “Arbol silvestre que se propaga de semilla; su 
preciosa madera color blanco rosado, es dura, compacta, 
de buen peso y grano fino y se puede utilizar en la carpin- 
tería.'”—Fernández. 

No sabemos a que especie botánica se refiere. 

CAGUAZO: Graminácea silvestre, común en todos los terre- 
nos arcillosos, bajos y encharcables durante las lluvias. Es 
una hierba alta, de hojas con bordes cortantes, que el ga- 
nado no come sino cuando tierna y en último extremo. Es 


126 


el Paspalum virgatum, Lin; aleunos le llaman Cortadera. 
También llaman Caguazo a otras dos especies MUY pareci- 
das: el Paspalum secams, Hitch € Chase, y el Paspalum 
millegrana, Sehrader. También suelen llamar Caguazo a 
otra Graminácea parecida, pero que es mucho mejor pasto, 
el Paspalum plicatulum, Mich. V. CAGUASO y YERBA DE 
CEPA. 

CAGUAZO DE CABALLOS (Ferrer, Maza): Ciperácea sil- 
vestre, el Carex scabrella, Vahl. 

CAGUIRÁN: “Arbol silvestre que se eleva de 15'a 16 varas; 
florece en primavera. Este árbol es muy apreciado por su 
buena madera, una de las más sólidas y casi todo corazón, 
de color moreno rojizo y veteado más OSCUro; se emplea en 
horcones, postes, pilotaje, durmientes, mazas, ete., y su 
mayor duración es en el agua y dicen que se petrifica.**— 
Fernández. V. CAGUAIRÁN y QUIEBRA HACHA, 

CAILCEDRA (Grisebach): V. CEDRO. 


CAIME: “Tubérculo abundante en los campos de Sagua que 
comen los negros cimarrones. Es dulce y parecido a un 
boniato grande.*”—Pichardo. 


Debe ser la JÍícaMA. V. 

CAIMITILLO: Arbol silvestre de toda clase de terreno; pero 
abunda particularmente en los calcáreos pedregosos y en 
las costas altas. Florece de abril a junio y fructifica de 
diciembre a enero. El fruto pequeño, con una sola semi- 
lla, es dulce y comestible, pero excesivamente gomoso. Ma- 
dera dura, útil para fábricas, barras, puertas, ventanas, ete. 
Es el Chrysophyllum. oliviforme, Lin. (Chrysophyllum mo- 
nopyrenum (Sw.), de la familia de las Sapotáceas. En 
la Vueltarriba le llaman Caimito cimarrón. A una espe- 
cie hermana le llaman en Baracoa, Manacabo, el Chryso- 
vhyllum argenteum, Jacq. (Chrysophyllum glabrum, Jacq.) 
V. CAIMITO CIMARRÓN y MACANABO. 

CAIMITO: Arbol frutal muy extendido por la Isla, de fruto 
erande como una manzana, esférico, ofreciendo «dos varle- 
dades, una de cáscara verde y pulpa blanca, y otra de cás- 
cara y pulpa morada. Ambos son muy dulces y estima- 
dos. Las hojas del caimito se parecen a las del caimitillo, 
pero son mucho más grandes, color verde brillante en el 
haz y de un tono carmelita dorado, con cierto aspecto se- 
doso en el envés. La madera es quebradiza y en otro tiem- 
po era utilizable para marcos de puertas. lia especie botá- 
nica es Chrysophyllum caimito, Lin., familia de las Sapo- 
táceas. 
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Tomado del folleto *“Las Frutas de Cuba”, ya citado- 
cuando tratamos del Anón, adicionamos lo que sigue res-- 
pecto al Caimito: 

“El peso de esta fruta fluctúa entre 175 y 250 gramos, 
conteniendo aproximadamente un 67% de su peso total en 
porción comestible, considerando como tal a la masa blanca 
mesocárpica y desdeñando la porción violácea y bastante 
fibrosa adherida a la cáscara. 

Nuestros análisis se han efectuado solamente con la pul- 
pa blanca, que es bastante gelatinosa, y donde existe un 
mucílago albuminoso, en el que residen quizás las propieda-- 
des medicinales que se le atribuyen. 

He aquí los análisis de ambas variedades: 


COMPOSICIÓN POR CIENTO 


BLANCO MORADO 
A 83.00 84.75 
IR 0.82 0.90 
A A 0.40 0.37 
a 91500 8.10 
Carbohidratos no azúcares. . . 2120 2.10 
Edda O 3.50 3132 
A A a 0D 0.46 
Dotalve m6 Ue 100.00 100.00 

VALOR ALIMENTICIO 
O A 52.00 46.08 
Relación nutritiva. ; 1.15 ea 


COEFICIENTE DE DIGESTIVILIDAD 


A A 80 % 81 % 
O a es 91 % Oo 
ado Eo IS A 94 % 94 % 


La acidez de esta fruta es muy poco apreciable, y por: 
eso no se ha consignado. Los análisis muestran que la va- 
riedad blanca es superior a la morada desde el punto de: 
vista alimenticio, residiendo su capacidad nutritiva en el 
azúcar que contiene, en la que predomina la glucosa en más: 
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del doble de la sacarosa; y de aquí lo amplio de la expre- 
sión numérica que representa su relación nutritiva, indi- 
cando su pobreza en elementos proteídos. | 

En esta fruta también existe una bien apreciable canti- 
dad de potasa y ácido fosfórico, en cuyas cenizas hemos do- 
siñicado un 55% de potasa y un 11% de anhidrido fosfó- 
rico, por lo que, como fruta fosfatada, puede colocarse al 
lado del anón, si bien éste contiene de ese precioso elemen- 
to mineral, una mayor porción.”' 

CAIMITO BLANCO: Es simplemente una variedad del cal- 
mito común, Chrysophyllum caimito, Lin., más apreciada y 
fina que la morada. 

CAIMITO CIMARRÓN: Así llaman al Caimitillo en Cama- 
viiey y en casi toda la Vueltarriba. V. CAIMITILLO. 

CAIMITO MORADO: Variedad del caimito común, el Chryso- 
vhyllum caimito, Lin. ,var. coeruleum. V. CAIMITO. 

CAIMITO PINTORESCO (Fernández): Este autor menciona 
esta madera en su ““Arboricultura Cubana”, sin deserip- 
ción ni número. 

CAIMONÍ: “En Santo Domingo, un arbusto cuyas fruticas re- 
dondas, coloradas, en ramilletes, son agradables. Aquí tam- 
bién existe; cuál será su nombre que suena como el Carmo- 
ní de Sauvalle ?—Pichardo. 

Efectivamente, existe en Cuba esa planta y la hemos 
oído llamar así en Cañete, Baracoa, y también en San Cris- 
tóbal y Taco-Taco. Es el Wallema laurifolia (Jacq), Saw., 
de la familia de las Mirsináceas. V. CASMAGUA, CAUMAO Y 
GUACAMARTI. 

CAINCA: “Aquí dicen muchos Bejuco de verraco, y Otros 
cainca, o son muy parecidos; quizás es el mismo vegetal del 
Brasil que explica el Diccionario Enciclopédico. *”—P1- 
chardo. ¡ 

Es el Chiococca alba (Lin.), Hitehe. (Chiococca racemo- 
sa, Jacq.), Rubiácea silvestre. V. BEJUCO DE VERRACO. 
CAIREL: “Una de las especies de bejuco que echa las flores 
en forma de tal, en primavera; el fruto leguminoso de agos- 
to a septiembre, el sarmiento o tallo de una a dos pulgadas 
de grueso, se da en todo terreno y suple provisionalmente 
para amarrar. Usábanle los naturales hervido para teñir 
sus cuerpos y jícaras (dice un autor), porque efectivamen- 
te da una tinta negra muy fuerte. Muchos le llaman 1m- 

propiamente Jairel.””—Pichardo. 

En la Ciénaga de Zapata llaman Jairey a esta planta, 
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pero en casi todo el resto de la Isla le llaman Pica-Pica. NA 
JAIREL, JAIREY y PICA-PICA. 

CAISIMÓN: “Planta silvestre cuyo tallo se eleva de dos a 
cinco pies, recto, verdoso, acanalado; hojas distantes, gran- 
des, cordiformes, terminadas en punta; pecíolos largos; su 
inflorescencia en primavera tres o seis espigas blancuzcas. 
Este vegetal exhala un olor agradable; de sus semillas se 
extrae un aceite esencial que tiene las propiedades del 
anís; las hojas y el retoño son acres y antiescorbúticas.. 
Piper umbellatum. Otro, Piper peltatum, Lin. El Sr. Mo- 
rales trae otras variedades, el Piper latifolium, de hojas 
muy grandes y acorazonadas que alivian el dolor de cabe- 
za. El Piper macrophyllum, de hojas grandísimas, elíptico- 
aovadas con puntos, lisas, venosas, espigas axilares solita- 
rias, ete.*”—Pichardo. 

En realidad hay sólo dos especies de Caisimón, uno indí- 
gena y otro exótico. El primero es el Pothomorphe peltata 
(L.), Mig.; (Piper peltatum, Lin.; Piper umbellatum, L.), 
de hojas grandes, redondas, acorazonadas; y el segundo, 
Piper auritum, H. B. K., es originario de Méjico, aunque 
está muy propagado en esta Isla. Ambos crecen en los lu- 
gares húmedos, a orillas de ríos y arroyos y se emplean 
“omo medicinales. La especie cubana tiene las flores en espi- 
vas dispuestas en umbelas y el exótico tiene las espigas so- 
litarias y mucho más largas. Además, sus hojas son más 
pequeñas, ovaladas y con las aurículas de la base desigua- 
les. Pertenecen a la familia de las Piperáceas. 

CAISINILLA: “Vegetal, en el partido de Los Palacios, que se 
estima medicinal.””—Piehardo. , 

No hemos oído este nombre vulgar. 

CAJA: En La Grifa, Remates de Guane, llaman así al Allophy- 
llus cominia, Sw., árbol de las Sapindáceas, muy estimado 

como medicinal. V. PALO DE CAJA. 

CAJA COMÚN: “Arbol silvestre bastante abundante en la 
Vueltabajo y en Canasí; su buena madera color amarillo 
anaranjado es dura, compacta y resistente; para llegar a 
920 6 22 varas de altura tarda de 40 a 50 años y se emplea 
en varios usos de la carpintería rural. Sus raíces son late- 
rales.” ”—Fernández. : 

Este es el mismo Caja o Palo de caja (AllophyWus comi- 
nia (Sw.), Radlk.), de la familia de las Sapindáceas. 

CAJA YANILLA: “Arbol silvestre que abunda en la Vuel- 
tarriba y tarda en llegar a 16 6 20 metros 40 6 50 años; 
suministra una madera que resiste a la intemperie y es muy 
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apropósito para estantes, cajas, varas, duelas, etc. Hay 
otra.*”—Fernández. | 

Puede ser que este autor se refiera al Allophyllus occt- 
dentalis (Sw.), de las Sapindáceas; especie no tan común 
como el Allophyllus comimia (Sw.), Radlk. Nosotros eo- 
nocemos la Yanilla prieta y la Yanilla blanca; pero no he- 
mos oido nombrar la Caja yanilla. V. PALO DE CAJA. 

CAJETE (Grisebach): El Remealmia aromatica (Aubl.), Gri- 
seb. (Renealmía occidentalis (Sweet.), Griseb., planta sil- 
vestre medicinal de la familia de las Zingiberáceas. V. co- 
JATE y COLONIA CIMARRONA., 

CAJIGAL: Compuesta ornamental cultivada, el Zinmia ele- 
gans, Jacg. V. CAGIGAL, DOMASQUINA y REINA LUISA. 

CAJUELA: “Arbol silvestre que se propaga de semilla; su 
excelente madera color amarillo parduzco veteado, muy 
dura, compacta, de buen peso y grano fino y se puede usar 
en toda obra de carpintería.'”—Fernández. 

Los autores cubanos dan este nombre al Hieronyma cu- 
barna, Muell. Arg., H. alchornoides, Griseb., árbol indígena 
de la familia de las Euforbiáceas. Nosotros hemos colecta- 
de esta especie en varios lugares, y en ninguna parte le 
hemos oído llamar Cajuela. En las montañas de San Cris- 
tóbal es conocida por Carne de doncella y su madera no 
es amarilla, sino de un rosado de carne muy bien definido 
y hermoso. Es un gran árbol de madera muy dura, pero 
es escaso. WV. CARNE DE DONCELLA. 

CAJUIL (Pichardo, Maza): V. MARAÑÓN y PAJUIL. . 

CALABACÍN: Especie de calabaza cultivada, la Cucurbita 
moschata, Duchesne. Tiene la forma alargada de giro, 
vbtusa en sus dos extremidades. Es verde cuando tierna y 
amarillo rojizo y carne roja cuando madura. Está entera- 
mente llena pór dentro y sólo presenta semillas en una de 
sus extremidades que está más ensanchada. V. CALABAZA 
MOSCADA. 

CALABAZA: “Hay diferentes especies con dictados que las 
dictinguen sin variar el nombre del fruto y de la planta; 

- pero aquí no se le dice a ésta calabacera. La común es la 
Auyama de Haití; otra, la de Castilla, larga, cilíndrica; 
la de Culebra, que parece el reptil de su nombre; la de 
Bonete, color marañuela y una especie de bonete verde o 
blancuzco encima. La más pequeña, de figura esferoidal, 
que muchos denominan Yema de huevo, es la mejor; a la 
otra, de tamaño a veces disforme, le dicen de puerco o de 
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caballo.*”—Pichardo. V. CALABAZA ¡'AMARILLA, CALABAZA DB 
CABALLO y CALABAZA DE COMER. 

CALABAZA AMARILLA: Es la calabaza común, Cucurbita 
máxima, Duchesne; var. Potiro, Pers., de la familia de las 
Cucurbitáceas. 

CALABAZA BONETERA: Variedad de calabaza de la especie 
Cucurbita, Pepo, Lin. (Cucurbita melopepo, Lin.) de for- 

| ma de bonete. 

CALABAZA CÁSCARA DE SAPO: Variedad de la Cucur- 
¿bita maxima, Duchesne, llamada así en Camaguey porque 
tiene la cáscara rugosa como la piel del sapo. V. CALABAZA. 

CALABAZA CHINA (Dr. Calvino): Especie introducida por 
los hortelanos chinos, la Bemincasa hispida, Cong., de las 
Cucurbitáceas. Los chinos la llaman Tanqué y los ameri- 
canos Chinese preserving melon (Melón chino para confi- 
turas). Los frutos son redondos u oblongos y velludos 
mientras están tiernos, pero en la madurez se cubren como 
de una capa de cera. Se emplean cocidos como las otras 
calabazas y cuando maduros se comen confitados. 

CALABAZA COMÚN (Maza): V. CALABAZA AMARILLA y CALA- 
BAZA DE COMER. 

CALABAZA DE BONETE (Pichardo, Maza): V. CALABAZA 
BONETERA. 

CALABAZA DE CABALLO: Variedad de la Cucurbita max 
ma, Duchesne, o séase la calabaza común, la que aleanza 
eran desarrollo a expensas de la calidad, pues es agua- 
chenta y sosa; por lo cual sólo se emplea como alimento del 
puereo y el caballo. V. CALABAZA AMARILLA y CALABAZA DE 
PUERCO. ? 

CALABAZA DE CASTILLA: Variedad cultivada de la Cu- 
curbita pepo, Lin., de fruto de tamaño regular, achatado, 
de carne amarilla y sabor agradable. 

CALABAZA DE COMER, CUBANA (Dr. Calvino): V. CALA- 
BAZA AMARILLA. 

CALABAZA DE CULEBRA: Curiosa Cucurbitácea proceden- 
te de la India, el Trichosanthes anguina, Lin., cultivada en 
Cuba como ornamental. Los frutos tienen la forma de un 
jubo o culebra y pueden alcanzar 4 pies de longitud o más. 
Dícese que los frutos se comen tiernos como las habichue- 
las, cortándolos en pedazos y condimentándolos con pican- 
te. V. CALABAZA MAJÁ y CULEBRINA. 

CALABAZA DE OLOR (Dr. Calvino): Cucurbitácea intro- 
ducida por la Estación Agronómica, el Sicana odorifera, 
Naud. Los frutos son largos y cilíndricos como los del es- 
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tropajo o gúiro amargo. Cuando madura toma un color 
morado y tiene un perfume parecido al del melón de Cas- 
tilla. | 

“El fruto se come verde o tierno, como una calabaza 
cualquiera y es superior a todas las especies y variedades 
que yo conozco. El fruto maduro tiene un perfume supe- 
rior al del melón de Castilla, y se come especialmente como 
dulce en almíbar. Sirve también para hacer bebidas re- 
frescantes y helados. En Nicaragua se le atribuyen propie- 
dades saludables, depurativas.*”—Dr. Calvino. V. CALABAZA 
MELÓN. 

CALABAZA ENANA ITALIANA (Dr. Calvino): Variedad 
de la Cucurbita pepo, Lin., introducida por la Estación 
Agronómica. Es una variedad que no tiene guías y pro- 
duce unas calabacitas que se cosechan tiernas para ser Co- 
midas en ensalada, fritas o cocidas de otro modo. Es una 
especie de CALABACÍN, V. 

CALABAZA DULCE DE HUBBARD (Dr. Calvino): Varie- 
dad introducida por la Estación Agronómica; nuevo tipo 
creado por Mr. Luther Burbank derivado de la calabaza 
Japanese Pie Pumpkin. 

CALABAZA DE PUERCO (Pichardo): V. CALABAZA DB CA-' 
BALLO. 

CALABAZA LLENA DE LIGURIA (Dr. Calvino): Variedad 
de la Cucurbita moschata, Duchesne, introducida por la 
Estación Agronómica. V. CALABAZA MOSCADA. 

CALABAZA MAJÁ (Dr. Calvino) : El Trichosanthes anguina, 
Lin., Cucurbitácea con frutos que semejan culebras o Ju- 
bos. V. CALABAZA DE CULEBRA y CULEBRINA. 

CALABAZA MELÓN (Dr. Calvino): La Sicana odorifera, 
Naud. Cucurbitácea introducida y que también se llama 
Calabaza de olor. Esta parece ser la planta llamada Co- 
hombro y Cojombro, en Cuba, la que era bastante común. 
hace años y tal vez ha desaparecido. V. CALABAZA DE OLOR 
y COHOMBRO. 

CALABAZA MOSCADA (Dr. Calvino): Cucurbitácea enlti- 
vada, la Cucurbita moschata, Duch. V. CALABAZA LLENA DE 
LIGURIA, ! 

CALABAZA PIPIANA DE MÉJICO (Dr. Calvino): Varie- 
dad de calabaza importada de Méjico, de frutos aplastados 
con costillas verdes, con manchas blancuzcas cuando jóve- 
nes y amarillas cuando maduros. Se comen tiernos y ma- 
duros. V. CALABAZA. 


Lámina V. 


Planta con frutos y un trozo del rizoma de Calaguala. 
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CALABAZA YEMA DE HUEVO (Pichardo): Variedad de 
la Cucurbita maxima, Duech. V. CALABAZA AMARILLA. 
CALAGUALA: “Vegetal silvestre, familia de los Helechos 
que engruesa hasta una pulgada y se encuentra en los tron- 
eos y raíces de los árboles viejos y caídos, mayormente en 
los guanos y palmas; en ellos se extiende esta planta pelu- 
da, propagándose sus raíces, de las cuales brota, la hoja 
cortada en cinco divisiones arqueadas, de un sabor dul- 
zaimo que pasa a una amargura pronunciada y emanación 
rancia y aceitosa. Es altihelmíntica, sudorífica, y se aplica 
para reumatismos, cólicos, eolpes, caídas, ete.””—Pichardo. 

Sauvalle le aplica a esta planta el nombre técnico de 
Polypodiuwm erassifolium, Lin.; pero la Calaguala que no- 
sotros conocemos, común en toda la Isla, sobre las palmas 
canas y otros árboles, es el Polypodium aureum, Lin., hele- 
cho de la familia de las Polipodiáceas. Tiene el rizoma 
cubierto de largos pelos dorados y lleno de materia fecu- 
lenta. Se usa como medicinal, y aleunos lo llaman Carra- 
guala. (V. lámina V.) 

CALAGUALA DE LA TIERRA (Pichardo): Según Sauvalle 
es el Aspidium capense, Willd., que también llaman Cala- 
guala del país; pero nosotros no conocemos más que la 
procedente. | 

CALAGUALA DEL PAÍS (Sauvalle): V. CALAGUALA DE LA 
TIERRA. 

CALAMBREÑA: “Arbol silvestre, madera color blanco os- 
curo, para leña. Otros le dicen Uvero blanco, Coccoloba 
pallida, Wr.*"—Pichardo. V. UVERILLO. 

CALAMÍAS: Arbusto cultivado, de la familia de las Oxalidá- 
ceas, con hojas parecidas a las de la grosella, flores rojas 
que nacen del tronco en racimos y frutos cilíndricos, como 
pequeños pepinos, que se comen en conservas. Es el Ave- 
rrhoa Bilimbi, Lin. V. CAMIAS y GROSELLA CHINA. 

CALAMISMIS (Dr. Calvino): Leguminosa introducida de Ma- 
davascar y que es nativa de las Malayas. Es el Psophocar- 
pus trigonolobus, DC., que en Filipinas llaman Seguidilla 
y Calamismis. Sus vainas cuadrangulares y aladas; se co- 
men verdes como habichuelas. V. SEGUIDILLA. 

CALÉNDULA: Hierba ornamental cultivada, de flores gran- 
des, amarillas o anaranjadas, parecidas al cajigal y a la 
flor de muerto. Es el Calendula officinalis, Lin., de la fa- 
milia de las Compuestas. A algunas de sus variedades le 
Vaman Mercadela en la Habana. V. MERCADELA y FLOR DE 
MUERTO. | 
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CALIFA: Así llaman los jardineros de la Habana, y ya tam- 
bién en muchos lugares de la Isla, a las especies cultivadas 
de Acalypha, de follaje colorido. Las especies más cono- 
cidas son las siguientes : 


Acalypha indica, Hort. 
E hispida, Burm. 
ds Walkesiana, J. Muell., 


de la familia de las Euforbiáceas. V. ACALIFA, MANTO DE 
CANDELA y RABO DE GATO. 

CAMAGUA: ““Arbusto silvestre de tierras bajas, se propaga 

de semilla; su madera color castaño muy claro con vetas 
poco pronunciadas es dura y sin cáscara, es todo corazón 
y se puede emplear en varios usos que necesitan fortaleza 
y solidez. Abunda por Macurijes.””—Fernández. 

Esta planta se encuentra en toda la Isla, en los bosques 
y tierras bajas; recibe varios nombres vulgares. Es el 
Wallenia laurifolia (Jacq.), Sw., de la familia de las Mir- 
sináceas. V. CAIMONI, CARMONI, CASMAGUA, CAUMAO y GUA- 
CAMARI. 

CAMAGUA MACHO: Así llaman en el Sur de la Ciénaga de 
Zapata, al Wallenia bumelioiwdes (Griseb.), Mez., arbolito 
de la familia de las Mirsináceas, común en las tierras bajas. 
En el Cabo de San Antonio le llaman Agracejo. V. CUR- 
BANA MACHO, 

CAMAGUILLA: En los Sábalos y otros lugares al Sur de la 
Ciénaga de Zapata, designan con ese nombre al Bapanea 
guianensis, Aubl., arbolito de tierras bajas, perteneciente 
a la familia de las Mirsináceas. 

CAMAGUIRA: “Arbol silvestre que se propaga de semilla y 
estacas; su buena madera color amarillo veteado, es dura, 
compacta, pesada y grano fino; se puede utilizar en la 
carpintería urbana, pues admite buen pulimento.*”—Fer- 
nández. | 

No hemos oído jamás este nombre vulgar ni sabemos de 
que especie se trata. 

CAMALOTE: Según Maza, esta planta es el Persicaria por- 
torricensís (Bert.), Small. (Polygonum glabrum, H. B. K.) 
Poligonácea, común en todos los ríos, lagunas y charcos 
permanentes, a la que nosotros no le conocemos nombre 
vulgar. Según Hitehcock (Grasses of the West Indies), es 
una Graminácea común en las cercanías de las costas, el 
Stenotaphrum secundatum, (Walt.), O. Kuntze., que no- 
sotros conocemos por Cambute y Cañamazo. 
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El verdadero Camalote es una planta muy conocida en 
todo Pinar del Río hasta el Cabo de San Antonio, y se en- 
cuentra creciendo abundantemente en las orillas y dentro 
de las lagunas grandes y permanentes. Es el Panicum ele- 
phantipes, Nees., robusta Graminácea parecida a la hierba 
del paral en el follaje, y a la de Guinea en la inflorescencia. 
Constituye un buen pasto y se le utiliza, además, para ha- 
cer adornos de sombreros y otras curiosidades. Para ello 
se extraen de los entrenudos largos de sus tallos, exprimién- 
dola hasta hacerla salir por sus extremos, la médula blanca 
y esponjosa que después elaboran de diversas maderas. V. 
CAMELOTE. 

CAMÁDULA (Hitchcock): Así se designa en la Monografía 
sobre las Gramináceas de Cuba, por A. S. Hiteheock y A. 

Chase, al Coix lacryma, Jobi, Lin. Graminácea de granos 
erandes, blancos y duros, parecidos a cuenta de rosario, que 
es frecuente en algunos pantanos y lagunas de Pinar del 
Río. V. CUENTAS DE DOÑA JUANA, LÁGRIMAS DE JOB y SANTA 
JUANA. 

CAMARÓN: “En Baracoa una especie de helecho que vegeta 
en agua salobre, con hojas parecidas a las de la Boca de 
dragón (Gundlach). Pero en Vueltabajo es un árbol.*”— 
Pichardo. | 

“Este árbol es una especie de helecho que abunda por 
Baracoa; sus hojas se parecen a las del drago; a su madera 
se da poca aplicación. Lo hay por Los Palacios.” —Fer- 

-nández. 

En realidad hay un árbol y varios helechos a los que se 
aplica este nombre. El árbol es una Flacurciácea, el Myro- 
aylon buxifolium, Kr. et Urb., que abunda en las costas de 
Baracoa, Leviza y Cabonico. Tiene el tronco cubierto de 
espinas y las hojas ovaladas, rigidas. Su madera es muy 
dura. También le llaman Bruja y Hueso de costa. 

El helecho a que se refiere el Dr. Gundlach, es el Acros- 
tichum excelsum. Maxon., de la familia de las Polipodiá- 
ceas. Este se encuentra en los manglares y marismas for- 
mando masas compactas. Sus hojas son lanceoladas, sim- 
ples, de más de un metro de longitud. En el Cabo de San 
Antonio le llaman Guayacanceillo. 

Además, llaman Camarón en Oriente y otras provincias 

“a otros dos helechos, uno arborescente: el Cyathea arborea, 
Smith, que sólo se encuentra en las montañas, y otro pe- 
queño, común en cuabales, de frondes muy divididas y rí- 
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gidas como alambres, el Pteris caudata, L., (Pteridium 
caudatum, Maxon), de las Polipodiáceas. 

El nombre de Camarón de estos helechos, se explica por- 
que las hojas o frondes en su prefoliación, es decir, antes 
de abrirse, aparecen arrolladas con el aspecto de un cama- 
rón. V. BRUJA, GUAYACANCILLO, HELECHO ÁRBOL, HUESO DE 
COSTA y PALMERA SIN ESPINAS. 

CAMARUCA (Maza): Nombre sudamericano, poco usado en 
Cuba, del Sterculía apetala (Jacq.), Karst. (Sterculia. car- 
thaginensis, Cav.), de la familia de las Esterculiáceas; 
magnífico árbol, bastante común en Cuba, que se usa para 
sombra, y sus flores como pectorales. V. ANACAGUITA. 

CAMBRÓN: En el Cristo, Oriente, dan este nombre al Prosopis 
juliflora, árbol de la familia de las Mimosáceas que otros 
llaman ALGARROBO DEL BRASIL, V. y también MEZQUITE. 

CAMBUSTERA: Preciosa enredadera ornamental, de hojas 
finísimas como un encaje y flores de un rojo vivo, pareel- 
das a embutidos. Es el Quamoclit pinnata (Desv.), Boj. 
(Ipomoea quamoclit, Lin.), también llamada Cambustera 
fina. Hay otra especie, no tan común, de hojas enteras, 
acorazonadas, y las flores muy parecidas a las de la pri- 
mera, un poco más grandes. A ésta le dicen Cambustera 
de hojas anchas. Ambas son Convolvuláceas. 

CAMBUSTERA CIMARRONA (Pichardo): Planta trepadora 
de la familia de las Rubiáceas, el Manettia coccinea, Gri- 
seb. (Lygistum uniflorum), común en las sabanas arenosas 
y pinares de Vueltabajo. La flor es de color rojo vivo y 
se parece a la de la Cambustera de hojas anchas. 

CAMBUSTERA DE HOJAS ANCHAS (Maza): V. cAamBUsS- 
TERA. 

CAMBUSTERA DE HOJAS MENUDAS: “Gracioso Beju- 
quillo silvestre; pero cultivado en los jardines por su pe- 
regrino aspecto y suma extensión del sarmiento que se en- 
reda sin término; las hojas o ramillas alternas, algo se- 
paradas, que contienen nueve o diez hojitas de cada lado, 
largas de una pulgada y muy delrada, o filiformes a 
manera de plumón. La flor de cinco pétalos color punzó, 
en figura de estrella; tachona la pared o la glorieta por 
donde serpea el dilatado tallito que se va multiplicando en 
muchos brazos; las semillas aovadas, negras, de tres líneas 
o menos, producen fácilmente y apenas nace la planta es 
muy conocida por las dos hojas primeras y mayores, hori- 
zontales que aparecen en hoquilla. Aleunos dicen Cambu- 
te y otros Gambustera.*"—Piechardo. V. CAMBUSTERA. 


AA 
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CAMBUSTERA DEL PAÍS (Maza): Rubiácea silvestre, el 
Manettia lygistum (Lin.), Sw. (Manettia lygistoides, Gri- 
seb.) V. CAMBUSTERA CIMARRONA. 

CAMBUSTERA FINA. V. CAMBUSTERA y CAMBUSTERA DE HO- 
JAS MENUDAS. 

CAMBUTE: NXombre aplicado a diversas Gramináceas de poca 
talla en general, y estimadas aleunas de ellas como buenos 
pastos. 

Son las siguientes: 

El Stnotaphrum secundatum (Walt.), Ktze., común cer- 
ca de las costas en terreno caleáreo. También llamado 
Cañamazo y Grama de playa; 

EY Paspalum conjugatum, Berg., y el Paspalum infla- 
tum, Rich, de toda clase de terreno y que son más ceonoci- 
dos como Cañamazo amargo y Cañamazo hembra; 

El Eleusine indica (L.), Gaertn., buen pasto de terre- 
nos fértiles; generalmente conocido por Pata de gallina y 
Grama de caballo; 

Y el Leptocoryphium lanatum, H. B. K., Nees. (Pes- 
palum lanatum, H. B. K.), de los lugares húmedos en las 
sabanas arenosas y de serpentina. A éste se le conoce más 
por Arrocillo. Pero las especies que más se conocen por 
Cambute en las provincias de la Habana y Matanzas son: 

—Paspalum notatum, Fliigge, también llamado Alpargata, 
Pasto labrado y Sacasebo; y Paspalum conjugatum, Berg., 
más conocido por Cañamazo amargo. Ambos son muy 
abundantes en los terrenos calcáreos próximos a la costa 
norte. El primero es un pasto regular, pero el segundo es 
amargo y no lo come el ganado. Los dos tienen la inflo- 
rescencia formada por dos racimos en forma de yugo; pero 
en el P. conjugatum son deleados y muy largos y en el P. 
notatum son cortos y gruesos. En los alrededores de la 
estación de ferrocarril llamada Cambute abunda mucho el 
P. notatum. V. ARROCILLO, GAMBUSTERA, CAÑAMAZO, CAÑA- 
MAZO AMARGO, CAÑAMAZO HEMBRA, GRAMA DE CABALLO, GRA- 
MA DE COSTA y PATA DE GALLINA. 

CAMBUTERA. (Pichardo): V. CAMBUSTERA. 

CAMELIA: Planta ornamental cultivada difícilmente en Cu- 
ba, el Camellia japonica, Lin., de la familia de las Teáceas,. 
de hojas algo carnosas y grandes fiores dobles, como enor- 
mes rosas moñudas. 

En Santiago de Cuba, según Pichardo, llaman Camelia a 
la AMAPOLA, V. 
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CAMELOTE: “Especie de junco que aparece en las aguas y 

- que sólo por necesidad come el ganado; abunda en los 

ríos, lagunas y lugares pantanosos; de cuyos tallos o cañas 

se sacan unos hilos color de perla y con alguna transparen- 

cia, que sirve para adornos, canastillas, ete.'*—Pichardo. 

Es el Cyperus articulatus, Lin., Ciperácea indígena, más 
conocida por junco. V. CAMALOTE y JUNCO. 

CAMIAS (Maza): V. CALAMIAS y GROSELLA CHINA. | 

CAMOA (Sandoval): Nombre de una muestra de madera ex1s- 
tente en la Escuela de Ingenieros de la Universidad. 

Debe ser Camao o Caumao. 

CAMPANA: Arbusto ornamental cultivado, muy común en 
toda la Isla en patios, jardines y bateyes. Tiene las hojas 
erandes parecidas a las del tabaco, y las flores unas enor- 
mes campanas algo embudadas, de color crema en el botón 
y blanco cuando están abiertas. Exhala un aroma muy pe- 
netrante por la noche. Las hojas se usan como medicina- 
les y toda la planta contiene un alcaloide llamado daturma. 
Hay dos especies, la más común es la Datura suaveolens, 
H. B. K., y la otra Datura arborea, Lin. V. ÁRBOL DE LA 
BIBIJAGUA, BIJAURA y FLOR DE CAMPANA, : 

CAMPANA GALLEGA: Así llaman en Santiago de las Ve- 
eas al Ipomoea crassicaulis (Benth.), Robinson, Convolvu- 
lácea cultivada, que hemos descrito ya con el nombre de 
AGUINALDO MORADO. V, y también CAMPANA MORADA, VETE 
DE AQUÍ y YERBA DE GUANAJAY. 

CAMPANILLA: V. AGUINALDO BLANCO y BEJUCO DE CAMPANI- 
LLAS. 

CAMPANILLA BLANCA. V. AGUINALDO BLANCO, AGUINALDO, 
AGUINALDO DE PASCUAS y BEJUCO DE GIMIRÚ. 

CAMPANILLITAS (Maza): Planta indígena trepadora, co- 
mún en las colinas y montañas calcáreas. Tiene las flores 
vistosas, rosadas, en umbelas y puede usarse como orna- 
mental. Es el Bomarea edulis (Juss), Herb., de la familia 
de las Amarilidáceas. V. GLORIOSA DEL PAÍS y ZARCILLA, 

CAMPECHE: Algunos dicen Campeche, confundiéndolo con 
el verdadero, al Caesalpimia vesicaria, Lin., que es el Palo 
del Brasil. V. BRASIL, GUACAMAYA DE COSTA y PALO CAM-- 
PECHF,. 

CANA: “Una de las diferencias de Guano o Palma sivestre, 
muy común; el tallo es parecido al del coco, aunque más 
recto y bajo, pues no pasa de nueve varas su mayor altura 
y media o menos de grueso; pero el de la penca sólo tiene 
hojas en su extremo a modo de abanico. abierto por la cir- 
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eunferencia y cerrado por el centro; las cuales son prefe- 

ridas a todas las palmas (excepto la manaca) para cobr- 

jar, por su espesor y duración de más de medio siglo, como 
por la vista simétrica que ofrece por el interior; su tronco 

sirve para cercas; florece en junio y julio; su palmiche o 

semilla en octubre engorda al cerdo; da resina aplicable 

en parches a la región hipogástrica para las afecciones 
histéricas.””—Pichardo. V. GUANO CANA y PALMA CANA. 

CANARIO (Sauvalle): Papilionácea silvestre, de flores ama- 
rillas en racimos erectos y frutos que suenan cuando es- 
tán secos. Las hojas son trifolioladas y tomentosas. Es 

una hierba común en terrenos calcáreos y de serpentina, 
el Crotalaria incana, Lin. 'V. HUEVO DE GATO, MARIMENA y 
MAROMERA. 

CANARIOS (Maza): V. FLOR DEL CANARIO. 

CANAVALIA : (Canavalia ensiformis (L.), P. DC. V. FRIJOL 
DE MACHETE y HABA DE CABALLO, 

CANCILLA (Grisebach): Dos Euforbiáceas silvestres se lla- 
man así: el Croton clavuliger, J. Muell. Arg., y el Croton 
penicillatus, Vent. V. CANELILLO. ! 

CANDELARIA. En Oriente, según el Dr. Ekman, llaman así 
al Blettia purpúrea (L.), DC. Orquidácea terrestre de flo- 
res ovaladas, que es muy común en todas las sabanas are- 
- nosas de Pinar del Río, donde no tiene nombre vulgar. 

—CANDELILLA (Pichardo, Maza): Hay dos Euforbiáceas tre- 
padora, silvestres, cubiertas de pelos urentes, que produ- 
cen una sensación de quemadura y picazón con su ceon- 
tacto. Son el Pragia gracilis, Lin., y el Tragía volubilas, 
Lin. V..ORTIGA y PRINGAMOZA. 

CANDELÓN (Sauvalle, Pichardo, Maza): V. GUAMÁ CANDELÓN 
y GUAMÁ HEDIONDO. 

CANDUNGO AMARGO (Maza): V. GUIRO CIMARRÓN. 

CANELA BLANCA (Maza): V. CANELÓN, CURBANA y MALAMBO. 

CANELA DE CEYLÁN: Arbol cultivado, de la familia de 
las Lauráceas, cuya corteza es la canela del comercio de 
clase más estimada. Existen algunos ejemplares en Cuba, 
donde florece y fructífica bien, pero está poco propagada. 
Es el Cinnamomum zeylanicum, Nees. 

CANELA DE CHINA: Arbol de las Lauráceas, el Cinnamo- 
mum cassta, Blume., introducido en Cuba desde hace mu- 
chos años. Esta especie se da muy bien en este país y se 
ha propagado bastante. Por su bonito follaje y por su. 
porte se presta mucho para el arbolado de carreteras y 
parques. La canela que produce es inferior a la de Ceylán.. 
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CANELA DE CUBA (Colmeiro, Maza): Según Colmeiro es 
una Laurácea cubana, el Dicypellum  earyophyllatum, 
Nees. 

No sabemos que esta especie exista en Cuba. 

CANELA SILVESTRE DE CUBA: Según Maza, es el Persea 
indica, Sprens, Laurácea que no conocemos y que no es cu- 
bana. Tal vez exista como planta introducida. 

CANELERO (Maza): V. CANELA DE CEYLÁN, 

CANELERO DE CHINA (G. Cañizares): Según el Catálogo 
del Jardín Botánico de la Universidad, es el Cinnamomum 
Burmanin, Blume, de las Lauráceas. V. CANELA DE CHINA. 

¿CANELILLA: “Arbol silvestre; éste parece ser de la misma 
familia de los anteriores (Cúrbana y Cúrbana macho); se 
propaga de semilla; su preciosa madera color amarillo ro- 
sado, es muy dura, compacta y de grano fino; es buena 
para toda obra de carpintería urbana y es susceptible de 
buen pulimento.*””*—Fernández. 

Es el Thouimia nervosa, Griseb., de las Sapindáceas. V. 
COPALILLO y NEGRACUBA, 

CANELILLO: “El Dr. Eundlach, nota que en Baracoa existe 
un árbol llamado Canelíillo, cuya madera sirve para tabla- 
zón.*”—Pichardo. 

Parece que se trata de la Cúrbana, Canella Winterama 
(L.), Gaertn (Camnella alba, Murr.), de la familia de las 
Caneláceas. Según Sauvalle, el Canelillo es el Thouwima 
nervosa, Griseb., que en Baracoa llaman Negracuba y en 
otros lugares Copalillo. 

Maza, aplica al Canelillo el nombre científico de Ocotea 
cuneata, Griseb., Laurácea que en toda la costa norte de 
Oriente llaman Canelón. V. CANELILLA, COPALILLO, CANH- 
LÓN, CURBANA y NEGRACUBA, 

CANELO: En Sagua la Grande llaman así al Canella alba, 
Murr, árbol de la familia de las Caneláceas, más conocida 
por Cúrbana. V. CANELILLO. 

CANELÓN: En Puerto Padre, Gibara y otros lugares del 
norte de Oriente, llaman así al Ocotea cuneata (Griseb.), 
Urb., árbol de las Lauráceas, útil como maderable. V. Ca- 
NELILLO. 

CANEY: En Oriente muchos llaman así, y otros Guaney, al 
Mayepea domingensis (Lam.), Kr. € “Urb. arbol indígena 
de la familia de las Oleáceas. 

Según el Dr. Ekman, también llaman Caney al Haenian- 

thus grandifolius, Urb., árbol de la misma familia, encon- 
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trado en un bosque de la Sierra Maestra, entre Palma Mo- 
cha y Kío Turquino, el cual constituye una especie nueva 
para la ciencia. V. BAYITO, CORONEL, DOMINGUITO, GUANEY, 
GUANEY DE CORAZÓN, HUESO, JIQUICILLO y PICO DE GALLO. 

CANGRE (Maza): Sección del tallo de la Yuca, que se utiliza 
para la propagación de esta planta. 

CANGREJILLO: En Boca de Jaruco, Habana, llaman de ese 
modo a una hierba silvestre de las playas, el Ageratum 
martimum, H. B. K., de la familia de las Compuestas, con 
pequeñas cabezuelas azules. 

CANILLA DE MUERTO: En Baracoa, según el Hermano 
León, llaman de este modo al Piper aduncum, L., arbusto 
silvestre medicinal de la familia de las Piperáceas. V. 
BAYUYO y PLATANILLO DE CUBA. 

CANILLA DE VENADO: En todo el norte de la provincia 
de la Habana designan con este nombre al Citharexylum 
fruticosun, Lin., arbolito silvestre de la familia de las Ver- 
benáceas, que tiene otros muchos nombres vulgares. V. 
GUAIRO SANTO, MANGLE DE SABANA, PENDA, ROBLE DE OLOR y 
SANGRE DE DONCELLA. 

CANINA DE PERRO: En Guane dan ese nombre a un arbus- 

- tillo, común en la Sierra cercana al poblado, de frutitos 
rojos, el Rauwolfia heterophylla, Willd., de la familia de 
las Apocináceas. V. CAGADA DE AURA, FRUTO DE AURA y 
SARNA DE PERRO. 

CANISTÉ (Maza, Pichardo): V. CANISTEL. 

CANISTEL: “Arbol que produce la fruta de su nombre, algo 
parecida a la del Sapote culebra; pero oblongo, aguzado 
más por un extremo que por otro, tamaño de medio geme, 
amarillo anaranjado en su madurez y por dentro como 
yema de huevo cocido; la semilla, idéntica a la del mamey 
colorado; la hoja es lanceolada que remata en punta y sin 
dientes. El árbol no es alto ni común.””—Pichardo. 

Es el Lucuma nervosa, A. D. C. (Lucuma rivicoa, 
Gaertn.), de la familia de las Sapotáceas. Es un árbol de 
mediano tamaño, de buena madera color rosado amarillen- 
to. Actualmente es bastante común en toda la Isla y su 
fruto no es apreciado en la Habana ni en otros muchos 
lugares; pero en Pinar del Río se vende en el mercado y 
tiene bastante estimación; verdad es que las variedades 
que allí se encuentran son más grandes, más suaves y me- 
jores que las que se cosechan en el resto del país. Ete fruto 
—lo mismo que el de las demás Sapotáceas—ha de estar 
bien maduro para que sea agradable. 
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CANNA (Armand): Género de plantas ornamentales que ofre- 
ce varias especies y muchas variedades, todas ellas muy 
populares; propias para formar macizos en parques y jar- 
dines. Las hojas son anchas y parecidas a las del plátano, 
pero mucho más pequeñas y las flores grandes, vistosas, le 
color rojo, amarillo, anaranjado, matizadas con varios tin- 
tes y colores intermedios. 

Según Bailey (Enciclopedia de Horticultura), todas las 
variedades modernas de Cannas provienen del eruzamien- 
to de la Canna Warscewiczm, Dietr., con la Canna chinen- 
sis, Wild. (C. nepalensis, Wall.), y una forma de ésta con 
la Canna chinensis, Willd. Las variedades procedentes de 
ltalia, derivan de la Canna flaccida, Salisb. Otras especies 
de Cannas cultivadas en Cuba son: 


Canna indica, L. (Canna coccimea, Link). 
Canna coccinea, Mill. (Canna rubra, Willd.) 
Canna edulis, Ker. (Canna esculenta, Lodad.) 


En los jardines de la Habana ofrecen a la venta las si- 
guientes variedades: 
Cattleya, Columna de fuego, Corona de virgen, Fresa, 
Fausto, Habana, Mina de oro, Niágara, Duque del brillante 
y Rey Humberto. V. GUACAMAYA y PLATANILLO DE CUBA, 
CANUTILLO: En Santiago de las Vegas y en otros muchos 
lugares del país dan este nombre a dos Commelináceas sil- 
vestres, de los terrenos yermos y cultivados, sobre todo en 
los húmedos, como zanjas, cañadas y charcos. Son el Com- 
melima elegans, H. B. K. (C. virginica, Aut, no Lin.), y 
el Commelina longicaulis, Jacq. (C. Cayennensis, L. €. 
Rich.) Ambos tienen flores azules y tallos rastreros. Se 
usan en la medicina casera como diuréticos y emolientes. 
En San Juan, Isla de Pinos, llaman Canutillo a una 
Graminácea silvestre, el Lasiacis divaricata (L.), Hiteh., 
y en Cayo Ramones, Ciénaga de Zapata, a otra Graminá- 
cea, el Azonopus compressus (Sw.), Beauv. V. CAÑAMAZO 
DULCE, PITILLA, PITO DE BEJUCO, TIBISI CHICO y YERBA DE 
SAPO. | 
CANUTILLO DE MONTAÑA: Así llaman en Cayo Ramones, 
Ciénaga de Zapata, a un arbusto silvestre de las Rubiáceas, 
el Psychotria pubescens, Sw. V. PIÑITA, TABURETE y TAPA 
CAMINO. 
CANUTILLO DE PAREDÓN (Sauvalle, Maza): Comeliná- 
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cea silvestre de los paredones de Rangel, Pinar del Río, el 
Sauvallea Blaimúa, C. Wright. 

CAÑA: Saccharum officinarum, Lin. Graminácea cuyo culti- 
vo y explotación industrial constituyen la mayor fuente 
de riqueza del país. Lia caña de azúcar no es originaria de 
Cuba sino de Asia, y fué traída de Santo Domingo a este 
país allá por el año de 1535. En la actualidad se cultiva 
extensamente en todas las provincias, pero el mayor nú- 
mero de centrales se hallan en la de Oriente, Santa Clara 
y Matanzas. Las provincias de Pinar del Río y Camaguey, 
que antes de la Guerra de Independencia apenas cultiva- 
ban caña, han aumentado considerablemente el número de 
sus ingenios; en Camagúey, sobre todo, después del esta- 
blecimiento del ferrocarril central, se ha desarrollado esa 
industria de un modo notable. 

Casi todas las variedades de caña cultivadas en Cuba 
pertenecen a la especie Saccharum officinarum, Lin. De 
esta especie típica se han derivado aleunas variedades bo- 
tánicas y muchas variedades o subvariedades hortícolas. 
Las principales variedades botánicas son: 
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Las variedades hortícolas y subvariedades más notables 
que se cultivan o se han eultivado en Cuba son las siguientes: 


Caña Algarrobeña 

Amanlla de Fava 

,», Nepal 

ba y Tahiti 
Amarillo-violeta de Batavia 
., Blanca de Java 
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Caña de China 

Cinta de Tahiti 
morada 
verde 
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Transparente de Batavia 
Uva del Natal 
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Además de estas variedades que tienen un nombre par- 
ticular, existen otras muchas que tienen el nombre del país 
donde se produjeron espontáneas, o fueron obtenidas por 
medio de cruzamientos y la selección. De éstas hay series 
numeradas de Java, Demerara, Barbados, Tahití, Hawai, 
Puerto Rico, etc., ete. 

Sobre la obtención de nuevas variedades de caña se han 
hecho trabajos de fecundación, eruzamiento y selección en 
la Estación Agronómica de Cuba, habiéndose obtenido una 
serie de ellas nombrada '“Cuba””, hasta el N? 545; algunas 
de las cuales, como la Cuba 36, prometen ser mejores que 
la cristalina. 

Como resultado de esos trabajos se ha publicado el Bo- 
letín N? 46, “Estudios Anatómicos y Fisiológicos Sobre la 
Caña de Azúcar?”, por la Dra. Eva Mameli de Calvino, Jefe 
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del Departamento de Botánica de la referida Estación, en 
aquella época. Este notable trabajo—que también se pu- 
blicó en italiano—incluye una descripción botánica de las 
variedades preferidas en Cuba para su cultivo. Esta labor 
científica obtuvo un premio de 3,000 liras en la Universi- 
dad de Venecia. 

Las variedades favoritas de los colonos cubanos son la 
cristalina, la blanca y la de cinta. En la actualidad se es- 
tán propagando mucho las variedades llamadas Kavangire 
y Uva del Natal, que aunque son poco productivas en com- 
paración de la cristalina, en cambio han resultado inmunes 
a la enfermedad del Mosaico, que en pocos años ha inva- 
dido easi todos los cañaverales. 

Con relación a esta enfermedad del mosaico, cuya ver- 
dadera causa se desconoce aún, también se han hecho inte- 
resantes investigaciones por nuestra Estación Agronómica, 
cuyos resultados y conclusiones se publicaron en la Cireu- 
lar N* 60, “La Enfermedad del Mosaico de la Caña de Azú- 
car?”, por Mr. Stephen C. Bruner, Jefe del Departamento 
de Patología Vegetal y Entomología. 

Mediante observaciones y experimentos realizados pri- 
meramente en Washington por Brandes, comprobados y 
ampliados en Puerto Rico y en Cuba, se ha demostrado re- 
cientemente que la enfermedad del mosaico es trasmitida 
a la caña de azúcar por diversos insectos, como el Aphis 
maydis, pulgón del maíz, el millo, la yerba de Pará y otras 
Gramináceas; y también por una especie de saltamonte que 
vive habitualmente sobre la Cebolleta (Cyperus rotundus, 
Lin.) 

Caña blanca de Otahiti. Variedad de caña cuyo cultivo 
en Cuba sigue en importancia al de la cristalina. Según 
J. T. Crawley (““El Cultivo de la Caña de Azúcar en Cu- 
ba*”, Boletín N? 35, de la Estación E. Agronómica), al 
principio fué muy extensamente sembrada, sobre todo en 
los terrenos vírgenes; pero en años recientes ha sido en 
gran parte sustituída por la cristalina. Y agrega: “Bajo 
condiciones favorables de clima y suelo, ella produce un 
gran tonelaje de caña dulce; pero al igual que en otros 
países, es propicia a los ataques de las enfermedades y no 
retoña bien. Es apropiada solamente para los terrenos nue- 
vos y frescos o donde exista agua para el regadío; no sien- 
do resistente ni a los malos efectos de las tierras pobres ni 
. a los de la sequiía.?” 

Caña Cavangerie. De esta variedad existen tres subva- 
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riedades, Cavangeria blanca, Cavangerie listada y Cavan- 
gerie roja. Muchos autores escriben Kavangire. Esta caña 
ha adquirido recientemente mucha importancia por ser una 
de las inmunes o tolerantes a la enfermedad del MOSAIco, 
por lo cual se le está empleando para sustituir a las otras 
variedades. 

A propósito de esta variedad y de la caña Uba del Natal, 
el Sr. Noel Deerr, notable publicista experto en caña, de 
fama mundial, ha escrito en el N?* 22 del International 
Sugar Journal, de 1921, un interesante artículo sobre el 
origen de esas cañas, de cuyo trabajo tomamos lo siguiente: 

““Por la correspondencia sostenida con Daniel de Pass, 
de la Reunión Estate, en el Natal, con referencia al origen 
de la Caña Uba, aparece que la firma de Pass importó caña, 
de la India y de Mauricio al Natal. Una caña que ereía el 
señor de Pass que había venido de la India fué plantada 
por él. La etiqueta había sido deteriorada; sólo las letras 
Uba estaban claras y entonces se pensó que esas letras re- 
presentaban sólo una parte del nombre. Como la firma de 
Pass obtuvo caña de la India y de Mauricio al mismo tiem- 
po, es concebible que el paquete que se creyó procedente de 
la India, realmente haya venido de Mauricio.” 

El autor después sugiere una posible sucesión de hechos 
que explican el origen de la Caña Uba, suponiendo que hu- 
biera venido de Mauricio. Y continúa: “La caña Cavan- 
gerie fué originada en Nueva Caledonia y luego llevada a 
Mauricio. Fué traída a Puerto Rico en 1872, y también 
llevada al Brasil, donde se le llamó Louster, y enviada con 
este nombre a la Argentina. También se sembró en Aus- 
tralia, donde, en algunos lugares, se la llama impropiamen- 
te Cheribón. Un nombre similar, Kavangire, ha sido apli- 
cado a la Caña Uba; pero dónde y cómo el nombre Kavan- 
gire fué transferido a la Caña Uba, es cosa que no se sabe.”” 
V. CAÑA LUSIER y CAÑA UBA DEL NATAL. 

Caña criolla. “Las variedades que llevan nombres co- 
nocidos son: la eriolla o de la tierra; es la más delgada, 
corta y antigua que se introdujo de la India en Sicilia, Ca- 
narias y las Antillas. Algunos autores aseguran que en el 
Nuevo Muundo se encontraba la caña en el Río de la Plata, 
Brasil, etc. Lo cierto es que Colón en su Memorial a los 
Reyes Católicos dice: “Non fará mengua el Andalucia n 
Sicilia aquí (Sto. Domingo) ni en las cañas de azúcar, se- 
gún unas pequeñas que se pusieron han prendido.*— ]- 
chardo. V. CAÑA DE LA TIERRA, 
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Caña cristalina. ““La Cristalina es la principal caña que 
se siembra en Cuba. El señor Noel Deer manifiesta que 
esta caña es la Rose Bamboo de Hawai, y la Blanca trans- 
parente de las Indias occidentales. Hace quince años se 
sembrada la Rose Bamboo profusamente en Hawai, parti- 
eularmente en las tierras altas. pero ha sido mayormente 
suplantada por las otras variedades. El color varía de ee- 
niciento a un color avinado ligero, notándose a menudo 
ambas variaciones en la misma caña. Es una caña de ea- 
nutos largos y no muy grande rendidora. Es, no obstante, 
muy dulce con jugo de alta pureza. Retoña bien, cualidad 
ésta que agrada al hacendado cubano, y es resistente a los 
efectos de las sequías, enfermedades e insectos.” (Boletín 
N? 35 de la Estación Agronómica. '“El Cultivo de la Caña 
de Azúcar en Cuba””, por J. T. Crawley.) 

Caña de Batavia. Para aleunos autores, ésta es una es- 
pecie propiamente dicha, Saccharum violaceum, Tuss.; pero 
otros sólo ven en ella una variedad del Saccharum of fici- 
narum, Lin. Para los primeros, la caña Saccharum viola- 
ceum, Tuss., ofrece las siguientes variedades y subvarie- 
dades: 


f1 Caña amarillo-violeta de Batavia 
12 
il — 


1-12 Caña violeta de Batavia 
purpureum . . Caña morada 
fasciculatum. . Caña ravada de Batavia 


Batavense. . . Caña de Batavia (sentido estricto). 


Caña de cinta de Tahití. “La caña Cinta es cultivada 
muy extensamente en la parte occidental de la Isla. En 
sus hábitos de crecimiento y por su composición es muy 
parecida a la Cristalina, pero esta última está ocupando 
su lugar gradualmente. Además de éstas existen otras va- 
riedades muy numerosas en extensiones restringidas, espe- 
cialmente en la provincia de Oriente, pero nineuna ha re- 
sultado ser de mérito suficiente para sustituir a la Cristalina. 
De entre 176 plantaciones de que poseemos datos relativos 
a variedades de caña, 124 siembran Cristalina exclusiva- 
mente, 2 siembran Otahití (Blanca) y 48 siembran Crista- 
lina y algunas otras variedades, principalmente la Cinta.” 
—3J. T. Crawley. (Boletín 35, de la Estación Agronómica). 
V. CAÑA. | 

Caña de Sto. Domingo (Maza): V. CAÑA CRIOLLA y CAÑA 
DE LA TIERRA. 
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Caña de la Tierra. Esta cañita delgada y pequeña, de 
cañutos cortos, era muy popular antes y se le encontraba 
frecuentemente en los puestos de frutas, siendo preferida 
para chupar a la caña grande, por su gusto agradable es- 
pecial y su blandura que hacía innecesario pelarla. Ya es 
una rareza ver en el mercado el pequeño hacecito de 10 Ó 
12 cañitas que constituía la delicia de los niños; y, verda- 
deramente, es lamentable que no se cultive para su consu- 
mo como fruta, pues tendría demanda y buenos precios Co- 
mo antiguamente. Es el Saccharum officinarum, Lin., Var. 
a. commune. V. CAÑA CRIOLLA. 

Caña doradilla (Maza): V. CAÑA CRIOLLA, 

Caña elefante de la Cochinchina (Reynoso, Maza): Va- 
riedad de caña de azúcar que fué cultivada en Cuba, el 
Saccharum officinarum, Lin., Var. y. giganteum; llamada 
también Caña monstruo del Japón. 

Caña japonesa. Variedad de caña importada por la Es- 
tación Agronómica y utilizada solamente como forrajera. 
Según el Dr. C. V, Piper, del Departamento de Agricultu- 
ra de Washington, esta caña debe considerarse como una 
especie distinta (Saccharum sinensis, Roxb.) a la caña co- 
mún (Saccharum officinarum, Lin.) 

Caña Lusier. Con este nombre fué introducida en Cuba 
hace mucho tiempo la variedad de caña que, según parece, 
es la misma que hoy se conoce como Uba del Natal. V. 
CAÑA CAVANGERIE. 

Caña Uba del Natal. Esta variedad, también llamada 
Kavangire, fué introducida por la Estación Agronómica 
en 1916, y actualmente ha adquirido gran popularidad por 
ser inmune a la enfermedad del mosaico; por este motivo 
se está sembrando en sustitución de la Cristalina y las otras 
variedades que son atacadas por dicha plaga, a pesar de 
que sus tallos son muy delgados. Esta caña también se 
considera que procede de la especie Saccharum stmense, 
Roxb. V. CAÑA CAVANGERIE y CAÑA LUSIER. 

CAÑA BRAVA: En las provincias occidentales se conoce con 
este sólo nombre al Bambusa vulgaris, Schrad. (Bambusa 
arundinacea, Willd), gigantesca Graminácea muy conocida 
en toda la Isla, común en las orillas de los ríos, arroyos y 
lagunas, y plantada en muchos lugares para formar setos 
y guardarrayas o como rompevientos. Se usa, además, para 
astas de banderas, varas para deshollinar, horquetas, tran- 
queras, etc. Con los entrenudos de sus tallos gruesos y hue- 
cos, que tienen un diámetro de dos a tres pulgadas y aún 
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más, cortados y limpios, se hacen excelentes vasijas para 
tomar agua en el campo y también se utilizan como mace- 
tas para sembrar semillas de café, cacao y otras plantas. 
Pocas personas le llaman aquí bambú; en Camagiey le di- 
cen Pito y en Oriente Cañambú. Lo que conocen en Orien- 
te por Caña brava es el Gynerium saccharoides, Humb. € 
Bompl., Graminácea conocida por Gúin en la mitad occi- 
dental de la Isla. Verdaderamente, esta especie se parece 
mucho a la caña de azúcar, mientras que el Bambusa vul- 
garis, Sehrad., en nada se parece. V. BAMBÚ, CAÑAMBÚ, 
GUÍN y PITO. 

CAÑA BRAVA CIMARRONA: En Jamaica, provincia de la 
Habana, dan ese nombre, y también el de Caña bravilla, al 
Lasiacis divaricata (L.), Hitche., Graminácea silvestre, ten- 
dida o trepadora, en la que ven cierta semejanza con la 
Caña brava. V. CANUTILLO, PITO DE BEJUCO y TIBISL CHICO. 

CAÑA BRAVA DEL JAPÓN (Dr. F. García Cañizares): Es- 
pecie de Bambú exótico, cultivado en el Jardín Botánico 
del Instituto de la Habana, el Bambusa Castillonis, L. f. 
Graminácea. 

CAÑA BRAVILLA: V. CAÑA CIMARRONA. 

CAÑA DE ARROYO (Maza): Hierba silvestre, de la familia 
de las Zingiberáceas, el Costus spicatus (Jacq.), Rose., usa- 
da como medicinal. V. CAÑA SANTA. 

CAÑA DE CASTILLA: “La planta perenne que describe el 
Diccionario de la Real Academia, de tallo leñoso, largo, 
recto y hueco, con nudos como la Caña brava, a la cual 
se parece aunque es mucho más delgada y ligera, de la que 
hacen varas para pescar y pegar pajaritos, de sus canutos, 
pitos, etc. Muchos dan este nombre impropiamente a la que 
proviene del Gúín.*”—Pichardo. 

El Gúín y la Caña de Castilla son dos especies diferen- 
tes. Ambas se encuentran con abundancia en las orillas de 
muchos ríos y arroyos de Cuba, formando macizos más o 
menos densos; pero se distinguen fácilmente por sus hojas 
y por su inflorescencia. El Gúín se parece mucho a la caña 
de azúcar y su escapo floral, ligero, liso y de color amari- 
llo, es el material que se emplea para hacer armaduras de 
papalotes, jaulas de pájaros y otros muchos objetos. El 
escapo de la Caña de Castilla no se presta para esos fines; 
pero en cambio sus tallos huecos y duros tienen gran de- 
manda, pues de ellos se hacen las lengiietas de los clarine- 
tes y otros instrumentos de música. La Caña de Castilla es 
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el Arunao donax, Lin., de la familia de las Gramináceas. 
V. CAÑA BRAVA y GUÍN. 

CAÑA DE INDIA: Palma exótica, el Calamus Rotang, Jia, 
de cuyos tallos se hacen los bastones de ese nombre. 

CAÑA DE LIMÓN: “Planta algo parecida a la yerba de gul- 
nea, pero más espesas, recogidas y exactas la caña y las 
hojas; el olor de ella y de su raíz aleo semejante al del 
limón e idéntico al de la yerba Luisa, es muy agradable. 
En cocimiento con azúcar se aplica para las afecciones as- 
máticas.*”—Pichardo. : 

Es el Cymbopogon citratus (D. C.), Stapf. Graminácea 
cultivada en aleunos patios y jardines como medicinal, V. 
CAÑITA SANTA y YERBA DE LIMÓN, 

CAÑA DE LAS PAMPAS (Maza): Graminácea cultivada, pa- 
recida a la caña de giín, el Gynerium argenteum, Nees, 
originaria de las pampas de la Argentina. En Cuba sólo 
se le siembra como ornamental. V. COLA DE ZORRA, 

CAÑAFÍSTOLA: “Arbusto más bajo que el cimarrón; es-muy 
común y sólo se eleva de 5 a 6 varas, algo más o menos; 
suministra una madera fuerte y casl negra que a veces pasa 
por ébano; fruetifica al cuarto año; sus granos 0 semillas 

tienen una pulpa rojiza y están contenidos en unas vainas 
lareas y cilíndricas; es oriunda de las Indias orientales, pero 
aclimatada en las Antillas, de modo que se ha vuelto indíge- 
na. Constituye un laxante magnífico y refrescante a la vez, 
que se emplea vulgarmente solo o con otras sustancias de 
propiedades análogas, para tisanas y ungúentos compues- 
tos llamados apocemas.””—Fernández. | 

Es el Cassia fistula, Lin., de la familia de las Cesalpiná- 
ceas. No es un arbusto sino un árbol bastante elevado y no 
es común; por el contrario, es raro en la actualidad. Mu- 
chos lo confunden con la Cañandonga. V. CAÑA FÍSTULA y 
CAÑANDONGA. 

CAÑAFÍSTOLA CIMARRONA: “Arbol silvestre que se mul- 
tiplica de semilla en terrenos montañosos y sustanciosos; 
florece en primavera, es común en varias partes de esta 
Isla. Primoroso árbol que se eleva de 14 a 16 varas; su- 
ministra una madera muy bonita, muy fuerte y muy re- 
sistente; textura fibrosa y sin embargo bastante compacta 
y grano fino; su color es gris algo agamuzado con hermo- 
sas vetas y listas algo más oscuras cuando recién labrado; 
mientras que al aire se vuelve color canela amarillento; su 
albura, al contrario, es gris pálido teñido de color de carne 
más o menos pronunciado, veteado y salpicado. Su ma- 
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dera se puede aprovechar con mucha ventaja en la carpin- 
tería y quizás también en la ebanistería.””—Fernández. 

Es el Cassi grandis, Lin. Cesalpinácea naturalizada, 
bastante común en las provincias orientales. V. CAÑANDON- 
GA y CASSIA DEL BRASIL. 

En Baracoa, según el Hermano León, la Cañafístula ci- 
marrona es el Cassia emarginata, Lin. V. FRIJOLILLO y 
PALO HEDIONDO. 

CAÑA FÍSTOLA (Maza): V. CAÑA FÍSTULA. 

CAÑA FÍSTOLA EXÓTICA (Fernández, Maza) : CAÑAFÍS- 
TOLA. 

CAÑA FÍSTULA (Maza): Esta es la manera correcta de es- 

eribir este nombre vulgar de la Cassia fistula, Lin. V. ca- 
NÑAFÍSTOLA. 

CAÑA FÍSTULA CIMARRONA (Maza): V. CAÑAFÍSTOLA CI- 
MARRONA y CAÑANDONGA. 

CAÑA SANTA (Maza): V. CAÑUELA SANTA. 

CAÑAMAZO: Hierba perenne rastrera, común en terrenos cal- 
cáreos cercanos a las costas, el Stenotaphrum secundatum 
(Walt.), O. Ktze., de la familia de las Gramináceas, con- 
siderada como buen pasto. Se extiende mucho por medio 
de sus estolones como la: grama; presenta las hojas amon- 
tonadas de trecho en trecho en los nudos y las espigas in- 
erustadas en el raquis o V. CAMALOTE, CAMBUTE y 
GRAMÓN DE PLAYA, ! 

En los Remates de Guane, el Cañamazo es un nombre 
aplicado a dos Gramináceas que crecen en los terrenos pe- 
dregosos de la Península de Guanahacabibes, el Paspalum 
caespitosum, Fliigee, y el: Paspalum Potretíi, Roem 
Schult. ] | | 

CAÑAMAZO AMARGO: En Santiago de las Vegas, Luyanó 
(Habana) y otros lugares dan ese nombre vulgar al Paspa- 
lum conjugatum, Berg. hierba de la familia de las Grami- 
náceas, común en toda la e y en toda clase de terreno. 
Tiene un follaje fino y la inflorescencia en el extremo de 
un delgado filamento está formada de dos espigas largas 
y delgadas. El ganado no lo come porque tiene un sabor 
amargo, y por lo tanto se le considera un mal pasto. V. 
CAÑAMAZO HEMBRA y CAMBUTE, 

CAÑAMAZO DE MONTE: En Peña Blanca, Pinar del Río, 
es el Oplismenus hirtellus (L.), Beauv., Graminácea sil- 

-  Vestre, rastrera y velluda, que crece en lugares húmedos y 

| sombreados al pie de lus sierras y suele presentar el follaje 
de color violáceo. 
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CAÑAMAZO DE SABANA: En Guane designan de ese modo 
al Paspalum minus, Tourn. Graminácea silvestre común en 
las sabanas arenosas de Pinar del Río. 

CAÑAMAZO DULCE: En Santiago de las Vegas, en la Ha- 
bana y en otros muchos lugares llaman así al Ázxonopus 
compressus (Sw.), Beauv. Es un excelente pasto que el ga- 
nado come con preferencia a otras yerbas. Se le encuen- 
tra siempre en terrenos húmedos y fértiles, en las orillas 
de los bosques y bajo los árboles en los potreros. Algunos 
le llaman Canutillo, y otros Cáñamo, según Pichardo. 

CAÑAMAZO HEMBRA (Hitchcock): El Paspalum conjuga- 
tum, Berg. Graminácea. V. CAÑAMAZO AMARGO. 

CAÑAMAZO INDIO: En el Soplillar, Ciénaga de Zapata, le 
dicen así al Paspalum caespitosum, Fliúgge, Graminácea 
silvestre, pequeña y aplastada, común en la Península de 
Zapata y en la de Guanahacabibes, en terrenos calcáreos 
próximos al mar. 

CAÑAMAZO MACHO (Hitehcock) : El mismo Cañamazo dul- 
ce, Azonopus compressus (Sw.), Beauv., de la familia de 
las Gramináceas. V. CAÑAMAZO DULCE. 

CAÑAMBÚ: Según el Dr. Ekman, en Oriente llaman Cañam- 
bú (eontracción de Caña bambú) al Bambusa vulgaris, 
Sehrad. V. CAÑA BRAVA y PITO. 

CÁÑAMO: El verdadero Cáñamo, Cannabis sativa, Lin., de la 
familia de las Urticáceas, se ha cultivado en Cuba sin 
éxito. 

Según Pichardo, algunos llaman Cáñamo al Cañamazo 
dulce, Axonopus compressus (Sw.), Beauv., de las Grami- 
náceas. Y según Maza, también dan ese nombre a una Mal- 
vácea, el Pentapetes Phoemicea, Lin. V. CORDOBÁN., 

CÁÑAMO DE MANILA (Maza): V. ABACA. 

CAÑANDONGA: En Guantánamo y Camagiúey abunda este 
árbol casi tanto como el Flamboyant en la Habana. Es el 
mismo que bajo el nombre de Cañafístula cimarrona, des- 
cribe Fernández en la **Arboricultura Cubana”?. En la 
Habana, ciertamente, muchos le llaman Cañafístula con- 
fundiéndolo con el Cassia fistula; pero en Oriente nadie le 
eonoce otro nombre que el de Cañandonga, bajo el cual es 
muy popular. Es un árbol grande y coposo, de follaje ver- 
de oscuro y flores rosadas en ramilletes, muy vistosas. El 
fruto es una vaina cilíndrica de más de media vara de 
largo, y está lleno de unas semillas aplastadas colocadas 
unas sobre otras como una pila de monedas. Entre una y 
otra semilla hay una especie de tabique coriáceo y, además, 


una sustancia oscura, untuosa, de sabor dulzaino, que es lo 
que comen algunos de este fruto. Hay una variedad que 
carece del referido tabique entre las semillas, por lo cual 
en Camagúey le llaman Cañandonga sin hueso, y a la otra 
Cañandonga con hueso. El árbol es muy ornamental, pro- 
pio para carreteras; además, suministra una madera uti- 
lizable. Es el Cassia grandis, Lin., de la familia de las Ce- 
salpináceas. V. CAÑAFÍSTULA CIMARRONA y CASSIA DEL BRASIL. 

CAÑITA DE LIMÓN (Maza): V. CAÑUELA SANTA. 

CAÑONAZO: En la provincia de la Habana y en la de Pinar 
del Río, llaman de ese modo a una Cactácea cultivada, el 
Phyllocactus phyllanthus, Lin., que en otros lugares lla- 
man Pluma de Santa Teresa. Es una planta sin hojas, con 
los tallos articulados y aplastados simulando hojas. Las 
flores salen en senos situados en los bordes de esos tallos 
aplastados y son blancas, grandes, de tubo muy largo. Las 
flores se abren de noche y lo hacen casi bruscamente a eso 
de las ocho, horas en que se acostumbraba en la Habana 
disparar el cañonazo que servía para arreglar los relojes 
por el meridiano de la Capital. V. PLUMA DE SANTA TERESA 
y PITAYAYA, 

CAÑUELA (Pichardo, Maza): Varias plantas, todas monocoti- 
ledóneas, se conocen por Cañuela. Dos de ellas son Orquí- 
deas, el Cyrtopodiuwm punctatum (L.), Lindl., y el Epiden- 
drum cochleatum, Liin. Ambas viven sobre los árboles, pero 
no son parásitas sino epifitas. Sus flores no son vistosas. 
Los tallos del Cyrtopodium punctatum son cilíndricos, agu- 
zados en el extremo, y están formados por nudos y entre- 
nudos poco marcados. El cocimiento hecho con ellos se 
estima como excelente contra la tos seca bronquial. Otra 
cañuela es una Graminácea que constituye una plaga de 
los terrenos cultivados, el Holcus halepensis, Lin. (Sor- 
ghum halepensis, Pers.), más conocida por Yerba de Don 
Carlos. También son Gramináceas otras cañuelas, el 
Eriochloa punctata (L.), Desv.; el Eriochloa ramposa 
(Retz.), Ktze., y el Arundinella berteroniana (Schult.), 
Hitch. € Chase., todas ellas consideradas como malos pas- 
tos. Por último, según Maza y Sauvalle, se llaman igual- 
mente cañuela, dos Ciperáceas comunes en las ciénagas y 
pantanos, el Seleria lacustris, Wright., y el Scleria Laeb- 
mann, Stend. .V. CIRTOPODIO, DON CARLOS, YERBA DE DON 
CARLOS y YERBA MALA, ' 

CAÑUELA DE SABANA (Maza): Planta herbácea, común en 
las sabanas arenosas y en los pinares, el Arundinella Ber- 
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teroniana (Schult.), H. € C., de la familia de las Gramli- 
náceas. 

CAÑUELA SANTA (Maza): Hierba medicinal, de las Zingl- 
beráceas, el Costus spicatus (Jacq.), Rose., que se encuen- 
tra en los bosques húmedos y al pie de los mogotes y pare- 
dones. Hay otra especie hermana que crece en esos mismos 
lugares, el Costus ruber, Wright., que también suele lla- 
marse así. V. CAÑA SANTA y CAÑA DE ARROYO. 

CAÑUTILLO (Maza): V. CANUTILLO y PITILLA. 

CAÑUTILLO DE PAREDÓN (Maza): Commelinácea indíge- 
na, el Sauvallea Blaimíi, Wr. VW. CANUTILLO DE PAREDÓN. 

CAOBA (Voz ind.): “Arbol silvestre, magestuoso, no tan 
abundante como el Cedro. Su tronco es corpulento y sano, 
a cuyo alrededor brota a cierta elevación un crecido núme- 
ro de macizas ramas, y subiendo después forma nueva capa; 
sus hojas son aladas, cada una compuesta de cuatro pares 
de hojuelas enteras ovales, acuminadas, privada de la ter- 
minante; flores pequeñas blancas, en panojas, como racl- 
mos de perlas; el fruto una cápsula dura, leñosa, tamaño 
de un huevo de guanaja; su madera preciosa, compacta, 
limpia, de serio y veteado color, susceptible del más bri- 
llante pulimento, cuyo uso es universalmente conocido. La 
Caoba (porque algunos dicen caobo) crece con prontitud; 
llega a quince varas de altura y cuatro 0 cinco pies de diá- 
metro; da goma por incisión y su corteza sirve para tinte. 
La caoba más grande, dice una nota de que hablan nues- 
tros contemporáneos, se cortó hace poco en los terrenos de 
las haciendas Cartagena y Ciego Montero, en las cercanías 
de Jagua, y según la descripción del Excmo. Sr. D. Hono- 
rato Bouyon, el diámetro mayor del árbol era de doce pies, 
el menor de diez y el largo del cañón hasta dicho punto, 
de veinte. La Caoba de esta Isla es la mejor del mundo, 
exceptuando la de Santo Domingo. Se llama de caracols- 
llo cuando sus vetas son confundidas o manchadas en la 
forma de su comparativo. En los primitivos tiempos se pro- 
nunciaba Cajoba, como en Puerto Rico, aunque se escribie- 
ra Cahoba. Los campesinos distinguen Caoba macho y 
hembra, otros lleman a ésa Caobilla, que viene a ser una 
variedad, distinguida por su inferior solidez y color, como 
un término medio entre la Caoba, Ácana y Cedro. Da goma 
igual a la Arábiga. El decímetro cúbico de la Caoba pesa 
kiloeramos 0.85. Otros que el pie cúbico pesa 40 á 41 li- 
bras. El Sr. Fernández Jiménez parece distinguir como 
especies o variedades éstas: Caoba de caracolillo; árbol de 
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iguales dimensiones a las del común; Caobo: madera pre- 
ciosa sin rival, particularmente la que hay en Cabo Fran- 
cés, Isla de Pinos, que supera (lo dudo) en color, gateado, 
brillo y consistencia a la de Santo Domingo, mérito debido 
al terreno pedregoso donde se encuentra; Caoba de clavo: 
hermoso árbol, por Cienfuegos, madera preciosa, salpicada 
de puntos negros, que parece claveteada; Caoba de rama- 
2ón: también por Cienfuegos, no tan veteada ni vidriosa ; 
Caoba lisa: la madera carece de gateados.””—Pichardo. 

A la descripción de Pichardo, añadiremos que sólo exis- 
te una especie de Caoba en Cuba, el Swietenia mahagoni 
(L.), Jacq., de la familia de las Meliáceas; las demás cao- 
bas enumeradas, sólo son variedades que presentan la ma- 
dera, según la edad del árbol, la clase de terrenos y la 
parte de la planta que se utiliza (ramas, tronco, raíz). 
Además de las variedades citadas, nosotros conocemos las 
siguientes: Caoba de obra, Caoba Cabello de ángel, Caoba 
Ojo de perdíz y Caoba Yema de huevo, todas las cuales 
figuran en nuestra colección de maderas. 

Tenemos noticias de una famosa Caoba que existía en la 
Laguna de Lugones, cerca de la Jaula, Cabo de San Anto- 
nio. Fué destruída hace pocos años, a consecuencia de un 
incendio provocado por varias personas que durante una 
Jira campestre tuvieron la desdichada idea de hacer fuego 
al pie del gigante tronco para confeccionar la comida. Por 
esa Caoba ofreció $5,000 una compañía americana, a con- 
dición de entregarla en la costa, cosa que fué imposible 
debido a los breñales o dientes de perro que entre la la- 
guna y el mar. Otra magnífica Caoba existe actualmente 
en Los Palacios (Prov. Pinar del Río), en la ladera de una 
montaña conocida por Hacienda del Toro. Este ejemplar, 
según informes que poseemos por personas que lo han vis- 
to, necesita para abarcar su tronco que seis hombres lo ro- 
deen con los brazos bien extendidos, lo que da una idea 
aproximada de que la cireunferencia del mismo es de 36 pies 
y su diámetro de 12. Sabemos que por conducto de la Es- 
tación Agronómica se hacen gestiones en la Secretaría de 
Agricultura para que ésta a su vez obtenga de nuestras 
Cámaras que este coloso de nuestra flora sea declarado por 
medio de una ley, monumento nacional. Si esta idea se 
realiza, como lo esperamos, será un honor para los señores 
legisladores y para Cuba. Nosotros nos anticipamos a tri- 
butarles el primero y muy merecido aplauso. 

Aunque ignoramos cuales fueran sus dimensiones, pero 
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de seguro que serían muy inferiores a las de la anterior, 
sabemos de otra caoba que fué vendida en Camagúey por 
la suma de 300 libras esterlinas. 

Por último, vamos a transcribir un escrito publicado en 
el “Diario de la Marina””, el 30 de agosto de 1850. 

«¿Dice “El Faro'”.—En la semana se ha tumbado en el 
hato La Entrada (inmediato al de la Hanábana), un fron- 
doso caobo de 5 varas de frente con un diámetro de ¡¡¡nue- 
ve cuartas!!! Los brazos en su mayor grueso tienen ¡cineo 
cuartas! No hay que admirar mucho de este fenómeno de 
vegetación hacia aquel punto, pues bien sabido es que no 
muy distante de él (en el distrito de Cienfuegos) se cortó 
en el año de 1808 el famoso caobo para el príncipe de la 
Paz, cuyo fuste tenía ¡¡¡diez y seis cuartas de diámetro!!! 
El nuevo notable caobo aventaja sin embargo a éste en ca- 
tidad, pues que es del más superior caracolillo. Su sola con- 
ducción al paradero de la Isabel cuesta sobre 18 onzas de 
oro.?? 

El fruto de la Caoba no es tan pequeño como dice Pi- 
chardo, pues llega a alcanzar el tamaño de un marañón 
orande; el crecimiento del árbol tampoco es muy rápido, 
pues necesita de 40 a 50 años para llegar a un desarrollo 
notable. Los extraordinarios ejemplares que hemos citado, 
sólo llegan a esas proporciones después de ser centenarios, 
y también por haberles deparado la suerte nacer en un te- 
rreno fértil y estar siempre rodeados de otros medios que 
les fueron favorables. 

CAOBA AMARILLA (Ferrer): Variedad de Caoba de color 
muy pálido que en Vueltabajo llaman CAOBILLA. NE 

CAOBA DE HONDURAS (Tercer Informe Anual de la Esta- 
ción Agronómica): Especie introducida por la. misma Es- 
tación y que no ha fructificado aún ni se ha propagado por 
la Isla, aunque los ejemplares existentes se han desarro- 
llado mucho y parecen estar bien aclimatados. Tiene esta 
especie las hojas mucho mayores que la caoba cubana y 
es también de más rápido desarrollo. Su nombre científico 
es Swietenia macrophylla, King., de la familia de las Me- 
liáceas. 

CAOBA DE LOS BOSQUES (Tercer informe de la Estación 
Aosronómica): Traducción del nombre vulgar inglés, Forest 
mahogany, del Eucalyptus resinifera, Smith. Mirtácea cul- 
tivada, medicinal y maderable. V. EUCALIPTO, | 

CAOBA DE LOS PANTANOS (Tercer Informe de la Esta- 
ción Agronómica): Traducción del nombre vulgar inglés, 
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Swamp Mahogany, de dos eucaliptos cultivados como or- 
namentales y medicinales, el Eucalptus botryoides, Smith., 
y E. robusta, Lin. V. EUCALIPTO. 

CAOBILLA: “Los campesinos distinguen Caoba macho y hem- 
bra; otros llaman a ésta, Caobilla, que viene a ser una va- 
riedad distinguida por su inferior solidez y color, como un 
término medio entre la caoba, el ácana y el cedro.” —Pj- 
chardo. 

En toda la provincia de Pinar del Río llaman Caobilla a 
la Caoba de tierras bajas y arenosas, que tiene un color 
muy pálido amarillento, por lo que más bien parece Cedro; 
pero es la misma especie Swietenia mahagon, Lin., de la 
familia de las Meliáceas. 

En la provincia de Santa Clara, llaman Caobilla a una 
Rubiácea silvestre del género Rondeletía. V. CAOBILLA DE 
SABANA. 

CAOBILLA DE COSTA (Sauvalle): El Stenostomum rotun- 
datum, Griseb., (Antirrhoea rotundata, Benth. € Hook.), 
árbol de la familia de las Rubiáceas. 

- CAOBILLA DE SABANA (Sauvalle): Arbolito silvestre, de 
las Rubiáceas, el Rondeletia stellata (Griseb.), C. Wr. V. 
ENCOSTE HATILLO y VIGUETA BLANCA. 

CAOBILLA DE SABANA, DE FLOR BLANCA (Sauvalle) : 
Rubiácea silvestre, el Rondeletia timifobia, Griseb. V. vi- 
GUETA NARANJO. 

CAOBILLA DE SABANA, DE FLOR PUNZÓ (Sauvalle) : 

3 El Rondeletiía angustata, C. Wr., común en los terrenos 
enabalosos. A ésta le llaman Cocuyo en Trinidad, y en 
Motembo, CUJE DE CABALLO. V. y también ENCOSPE y HA- 
TILLO, 

CAOMAO: Así llaman en Camagiey a la planta que en otros 
lugares conocen por CAUMAO, CAMAGUA, CASMAGUA y GUACA- 
MARI, V, 9 

CAPÁ AMARILLA: ““Arbol silvestre, bastante coposo y ele- 

. vado; su madera color amarillo rojizo-claro, es dura, com- 
pacta, de peso regular y grano fino, y se puede emplear en 
varias obras de carpintería rural y urbana.” —Fernández. 

Este nombre de Capá amarilla no lo hemos oído emplear 
jamás en Cuba; es el que le dan en Puerto Rico a la Varía. 

CAPÁ BLANCA: ““Arbol silvestre, bastante grande y coposo, 
que se eleva de 16 a 18 varas, con el tronco no muy recto, 
pero bastante largo; madera muy dura y fuerte, de color 
amarillo oscuro; es de mucho estimación; se emplea en la 
Maestranza para el cureñaje, cubos y piñas de ruedas, ban- 
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cos de carpintería, prensa, y en los talleres civiles se em- 
plea en los edificios y fábricas rurales.” —Fernández. 

Este nombre vulgar tampoco se emplea en Cuba. Es el 
nombre portorriqueño del Cordia alba (Jacq.), R. € Seh. 
Borraginácea que en Cuba se llama Varía blanca, Ateje 
amarillo, Ateje blanco y Uva gomosa. 

CAPÁ PRIETO: “Arbol silvestre, cuya altura llega a 15 va- 
ras o más, de tronco recto y largo, como de 7 a 8 varas y 
aun más; se cría regularmente en lugares montañosos. Su 
madera es de peso regular, muy fuerte y elástica a la vez, 
de color como de hoja muerta pálido con vetas parduzcas, 
textura fibrosa y grano fino, es muy apreciada; se emplea 
en la Maestranza en cabrias, cureñas, carros fuertes, Juegos 
de armas, ete. En talleres particulares la emplean en mar- 
cos de puertas, persianas, barras de catre, brancanales, fle- 
chas de carruajes, carretas, tapa-bocas, brazos de trapiches 
y muebles ordinarios. Tiene la raíz profunda.””—Fernández. 

Este nombre no se usa en Cuba. En Puerto Rico sirve 
para designar la Varía prieta, Cerdama alliodora, R. € P. 
(Cordia gerascanthus, Jacq.) Borraginácea. V. BARÍA y 
VARÍA PRIETA. 

CAPÁ ROTA: “Arbol silvestre; su madera es blanca pardo 
muy elara, y se puede emplear en la carpintería rural.”*— 
Fernández. 

Jamás hemos oído este nombre vulgar, que también Sau- 
valle consigna como otro nombre de la Varía. V. BARÍA, 
PALO DE ROSA DEL PAÍS y VARÍA PRIETA. | 

CAPUCHINA: Hierba ornamental cultivada, el Tropaeolum 
majus, Lin., de la familia de las Tropeoláceas. V. MARA- 
ÑUELA. 

CAPUCHINA GRANDE (Maza): V. MARAÑUELA, 

CAPUCHINA MAYOR: V. MARAÑUELA., 

CAPULÍ: En la Habana y sus alrededores abunda mucho este 
árbol, también llamado Capulinas, Guásima cereza y Me- 
mizo. Es de terrenos calcáreos cercanos a las costas; al- 
canza una altura de 6 a 7 varas, con follaje coposo, flores 
blancas y frutos globosos, parecidos a las cerezas, pere 
blancos, comestibles. Es el Muntingia Calabura, Lin., de la 
familia de las Eleocarpáceas. V. CAPULINAS. 

-CAPULÍ CIMARRÓN: En San Juan, Isla de Pinos, y en 

otros lugares dan ese nombre al Trema Lamarkianum (R. $ 

S.), Blume, de la familia de las Ulmáceas; arbolillo común 

en las costas altas y en las faldas de las colinas calcáreas, 

que tiene las hojas parecidas a las del Capulí. 
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CAPULINAS o GUÁSIMA CEREZA: “Arbol silvestre, ele- 
vado; madera color amarilloso veteado de pardo, dura, 
compacta y grano fino.””—Pichardo. V. CAPULÍ, GUÁSIMA 
CEREZA Y MEMIZO. 

CARACOL REAL (Maza): Enredadera cultivada, de la fa- 
milita de las Papilionáceas, el Phaseolus Caracalla, Lin. Se 
usa como ornamental por sus erandes flores color amari- 
llo purpúreo, en racimos. Estas flores se presentan enro- 
lladas en forma de caracol. 

CARACOLILLO: “Arbol silvestre que se propaga de semilla 
y se eleva de 14 a 16 varas; se halla en la costa del Sur, 
en tierras negras y bermejas, también lo hay en Isla de 
Pinos; florece en primavera; suministra una madera tra- 
bada, color amarillento veteado, formando encuentros, nu- 
dos o remolinos a manera de caracol, y por esa elreunstan- 
cla ha sacado ese nombre; muy buena para carpintería y 
obras finas; pero su uso común es para mueblería.'?—Fer- 
nández. 

Nosotros no hemos oído este nombre vulgar ni en Cuba 
ni en Isla de Pinos. El nombre es más bien portorriqueño. 

CARACOLILLO DE CERCA: Enredadera silvestre, de la 
famila de las Papilionáceas, el Vigna vexillata (ani A: 
Rich. Flores amarillas, matizadas de púrpura, amontona- 
das en el extremo de largos pedúnculos axilares. V. BEJUCO 
MARRULLERO. 

CARACOLILLO LISO: “Arbol silvestre que se propaga de 
semilla y flores en primavera; éste parece solamente una 
variedad del anterior (Caracolillo), al cual se asemeja mu- 
cho, tanto por su aspecto, altura y estructura como por el 
color y uso de su madera que no es trabada como la otra.”” 

- —Fernández. Tampoco hemos oído en Cuba este nombre 
vulgar, que más bien parece portorriqueño. 

CARAMANA (Pichardo): V. CARAMARAMA. 

CARAMARAMA (Voz ind.): “Planta silvestre permanente 
todo el año, que come el ganado vacuno y caballar por ne- 
cesidad, para mantenerse solamente. Este debe ser el Ca- 
ramana de Bayamo, nuestro Culantrillo criollo.””—Pichar- 
do. V. CULANTRILLO. 

CARAMBOLA: Arbusto cultivado, de la familia de las Oxali- 
dáceas, el Averrhoa carambola, Lin. Tiene el follaje pare- 

% cido al de la Grosella y produce unos frutos angulosos, 
ácidos, como pequeños pepinos. 

CARAMBOLA AFRICANA: En Corral Nuevo, provincia de 
Matanzas, dan ese nombre a una Cactácea silvestre, que 
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erece en lo alto de los cuabales más áridos, como el llamado 
Pata de Casabe, al Norte del ferrocarril de Hershey. Tam- 
bién lo llaman Erizo, nombre que nos parece más apropla- 
do. Es un cacto en forma de bola, de unos 10 em. de altu- 
ra, acostillado, con las costillas llenas de espinas dispues- 
tas en areolas aproximadas. De la parte superior sale una 
especie de cabeza redondeada de color rojizo, formada por 
numerosas cerdas erectas, entre las cuales salen las peque- 
ñísimas flores de color rojo, que se abren por la tarde. Es 
una especie de Melocactus. V. ERIZO. (Lámina VI). 

CARAMBOLÍ: “Así llaman en Cuba a una flor color de Azar- 
cón (minio), que se reproduce en ramillete.*'—Pichardo. 
No hemos oído este nombre vulgar. 

CARAPACHO: Por la Sierra de Cubitas, Camaguey, nom- 
bran así a un arbusto de las Rubiáceas, el Guettarda scabra 
(Lin.), Lam., de hojas grandes, elípticas y ásperas. En 
otros luzares de la misma provincia le dicen CHICHARRÓN 
DE MONTE. V. 

CARAPICHO (Sauvalle): El Urema simuata, Lin., de la fa- 
milia de las Malváceas. Planta arbustosa, con hojas loba- 
das y flores rosadas, que se ha eultivado como textil. V. 
ESCOBA, GUIZAZO, MALVA, MALVA BLANCA, YUTE CUBANO y 
YUTE DE CUBA. 

CARATA (Bachiller y Morales): V. PIÑUELA. 

CARBONERO: Dan este nombre vulgar a varias plantas de 
diversas familias, cuya madera se emplea principalmente 
para hacer carbón vegetal. En el interior de Camagiey, el 
Carbonero es una Cesalpinácea: el Cassia biflora, Lin., ar- 
bolillo muy ramoso, de flores amarillas en racinos. En 
Nuevitas y en otros lugares de la costa Norte, el Carbonero 
es una Ramnácea: el Colubrina reclimata (L. Herit.), 
Bronegn.; árbol de madera dura, color pardo e el corazón, 
que sirve para postes, horcones y pilotes. Hay, además, 
una Caparidácea: el Capparis cynophallophora, Lin. (Cap- 
paris jamaicensis), Jacd., y una Euforbiácea: el Savia 
sessilliflora (Sw.), Willd., que también se llama Carbonero; 
pero que tiene otros nombres más conocidos. V. AMANSA 
GUAPO, ARETILLO, CARBONERO DE COSTA, JAYAJÁBICO, MACO y 
MOSTACILLA. | 

CARBONERO DE COSTA: Según Sauvalle es el Savia sesst- 
lliflora (Sw.), Willd. Euforbiácea que se encuentra prin- 
cipalmente en el interior, en montañas y terrenos pedre- 
osos. El Carbonero de costa que nosotros conocemos y que 
llaman así en Baracoa y otros lugares de Oriente; llamado 


Lámina VE 


Ejemplar visto por la parte superior de la Carambola africana o Erizo, 
de Corral Nuevo. 
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también, simplemente, Carbonero, en Nuevitas, crece real- 
mente en las costas y es el Colubrina reclinata (L”Herit.), 
Bronen., que alcanza 9 ó 10 varas de altura y media de 
cireunferencia. Su madera es bastante apreciada. V. CAR- 
BONERO y JAYAJABICO, 

CARBONERO DE SABANA (Maza): El Savia. sessilliflora 
(Sw.), Willd., de las Euforbiáceas. V. ARETILLO y CARBO- 

NERO DE COSTA, 

CARDAMOMO: Zingiberácea cultivada, el Amomum carda- 
mom, Lin., cuyas semillas se usan como condimento en al- 
eunos países. Tiene el follaje y las flores semejantes a los 
de la COLONIA. V. 

CARDO DE COMER (Maza) : Compuesta cultivada, el Cynara 
Cardunculus, Lin. 

CARDO SANTO (Argemone mexicana, Lin.) : Hierba silvestre 
de la familia de las Papaveráceas, común en toda clase de 
terrenos, especialmente en aquellas donde se ha sembrado 
tabaco. Hojas espinosas, sesiles, pinnatífidas, con puntos 
blancos; pétalos grandes, amarillos, en número de 4 a 6 
y 2 a 3 sépalos; estambres indefinidos, cápsula espinosa, 
unilocular, dehiscente por pequeñas valvas situadas en el 
vértice. Es una planta medicinal: todos sus Órganos Con- 
tienen un abundante latex amarillo, corrosivo, cuyo prin- 
cipio activo es la papaverina; el tallo y las raices se ena- 
plean en las dermatosis y enfermedades de la vejiga url- 
naria; las semillas contienen un aceite cáustico, purgante, 
emético, algo narcótico; en infusión se usan contra el có- 
lico seco; las flores son espectorantes, béquicas y eméticas. 

CARDÓN O CARDONA: “Especie de cacto de la costa, dice el 
Dr. Gundlach, aunque en la Habana ha oído nombrar así 
una especie de Euforbiácea con aspecto de cacto y también 
espinosa.” ”—Pichardo. 

En las costas de Baracoa, el Cardón es una especie de 
Cactácea de cuatro a cinco metros «le alto, el Lemarrocerens 
hystriz (Salm-Dyck), Britton € Rose. Abunda al Sur, por 
Imías, según el Hermano León. En la Habana y en toda 
la Vueltabajo, llaman Cardón, Escardón y Tuna de cruz a 
una Euforbiácea cactiforme espinosa, pero desde hace algún 
tiempo ha sido prohibida por la Sanidad en las poblacio- 
nes. Esta especie se usa mucho todavía en el campo para 
formar setos vivos y es el Euphorbia lactea, Haw., planta 
perenne muy resistente a la sequía; prende y se propaga 
con la mayor facilidad sembrando trozos de sus tallos. Tie- 
ne el inconveniente de que sus órganos contienen un abun- 
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dante latex caústico que origina graves oftalmías y puede 
llegar a producir la ceguera. Además, la cerca de Cardón 


constituye un lugar de refugio para los ratones y mosqui- 
tos. V. CRUZ DE CARAVACA, 


CARDÓN CEREBRIFORME (Catálogo del J. B. del Instituto E 
de la Habana): El Euphorbia láctea, Haw. var. monstruo- E 
sa. Variedad de Cardón que presenta los tallos amontona- 
dos y retorcidos, simulando las cireunvoluciones cerebrales. 

CARDÓN DE CUERNO (Cañizares) : Euforbiácea cultivada en | 
el Jardín Botánico del Instituto de la Habana, el Euphor- 
bia grandicormis, Goebil. Es una planta cactiforme, pare- 


cida al Cardón. 


CARDÓN DE HOJAS (Cañizares): El Euphorbia Nivula, 
Buch-Ham., Euforbiácea cactiforme cultivada. Es común - 
en Calabazar (Habana) y en otros lugares de la Isla, donde | 
se le usa para construir setos vivos. Se diferencia del Car- 


dón común, Euphorbia láctea, Haw., en que éste no pro- 
duce hojas y aquella sí. 
CARDONA (Pichardo): V. CARDÓN. 


CARDONCILLO: Según Sauvalle, reciben este nombre tres 
plantas silvestres de la familia de las Compuestas, a saber: $ 
el Anastraphia ilicifolia, D. Don.; el Anastraphia intertex- 
ta, C. Wright., y el Anestraphia mantuensis, OC. Wright. 


Todas son de hojas con bordes espinosos y flores amarillas 
o anaranjadas. V. AZAFRANILLO. 


' 


CAREICILLO: Tres árboles de diversas familias reciben ese | 


nombre, a saber: el Curatella americana, Lin., de las Dile- 


niáceas, arbolillo achaparrado y tortuoso, característico de - 
las sabanas arenosas y conocido más generalmente por Va- 


ca-buey y Peralejo macho; el Forestiera rhammnifolia, Gri- 
seb., árbol de las Oleáceas, también llamado Hueso blanco, 
y el Erythrozylon rotundifolium, Lunan., de las Eritroxi- 
láceas, que se llama también Arabillo y Yarúa de costa. 
Todos ellos se utilizan en las construcciones rurales. 
CAREICILLO AMARILLO: Hierba rastrera de hojas rugo- 


sas y flores amarillas, el Wedelia reticulata, P. D. C., de la. 


familia de las Compuestas, común en terrenos montañosos. 
CAREICILLO DE MONTE (Sauvalle): Arbusto silvestre, 
muy común en las orillas de los ríos, en terrenos cuabalo- 
sos y también en las sierras y mogotes. Es el Rondeletia 
odorata, Jacq., de la familia de las Rubiáceas; produce flo- 
res rojas en umbelas, muy vistosas, y se usa como orna- 
mental. También le llaman Clavellina y Cordobanecillo. 
CAREY: Muchas plantas cubanas se conocen por este nom- 
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bre, algunas de las cuales tienen las hojas ásperas y rugo- 
sas; otras tienen la madera oscura y jaspeada, que después 
de pulida se asemeja a las conchas de carey. En Cayo Ro- 
mano y en toda la costa Norte de Camagúey, el Carey es el 
Krugiodendron ferreum (Vahl.), Urban, más conocido por 
Carey de costa. En el interior de esa misma provincia al- 
gunos llaman Carey al Xylopia obtusifolia, A. Rich. Ano- 
nácea que en el resto de la Isla conocen por Malagueta. 
Sauvalle y otros autores también llaman Carey al Sebesten 
angiocarpa (A. Rich.), Britton (Cordia angiocarpa, A. 
Rich.) Borraginácea Que en la provincia de la Habana lla- 
man Cautel. En el Perico (Matanzas), el Carey es el mis- 
mo Careicillo amarillo de otros lugares, Wedelia rticulata, 
P. DC. Por último, en Consolación del Norte (P. del Río), 
dan ese nombre a una hierba de Jardín, el Iresine herbstas, 
Hook., de las Amarantáceas, que en la provincia de la Ha- 
bana llaman Molleja. 

CAREY BEJUCO (Pichardo): V. BEJUCO DE CAREY y BEJUCO 
GUARA. 

CAREY COCUYO: En Nueva Gerona, Isla de Pinos, llaman así 
a una madera de la cual hacen bastones, que parece ser el 
Reynosta Wright, Urban, de las Ramnáceas. V. ALMEN- 

“DRO, ALMENDRILLO y COCUYO. 

CAREY DE COSTA: En toda la costa Norte de Camasiley y 
en Cayo Romano distinguen con ese nombre a una madera, 
cuyo color es tan semejante al de la concha del Carey que 
nosotros lo consideramos perfectamente aplicado y estima- 
mos que los demás careyes de costa, de que más adelante 
haremos mención, han sido erróneamente calificados. El 
Carey de costa que nosotros llamamos legítimo es el Kru- 
giodendron ferreum (Vahl.), Urban (Condalia ferrea, 
Griseb.), de la familia de las Ramnáceas; árbol bastante 
común en los cayos, en las costas pedregosas y en los sebo- 
rucales. En los Remates de Guane abunda mucho y le lla- 
man Coronel; en la Bahía de Cochinos le dicen Acero y en 
Oriente lo conocen por Palo diablo. Alcanza una altura 
máxima de 10 m. y un diámetro de 50 centímetros; la cor- 
teza es rugosa y resquebrada; las hojas son opuestas, pe- 
queñas, ovales, obtusas o emarginadas en el ápice; color 
verde brillante; flores pequeñas, amarillo verdosas, en ra- 
cimos axilares; fruto pequeño en drupa globosa, obovoide, 
negra. La madera es preciosa, durísima, férrea, jJaspeada, 
del mismo color y aspecto que el carey animal; se emplea 
en bastones, enchapados y ebanistería. 
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En el Cabo de San Antonio y también por la Bahía de 
Cochinos llaman Carey de costa al Exostema caribaeum 
(Jacq.), R. € S. Rubiácea más conocida por Cerillo y Lirio 
Santana; y en Oriente, por Holguín y Baracoa, el Carey es 
una Papilionácea, especie de Harpalyce no bien determina- 
da; de madera durísima también, algo parecida al verda- 
dero Carey de costa. 

CAREY VEGETAL (Fernández): V. CAREY DE COSTA, 

CARIOTA: Hermosa palma ornamental cultivada, bastante 
común, el Caryota urens, Lin. Es originaria del Asia y al- 
canza una altura de 16 metros; carece de espinas y sus ho- 
jas pennadas de 2 a 4 m. de longitud están divididas en 
segmentos en forma de cuña de bordes dentados; flores en 
erandes racimos axilares colgantes. Después de florecer y 
fruetificar por un período de 10 a 20 años, la planta muere. 
También le dicen Escariota y Palma africana. 

CARIOTA SIN ESPINAS: V. CARIOTA, 

CARMONI (Sauvalle): V. CAIMONI y CASMAGUA. 

CARNE DE DONCELLA: Este es un nombre empleado en 
todas las provincias para designar a varios árboles que sólo 
tienen de común el color más o menos rosado que ofrecen 
sus maderas. Sobre este nombre, Pichardo dice lo siguiente: 

“Carne de doncella.—Arbol silvestre, corazón, de larga 
vida, de tierras feraces y medianas, según el Sr. Paz y Mo- 
rejón; de todo terreno, según el Sr. Lanier; veinte pies de 
altura y uno de diámetro, conforme el primero; treinta y 
seis y más de dos de diámetro, conforme el segundo; florece 
en abril, dice aquél; en junio dice el Sr. La Sagra. Hojas 
ovales, obtusísimas, coriáceas, encima verde oscuras, de- 
bajo castañas; flor rosada, de gusto algo dulce y agrada- 
ble; su colorada y fuerte madera se destina para mazas de 
carretas, bancazos, horeones, molinos, etc.; y aunque antes 
se incluía con el Ácana y con los Achras, hoy se tecniza en 
la obra del Sr. La Sagra, Byrsonima lucida.” 

Esta descripción de Pichardo parece referirse al Jaimi- 
quí, que tiene la madera rosada y algunos le dicen Carne 
de doncella. 

El Byrsonima cuneata (Turez), P. Wilson (Byrsonima 
lucida, DC.), de las Malpiguiáceas, se llama Sangre de don- 
cella, Peralejo de monte y Carne de doncella. 

En las montañas de San Cristóbal hemos visto el Carne 
de doncella, árbol magnífico pero escaso, de las Euforbiá- 
ceas, el Hyeronima cubana, Muell., Arg., de madera rosa- 
da, dura y pesada. A esta especie le llama Sauvalle, Ca- 
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juela. En otros lugares, según el Hermano León, el Carne 
de doncella es el Hufelandia pendula (Sw.), Nees., Laurá- 
cea que nosotros conocemos por Aceitunillo, Aguacatillo, 
Curavara y otros nombres. 

CARNE DE DONCELLA, CLARA: “Variedad de la anterior, 
igual en todo; color algo más claro; más ligera, de más 
elasticidad y resistencia; se aplica en los mismos usos que 
la anterior.*”—Fernández. (**Arboricultura Cubana”?”). 

CARNE DE VACA: En Gibara y otros lugares de Oriente lla- 
man así al Maytenus buxifolius (A. Rich.), Grisb., arbusto 
de las Celastráceas, de hojas ovaladas, rígidas, parecidas a 
las del Boj europeo. A esta especie le dicen en Camagiey 
Espinillo y Tea. Sauvalle y otros autores cubanos le lla- 
man Boje. En Cayo Ramones, Ciénaga de Zapata, Carne 
de vaca es el Atelera gummifera (Bert.), D. Dietr. (Atelera 
cubensis, Grisb.) Leguminosa que es más conocida por otros 
nombres. V. GUAYACANCILLO, PICO DE GALLO y RALA DE GA- 
LLINA. 

CAROLINA: Arbol exótico, cultivado y propagado en el país 
desde hace muchos años, siendo popular entre los niños por 
sus flores rosadas con numerosos estambres, las que ellos 
hacen saltar sobre un taburete, haciéndoles aparecer como 
bailarinas vestidas de rojo. Es el Pachtra insignis, Sarg., 
de la familia de las Bombacáceas. El árbol tiene el tronco 
abultado y verde como el Ceibón, que es del mismo género; 
pierde sus hojas en invierno y entonces se llena de flores, 
las que se abren repentinamente por la tarde; son axilares, 
erandes, rojas, con los pétalos tomentosos; columna esta- 
minal, dividida en la parte superior en un gran número de 
filamentos; cápsula 5-locular; florece en febrero y marzo; 
las hojas palmeadas con siete foliolos. Hay otra especie, 
de flores blancas, el Pachira alba, Walp., llamada Carolina 
blanca, semejante a la anterior. Por último, según Sauva- 
lle y Pichardo, llaman también Carolina a un árbol silves- 
tre de la familia de las Sapotáceas, al Dipholis salicafolia, 
A. DC.; pero nosotros jamás le hemos oído nombrar así, y 
conocemos a esta especie por Almendro y Cuyá. 

CAROLINA BLANCA (Sauvalle): V. CAROLINA. 

CARPE: “Arbol silvestre bastante elevado y tortuoso; florece 
en mayo; su madera es muy dura, pesada, compacta y re- 
sistente, sirve para empalizadas y entramados, etc. Lo hay 
en la parte oriental.*”'—Fernández. 

No sabemos a que especie se refiere ese nombre vulgar. 

CARPINTERO: Según el Hermano León, llaman así en algu- 
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nos lugares, al Justicia pectoralis, Jacq. (Diamthera pecto- 
ralis), hierba silvestre de las Acantáceas, que se emplea co- 
mo medicinal contra las afecciones del pecho. V. TILA. 

CARQUESA: Planta silvestre de la familia de las Compuestas, 
el Ambrost hispida, Pursh. (Ambrosia crithmifolia, DO.) 
Hierba perenne, rastrera, hirsuta o híspida; tallos ramifi- 
cados en la base; ramas extendidas o ascendentes; hojas 
opuestas muy divididas, de largo pecíodo y textura firme; 
las flores de dos clases; unas estériles, en racimos de cabe- 
zuelas alargadas, solitarias, con los invólueros espinoso- 
pubescentes; y otras en cabezuelas fértiles, amontonadas, 
comúnmente tuberculadas. Crece en las costas y playas 
arenosas, por lo que algunos la llaman también Artemisa 
de playa o de costa. Esta planta es muy apreciada como 
medicinal por el pueblo, que la emplea macerada en alcohol 
contra el reumatismo, siendo objeto de comercio para los 
vendedores ambulantes de hierbas medicinales. 

JARRAPA (Bachiller y Morales): Nombre taino de la Higue- 
reta. 

CARRASPICA (Armand): V. CARRASPIQUE, 

CARRASPIQUE: Hierba de jardín, cultivada generalmente 
en invierno. Es el /beris odorata, Lin., de la familia de las 
Crucíferas. Pichardo la llama Carraspita, y la describe así: 
“Planta de jardinería, cuyo tallito remata en varios que - 
sirven de pedúnculos comunes a una macolla de florecitas 
de cuatro pétalos blancos y ligeramente odoríferas y per- 
manentes, las cuales, cuando caen, dejan la macolla en es- 
queleto de hojuelas verdes y de bonita figura; las hojas son 
oblongas, de tres a cuatro pulgadas, muy deprimidas. Tam- 
bién las hay de flores moradas. ?? 

También le dicen Pinito de flor y Zarapico. 
CARRASPIQUE BLANCO (Pichardo): V. CARRASPIQUE. 
CARRASPIQUE MORADO (Maza): V. CARRASPIQUE y ZARA- 

PICO. 

CARRASPIQUE PERENNE (Maza): El Iberis semperflorens, 
Lin. Crucífera cultivada ornamental; también llamada Ces- 
tillo de plata. 

CARRASQUILLO: En Camagiiey llaman así a dos arbustos 
espinosos de ramas flexibles. Uno de ellos es el Pithelobium: 
Hystrix (A. Rich.), Benth. Mimosácea silvestre, también 
llamada Manca montero y Uña de gato. La otra es el Pic- 
tetia marginata, Sauvalle. Papilionácea que también cono- 
cen por Zarcilla, y que en la Flora Cubana de Sauvalle 
trae el nombre vulgar de Yamaquey de tres hojas. 
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CARRICILLO DE MONTE: “Planta útil como yerba de pas- 
to. El Sr. Morales describe el Carricillo o Tibisí grande, 
de panoja muy ramosa, con las cañas al principio dere- 
chas, después caedizas, largas de quince a veinte pies; los 
nudos distantes, huecos, del grueso del dedo meñique; ho- 
jas oblongas, puntiagudas, color amarilloso, vellosas en su 
base; semilla negra, redonda, lustrosa.””—Pichardo. V. mTi- 
BISI GRANDE. 

CARRIZO DE CHILE (Maza): V. CAÑA DE LAS PAMPAS. 

CASAISACO (Voz ind.) : **Vegetal parásito adherido al tron- 
eco de las palmas, con el cual forman el sinsonte, el bobito 
y el zunzún las paredes interiores de sus nidos para pre- 
eaverles de los insectos. Hay varias especies. El Cacai- 
saco encarnado, hervido con alumbre, produce color mora- 
do.*”—Pichardo. 

No hemos oído nunca ese nombre vulgar. Por la descrip- 
ción de Pichardo, parece que se trata de algunas especies 
de Curujeyes. 

CASCABELILLO: Varias hierbas leguminosas del género Cro- 
talaria se llaman de ese modo, según Sauvalle. Las más 
comunes son: Crotalama latifolia, Lin.; Crotalaria verru- 
cosa, Lin.; Crotalaria retusa, Lin., y Crotalaria incana, 
Lin. Tienen las flores amarillas en racimos y las vainas O 
legumbres, cuando secas, suenan como cascabeles. También 
les dicen Maromera y Maruga. 

CASCO DE MULO: Arbol ornamental cultivado, de la fami- 
lia de las Cesalpináceas. Es el Bauhimia monandra, $. 
Kurz. (Bauhimia kaplerz Sagot.) Es originaria del Asia 
oriental, pero se ha naturalizado en esta. Isla y se le emplea 
en parques y carreteras. Tiene las hojas grandes, hendidas 
en dos lóbulos como el casco de un buey; las flores son vis- 
tosas, rosadas y blancas. 

CASEARIA DE FLOR PEQUEÑA: “Arbusto silvestre que 
se propaga de semilla y se eleva de Y a 8 varas y aun más. 
Su buena madera es dura, resistente y de grano fino, y se 
puede emplear en varios usos de carpintería. Tiene las raí- 
ces laterales.””— Fernández. 

Ese nombre vulear no existe; es la traducción del nom- 
bre científico Casearia parviflora, Willd., sinónimo de Ca- 
searia sylvestris, Sw., que es una planta muy conocida con 
los nombres de Sarnilla, Sarna de perro y Aguedita macho. 

CASIA DEL BRASIL (Maza): V. CAÑAFÍSTULA CIMARRONA y 
CAÑANDONGA. 

CASIA SIAMEA (Tercer Informe, Est. Agr.): El Casi sia- 
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mea, Lam., árbol exótico, de las Cesalpináceas, introducido 
y propagado por la Estación Agronómica. Tiene las flores 
amarillas en grandes racimos terminales. Se usa como or- 
namental en parques, avenidas y carreteras. 

CASMAGUA: Es el Wallemia laurifolia, Sw., árbol silvestre de 
la familia de las Mirsináceas, de hojas grandes, elípticas, 
obtusas; flores en panículas subsesiles, terminales, forma- 
das de corimbos dos veces compuestas. Corola amarillenta. 
Drupa de una sola semilla por aborto. Esta planta crece 
en los bosques, en tierras bajas y húmedas. También le lla- 
man Camagua, Camao, Casmagua y Guacamarí. Su fruto 
lo comen las aves silvestres; su madera es dura y hermosa, 
de color rojizo, jaspeada. 

CASTAÑO (Castanea sativa, Mill.) : Arbol exótico de la fami- 
lia de las Fagáceas, cuyos frutos o nueces son las castañas, 
las cuales se forman en número de tres a cuatro dentro de 
una especie de erizo que es el fruto compuesto o sincarpio 
de esta planta. Esta especie es una de las pocas proceden- 
tes de países templados que florece y fructifica bien en Cuba. 

Pichardo llama también Castaño a un árbol silvestre cu- 
bano, cuyas hojas se parecen a las del castaño europeo. Por 
la descripción que de él da, se comprende claramente que 
se trata del Cupamia americana, Lin (Cupamia tomentosa, 
Sw.), de la familia de las Sapindáceas, muy conocido en 
toda la Isla por Guara, Guara común y Guárano. 

CASTAÑO DEL JAPÓN: Variedad del Castaño procedente 
del Japón, que es uno de los que mejor se da en Cuba. Es 
el Castanea sativa, Mill. (Castanea crenata, Sieb. € Zucec.) 

CASTAÑO DE LA BAHIA DE MORETÓN (Tercer Informe 
de la Estación Agronómica): Traducción del nombre vul- 
gar en inglés, Moreton bay chesnut, de un árbol introdu- 
cido y propagado por la referida Estación, procedente del 
Cabo de Buena Esperanza. Es el Castanospermum australe, 
A. Cunn € Frazer, de la familia de las Papilionáceas. Este 
árbol, por su fácil crecimiento, bonito follaje, tronco recto 
y raíz profunda, se presta mucho para el arbolado de las 
carreteras; sus flores son grandes y vistosas, rojas, amari- 
posadas. Tiene un inconveniente, y es que sus vainas, gran- 
des y pesadas, pueden lesionar a una persona si le caen 
encima; cada una de estas vainas tienen cuatro o más se- 
millas de un tamaño doble, por lo menos, al de una castaña 
vulgar. Estas semillas no pueden ser comidas en estado na- 
tural, pues contienen un principio venenoso; pero los na- 
tivos del Sur de Africa han obviado este inconveniente mo- 


169 


liéndolas y sometiendo la pasta obtenida a un chorro de 
agua durante varias horas, con lo cual parece que logran 
eliminar la sustancia tóxica que contienen. Sin embargo, 
es de aconsejarse a quien desee ensayar este procedimiento 
que obre con prudencia, dando primero dicho alimento a 
algún animal. 

CASTAÑO DEL MALABAR: (4rtocarpus incisa, Lin.) De 
esta planta hemos hablado bajo el epígrafe de “Arbol del 
pan””; pero aquí daremos la descripción que de él da Fer- 
nández en la Arboricultura Cubana y que es como sigue: 
“Arbol exótico, escaso, grande, copado, triste; se propaga 
de semilla en terrenos sueltos y profundos; fructifica por 
octubre; el fruto es una especie de zurrón áspero y erizado 
que cuando madura rompe y arroja las castañas que eo- 
men los animales. Su fuerte y resistente madera es exce- 
lente para dentro y fuera del agua. Sus raíces son latera- 
les y profundas. Ese árbol en sus grandes frutos del ta- 
maño y con la figura de una guanábana, encierra muchas 
semillas que parecen castañas de Europa: son muy hari- 
nosas y bastante alimenticias, las que pudieran ser utili- 
zadas en tiempo de escasez para sacar de ellas una fécula 
muy buena. Sus preciosas flores y hojas tienen propieda- 
des emolientes muy poderosas.”? V. ÁRBOL DEL PAN, 

CASTAÑO PURGANTE (Maza): Celastrácea indígena, el 
Pristimera Wright, Nees. (Hippocratea malpighiaefolia, 
Rudge.) V. BEJUCO DE CASTAÑA, 

CASTAÑO PURGANTE (Maza, Ferrer): V. CEIBILLA, NUEZ 
VÓMICA CUBANA y PIÑÓN VÓMICO. 

CASTAÑO SILVESTRE: “Arbusto silvestre, lechoso, copado, 
que se eleva de 8 a 10 varas; la castaña está en una cápsula 
globosa velluda, con la semilla casi negra, redonda, chata 
y lustrosa, muy dura cuando seca y madura en marzo; 
a su madera no le dan aplicación que yo sepa. Tiene las 
raices laterales. Su semilla es medicinal. Pachwa aquato- 
ca, Aubl.*”—Fernández. 

Esta descripción que da Fernández del Castaño silvestre 
no concuerda con los caracteres del Pachira aquatica, Aubl. 
Esta es la Carolina blanca, de las Bombacáceas. Más bien 
parece referirse esta descripción al Castaño purgante que 
menciona Ferrer, que es el Ademoropium multifidum. (L.), 
Pohl. (Jatropha multifida, L.), de las Euforbiáceas. V. CEl- 
BILLA y NUEZ VÓMICA CUBANA. 

CASTILLOA: V. CAUCHO y GOMA ELÁSTICA. 

CASUARINA O PINO DE LA NUEVA HOLANDA: “Arbol 
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exótico muy elevado y recto, de figura piramidal; son to- 
davía escasos en esta Isla, pues no lo siembran más que 
para adorno; pero erecen y se desarrollan como si fueran 
indígenas; se reproducen de semilla; su tronco es largo, 
muy recto y grueso; su madera es muy resistente y traba- 
da que resiste al hacha para cortarlos; sirve su madera 
para tablazón y alfardería y se emplea para fábricas, y 
quemándoles el pie sirve para horcones que duran muchos 
años.””—Fernández. 

Este árbol es el llamado Pino en la Habana y Pino de 
Australia en otros lugares de la Isla. No tiene nada que 
wer con el verdadero Pino, ni es de la familia siquiera. Ls 
el Casuarina equisetifolia, Lin., de la familia de las Ca- 
suarináceas. Al principio sólo existía en Cuba esta especie 
que se sembraba en algunas carreteras, escasamente, y de 
preferencia en los cementerios por su aspecto fúnebre y el 
ruido especial que produce su follaje con el viento. Esta 
es la planta que existe formando avenidas y rodeando al 
cercado del Cementerio de Colón en la Habana. Se ha 
extendido bastante por la Isla, y hasta se le encuentra sub- 
espontánea en algunos cayos de la costa de Baracoa, donde 
le llaman “Pino ciprés”?. En la actualidad están muy en 
boga esta especie y otras del mismo género para sembrar en 
parques, avenidas y jardines; pero se prefieren las espe- 
cies de poco desarrollo, que se podan y recortan dándoles 
una forma muy elegante. Las especies que ahora se están 
propagado con ese fin, son: Casuarina glauca, Sieber; 
Casuarina Cunminghamiana, Miq.; Casuarina quadrivalwas, 
Labill, y Casuarina stricta, Att. Nosotros no consideramos 
estas especies como propias para arbolado de carreteras, 
no sólo por su fúnebre aspecto, sino por la poca sombra que 
proyectan, por lo que ensucian y porque crecen demasiado. 
V. PINO DE AUSTRALIA. 

CATEICILLO: En Camagiiey y Oriente llaman Cateicillo, Ca- 
teicito, Palo de catey y Palo de perico, a distintos árboles 
y arbustos cuyos frutos son comidos por las cotorras, cate- 
yes y pericos. En Mayarí dan ese nombre al Phyllanthus 
nobilis (Lin. f.), Muell. Arg., de las Euforbiáceas, más co- 
nocido por Azulejo y otros nombres. En otros lugares de 
Oriente dan aquel nombre al Citharexylum caudatum, Lin., 
árbol de las Verbenáceas, conocido en otros parajes por 
Penda, Guayo blanco y otros nombres. 

CATEICITO: Dan este nombre en Camagiúey al Bourrería vir- 
gata (Sw.), G. Don., arbusto de costas y sabanas, que otros 
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llaman Raspalengua; también le dicen Cateicito al Eugenia 
ligustrina (Sw.), Willd., arbustico de la familia de las 
Mirtácea, más conocido por ARRAIGÁN y BIRIJE Ve 

CATESBEA: V. HUEVO VEGETAL. 

CATINGUEIRO DEL BRASIL (Dr. Calvino): Graminácea 
forrajera introducida por la Estación Agronómica, el Me- 
lims mimnutiflora, Beauv. 

CATIVO MANGLE: En la obra “Tratado de Materia Far- 

| macéutica Vegetal””, por el Dr. Juan R. Gómez Pamo, de 
texto para los alumnos de Farmacografía de nuestra Uni- 
versidad, aparece una droga con este nombre, que se dice 
procedente de Cuba; pero la especie botánica de que se 
obtenía se desconoce. De la citada obra tomamos lo si- 
guiente: . 

**Cativo mangle.—Por todos los autores que se han ocu- 
pado de esta sustancia y hasta en el Ensayo de Farmacofito- 
logía Cubana, del Dr. Gómez de la Maza (Habana, 1889), 
se asegura que este producto procede del Rhizophora man- 
gle, Lin., planta abundante en el Brasil, en las Antillas 
y en Filipinas. Pero es raro que ningún autor indique el 
procedimiento de obtención de ese cuerpo tan apreciado 
por los indígenas, siendo así que es conocido el medio de 
que se valen para el de otra sustancia, el Kimo de Co- 
lombia, que se recoge de la misma especie haciendo inci- 
siones en el tronco o tratando éste y las ramas con agua 
caliente. Por lo cual parece dudoso que la oleoresina que 
nos ocupa sea producida por el mismo vegetal, pues al ha- 
cer las incisiones o al calentar con agua las partes citadas 
habría de obtenerse necesariamente cierta cantidad de este 
producto. Además, ni en la corteza ni en el leño de esta 
planta existen glándulas ni conductos secretores de nin- 
guna clase que induzcan a creer que pueda obtenerse de 
esta especie ningún producto de naturaleza resinosa. Esta 
duda es tanto más evidente cuanto que, según una nota 
acerca de esta sustancia que me ha remitido el ilustrado 
farmacéutico, Dr. Angel Suero, acerca de las noticias por 
él adquiridas sobre la planta productora del Cativo man- 
gle, durante su permanencia en la Isla de Cuba, sólo puede 
saber que se trataba de una planta que habita próxima al 
mar y que el producto es obtenido por incisión, lo que 
parece contradecir el origen que se le atribuye, pues por 
incisión se obtiene el Kino. No pudo conseguir nunca 
una rama en buen estado para determinar la especie, por- 
que cuantas se le presentaron pertenecían a plantas dis- 
tintas y carecían de la flor o de los frutos, pues los natu- 
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rales eluden dar noticias a los europeos de los productos 
medicinales que obtienen de su rica flora.” 

Después el autor continúa disertando para demostrar 
que no puede ser el mangle el producto del cual se extrae 
esa oleoresina. A continuación da los caracteres farma- 
cológicos de la droga y, por último, habla de sus usos. So- 
bre esto dice lo siguiente: 

““Su uso está generalizado en América como cicatrizan- 
te. En Cuba se emplea contra ciertas úlceras y en toda 
clase de heridas, aplicándolo casi siempre solo directa- 
mente sobre la parte afectada. Al interior se emplea como 
balsámico y vulnerario.”” 

Durante mucho tiempo hemos estado en busca de esa 
planta sin lograr obtener la menor información. Al fin su- 
pimos que al Coronel Luis Pérez, que fué Subsecretario de 
Agricultura y que vivía en San Juan y Martínez, por estar 
padeciendo de un cáncer, le fué recomendado el Cativo 
mangle, y una persona se comprometió a conseguirlo en 
los Remates de Guane; pero lo trajo demasiado tarde. Tras 
esto nos fué imposible durante mucho tiempo obtener nue- 
vos datos y averiguar el nombre y paradero de la persona 
que trajo aquel remedio, hasta que por conducto de un 
estudiante del Instituto de Pinar del Río, se nos remitie- 
ron unas hojas separadas del tallo y sin flores, proceden- 
tes de una planta que nos informaron ser el mismo cativo 
mangle, colectada al sur de La Grifa, y la que pudimos 
determinar como la Rhabdademia paludosa (Vahl.) Miers. 
(Echites paludosa, Vahl.), enredadera de la familia de 
las Apocináceas, de jugo lechoso, que crece en los mangla- 
res y pantanos de las costas. No podemos varantizar que 
ésta sea el verdadero Cativo mangle; pero es más posible 
que sea ella y no el Rhizophora mangle. A esta especie le 
llama Sauvalle, Clavelito de manglar. 

Con objeto de aumentar la información que hemos obte- 
nido de esa droga, agregamos que allá por el año 80 del 
pasado siglo, en la peletería “La Bomba”, en la Habana, 
es donde se vendía ese producto envasado en unos potes de 
lata que no contenían más de cuatro onzas de un líquido 
denso como miel de abeja o trementina y de un color rojo 
oscuro. Esta droga era muy solicitada en aquel tiempo 
para aplicarla tópicamente sobre úlceras rebeldes, las cua- 
les curaba radicalmente, según nos informan personas dig- 
nas de crédito. 

Posteriormente nos han traído con el nombre de Cativo 
mangle muestras de plantas correspondientes a las dos es- 
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pecies siguientes que crecen en la costa pantanosa al sur 
de San Luis, Pinar del Río; Avicenma mtida, Jacq., de las 
Verbenáceas, y Bantia daphnoiwdes, L., de las Selagináceas. 
Ninguna de ellas nos parece capaz de producir el produe- 
to oleo-resinoso que actualmente se vende en las drogue- 
rías con el nombre de Cativo mangle. V. MANGLE PRIETO 
y OLIVO BASTARDO. 

CATLEYA (Maza): Orquidácea cultivada, de flores "rosadas 
erandes y muy bellas, el Cattleya trianaer, Linden é 
Reichb. f. 

CAUCHO: Nombre colectivo aplicado a varias plantas exóti- 
cas productoras de caucho o goma elástica y pertenecien- 
tes a diversas familias. A la que más particularmente lla- 
man caucho es al Castilloa elastica, Cerv., de la familia de 
las Moráceas, bastante propagada por la Isla; pero sin que 
se haya hecho su explotación industrial. Además de que 
vulgarmente le llaman Castilloa, también le dicen Arbol 
del ule. Otro caucho es una especie de Jagúey, Ficus elas- 
tica, Roxb., de la misma familia de las Moráceas, proce- 
dente de Asia, por lo que le dicen Goma de la India, y en 
Cuba, Goma elástica. Se usa bastante en parques y ¡jar- 
dines por sus grandes y brillantes hojas que en la prefo- 
liación se presentan enrolladas en forma de cilindros ro- 
jos, aguzados en las puntas. 

CAUCHO DEL PARÁ (Hevea brasiliensis (H. B. K.), Muell., 
Arg.): Arbol de la familia de las Euforbiáceas, cultivado 
en Cuba, habiendo florecido y fructificado en la Estación 
Agronómica. Esta es la planta que produce el 715%. del 
caucho del comercio. Le llaman también Jebe y Goma de 
Pará. 

CAUCHO MANIZOBA (Manihot Glaziová, Muell., Arg.): Ar- 
bol de las Euforbiáceas, originario del Brasil, donde le 
llaman también ““Ceara”?. Esta especie es hermana de la 
Yuca, a la que se parece en su follaje; sus semillas son 
muy parecidas a las del Ricino o Higuereta; florece y 
fruectifica bien en Cuba. 

CAUMAO: En Oriente y Camagiey llaman así al Wallema 
lawrifolia, Jacq. Mirsinácea que en la porción occidental 
llaman CASMAGUA y GUACAMARI. V. 

CAUTEL: En la costa norte de la Habana llaman así al Se- 
besten amgiocarpa (A. Rich.), Britton, árbol de las Bo- 
rragináceas, que es más conocido por otros nombres. V. 
ANACAGUITA, BOMITEL, CAREY, CUTÍPERI y PLATANILLO. 

CAUVANA (Maza): Nombre taino del Cedro. 

CAVIMA (Maza): V. CABIMA. 
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CAYAJABO: En la provincia de Pinar del Río, el Cayajabo 
es una enredadera alta, común en los bosques de las mon- 
tañas, perteneciente a la familia de las Papilionáceas, el 
Canavalia cubensis, Griseb., cuyas semillas rojas con una 
lista negra en uno de los lados, se usan para dijes de 
reloj y otros adornos. A esta semilla se le atribuye por 
cierta parte del pueblo virtudes contra la mala suerte 0 
los maleficios. En la Habana le llaman Mate, y las usan 
los muchachos para jugar del mismo modo que lo hacen 
con las bolas de vidrio. En Camagúey, el Cayajabo es lo 
que en Vueltabajo llaman Boja, y Poja en, las Villas. 
(Entada scandens, Benth.) V. BOJA y POJA. 

CAYAYA: En la mitad oriental de la Isla llaman así a varias 
especies del género Tournefortia, de la familia de las Bo- 
rragináceas, que en la parte occidental llaman Nigua. Las 
más comunes son: el Tournefortia hirsutissima, Lin., lla- 
mado en Camagiúey Bejuco Cayaya hembra, y el Tourne- 
fortia bicolor, Sw., que llaman Bejuco Cayaya macho Son 
arbustos de ramas trepadoras, hojas grandes y flores blan- 
cas en cimas escorpioideas; el fruto del tamaño de una 
pimienta, esférico, blanco, con un punto negro en el cen- 
tro, que es la semilla, la que se asemeja a una nigua ovada 
o con barriga, como se dice vulgarmente. La primera es- 
pecie se distingue de la otra en sus hojas que son más 
erandes y ásperas, erizadas de pelos, mientras que las de 
la segunda son lampiñas. V. NIGUA. 

CAYAYA HEMBRA (Camagúey): V. CAYAYA. 

CAYEPUT (Melaleuca leucadendron, Lin.): Arbol de la fa-. 
milia de las Mirtáceas, originario de Australia; alcanza 
una altura hasta de 80 pies, y el que, como los Eucaliptus, 
prefiere los terrenos pantanosos y se le considera muy va- 
lioso para sanear los lugares donde existe la fiebre malaria 
o palúdica. La corteza de este árbol se desprende en ca- 
pas gruesas de una consistencia sedosa y formada por mu- 
chas láminas del líber; sirve para envasar los frutos en 
algunos países. La madera dura y de grano fino es muy 
resistente bajo tierra. De las hojas se extrae por destila- 
ción el aceite volátil de Cayeput, el que se emplea en frie- 
ciones contra la gota, e interiormente en la parálisis; es 
un excitante poderoso, administrado en la cantidad de 
cuatro o cinco gotas en un terrón de azúcar. Esas mismas 
hojas maceradas en alcohol sirven para ahuyentar los mos- 
quitos. Las flores son blancas y el follaje vistoso, por lo 
que se utiliza como ornamental. V. MELALEUCA, 

CAYUNABO (Bachiller): V. JAYÚN. 
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CAZUELA (Calotropis procera (Ait.), R. Br.): Arbusto exó- 
tico de la familia de las Asclepiadáceas, cuyo fruto con- 
tiene una lana que se usa para rellenar almohadas. V. 
ALGODÓN DE SEDA. 

CEARA (Mamhot Glaziovi, Muell. Arg.) : Arbol de la familia 
de las Euforbiáceas, originario del Brasil; es el que sumi- 
nistra la goma Ceara del comercio. Aleanza gran desa- 
rrollo; su corteza se desprende como la del Almácigo y su 
follaje es muy semejante al de la Yuca. Florece en prima- 
vera y verano; sus flores son muy visitadas por las abe- 
jas; sus semillas se parecen mucho a las de la Higuereta 
y están dispuestas en cápsulas tricocas, las que estallan al 
secarse produciendo ruido. Estas semillas requieren un 

año para germinar; pero la planta se reproduce muy fá- 
cilmente por medio de estacas. V. CAUCHO MANIZOBA. 

CEBADA CIMARRONA: Nombre empleado en Jobabo, Tui- 
nicú y otros lugares de Oriente para desienar al Manisu- 
ros exaltata (Lin., f.), Kuntze, Graminácea silvestre, buen 
pasto, de terrenos bajos. 

CEBOLLA (Alltum cepa, Lin.): Liliácea cultivada como ali- 
menticia y condimento. En algunos lugares de Cuba, como 
Gúines, se obtienen cebollas de gran tamaño y excelente 
calidad. | | 

CEBOLLETA: Hierba silvestre de la familia de las Ciperá- 
ceas, el Cyperus rotundus, Lin., común en toda la Isla; 
pero prefiere los terrenos fértiles y cultivados, convirtién- 
dose en plaga en los jardines y huertas, pues se reproduce 
incesantemente por sus semillas y tubérculos. Por su as- 
pecto parece una Graminácea, pero se distingue de las 
plantas de esta familia por su tallo que es macizo y sin 
nudos y entrenudos; su escapo triangular y su fruto en 
aquenio. Los animales no comen sus hojas; pero sus tu- 
béreculos redondeados y del tamaño de una avellana chica 
son comestibles como los de la Chufa de Canarlas, y se 
puede hacer horchata con ellos. En Camagiúey lo llaman 
Corojillo, en Oriente, Macagilita, y en otros lugares de la 
Isla, Ajo cimarrón, Cebollín y Coquito. 

"CEBOLLÍN: V. CEBOLLETA. 

CEBOLLINO (Maza): V. CEBOLLETA. 

CEBOLLINO DE LA PALMA (Maza): Es la cebolla impor- 
tada de Canarias para semilla. 

CEDRO (Cedrela mexicana, M. J. Roem.): Hermoso árbol in- 
dígena de la familia de las Meliáceas, silvestre en toda la 
Isla; pero es más común en las colinas y terrenos calcá- 
reos. Hojas compuestas, imparipennadas, foliolos 8-5-yu- 
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sados, oblongos con la base oblícua, peciolados, cáliz 5 
lobados; pétalos imbricados, pubescentes, oblongos. Tubo 
estaminal totalmente combinado con el ginóforo; 5 fila- 
mentos fértiles, largos, insertos en su extremo; ovario 5- 
locular, celdas 8-12-ovuladas. Cápsula ovoide subacosti- 
llada, dehiscente desde el ápice; semillas con un ala ter- 
minal, albumen delgado; flores en panículas grandes, ter- 
minales, colgantes, de color amarillo pálido. Este árbol 
suministra una preciosa madera de gran estima. Es blan- 
da, porosa y muy fácil de trabajar; su ligereza y el hecho 
de no ser atacada por los insectos, a Causa de su sabor 
amargo, la hacen insustituible para ciertos fines, Como €s 
la construcción de envases para el tabaco torcido, estan- 
tes para libros y colecciones, armarios, muebles finos, puer- 
tas, persianas, etc. Si a esto se añade su olor agradable, 
peculiar e inconfundible, se comprenderá el aprecio en que 
se la tiene y el precio elevadísimo que hoy alcanza, debido 
a su escasez creciente. En otra época era cosa corriente 
encontrar casas de hacendados acomodados y aun de cam- 
pesinos construidas en su totalidad de cedro de primera 
clase. En las ciudades antiguas se ven aun muchos edifi- 
cios que conservan todavía en buen estado sus puertas, 
umbrales y techos de cedro; y cuando se derriban estos 
edificios para fabricar otros a la moderna, acuden muy so- 
lícitos los carpinteros para comprar la exquisita madera 
que tiene, a veces, siglos y tal parece por Su bondad que 
convida a trabajarla de nuevo. 

Es tan común esta planta en el país y se reproduce y 
propaga tan fácilmente, que ella sola constituiría una ver- 
dadera riqueza, si no fuera por la tala despiadada que se 
hace en los bosques de Cuba y que casi nadie se ha ocupado 
de su resiembra. 

La madera presenta mucha variedad, según la edad del 
árbol, la porción del mismo que se utilice y la naturaleza 
del terreno en que creció. En general tiene un color al- 
magrado o dorado pálido; su densidad 0.45; el fruto da 
una especie de goma que se emplea contra las enfermeda- 
des del pecho, y la corteza la usan los campesinos, en de- 
cocción, para las contusiones producidas por golpes y 
caídas. 

Esta planta ha sido determinada hace mucho tiempo 
como Cedrela odorata, Lin.; pero recientemente se ha de- 
mostrado que esta especie no es cubana. En el Cabo de 
San Antonio llaman Cedro caracolillo a una variedad de 
cedro que crece en los breñales o ““diente de perro””. Otra 
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variedad es llamada Cedro hembra, que ofrece una madera 
suave, de hebra longitudinal y de color más pálido, con la 
corteza lisa: es el cedro que crece en los terrenos llanos y 
fértiles; hay otro que se encuentra en las sierras y terrenos 
poco fértiles, al que, por su madera más dura, su color 
subido y de un veteado que puede confundirse con el de 
algunas caobas, le llaman Cedro macho. Para las obras 
barnizadas es más solicitado que el de las otras variedades. 

CEDRO BLANCO: Fernández menciona esta especie como 
cultivada, y dice que así llaman en el Canadá al Ciprés 
hoja de tuya, Chamaecyparis sphaeroiwea, Spach. (Cu- 
pressus thuyoides, Lin.) Arbol de las Coníferas, que tam- 
bién se llama Ciprés falsa tuya y Cedro blanco de Virgil- 
nia. No sabemos si en la actualidad existen ejemplares de 
esta planta en Cuba. 

CEDRO BLANCO DE LA GUAYANA: Arbol mencionado 
por Fernández en su *““Arboricultura Cubana””; es el /cica 
altissima, Aubl., de la famiia de las Burseráceas, especie 
que no conocemos. 

CEDRO BLANCO DE VIRGINIA: V. CEDRO BLANCO. 

CEDRO CAOBA: “Arbol silvestre que existe en Isla de Pi- 
nos; y no tengo noticias de que pueda existir también en 
esta Isla. Su buena y preciosa madera es dura, más com- 
pacta, de grano más fino y algo olorosa; su color es igual 
a aquél, con la diferencia de ser más veteado y se aplica 
en mueblería y otros usos de carpintería urbana. Sus raí- 
ces son laterales.””— Fernández. 

Es casi seguro que se trata simplemente del Cedro ma- 
cho o de caracolillo. 

CEDRO CARACOLILLO: V, CEDRO. 

CEDRO DE BUSSACO: Especie que cita Fernández como 
cultivada en Cuba, el Cupressus glauca, Lam. (Cupressus 
pendula, L'Herit.), de las Coníferas, al que también le 

- llaman Cedro de Goa y Cedro de Portugal. 

CEDRO DE ESPAÑA (Fernández): El Jumiperus foetidisst- 
ma, Willd. (Juniperus thurifera, L.), de la familia de las 
Pináceas. No sabemos que exista esta especie en Cuba. 

CEDRO DE GOA (Fernández): V. CEDRO DE BUSSACO. 

CEDRO DE HONDURAS: V. CEDRO DEL HIMALAYA, 

CEDRO DEL HIMALAYA: Es el Cedrela Toona, Roxb. 
(Toona ciliata, Roem.), de la familia de las Meliáceas € 
introducido por la Estación Agronómica y ya propagado 
en el país. Es muy frondoso, espléndido, de rápido creci- 
miento y mucha sombra; el ejemplar que existe en el Jar- 
dín de Propagación de la Estación Agronómica, no pasa 
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de veinte años y en la actualidad mide, a un pie sobre el 
suelo, un metro de diámetro por 18 6 20 de altura y otro 
tanto, más o menos, tiene el diámetro de su fronda. Se 
parece mucho a nuestro cedro, pero su madera es más du- 
ra, pesada y de grano más fino que la de éste; acabada de 
cortar es más roja también, pero ya seca se torna pálida y . 
ofrece cierto aspecto parecido a la de la Caobilla. Se re- 
produce por sus semillas y también por estacas de sus raí- 
ces, que se extienden a mucha distancia y brotan ramas 
cuando quedan al descubierto. 

CEDRO DE JAMAICA (Fernández): V. GUÁSIMA. 

CEDRO DEL LÍBANO (Fernández): El Cedrus Libani, Bar- 
riel. Conífera originaria del Oriente y que ha sido culti- 
vada varias veces en Cuba, pero que no se ha aclimatado. 
Este es el verdadero Cedro, del cual ha tomado nombre el 
nuestro por el parecido en el olor de su madera. 

CEDRO DEL LICEO (Fernández): El Juniperus phoemcea, 
Lin. Conífera no cubana. 

CEDRO DE LAS BERMUDAS (Fernández): El Juniperus 
Bermudiana, Lin. Esta especie, como todos los Jumiperus 
de las Antillas, se llama Sabina y no Cedro. 

CEDRO DE MÉJICO: “Arbol silvestre muy elevado, que lo 
conocen por este nombre en la parte de Cuba. Este se co- 
noce por sus hojas apiñadas; es de pronta vegetación, se 
resiste a la sequedad y también al exceso de humedad; 
requiere la tierra ligera y arenosa; se propaga de semilla 
y se siembra en almácigas en cuadros sombríos que se han 
de cubrir mientras no germinen. De aquí se trasplantan 
a criaderos a los dos años, y en mayo se llevan a su lugar 
de asiento. A su madera se le da la misma aplicación que 
a la de otros cedros.*'*—Fernández. 

Por la descripción parece que se refiere al Cedrela Toona, 
Roxb., o Cedro de Himalaya, que no es silvestre ni común. 

CEDRO DEODORA (Maza): El Cedrus Libami, Barriel (Ce- 
drus Deodora, Lond.) Conífera que ha sido cultivada sin 
éxito en Cuba. V. CEDRO DE LÍBANO. 

CEDRO DE ODORO (Fernández): Ortografía errónea del 
CEDRO DEODORA. V. 

CEDRO DE PORTUGAL (Maza): V. CEDRO DE BUSSACO. 
CEDRO DE SIBERIA (Fernández): Pinus Cembra, Lin. Pi- 
nácea exótica que no se cultiva en Cuba actualmente. 
CEDRO DE VIRGINIA (Fernández): Juniperus Virgima- 
na, Lin. Conífera, cuyo verdadero nombre es Sabina y no 
Cedro. La Sabina de costa, cubana, fué hasta hace poco de- 
terminada erróneamente como Jumiperus Virginiana, Lin. 
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Maza llama también a esta especie Cedro de Virginia en- 
carnado y Cedro encarnado de Virginia. V. ENEBRO CRIO- 

- LLO y SABINA DE COSTA. 

CEDRO HEMBRA (Fernández): V. CEDRO. 

CEDRO MACHO (Fernández): También Ferrer menciona el 
Cedro macho, y dice que es la Caoba no legítima. V. cAo- 
BILLA y CEDRO. 

CEDRO ROSADO (Fernández): V. ceoro DB VIRGINIA ENCAR- 
NADO y CEDRO BLANCO DE LA GUAYANA. 

CEIBA: Ceiba pentandra (Lin.), Gaertn., Bombacácea indí- 
gena. V. SEIBA. 

CEIBEY: En Baracoa dan ese nombre a una Pasiflorácea cul- 
tivada, el Passiflora edulis, Sims. Es una enredadera bas- 
tante robusta, que produce unos frutos redondos del ta-- 
maño de una nuez, con una pulpa comestible y dulce, pa- 
recida en esto a la Granadilla. 

CEIBEY CIMARRÓN: En la región de Maisí dan este nom- 
bre, según el Hermano León, al Passiflora maliformis, L., 
Pasiflorácea silvestre, de frutos comestibles. Crece a lo 
largo del Río Ovando, muy cerca del extremo oriental de 
la Isla. 

CEIBILLA: En la Habana llaman de este modo y también 
Ceibilla cubana, al Adenoropium multifidum. (Lin.), Pohl. 
(Jatropha multifida, L.) Euforbiácea cultivada como or- 
namental. Tiene las hojas muy divididas en largos lóbu- 
los; las flores rojas en umbelas y el fruto en cápsula tri- 
coca. El jugo de esta planta es drástico y venenoso. V.. 
NUEZ VÓMICA y TIÑÓN VÓMICO. 

CEIBÓN: Arbol silvestre de la familia de las Bombacáceas, 
el Bombax emarginatum, Decne. (Pachira emargimata, A. 
Rich.) Esta planta es característica de los Mogotes de Vi- 
ñales y de las sierras de la Cordillera de los Órganos; 
pero también se le encuentra en las sierras y montañas 
abruptas de la provincia de la Habana y de otros lugares 
de la Isla. El nombre de Ceibón o Seibón y Ceibón de: 
arroyo es de la parte este de la provincia de Pinar del 
Río; pero en toda la porción occidental, desde San Diego 
de los Baños a Guane se llama Drago. De su líber se ob- 
tiene la mayor parte de la majagua que se utiliza para 
atar los manojos de tabaco. V. DRAGO. 

CEIBÓN BOTIJA: V. LANERO. 

CEIBÓN DE AGUA (Sauvalle): V. CAROLINA BLANCA. 

CEIBÓN DE ARROYO: “Arbol prócer de esta Isla, abundan- 
te en la parte central. Su madera de color blanco algo: 
teñido de rojizo con aspecto lustroso y como sedoso a la: 
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vez, es muy porosa y muy liviana, más que las demás ma- 
deras y que el corcho legítimo; es muy fibrosa y tan poco 
dura que se corta con mucha dificultad y así no se puede 
labrar, porque las muchas hebras que la forman impiden 
la acción de la herramienta. En otros lugares constituye 
una rama de comercio para los pescadores, que la emplean 
para reemplazar el corcho legítimo en sus redes. De su 
corteza se hacen sogas. Sus raíces son laterales. Hay tam- 
bién Ceibón acuático.” —Fernández. 

Fernández en esta descripción confunde dos plantas muy 
diferentes. La planta de madera ligera como el corcho, es 
el Ochroma piramidale (Cav.), Urb. (Ochroma lagopus, 
Sw.), que es el Ceibón botija O Ceibón lanero, que produce 
el miraguano de Puerto Rico; la otra especie, de cuya Cor- 
teza se hacen sogas, es el Bombaz emarginatum, Dene., 
llamado Ceibón de arroyo o Drago, de flores semejantes a 
las de la Carolina. V. CAROLINA, DRAGO y LANERO. 

CELESTE: Según Pezuela, así llaman en Matanzas al Embe- 
leso o Jazminillo, Plumbago capensis, Thunb. Plumbaginá- 
cea ornamental cultivada. 

CELESTINA: Nombre que se da en el país a. varias plantas 
silvestres de flores azules, a saber: al Eupatorium coeles- 
timum, Lin., llamado también Rompezaragiúey; al Agera- 
tum conyzoides, Lin., llamado Celestina azul, y a una va- 
riedad de esta última le llaman Celestina blanca. Estas 
son de la familia de las Compuestas. Además, hay la Ce- 
lestina de agua, el Ceratophyllum demersum, Lin., planta 
acuática, de hojas sumergidas, verticiladas, dicotónicamen- 
te divididas en segmentos capilares. Es la única especie 
de las Ceratofiláceas que existe en Cuba. 

CELESTINA AZUL (Maza): V. CELESTINA. 

CELESTINA BLANCA (Maza): V. CELESTINA. 

CELESTINA DE AGUA (Sauvalle): V. CELESTINA. 

CELIDONIA (Pichardo): V. YERBA DE LA SANGRE. 

CELINDA: Saxifragácea cultivada según Maza, el Philadel- 
phus coronarius, Lin. V. JERINGUILLA. 

CELOSA (Pichardo): Uno de los nombres vuleares, poco usa- 
do, del Duranta repens, Lin. (Duranta plumatera, Lin.) 
Arbusto silvestre de la familia de las Verbenáceas. Tam- 
bién le llaman Celosa cimarrona. V. GARBANCILLO, NO ME 
OLVIDES y VIOLETINA. 

CELOSA CIMARRONA (Fernández): V. CELOSA. 

CENIZO: Según Maza y Sauvalle, llaman así al Pithecolobium 
obovale (A. Rich.), Wright. Leguminosa que nosotros Co- 
nocemos por Abey y Abey blanco; y también llaman Ce- 
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nizo al Micomia praecox, Sauval., de las Melastomatáceas. 

CENIZO BLANCO: Planta silvestre de las costas arenosas, el 
Chenopodium album, Lin., de las Quenopodiáceas, llamado 
también Apasote blanco. 

CENTAURA (Armand): Compuesta cultivada, de jardín, el 
Centaurea Cyanus, Lin. 

CEPA CABALLERO: Con este nombre se conocen varias es- 
pecies cubanas de Lorantáceas, parásitas de diversos ár- 
boles, como el Ocuje, Sabicú, Granadillo, Guásima, etc. 
También le dicen Caballero, simplemente, e Ingerto. Las 
principales especies son: Phthirusa emarginata (Sw.), 
Eichl. (Dendropemon emarginatum, Blume.), común so- 
bre el Granadillo; Phoradendron daichotomum  (Bert.), 
Krug. € Urban; Phoradendron quadrangulare (H. B. K.), 
Krug. € Urb. (P. rubrum, Griseb.), común sobre Guási- 
ma; Phoradendrom flavescens, Nutt.; Phoradendron tetras- 
tachya (Griseb.), Urb., y Phoradendron hexastachyum 
MPADO:), Griseb. 

CERA: En las montañas de San Cristóbal llaman de ese modo 
a un árbol poco común, cuya madera dura y valiosa es de 
un color amarillo intenso de cera. Es el Chimarris cymosa, 
Jacqg., de la familia de las Rubiáceas. Pichardo llama Cera 
a una enredadera ornamental, cuyas flores en umbelas pa- 
recen hechas de cera; pero como se llama generalmente, es 
Flor de cera. Sauvalle trae la Cera amarilla, nombre que 
aplica al Odontostema tenuifolium (Lindl.), Britton, que es 
el Cerillo de loma. 

CERA AMARILLA (Sauvalle): V. CERILLO DE LOMA. 

CERECERO (Pichardo): V. CEREZO. 

CEREZA DEL PAIS (Armand): V. CEREZO y CEREZO DE JA- 
MAICA. 

CEREZO: Llaman así a varios arbustos pertenecientes a di- 
versas familias, cuyos frutos, pequeños y ácidos, recuerdan 
la forma y el sabor de la Cereza europea, la cual no se cul- 
tiva en Cuba. El más corriente de los cerezos es el Mal- 
pighia glabra, Lin., de la familia de las Malpiguiáceas, 
conocido también por Cerezo de Jamaica y Cereza del país, 
según Pichardo, algunos en la Vueltabajo le llaman Ce- 
recero. Copiamos la descripción de Pichardo, que es bas- 
tante exacta: a 

-““ Arbusto silvestre que se eleva de doce a quince ples; 
tallo tortuoso; corteza rugosa; madera blanca y ligera; ho- 
jas parecidas a las del granado, pero del largo de diecisels 
a veinte líneas y ancho de nueve a diez, oblongas lanceola- 
das, lustrosas, verdegay encima, verde pálido por debajo, 
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de sabor amargo; flores de cinco pétalos, blancos con vivos. 
rosados; fruto en baya carnosa, esférico, color de escarlata, 
con coronilla y agrupados de tres en tres, de un gusto. 
agridulce, algo parecido al de la cereza europea.”” 

CEREZO DE CAYENA: Es el Eugenia umiflora, Lin., de la 
familia de las Mirtáceas. Arbusto de hojas brillantes, ova- 
les u ovado-lanceoladas; flores blancas, pequeñas y fruto. 
subgloboso asurcado longitudinalmente, de color rojo bri- 
llante y sabor ácido agradable. Es muy ornamental y el 
fruto superior al del cerezo de Jamaica. 

CEREZO DE JAMAICA: V. CEREZO. 

CEREZO DEL PINAR: Sauvalle aplica este nombre a dos. 
Mirtáceas silvestres, el Eugenia megalopetala, Griseb., y 
el Eugenia brevipes, Rich.; pero nosotros no las hemos: 
visto en los pinares ni las hemos oído llamar de ese modo. 
En cambio, es muy conocido en los pinares de la parte 
occidental de Pinar del Río y de Isla de Pinos, el Eugema 
punicifolia (H. B. K.), DC. Mirtácea también, con las. 
hojas parecidas a las del granado y el fruto redondo, rojo: 
como una cereza, comestible. A esta planta le llaman to- 
dos Cereza, Cerecita o Cerezo del Pinar. 

CEREZO OCCIDENTAL: Fernández describe bajo este nom-- 
bre al Phyllanthus distichus (L.), Muell. Arg. (Cicca das- 
ticha, Lin.), arbusto de las Euforbiáceas, conocido en toda. 
la Isla como Grosella. 

CEREZO SILVESTRE: “Arbusto pequeño, de madera blan- 
ca, ligera; el tronco da goma, la corteza es astringente y 
sirve para curtir las pieles. Su fruto ácido Sirve para las * 
enfermedades inflamatorias. Se eleva de seis a slete varas; 
es más abundante en Guane y Los Palacios. Las hojas y” 
sus flores tienen propiedades abortivas muy pronunciadas 
y cuando han sido empleadas con ese objeto han matado. 
frecuentemente con dolores atroces y hemorragias uteril- 
nas a las infelices que las han tomado. Constituye, pues, 
en emenagogo peligrosísimo que no se debería emplear ja- 
más.””—Fernández. 

Fernández aplica a esta planta el nombre científico de 
Trichilia trifoliata, L., que corresponde a la Siguaraya.. 
Pero esa descripción no conviene con los caracteres de esa 
especie; más bien parece referirse al Cerezo del país (Mal-. 
pighia glabra.) V. CEREZO. | 

CERILLO: Varios son los árboles que en Cuba llaman Ceri-- 
llo, algunos impropiamente. En Pinar del Río y en la 
costa Sur de Isla de Pinos, el Cerillo es el Exostema car- 
baeum (Jacq.), Roem € Schult. Rubiácea común: en las: 
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costas de casi toda la Isla, y conocida en todo Camagiey 
y Oriente como Lirio Santana. En el Cabo de San Anto- 
nio le dicen Carey de costa. Es un árbol que alcanza hasta 
ocho metros de altura; su corteza es lisa, amarga y con 
manchas características que lo hacen distinguir fácilmente 
en el bosque. Hojas oblongo-lanceoladas o elípticas, de 3 
a 8 em. de longitud, acuminadas o agudas en el ápice, es- 
trechadas en la base; flores blancas o rosadas de tubo 
largo, solitarias en las axilas; fruto una cápsula bivalva 
oblonga, leñosa, con muchas semillas. Florece de mayo a 
julio y se reproduce de semilla. Suministra una de las 
maderas más bellas de Cuba, utilizada principalmente 
para bastones; es pesada, dura, compacta y de grano fino; 
el color del fondo es amarillo pálido con vetas lineales y 
jaspeadas de diversos tonos, predominando el violáceo. 

En Cayo Romano llaman Cerillo al mismo Aceitillo o 
Ayúa varía de otros lugares, Zamthoxylon flavum, Vahl., 
de las Rutáceas. 

En el Cabo de San Antonio, el Cerillo es el Hypelate 
tmifoliata, Sw., árbol de las Sapindáceas que tiene otros- 
muchos nombres vulgares; pero no consideramos impropio 
el de Cerillo, por el color de su madera y el aspecto de su 
corteza. 

En los Remates de Guane, en la costa Sur, el Cerillo es 
un árbol muy abundante en aquellos terrenos coralinos, el 
Rochefortia grandifolta, Ekman, especie nueva para la cien- 
cla perteneciente a la familia de las Borragináceas. Es una 
madera durísima y pesada, de color verde amarillento con 
lustre de cera. (V. lámina VID. 

Por último, según el Hermano León, también llaman 
Cerillo en algunas localidades al Schoepfia chrysophylloi- 
des (A. Rich.), Planch., de la familia de las Oleáceas. 
Arbol de las costas altas cuya madera es de color amarillo 
pálido. V. BONIATILLO, CUABA DE INGENIO, HUESO AMARILLO 
y MACAGUA DE COSTA. 

CERILLO DE COSTA (Harpalyce cubensis, Griseb.): Arbol 
silvestre, de la familia de las Papilionáceas; abunda en 
los cuabales de la provincia de la Habana, por San Miguel, 
Jamaica y Campo Florido. Su madera es dura, color ama- 
rillento veteado de rojo claro. 

CERILLO DE LOMA: Arbusto no común que se encuentra 
en las montañas de San Cristóbal, el Odontostema tenua- 
folia, (Lindl.), Britton (Berberis fraximifolia, Hook.), de 
la familia de las Berberidáceas. Su color es de un ama- 
rillo intenso y puro; pero raras veces alcanza la planta un 
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tamaño suficiente para ser utilizable. Sauvalle le llama 
Cera amarilla. 

CERIMÁN DE MÉJICO (Monstera deliciosa, Liebn.): Planta 
originaria de Méjico y Centro América, e introducida en 
Cuba por la Estación Agronómica. Pertenece a la familia 
de las Aráceas y es una especie de malanga trepadora ro- 
busta que se eleva a siete metros o más; resulta buena 
como ornamental, sembrada alrededor de los portales y al 
pie de los muros de las residencias particulares. Sus tallos 
oruesos, cilíndricos, están provistos de largas raíces aéreas 
semejantes a cuerdas. Las hojas muy anchas con los bor- 
des divididos en lóbulos y perforadas con agujeros ovales; 
tienen 60 o más em. de longitud. Los frutos muy grandes, 
erectos, cilíndricos; cuando maduran exhalan un olor pe- 
netrante, mezcla de manzana, piña y plátano. Son comes- 
tibles después de despojados de la película que se halla in- 
mediatamente debajo de la cáscara. También le llaman 
Monstera. 

CERRAJA (Sonchus oleraceus, Lin.): Familia de las Com- 
puestas. Hierba silvestre común en todos los terrenos de 
la Isla; tiene las hojas algo parecidas a las de la lechuga 
y las flores en cabezuelas blancas. Es útil como pasto y 
medicinal. 

CESTICO: En San Luis, P. del Río, dan ese nombre al 
Rhoeo discolor (L”Herit), Hance, Commelinácea que en la 
Habana se conoce por Cordobán, y en Oriente le llaman 
Zapatillo. V. CORDOBÁN. 

CESTILLO DE ORO (Armand): V. CESTITO DE ORO. 

CESTILLO DE PLATA (Armand): Crucífera cultivada de 
jardín, el Iberis semperflorens, Lin. V. CARRASPIQUE BLAN- 
CO y CESTITO DE PLATA, 

CICLAMOR (Maza): V. ÁRBOL DEL AMOR, 

CIDRA (Citrus medica, L.): Auranciácea cultivada muy esca- 
samente en Cuba. Su gruesa corteza se usa para dulce en 
almíbar y confituras. 

CIGUA (Vectandra coriácea, (Sw.), Griseb.) : Arbol silvestre de 
la familia de las Lauráceas, muy común en todos los terre- 
nos de la Isla y conocida en todo el país por ese solo nom- 
bre, que es muy gráfico, pues sus hojas y madera tienen 
muy marcado el olor propio de aquel marisco. Sus hojas 
son lampiñas, brillantes, coriáceas, óvalo-elípticas u oblon- 
vo-lanceoladas; las flores blancas en panículas axilares; 
el fruto es una drupa oval o subglobosa, de color azul 
oscuro casi negro en una cúpula roja o amarilla. Este 
fruto lo come el ganado. Su madera es fuerte, de color 
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¿marillo aterciopelado y se utiliza en cujes y varas. Todos 
en Cuba pronuncian Sigua. 

CIGUA BLANCA: En San Miguel, Habana, llaman así al 
Eugema axillaris (Sw.), Willd., Mirtácea conociúa en 
toda la Isla por Guairaje. Las hojas se parecen a las de la 
Cigua y tiene un olor desagradable, por lo que también le 
llaman Grajo. 

CIGUANILLA (Fernández): V. CIGUARAYA. 

CIGUARAYA: Trichilia glabra, Lin. (Trichilia havanensis, 
Jacq.) Generalmente pronuncian Siguaraya. Arbolillo de 
la familia de las Meliáceas, silvestre y común en toda la 
Isla, especialmente en terrenos calcáreos y arenosos; hojas 
compuestas con 7-9 foliolos opuestos, ovales, obtusos, algo 
coriáceos; flores axilares en racimos, que aparecen por mar- 
zo y abril; el fruto en cápsula coriácea, rojo-amarillento. 
Esta planta es muy apreciada como medicinal y sus hojas 

. son objeto de comercio por los vendedores ambulantes de 
plantas medicinales. Según Pichardo, sus hojas se utili- 
zam como un sucedáneo del árnica; se emplean contra las 
intermitentes, y el jugo oleoresinoso que contienen, diluí- 
do en alcohol, se usa en las afecciones artríticas. Pero so- 

bre todo se le estima como remedio en las enfermedades 
del aparato génito-urinario. En aleoholaturo y en decoc- 
ción, hace arrojar los cáleulos de la vejiga y de los riño- 
nes; se emplea también contra la hematuria. Ese jugo, 
condensado al fuego forma un barniz apreciable. Su ma- 
dera blanca y ligera se emplea para mangos de útiles y 
otros usos. Hay otra especie hermana a la que llaman 
Ciguaraya macho. En Mayarí, Oriente, algunos llaman 
impropiamente Ciguaraya al Pithecolobium obovale (A. 
Rich.), C. Wright., que se parece algo en el follaje, pero 
que es más conocido por Abey blanco. 

CIGUARAYA MACHO (Maza): V. CIGUARAYA. 

CIGUARAYO: Según el Hermano León, en algunos lugares 
de la Isla llaman de este modo al Capparis cynophallo- 
hora, Lin. Caparidácea silvestre que nosotros conocemos 
por Carbonero y otros nombres. 

CIGUILLA: En las cercanías de la Sierra de Cubitas, Cama- 
gúey, dan ese nombre al Guettarda elliptica, Sw., Rubia- 
cea silvestre, cuyas hojas se parecen a las de la Cigua. V. 
CUERO DE SABANA. 

CILANTRILLO (Pichardo): V. CULANTRILLO. 0 

CILANTRO (Coriandrum sativum, Lin.): Planta exótica de 
la familia de las Umbelíferas, cultivada como condimento. 
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Donde únicamente en Cuba dicen Cilantro es en Cama- 
ciiey; en el resto de la Isla le llaman CULANTRO. V. 

CILANTRO DE CARTAGENA (Pichardo): V. CULANTRO CI- 
MARRÓN, CULANTRO SABANERO y CULANTRO DE CARTAGENA. 

CINAMOMO (Fernández): V. PARAÍSO. 

CINCO LLAGAS: Según Pichardo, así se llama el Martynia 
annua, Lin., planta silvestre de la familia de las Marti- 
niáceas. Se encuentra en terrenos calcáreos y no es muy 
común. Tiene las hojas grandes y las flores irregulares, 
erandes, con la corola rosada o casi blanca, con sus lóbu- 
los manchados de púrpura; el fruto es una cápsula ter- 
minada en una punta en forma de gancho. Según Maza, 
es el Justicia Gendarusa, Burm. f. Acantácea silvestre. V. 
ALACRANCILLO, ARAÑA GATO y MARTINIA. 

CINERARIA: Compuesta cultivada como ornamental, el Cenm- 
taurea cineraria, Lin. Tiene las hojas muy divididas, de 
un color blanco ceniciento. 

CINTA: En Santiago de las Vegas, en Pinar del Río y otros 
lugares llaman Cinta y Palma de cinta al Pandanus utalas, 
Bory., Pandanácea cultivada. Esta planta cuando peque- 
ña tiene las hojas acintadas y se usa para adorno de las 
habitaciones y jardines. V. PANDANO y PALMA DE CARACOL, 

CIPRÉS: Se cultivan en Cuba varias especies de Cipreses, 
usados principalmente para plantar en los cementerios. 
Las especies más propagadas en Cuba son: Cupressus fu- 
nebris, Endl., llamado Ciprés fúnebre, de ramas colgan- 
tes; Cupressus sempervirens, Lin. (Cupressus pyramida- 
lis, Targ.), llamado Ciprés piramidal, el preferido para 
los cementerios; y el Cupressus torulosa, Lin. 

CIPRÉS FALSA TUYA (Fernández): V. CEDRO BLANCO DE 
VIRGINIA. 

CIPRÉS FÚNEBRE: V. ciprés. 

CIPRÉS HOJA DE TUYA: V. CEDRO BLANCO DE VIRGINIA. 

CIPRÉS PIRAMIDAL (Armand): El Cupressus sempervt- 
rens, Lin. (Cupressus pyramidalis, Targ.) Arbol de las 
Pináceas, cultivado como ornamental y para plantar en 
los cementerios. Es un árbol que se eleva muchísimo sin 
ramificarse, con un follaje denso, verde oscuro y con la 
forma más bien de un cono que de una pirámide. 

CIRIAL (Placetas). V. CACTO DE COLUMNA, 

CIRIO: **Hermoso árbol silvestre que se propaga de semilla ; 
su excelente madera es amarilla con vetas lineales poco 
pronunciadas; es dura, compacta, pesada y grano fino; se 
puede emplear con mucha ventaja en la carpintería ur- 
bana, pues admite buen pulimento.””—Fernández. 
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Nosotros no hemos oído este nombre vulear aplicado a 
un árbol. El nombre científico que le asigna Fernández, 
Xylopi, obtusifolia, A. Rich., de las Anonáceas, corres- 
ponde a una especie conocida en toda la Isla por Mala- 
gueta. 

El Cirio que nosotros conocemos es una Cactácea, Cereus 
lepidotus, Salm-Dyck., especie cultivada, muy robusta, que 
hemos descrito bajo el nombre de Cacto de columna. 

CIRUELA: Nombre vulgar de varias plantas de la familia de 
las Anacardiáceas, así como de sus frutos respectivos. La 
ciruela común o amarilla es el Spondias cirouella (Tussac.), 
Lin., árbol muy común en toda la Isla como cultivado, em- 
pleándose mucho en las cercas de las fincas y caminos para 
formar setos vivos por la facilidad con que prende de es- 
taca. Las hojas son compuestas, con foliolos pequeños obo- 
vales; inflorescencia lateral; flores rosadas o rojas; fruto 
en drupa del tamaño de una aceituna, jugoso, de sabor 
subácido agradable y color amarillo. La Ciruela campe- 
chana colorada o loca, es el Spondias purpurea, Lin.; es 
mucho más escasa y robusta, de tallo violáceo y hojas y 
foliolos mucho más grandes que las de la ciruela amarilla. 
Las dos especies florecen en noviembre y terminan su frue- 
tificación en abril. Además, se cultiva en Cuba la Ciruela 
dulce, Manzana de Otahití o Jobo de la India, Spondias 
dulcis, Forst. (Spondias Citherea, Tuss.) Es originaria 
de las Islas del Pacífico y produce un fruto grande, redon- 
do, amarillo, como una manzanita de 3a 5 em. de diámetro; 
su semilla está rodeada de prolongaciones a modo de es- 
pinas. 

CIRUELA AGRIA (Maza): V. JOBO. 

CIRUELA AMARILLA: V. CIRUELA. 

CIRUELA CAMPECHANA (Spondias purpurea, Lin.): V. 
CIRUELA. 

CIRUELA COLORADA (Maza): V. CIRUELA. 

CIRUELA DE LOS CAFRES (Tercer Informe de la Estación 
Agronómica): Arbol cultivado, muy poco común, Harpe- 
phyllum caffrum, Bernh., de la familia de las Anacardiá- 
ceas; sus drupas, de color rojo, se prestan para CONservas; 
su sabor es ácido, agradable, pero con poca pulpa. Se re- 
produce por medio de estacas y sirve, además, para postes 
de cercas y como planta de sombra. | 

CIRUELA DE MADAGASCAR (Maza): V. CIRUELA GOBER- 
NADORA. 

CIRUELA GOBERNADORA (YPlacourtia ramontchi, L'Herit.): 
Valioso árbol frutal de la familia de las Flacurciáceas, pro- 


188 


pagado por la Estación Agronómica. Produce numerosos 
frutos redondos del tamaño de una uva, morados cuando 
maduros; su sabor es dulce muy agradable, y cuando ver- 
des o pintones dan una jalea de primera calidad, superior 
a la de guayaba. Es planta robusta, de bonito follaje, es- 
pléndida para guardarrayas, muy espinosa, con las espinas 
en racimos, dispuestas en el tronco y ramas gruesas. Flo- 
rece en primavera y fructifica en el verano. Su madera es 
dura y bonita. También le dicen Ciruela de Madagascar. 

CIRUELA LOCA (Fernández): V. CIRUELA y JOBO, 

CIRUELA ROJA (Spondias pupurea, Lin.): V. CIRUELA. 

CIRUELILLO: Varios árboles maderables reciben ese nombre, 
debido a que su follaje se parece al de la Ciruela amarilla 
común o del país. En casi toda la provincia oriental, el 
Ciruelillo es el Behainmia cubensis, Griseb., árbol silvestre 
de las Papilionáceas, de madera durísima muy estimada 
para traviesas del ferrocarril. Al mismo, le llaman Gua- 
yacancillo en Pinar del Río, y Guayacán blanco por Man- 
zanillo y Jiguaní. En Baracoa hay dos Ciruelillos: uno 
es el Pithecolobium truncatum, Britton, especie de Alga- 
rrobo cuyo follaje cuando nuevo se confundiría con el de 
la Ciruela amarilla, pero que es una Leguminosa; el otro 
Ciruelillo es el Ximemia americana, Lin., árbol de madera 
dura, de la familia de las Olacáceas. Esta planta es espl- 
nosa y produce un fruto del tamaño y la forma de la Ci- 
ruela europea. En la misma Baracoa y en Mayarí le lla- 
man también Yaná y Jia manzanilla. Por último, en San 
Miguel, provincia de la Habana, dan aquel nombre al 
Ateleia apetala, Griseb., Papilionácea silvestre, común en 
las lomas y sabanas de toda la Isla. V. GUAYACANCILLO, 
RALA DE GALLINA y YANÁ. 

CIRUELO (Pichardo): V. CIRUELA. 

CIRUELO CIMARRÓN (Maza): V. CIRUELILLO y JIA MANZA- 
NILLA. 

CIRTANTERA AMARILLA (Maza): Acantácea ornamental 
cultivada, el Jacobinia aurea, Hemsl., de flores color de 
oro en un denso tirso terminal. V. JACOBINIA. 

CIRTANTERA ROSADA (Maza): El Jacobima mohaintla, 
Hemsl., Acantácea ornamental cultivada, bastante común. 
Produce numerosas flores de color anaranjado en panojas 
axilares y terminales. V. CORAL AMARILLO. 

CIRTOPODIO (Catálogo del Jardín Bot. del Inst. de la Ha- 
bana): El Cyrtopodium punctatum (L.), Linal., Orquidá- 
cea indígena muy común en los bosques de terrenos húme- 
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dos o pantanosos. Su verdadero nombre vulgar es CAÑUE- 
DARIO V.: 

CITAREXILON (Catálogo del Jardín Bot. del Inst.): Este 
no es un nombre vulgar, sino el nombre genérico castella- 
nizado del Citharexylum ellipticum, Sesse $ Moe., árbol de 
las Verbenáceas, cultivado en los jardines botánicos de la 
Habana y también en algunos lugares de la Isla; general- 
mente se le conoce por ANACAHUITA O ANACAGQUITA. V. 

CITERO: “Citero o Aceitero (Spondias Cytherea). Arbol 
silvestre que se parece al Jobo, y su fruto es apreciable; 
se eleva de 12 a 14 varas; su madera es amarillenta con 
vetas u ondulaciones algo más oscuras, de dureza regular, 
textura bastante compacta y grano fino; es susceptible de 
buen pulimento, y, sin embargo, no le dan aplicación que 
yo sepa.*”—Fernández. 

En Camagúey es donde únicamente hemos oído emplear 
ese nombre aplicado al JoBO (Spondias Mombin, Lin.) V. 

CLARA LISA: En la Grifa, Remates de Guane (P. del Río), 
llaman así a una planta trepadora ornamental cultivada, 
el Clerodendron Thomsonae, Balf., de las Acantáceas. Pro- 
duce flores en racimos muy vistosos con el cáliz rojo, la co- 
rola blanca y los estambres salientes. V. CLERODENDRON y 
JAMAIQUINA, 

CLARÍN: En Baracoa, Santiago de Cuba y otros lugares de 
Oriente llaman así a las especies del género Datura, cuya 

. for embudado-acampanada se asemeja a aquel instrumento 
musical. Al Datura metel, Lin., le dicen Clarín o Clarín 
blanco, y al Datura fastuosa, Lin., le dicen Clarín morado. 
V. CHAMICO, CHAMICO MORADO y TÚNICA DE CRISTO. 

CLARÍN DE PAREDÓN: En Baracoa, según el Hermano 
León, llaman así al Portlandia daphnoides, R. Graham, 
arbusto de la familia de las Rubiáceas, con flores de vete 
centímetros de longitud. 

CLARÍN MORADO: V. CLARÍN. 

CLAVEL: Nombre de diversas especies de Cariofiláceas cul- 
tivadas, del género Dianthus, de flores rojas, blancas 0 
matizadas. La especie más conocida es el Dianthus caryo- 
phyllus, Lin. 

CLAVEL CHINO: Llaman así en Camagiey a una planta 
silvestre de la familia de las Compuestas, Emilra soncha- 
folia (L.), DC., de cabezuelas moradas y hojas muy parecl- 
das a las de la Cerraja. 

CLAVEL DE BARBA (Armand): Cariofilácea cultivada, el 
Dianthus barbatus, Lin., llamado también Clavel del Japón. 
Los pétalos tienen el margen ciliado o barbudo. 
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CLAVEL DE CLAVO: V. CLAVEL DE ESPAÑA. 

CLAVEL DE ESPAÑA: El Dianthus caryophyllus, Lin. 
(Dianthus hispanicus, Hort.) Este clavel es el más robus- 
to y se hace perenne. Tiene las flores rojas, dobles, con un 
intenso olor a clavo de especia, por lo que le dicen Clavel 
de clavo. 

CLAVEL DE LA CHINA (Diamthus chinense, Lim.): Es el 
clavel más doble y el que ofrece más variedad de matices. 
La planta es más pequeña y de hoja más ancha que la de 
los claveles de clavo y de barba. 

CLAVEL DEL JAPÓN (Armand): El Dianthus barbatus, 
Lin. (Dianthus japonicus, Thunb.) V. CLAVEL DE BARBA, 

CLAVEL DE MUERTO (Pichardo): V. COPETUDA y FLOR DE 
MUERTO. 

CLAVEL DE POETA (Maza): El Dianthus barbatus, Lin., 
Cariofilácea de jardín, llamado también Clavel de barba y 
Clavel del Japón. 

CLAVELITOS: Nombre de varias plantas trepadoras de la 
familia de las Apocináceas. En las sabanas arenosas de 
la provincia de Pinar del Río es muy común el Echites 
myritifolia, R. € S. (Echites rosea, A. D. C.), enredadera 
de hojas pequeñas y flores rosadas; llamada también Rosa 
de sabana y Clavelitos de sabana. En los terrenos áridos 
y pedregosos y en las costas altas es frecuente el Urecha- 
tes lutea (L.), Britton. (Echites suberecta, Andr.), enre- 
dadera de flor amarilla y jugo lechoso, llamada también 
Curamagiúey. En los manglares y costas cenagosas abun- 
dan otros dos Clavelitos llamados de manglar: el Echites 
biflora, Jacq., de flores blancas y el Rhabdadema paludosa, 
Vahl.), Miers. (Echites palulosa, Vahl.), de flor rosado- 
violácea. Esta última se llama en los Remates de Guane, 
Cativo manele. : 

CLAVELITOS DE MANGLAR (Sauvalle): V. CATIVO MAN- 
GLE y CLAVELITOS, 

CLAVELITOS DE SABANA, FLOR AMARILLA (Maza): 
V. CLAVELITOS. 

CLAVELLINA: En Cuba llaman Clavellinas a todas las plan- 
tas arbustosas, de flores más o menos bellas que crecen en 
el cauce o en las orillas de los ríos y arroyos y dentro de 
las ciénagas, lagunas y zanjas. Así, pues, comprende este 
término a muchas plantas de diversas familias. Pertene- 
cen a las Ericáceas y son propias de las lagunas de Pinar 
del Río, las que siguen: Andromeda glandulosa, OC. Wright., 
Desmothannus lacustris (Lam.), Small., Lyonia jamarcen- 
sis, D. Don., Pieris cubensis (Griseb.), Small., Xolisma 
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latifolta (A. Rich), Small. y Xolisma obtusa (Griseb.), 
Small. Son Mirtáceas las siguientes: Calyptranthes pun- 
ctata, Griseb., común en los ríos de Mayarí, y el Mitranthes 
Ottonis, Berg., de flor blanca, abundante en los ríos de 
Vueltabajo. Son Enoteráceas el Jussiaea erecta, Lin., el 
Jussiaea peruviana, Lin., el Jussiaea repens, Lin., y el 
Jussiaea suffruticosa, Lin., todas ellas de flor amarilla y 
fruto capsular en forma de clavo. Estas son las más co- 
munes y las más propiamente llamadas Clavellina y Yerba 
de clavo. A las Rubiáceas pertenecen las siguientes: Exos- 
tema longiflora (Lamb.), R. € S., también llamada Lirio, 
de largas flores blancas, y el Rondeletia odorata, Jacq., 
silvestre, de hojas rugosas y bellas flores en umbelas de 
color rojo; ésta se emplea en los jardines como ornamental. 
Es de manglares, ciénagas y de los arroyos en los pinares: 
el Cyrilla racemiflora, L., Cirilácea que en la Sierra Maes- 
tra llaman Barril. De ciénagas, lagunas y ríos es el Salix 
occidentalis, Bosc., Salicácea llamada tambiér Sauce del 
país. De los pinares y colinas silíceas de Pinar del Río es: 
el Befariía cubensis, Griseb., Ericácea pequeña, de visto- 
sas flores rojas. Común en todos los terrenos bajos y ane- 
gadizos de la Isla es el Baccharis halimifolia, Lin., arbusto: 
de las Compuestas, que tiene un gran número de nombres 
vulgares, siendo el más común Tres Marías. Además, lla- 
man Clavellina a las siguientes plantas que no crecen en 
los lugares que hemos dicho: el Poinciana pulcherrima,. 
Lin., de las Cesalpináceas, llamada así en Baracoa, y más 
conocida por Guacamaya; el Mirabilis Jalapa, Lin., que 
es la Maravilla, de la Habana; y el Zinmia elegans, J aca., 
Compuesta que recibe aquel nombre en el Perico (Matan- 
Zas), mientras que en la Habana se llama Cajigal. V. BA- 
RRIL, CAJIGAL, CAREICILLO, ESPANTA MOSQUITOS, GUACAMAYA, 
LIRIO, PALO DE JUTÍA, ROSA DEL RÍO y YERBA DE CLAVO. 

CLAVELLINA DE CIÉNAGA (Cephalanthus occidentalis, 
Lin.): Arbusto de la familia de las Rubiádeas, común en 
las ciénagas y manglares, de hojas grandes y flores en ca- 
bezuelas grandes muy olorosas. También le dicen Aroma 
de laguna y Clavellina de mota. 

CLAVELLINA DE COSTA: Llaman así en Baracoa, según 
el Hermano León, al Caesalpinia pinnata, O. Wright, ar- 
busto silvestre de las Cesalpináceas. V. DIVIDIVI. 

CLAVELLINA DE LAGUNA (Maza): Euforbiácea silves- 
tre, el Croton stenophyllus, Griseb. V. VERRACO. 

CLAVELLINA DE MOTA: Llaman así en Cayo Ramones, 
Ciénaga de Zapata, al Cephalanthus occidentalis, Lin., 
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arbusto de la familia de las Rubiáceas. V. AROMA DE LAGU- 
NA y CLAVELLINA DE CIÉNAGA. 

CLAVELLINA DE PAREDÓN (Ginoria glabra, Griseb.): Ar- 
busto silvestre de las Litráceas. V. CUARESMILLA ÁRBOL. 

CLAVELLINA DE RÍO: Se llaman de este modo una Litrá- 
cea: Ginoria americana, Lin. y Una Rubiácea: Exostema 
longiflorum (Lamb.), Roem. € Schult. V. CLAVELLINA, 
LIRIO y ROSA DEL RÍO. 

CLAVELLINA ESPINOSA: En Camagiiey es el Ginoria spt- 
nosa, Griseb., arbusto de flor rosada, común a orilla de los 
ríos, y también llamada Cuaresmilla espinosa. En los Sá- 
balos, Ciénaga de Zapata, es el Clerodendron aculeatum 
(Lin.), Griseb., arbusto espinoso de flores blancas, de la 
familia de las Verbenáceas. 

CLAVELÓN: “En Villa Clara una planta de jardinería muy 
verminadora, alta de una vara, Su tallo cilíndrico con al- 
eunos brazos; hojas lanceoladas de tres a cuatro pulgadas; 
flores de diez y seis o más pétalos, sencillos, menudos con 
moño en su centro y floreciddas amarillas en las que son 
moradas al exterior, porque hay variedades de flor amari- 
lla o rojiza, carmesí y Casi blancas.*”—Pichardo. 

Esta descripción parece referirse al Cajigal y no a la 
Flor de muerto, como supone Maza. V. CAJIGAL. 

CLAVO DE ESPECIA (Eugema cariophyllata, Thunb.): AE 

| ÁRBOL DEL CLAVO y PALO DE CLAVO. 

CLERODENDRON (Clerodendron Thomsonae, Balf.): Enre- 
dadera ornamental de las Verbernáceas. V. CLARA LISA Y 
JAMAIQUINA. 

CLICA DE NEGRA: Nombre obsceno que dan en los Sábalos. 
Ciénaga de Zapata, y en otros lugares, al Centrosema Vair- 
ginianum (Lin.), Benth., planta trepadora de la familia 
de las Papilionáceas, de flor pequeña, violácea, amariposa- 
da. En Camagiiey aplican ese nombre al Vigna vexllata, 
A. Rich;, también de las Papilionáceas. V. DIVIERTE SABA- 
NERO, MARRULLERO y PAPITO. 

COABILLA DE COSTA (Grisebach): V. AJÍ DE COSTA y CUA- 
BILLA. ] 

COBALONGA (Maza): V. CABALONGA. 

COCA DEL PERÚ (Erythrozxylon coca, Lamk.): Arbusto de 
la familia de las Eritroxiláceas, introducido y propagado 
por la Estación Agronómica. Se parece muchísimo en las 
hojas y en el fruto a una especie cubana del mismo género: 
el Jibá (Erythrozxylon obtusum, DC. Esa planta se da muy 
bien en Cuba y pudiera llegar a utilizarse industrialmente. 


-De sus hojas se extrae la Cocaína: js da tintura de: Cocaja 
da ésta como tónico. Ad ollas 
COCO (Cocos nucifera, Lin.) : Casi: 10dó el mundo: dice: en: Cuba 

Coco al fruto, y a la planta Mata de coco;:a ésta son muy 
pocos los que le dicen Cocotero. Esta: palmera, Cuyo ver 
“dadero' país de origen se desconoce, parece crecer en. algu- 
“nos lugares de Cuba espontáneamente: Se encuentran, ma- 
"tas de coco en' todas las regiones: de: la Isla; pero «donde 
únicamente 'se encuentran en grán cantidad, por millares, 
“es en Baracoa, donde' no es raro que una sola finca: coseche 
80,000 cocos al mes. En las costas de esta región se enquen- 
tran los 'cocoteros ereciendo hasta dentro dsE acgua'delmar. 
Allí se cultivan casi exclusivamente para la extracción del 
“aceite, y no se cortan y venden cocos: de agua comoiién la 
Habana y en las principales poblaciónes de la Isla, sino que 
los dejan secar en la planta y recogéW los que caen 04 go- 
tean””, como dicen allí. Hace muchos: años la cosecha “de 
eocos era muy importante en Baracoa y su exportación re- 
presentaba muchos miles de pesos; pero desde la aparición 
de la enfermedad llamada “Pudrición del cogollo”? que 
casi llegó a arruinar aquella zona; la' producción disminuyó 
"considérablemente. Sobre esta enfermedad se han “hecho 
estudios en la Estación Agronómica, la' cual ba publicado el 
Boletín Núm. 15, '**Pudrición del* Cogolló del Cocotero y 
“Otras Enfermedades del Cocotero” E. “el Boletín Núni: 27, 
“Cáusa de la Enfermedad llamada Pudrición del Cogollo 
del Cocotero””. Además publicó la Circular Núm: 49; “<l 
Cultivo del Cocotero”?. Del Cocotero se"reconocen en “Cuba 
“las siguientes variedades: Coco bláneo, Coco indio -y- “Coco 
Hotado, que se diferencian por el color y el tamaño' del 
fruto. El cocotero que crece en los terrenos arenosos, 'en los 
cayos y en las costas, generalmente alcanza mayor desarro- 
llo y es más saludable que el de los terrenos calcáreos y 
: arcillosos del interior. 
COCO DE GUINEA (Maza): V. CORÓJO DE GÚTNEA, 

COCO MACACO (Bactris plumeriana, Mart.) : Palma indígena 
de Cuba, muy. abundante en los bosques húmedos de Ba- 
racoa y Ma yarí, donde la llaman Pajúa, Pajicá, y. Palmilla, 
Es sumamente espinosa en el tallo y en e hojas. De “sus 
troncos delgados y nudosos se hacen bastones, y el engreí- 
«do poseedor de uno de ellos lo muestra. satisfecho | que es 
un ¡Coco macaco! : d pj ' 

COCOLLOL (Maza): V. CARIOTA.... ds 

COCOTE DE TORO: Así pronuncian los campesinos cubanos 
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en general este nombre vulgar de varias plantas madera- 
bles.. V. COGOTE DE TORO. 

COCOTERO (Maza): V. coco. 

COCUY (Maza): V. PITA. 

COCUYO: En todas las provincias se emplea este nombre vul- 
gar para designar a diversas plantas, árboles en su mayo- 
ría de madera dura, cuya corteza, fruto o madera tienen 
un color parecido al del insecto luminoso de ese nombre. 
En Pinar del Río, por San Cristóbal y Taco-Taco, el Co- 
cuyo es una Sapotácea, el Paralabatia dictyoneura, Griseb.), 
árbol de las sierras, de madera muy dura, color rojizo y 
hojas rígidas; a éste le llaman también así en San Juan, 
Isla de Pinos. Sauvalle le llama Cocuyo de fruto chico. 
En las provincias de Santa Clara y Camagiey, el nombre 
de Cocuyo se aplica a varias Rubiáceas, y designan a al- 
gunas especies comunes en los cuabales o terrenos de ser- 
pentina de toda la Isla, a saber: el Rondeletía angustata, 
C. Wr., Rondeletia brachycarpa (Griseb.), Wright. y 
Rondeletiía camartoca, Wright. A las dos últimas les dicen 
en Camagúey Cocuyo de sabana. En Sábalo (P. del Río), 
San Miguel (Habana) y Gibara (Oriente), existe la se- 
eunda especie y también la llaman Cocuyo. En Oriente, 
el Cocuyo es una gran madera, el Reynosíia Wright, Urb., 
de la familia de las Ramnáceas, que es el mismo Almen- 
drillo de San Cristóbal. Además, Sauvalle, Pichardo y 
otros autores asignan el nombre de Cocuyo a otras dos 
Sapotáceas: el Bumelia retusa, Sw. y el Bumelia confer- 
ta, Pierre, árboles comunes en la costa norte de Pinar del 
Río, a los que no les conocemos nombre vulgar. V. ALMEN- 
DRILLO, ALMENDRO, CUJE DE CABALLO, CAOBILLA, MAMEY CI- 
MARRÓN y VIGUETA PULUDA, 

Según el Dr. Ekman, en Oriente llaman también Cocuyo 
al Zizyphus rhodoxzylon, Urb., arbusto de la familia de las 
Ramnáceas, que crece en la Sierra de Nipe, en Monte Os- 
curo, en Bayate y en Baracoa. Es una especie nueva para 
la ciencia. 

En los Remates de Guane conocen otro Cocuyo, el Ca- 
sasía calophylla, A. Rich., de las Rubiáceas. 

COCUYO BLANCO: Según el Dr. Ekman, en Guantánamo 
llaman así al Phlebotaemia cuneata, Griseb., arbusto sil- 
vestre de la famila de las Poligaláceas. 

COCUYO DE COSTA (Auerodendron cubense (Britton € 
Wilson), Urb.): Arbusto silvestre de las montañas de 
Oriente, donde lo llaman de ese modo, según el Dr. Ekman. 
Pertenece a la familia de las Ramnáceas. 
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Otro Cocuyo de costa, según el mismo botánico sueco, es 
el Reynosia excisa, Urb., especie nueva también, colectada 
en Santiago de Cuba. 

COCUYO DE FRUTO CHICO (Sauvalle): V. cocuYo y viI- 
GUETA PELUDA. 

COCUYO DE SABANA (Ferrer, Fernández): V. Ccocuyo. 

COFA (Sauvalle): V. AGRACEJO DE SABANA. 

CÓGELO TODO: V. HORTENSIA, MIL ROSAS Y YERBA HEDIONDA. 

COGOTE DE TORO: Varios árboles reciben ese nombre, que 

- los campesinos pronuncian ““Cocote de toro”?. En la pro- 
vincia de Pinar del Río es un árbol de las sierras, el Ottos- 
chulzia cubense (C. Wr.). Urb., de la familia de las leaci- 
náceas. Sus hojas son pequeñas, ovaladas, cartáceas, que 
se ennegrecen al secarse. La madera en el corte transver- 
sal presenta un aspecto peculiar, con los radios medulares 
muy marcados, destacándose como los rayos de una rueda; 
es dura y pesada. A esta planta le llaman Frutón en Isla 
de Pinos; en este lugar el Cogote de toro es el Hypelate 
trifoliata, Sw.; en Caleta Grande, costa Sur, y en San 
Juan, al norte de la Ciénaga, es el Tzora floribunda, Griseb. 
Estas dos plantas tienen otros nombres vulgares más gene- 
ralizados. En Camagiley algunos llaman Cogote de toro 
al Pithecolobium Berterianum (Balbis), Benth., legumi- 
nosa más conocida por Abey blanco. Por último, en San 
Miguel (Habana) dan igual nombre al Tetracera vohubales, 
Lin., planta trepadora de las Dileniáceas, más conocida 
como Bejuco guará o Bejueo carey. Y en algunos lugares 
de Pinar del Río dicen Cogote de toro al Sloanea amygdals- 
na, Griseb., árbol silvestre de las Tiliáceas. V. CUABA DE 

' INGENIO, FRUTÓN, LENGUA DE VACA y MORURO BLANCO. 

COHOBA (Oviedo): V. COJOBA. 

COHOMBRO: Antiguamente era común en los puestos de fru- 
tas de las poblaciones cubanas encontrar esta especie de 
calabaza de la forma de un estropajo, pero de más largo y 
grueso, el cual se pone morado cuando madura. Se comía 
en dulce y al natural como fruta, y también cocido en es- 
tado verde. Esta Cucurbitácea desapareció por largo tiem- 
po, hasta que fué traída de Méjico por la Estación Agronó- 
mica con el nombre de Calabaza de olor (Sicana odorifera) ; 
pero sin que haya tenido tampoco aceptación, quizás por 
sú excesivo perfume. 

COJATE: “Planta silvestre que abunda en los bosques espesos ; 
erece hasta más de dos varas y sus grandes hojas se pare- 
een a las del Platanillo de monte y al Pepú. Esta planta 
lilácea da las flores de color punzó con la espiga cónica en 
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Forma de tirso y 'el escapo vestido de espatas oblongo-ova- 
“adas. Dice el DE Morales: ““*las hojas en tiempo de seca 
son apetecidas del ganado vacuno, pero recalientan y ago- 
“tan la leche de las vacas, al extremo de hacerla perjudicial 
.a la salud, dándole además un color rojo oscuro; sus semi- 
llas pueden servir de especie en los alimentos, aunque son 
¿de un gusto fastidioso; las raíces son diuréticas en orado 
superior; también” son de eran valor puestas en decocción 
y añadiendo un poco de nitro dulce para la nefritis, ete.” 
us Pichardo. 
cs Esta plantá es “el Alpinia aromatica, AubL. (Renealmia 
“occidentalis, Sweet.), de la familia de las Zingiberáceas, 
llamada también COLONIA CIMARRONA,  V. | 
COJATILLO (Renealmia amoena, Rich.) : “Especie de Jenjl- 
_. bre silvestre que suele encontrarse en bosques espesos y 
orillas de los ríos y quebradas.” —Pichardo.: | 
Esta es una especie hermana de la anterior y también 
.- se usa como medicamento. | 
COJOBA : ““ Arbol silvestre, escaso y de bastante altura, su- 
ministra una madera muy dura, llamada hierro, de color 
, encarnado, se parte verticalmente con mucha dificultad; 
se aplica en curvas de buques, martinetes y estantes de 
| casas los que son de una dureza y duración extraordina- 
ria.” —Fernández. ' | 

io No hemos oído este nombre, y la descripción nos deja 
en la duda de si se tratará del Quiébra hacha, el Jiquí o 
"Carey de costa. 

007 ÓBO: ““Arbol casi todo corazón, semejante entre el Quie- 
bra hacha y el Bera, color más bajo con vetas fuertes; leño 
blanco amarillento, duro y compacto. Esta madera fuerte 
. enyo decímetro cúbico pesa un kilogramo, admite buen pu- 
Himento y con el barníz resaltan sus venas.””—Pichardo. 

Pichardo se refiere a la misma madera llamada Cojoba 
“por Fernández; pero su descripción hace aumentar la con- 
fusión existente, Estos dos nombres vulgares más bien son 
_ Portorriqueños que cubanos, y nosotros no hemos oído em- 
. Plearlos jamás en Cuba. 

COL; Crucíifera cultivada como hortaliza, Brassica rc 
“Lin. En Gúines (Prov. Habana) se cosechan coles tan 
grandes como las americanas y son más tiernas y dulces que 
éstas. 

coL DE BRUSELAS ' (Brassica oleracea, Lin. var.) : Crucí- 

y tera. Variedad de col cultivada. 

COL: DE REPOLLO: V. cor. 
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COL DE TAMBOR: Variedad de col introducida por la Esta- 

| ción Agronómica, y llamada así por su gran tamaño. 

COLA (Cola acuminata (Beauv.), R. Br.) : Arbol exótico de la 
familia de las Esterculiáceas, cuyas semillas llamadas nuez 
de kola, son medicinales, tónicas y se emplean en la medi- 
cina universal en forma de tintura y extracto como recons- 
tituyente. También se escribe Kola. Tiene las hojas muy 
parecidas a las del Cacao y parece adaptarse bien a nués- 

- tro clima. 

COLA DE CABALLO (Sauvalle): El Equisetum ramon1sst- 
mum, Desf., planta poco común, de la familia de las Equi- 
setáceas, afín a la de los Helechos. 

COLA DE GALLO (Maza): Iridácea cultivada, poco común, 
el Belamcanda chinensis (L.), DC. (Gemmingia chinensis, 
O'Ktze.) El nombre alude a la disposición de las hojas. 

_V. BELAMCANDA. 

COLA DE LEÓN (Maza): Labiada silvestre muy común en 
los terrenos arenosos de Pinar del Río, el Leonotis nepeta- 
folía (L.), R. Br. V. BASTÓN DE SAN FRANCISCO y MOLINILLO. 

COLA DE PALOMA: Planta silvestre de la familia de las He- 
modoráceas, el XAiphidium coeruleum, Aubl. (X. florimbun- 
dum, Sw.) Se encuentra silvestre en las sabanas de Isla 
de Pinos y en las colinas silíceas de Pinar del Río. Tam- 
bién se le cultiva en los jardines de la Habana, donde la 
llaman Espadilla. Tiene las hojas lanceoladas y dispues- 
tas como un abanico o cola de paloma. Las flores son blan- 
cas, pequeñas, en panículas. Sauvalle le llama Lis. NE 

COLA DE PATO: Según el Hermano León, así llaman en al- 

' gunos lugares al Piaropus crassipes (Mart.), Britton. (Pon- 
tederia crassipes, Mart.), planta acuática de la familia de 
las Pontederiáceas; crece en las lagunas, charcas y Co- 
rrientes de aeua, flotando o arraigando en el lodo; tiene las 
hojas amontonadas en la base, carnosas, en forma de cola 
de pato y con los pecíolos inflados, fusiformes, rígidos; 
flores vistosas en una espiga floja, con los segmentos color 
violeta pálido, excepto el superior que tiene un tinte azul 
econ una mancha amarilla brillante en el medio. V. FLOR DB 

AGUA y JACINTO DE AGUA. 

COLA DE PAVO (Maza): Alea en forma de hoja alargada, 

- Padina pavonta, Lam., de la familia de las Dictiotáceas. 

COLA DE ZORRA (Maza): V. CAÑA DE LAS PAMPAS. 

COLCHÓN DE PERRO: En Santiago de las Vegas llaman 
Colchón de perro, Sanguinaria y Yerba de Carretero a 
una hierba postrada que crece silvestre en los caminos y 

en las aceras de la población. Es una Amarantácea, el 
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Achyranthes peploides (H. € B.), Britton, y se asegura 
que constituye un excelente remedio para la colitis, to- 
mando tres tazas al día del cocimiento de sus hojas; tam- 
bién dice que es eficaz en la enterocolitis, la disentería y 
otras afecciones intestinales. 

COLIFLOR: Crucífera cultivada como hortaliza, aunque €s 
poco popular en Cuba. (Brassica oleracea, var. Botrytis 
caulifiora, DC.) 

COLLARETE: Nombre local empleado en San Pedro, Isla de 
Pinos, para designar al Citharexylum caudatum, Sw., árbol 
pequeño de las Verbenáceas que tiene otros nombres vul- 
gyares más generalizados. Los frutos de color anaranjado y 
luego negros, están dispuestos en racimos colgantes con as- 
pecto de collares. V. GUAIRO SANTO y PENDA, 

COLONIA: Planta ornamental y medicinal, cultivada en la 
Isla. Sus hojas oblongo-lanceoladas se parecen mucho a las 
del Platanillo de Cuba y a las de la Mariposa; las flores en 
panículas racemiformes, cabizbajas; los segmentos de la eo- 
rola blancos con la punta roja; el labio ovalado con el cen- 
tro matizado de rojo y amarillo; estas flores exhalan un pe- 
netrante y agradable olor de limón o agua de colonia. Se 
reproduce generalmente por sus rizomas. Es el Languas 
speciosa (Wendl.), Small. (Alpina nutans, Rose.), de la 
familia de las Zingiberáceas. V. BOCA DE DRAGÓN, COJATE y 
PEPU. 

COLONIA CIMARRONA: Zingiberácea silvestre de bosques 
húmedos, cañadas y paredones sombreados, parecida a la 
Colonia en el follaje y usada también como medicinal. Es 
el Alpinia aromatica, Aubl. (Alpima occidentalis, Sw. V. 
COJATILLO. 

COL Y NABO (Maza): Crucífera cultivada, el Brassica cam- 
pestris, Lin. var. Napobrassica, DC. 

COLUMNA: V. CACTO DE COLUMNA, CIRIAL, CIRIO y MIRAMAR. 

COLZA: Crucífera cultivada escasamente en Cuba, el Brassica 
campestris, Lin., var. Oleífera. V. NABINA. 

COMECARÁ: “Arbol elevado en Bayamo, Santiago de Cuba 
y Guantánamo; una especie con frutos amarillos y la otra 
negros, alvo mayores que granos de eafé, que comen los 
muchachos.*”—Gundlach. 

En la provincia de Oriente es muy empleado este nombre 
vulgar y sirve en efecto para designar a dos plantas dife- 
rentes, ambas de la familia de las Mirtáceas. En Bayate, 
Baracoa, Mayarí y Leviza, el Comecará es el Eugenia aeru- 
ginea, DC., árbol que alcanza hasta 20 metros de altura, con 
las hojas elípticas u oblongo-elípticas, de 6 a 11 cm. de lon- 
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gitud, brillantes, acuminadas en el ápice; flores blancas, 
pequeñas, en racimos axilares o laterales, simples o com- 
puestos; fruto oval o subgloboso, purpúreo, de 10 a 15 mm. 
de largo, comestible. En Banes, el Comecará es el Myrcia 
splendens (Sw.), DC., que en Cabonico llaman Tinajero. 
Es un árbol más pequeño, de 10 metros lo más; hojas lam- 
piñas, de 3 a 7 em. de longitud, densamente reticulado- 
venosas, ovales o lanceoladas, con el ápice acuminado y la 
base obtusa o estrechada; flores en panículas, en su mayo- 
ría axilares, multifloras; fruto oval, obovoide o subeloboso, 
de 6 a 8 mm. de longitud, comestible. 

COMINO (Cuminum cyminum, Lin.): Umbelífera exótica, cu- 
yos frutos se usan como especia. No sabemos si se ha cul- 
tivado en Cuba. 

CONCHITA: Se llaman así varias plantas de la familia de las 
Papilionáceas, de los géneros Clitoria y Centrosema, cuyas 
flores se asemejan a una concha o caracol. En particular 
llaman Conchita, Conchita azul o Bejuco de conchitas al 
Clitoria ternateo, Lin. Según Sauvalle, también llaman 
Conchita al Galactia Jussiaeana, Kunth. (Clitoria glome- 
rata, Griseb.) Papilionácea común en los terrenos arenosos 
de Pinar del Río. En la capital de esa provincia algunos 
llaman Conchita a una Acantácea cultivada, el Thumbergiía 
erecta, TY. Anders, más conocida por Mainereta. V. CONCHI- 
TA AZUL. 

CONCHITA AZUL: Clitoria ternatea, Lin., de la familia de las 
Papilionáceas. Preciosa enredadera de hojas imparipenna- 
das con los foliolos 2-3-yugados, ovales; pedúnenlos uniflo- 
ros; lóbulos del cáliz lanceolados, acuminados; flores azules 
preciosas, con 10 estambres soldados en 2 cuerpos; legum- 
bre aplanada subsesil; valvas no acostilladas; semillas com- 
primidas. Hay una variedad completamente igual a la des- 
erita, pero de flores blancas y otra azul también de flores 
dobles o moñudas. Con la materia colorante azul suminis- 
trada por esta planta se ha fabricado en la Estación Agro- 
nómica un nuevo indicador químico, denominado *'Clitori- 
na”? por sus autores, los Sres. Enrique Babé, químico, y 
Teodoro Cabrera. Auxiliar del Dpto. de Botánica. Los 
cuales dicen: “Ese reactivo resulta más sensible a los ál- 
calis que la fenolphtaleína, el tornasol y la cochinilla, pu- 
diéndose en las determinaciones del nitrógeno emplear con 
mejor éxito que con el último de los indicadores citados. 
Preparando un papel sensible con esa tintura se puede ob- 
tener reacción neutra con más precisión que con el torna- 
sol, siendo esto de una gran ventaja empleándolo en lugar 
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del de tornasol en la defecación de los guarapos en la: ma- 
nufactura y refinación del azúcar. También con la tintura 
puede estimarse la más ligera alcalinidad de la leche, adul- 
terada con bicarbonato o lejía. La sensibilidad de la Clito- 
rina a la acción de los álealis es de tal naturaleza que da un 
color azul franco en el punto neutro; azul pavo real en el 
ligeramente alcalino y verde esmeralda cuando hay ligero 
exceso de alcalinidad. Si al ya referido color azul pavo 
real lo tratamos de igual manera con la solución ácida, en- 
tonces presenta en primer término un tinte violeta rojizo 
y después un color rojo solferino.” 

Para conocer más detalles véase la “Revista de Agricul- 
tura, Comercio y Trabajo””, N? 11, Nbre. de 1919 o el últi- 
mo Informe de la Estación E. Agronómica, correspondien- 
te a los años 1918-1919 y 1919-1920. 

CONCHITA BLANCA: V. CONCHITA AZUL. 

CONCHITA DOBLE: V. CONCHITA AZUL. 

CONCHITA MOÑUDA: V. CONCHITA AZUL. 

CONEJITOS DE JARDÍN: “Esta planta es notable por sus 
flores, las cuales terminan en racimos que simulan el hocico 
de un conejo, de colores variados.””—Armand. Es el Anm- 
torrhinum majus, Lin., Escrofularicácea exótica. V. BOCA 
DE DRAGÓN. 

CONFITILLO: Así llaman en la provincia oriental al Parthe- 
mum hysterophorus, Lin., Compuesta silvestre que en la 
Habana llaman ESCOBA AMARGA. V. 

CONSUELDA DEL CÁUCASO (Catálogo del J. del Inst. de 
la Habana): Borraginácea exótica, parecida en sus hojas 
al llantén, el Symphytum asperrimum, Donn., llamada vul- 
varmente LENGUA DE VACA, 

CONTRAGUAO: Llaman así a varias plantas a las que atrl- 
buyen la propiedad de aliviar o curar las quemaduras pro- 
ducidas por el jueo cáustico del Guao. En Pinar del Río, 
el Contraguao es una Rubiácea común en las sabanas, el 
Guettarda calyptrata, A. Rich., conocida en otros lugares 
por Guayabillo. En Jamaica, Habana, el Contraguao es el 
Ouratea agrophylla, Urb., arbusto de sabanas y terrenos 
áridos, de la familia de las Ocnáceas, con hojas rígidas y de 
bordes espinosos, la que tiene varios nombres vulgares. V. 
ARETE, CORDÓN DE SOLDADO, MATAGUAO, RASCABARRIGA y SE- 
RRUCHO. 

CONTRAGUAO CIMARRÓN: Nombre local empleado en Ja- 
maica, Habana, para designar al Deherainmia cubensis 

- (Radlk.), Mez., arbustico de hojas con bordes espinosos, 
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de la familia de las Teofrastáceas. V. CHICHARRONCILLO DE 
PAREDÓN. 


CONTRA MALIGNA: En Camagitey dan este nombre al Pha- 
seolus semerectus, Lin., hierba silvestre, de la familia de 
las Papilionáceas, a la que atribuyen propiedades medici- 
nales contra las fiebres malignas. 

CONTRAVENENO: Según el Dr. Ekman, en Oriente dan ese 
nombre al Asclepias curassavica, Lin., de la familia de las 
Asclepiadáceas, conocida en la parte occidental como. FLOR 
DE LA CALENTURA., V. 

CONTRAYERBA: Hierba silvestre de terrenos calcáreos y 
arenosos, común en toda la Isla. Es el Flaveria trinervia 
(Spreng.), C. Mohr. (Plaveria repanda, Lag.), de la fami- 
lia de las Compuestas. Aleanza poco más de un pie de al- 
tura, muy ramosa, con hojas trinerviadas, de bordes den- 
tados y flores amarillas muy pequeños. Esta planta la con- 
sideran algunas personas como medicinal, para las enfer- 
medades gastrointestinales. 

COPAIRÓ: Nombre con que designan en Baracoa, según el 
Hermano León, a una especie de Thyana, arbusto silvestre 
de las Sapindáceas. 

COPAIBA (Coparfera officinale, Lin.) : V. BÁLSAMO DE COPAIBA. 

COPAIVA: V. BÁLSAMO DE COPAIBA. 

COPAL: Aunque son varias las plantas a las que dan este nom- 
bre, debido al olor de la resina o de sus hojas, hay una que 
más propiamente lo merece, pues produce en abundancia la 
resina copal empleada en medicina y en la fabricación de 
barnices. Esta especie es el Protium cubense (Rose), Urb. 
(Lcica cubensis, Rose, Tetragastris cubensis, Urb.), de la fa- 
milia de las Burseráceas. Es un árbol abundante en los 
bosques de Banes, Mayarí y Baracoa; suministra una buena 
madera de color blanco rosáceo. La resina exuda de su 
tronco y ramas y los campesinos la recogen para curarse 
““el aire”? y otras dolencias. En Puerto Príncipe, Nuevitas 
y otros lugares de Camagúey llaman copal a un arbusto 
común en las sabanas y terrenos áridos, que allí emplean 
para cercas como el Almácigo, de cuya especie es hermana. 
Es el Elaphrium glaucum, Rose. (Bursera glauca, Griseb.) 
Esta planta tiene las hojas compuestas con foliolos estre- 
chos y un olor bastante marcado a copal en todos sus órga- 
nos. En los Jardines Botánicos de la Habana existe un 
árbol exótico que también llaman copal y que es una Ana- 
cardiácea, el Schinus terebinthifolius, Raddi., cuya resina 
huele a copal. Por último, en el Perico, Matanzas, dan este 
nombre a una hierba silvestre, el Eupatorium capillifolium 
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(Lam.), Small. (Eupatortum foemiculaceum, Will.) Com- 
puesta muy común en las sabanas de Pinar del Río, donde 
le llaman Hinojo de sabana. Sus hojas frescas, estrujadas 
entre los dedos, tienen un olor parecido al del eopal. Y. 
ALMÁCIGO E HINOJO DE SABANA. 

COPAL COJOL: “Arbol silvestre que se encuentra en la par- 
te oriental; éste da resina por incisión; su madera ignoro 
su aplicación.'”—Fernández. 

No hemos oído ese nombre. 

COPALILLO: “Arbusto de Cabo Cruz,, cuyas flores utilizan 
las abejas.*””—Gundlach. 

“* Arbol silvestre menos elevado que el anterior (Copal) ; 
su madera es dura, compacta, pesada y grano fino; color 
amarillo rojizo-claro, veteado. El uso de esta madera es 
casi igual al anterior. Sus raíces son laterales.**—Fer- 
nández. 

Fernández atribuye a esta especie el nombre científico 
de Thouinia nervosa, Griseb., Sapindácea que nosotros co- 
nocemos como Negracuba y que Sauvalle llama Canelillo. 
Sauvalle llama también Copalillo y Chicharrón de costa O 
Chicharroncillo de costa al Vitex rigens, Griseb., arbusto 
de la famila de las Verbenáceas. V. CANELHILO y NEGRA 
CUBA. 

COPEICILLO: Especie pequeña de Copey, común en las orl- 
llas de los ríos y faldas de las colinas silíceas de P. del Río; 
pero también se encuentra en Otras provincias. Hs un ar- 
busto o árbol hasta de 10 metros de altura, eon hojas obo- 
vales, cartilaginosas, con el ápice redondeado y la base en 
forma de cuña; flores blancas o resadas y fruto subgloboso 
u obovoide, de 1-5 a 2 em. de longitud. Es el Clusia minor, 
Lin. (Clusia cartilaginea, Vesque.), de la familia de las 
Clusiáceas. Madera amarillosa veteada de rojizo claro. 

COPEICILLO DE MANGLAR: ““El Sr. Gundlach, indica el 
Clusia alba como otra especie de Copey. Pero los Sres. Paz 
y Morejón y Sauvalle llaman Clusta alba, Lin., al Copeici- 
cillo de manglar (Clusia venosa, Lin.) ””—Pichardo. 

COPETE (Pichardo): V. CLAVELÓN y FLOR DE MUESTO. 

COPETUDA: “Llámase así más comúnmente en la Vueltarri- 
ba la flor amarilla que se conoce con el nombre de Flor o 
Clavel de muerto o de Indias, y en España también con este 
nombre y con el de Copete o Maravilla (Calendula offici- 
nalis), aunque algunos dicen que ésta es la más moñuda, : 
color anaranjado, y Flor de muerto la de color pajizo O 
azufrado. Hay variedad de esta planta que en Méjico (don- 
de es comunísima) llaman Cempoajochitl; en nuestra Isla 
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ha propagado mucho por todas partes, aunque sin aprecio, 
exceptuando la Chamberga, que me parece otra especie. En 
Cuba también le dicen Escarola. El Dr. Gundlach le titula 
Tajetes patula, y a la Chamberga Tajetes africana. En las 
playas de Cabo Cruz hay una flor amarilla que denominan 
Copetuda de costa.**—Pichardo. V. FLOR DE MUERTO. 

COPETUDA DE COSTA (Pichardo): V. COPETUDA. 

COPEY: Clusta rosea, Jacq. Arbol indígena, de la familia de 
las Clusiáceas, común en los bosques, colinas y márgenes de 
los ríos en toda la Isla; alcanza hasta 20 metros de altura; 
tiene la corteza lisa y las raíces verrucosas; hojas obovales, 
lampiñas, gruesas, coriáceas y rígidas, de 10 a 15 em. de 
longitud, redondeadas en el ápice y euneiformes en la base; 
flores solitarias y a veces dos juntas, cortamente pedunecu- 
ladas; sépalos 6, redondeados; pétalos blancos o rosados, 
ampliamente obovales; estiemas Y a 8; fruto globoso casi 
blanco, de 5 a 8 em. de diámetro. Este árbol tiene la ten- 
dencia a crecer sobre otros árboles o entre las piedras que 
abraza con sus raices. Aunque el fruto es venenoso lo eo- 
men los murciélagos. Todos los órganos de esta planta es- 
tán llenos de un látex gomo-resinoso amarillo que se endu- 
rece de pronto en el aire y se recomienda para el trata- 
miento de las hernias recientes. La madera es dura y com- 
pacta de color rojizo pardo. Hay otra especie de Copey 
común en Mayarí, Oriente, el Clusia tetrastigma, Vesque. 
En toda la provincia oriental le dicen Cupey y no Copey. 

COPEY AMARILLO (Sauvalle): V. COPEY. 

COPEY VERA: “Arbusto silvestre que se propaga de semilla; 
su buena madera color amarillo rojizo muy claro, es dura, 
compacta, de grano fino y algo elástica; se puede emplear 
eon ventaja en la carpintería rural.” —Fernández. 

Fernández y también Sauvalle y Maza aplican a esta 
planta el nombre técnico de Ternstroemia obovalis, A. Rich., 
de la familia de las Teáceas. Nosotros hemos colectado 
esta planta en todas las provincias, en terrenos pedregosos, 
calcáreos; pero no le conocemos nombre vulgar. Según Sau- 
valle, también se llaman así las otras especies siguientes: 
del mismo género: Ternstroemia cernua, Griseb., Ternstroe- 
mia flavescens, Griseb., y Erotiwm albopunctata (Griseb.), 
Britton (Ternstroemia albopunctata, Griseb.) 

COPO DE NIEVE: Nombre local empleado en La Jagua, Con- 
solación del Norte, para designar a una Euforbiácea cul- 
tivada «e jardín, el Breynhia nivosa (W. G. Smith.), 
Small. (Phyllanthus nivosus, W. G. Smith.), arbusto de 
unos dos metros de altura, con hojas ovales, verdes, matl- 
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zadas de blanco y rosado, lo que las hace aparecer cubier- 
+ tas de nieve. V. ESCARCHADA y NEVADA, 

COQUETA: En El Perico, Matanzas, dan ese nombre al fre- 
sine Herbstú., Hook., planta pequeña de las Amarantá- 
ceas, cultivada como ornamental, .V. CAREY y MOLLEJA. 

COQUITO: En Santiago de las Vegas y otros lugares de la 
provincia de la Habana, llaman así al Cyperus rotundus, * 
Ente Ciperácea silvestre de la que hemos hablado al tratar 
del Ajo cimarrón, Cebolleta y Cebollín. En Camagúey le 
dicen Corojito, y en otros lugares MACAGUITA. V. 

COQUITO DEL BRASIL: En la Habana llaman así los jar- 
dineros a una planta cultivada como ornamental, que tiene 
las hojas parecidas a las de las posturas jóvenes del coco- 
tero y el aspecto de una palma de adorno. Es el Curculago 
recurvata, Dry., de la familia de las Amarilidáceas. Es 
una planta acaule y las flores en umbelas, pequeñas, ama- 
rillas; nacen junto al suelo y quedan casi ocultas por las 
hojas. 

Las nueces que en la Habana se venden con el nombre de 
Coquito del Brasil, son las semillas de una planta brasileña 
de la familia de las Lecitidáceas, la Bertholetra excelsa, 
H. B., que ha sido cultivada en Cuba. 

CORAL: ““Coral o Coralillo. Arbusto leguminoso de hojuelas 
parecidas a las de la guacamaya, alternas, óvalo-obtusas, 
lisas, flores pequeñas, espigadas, en abril y julio. Se cul- 
tiva por sus semillas, producidas en unas vainas compri- 
midas, lisas, de cuyos frijoles o granos, duros, rojos y lus- 
trosos se hacen sartas para collares y adornos. Pichardo. 

Es el Adenanthera pavonina, Lin., árbol de la familia 
de las Mimosáceas, al que otros autores llaman Coralín y 
Coralillo. 

Sauvalle llama también Coral al Hamelia patens, Ar acaQ., 
Rubiácea más conocida por Ponasí y Bonasí. V. CORAL 
PUNZÓ. 

CORAL AMARILLO: En Santiago de las Vegas dan ese nom- 
bre a un arbusto ornamental de la familia de las Acantá- 
ceas, el Jacobinia mohintli, Hemsl., cuyas flores en panojas 
axilares y terminales, muy abundantes, tienen un color 
exactamente igual al del Coral. Prende fácilmente de es- 
taca. 

CORAL DE MONTE: En Baracoa, según el Hermano León, 
llaman así al Odontonema strictum (Nees. ), Kuntze, planta 

silvestre de flores rojas, de la familia de las Acantáceas. 

CORAL DE SAO: En Baracoa es una especie del género 
Rousselia, de la familia de las Escrofulariáceas,; 
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CORAL PUNZÓ: En toda la provincia. de la Habana, llaman 


así y también Coral rojo o simplemente Coral a una Acan- 
tácea cultivada, muy empleada en patios y jardinés, el 


-Odontonema rubrum, Kuntze. Tiene las hojas grandes, algo 


carnosas, elípticas, lanceoladas, de un color verde brillante 
y las flores de un rojo cochinilla, tubulosas, se producen en 
largos tirsos terminales, Prende de estaca con la: mayor 


facilidad. Esta especie ha sido erróneamente determinada 


por todos los autores cubanos y propasada por los jatdi- 
nes con el nombre de Pachystachys coceínea (Aubl.), Nees. 
o Jacobinia coccinea, Harn. 5 De 


CORALILLO: Antigonon leptopus, Hook € Arn. PIS tre- 


padora de la familia de las Poligonáceas, originaria de Mé- 
jico, pero tan propagada en Cuba que $e ha hecho espon- 
tánea en algunos lugares. Se le utiliza como ornamental 
por sus vistosas flores que, además, son visitadas por las 
abejas. Hojas delgadas, anchamente ovales, de 3 a Y cm. de 
largo, puberulentas, acuminadas en el ápice y profunda- 
mente acorazonadas en la base; inflorescencia en racimos 
numerosos con muchas flores algo distanciadas unas' de 
otras; la parte florífera de 3 a 8 cm. de loneitud'; los :zar= 


eillos algo más cortos; cáliz florífero rojo o rosado; «cáliz 


fructífero de 1 a 1.5 em. de longitud ; sépalos 5, desiguales; 
esambres 5, iguales, unidos en la base; ovario triangular; 


óvulo erecto; estilos 3, recurvados; aquenio incluído; en el 


cáliz acrescente. A esta especie le llaman también Corali- 
llo rosado para distinguirlo del blanco. Maza lama tam- 
bién Coralillo al Adenanthera pavonina, Lin., árbol de las 
Mimosáceas, de semillas rojas como el Coral. V. CORAL y 
CORALÍN. 


CORALILLO BLANCO: Porana paniculata, Roxb. Planta 


trepadora de la familia de las. Convolvuláceas, originaria 


de la India y muy común en la Habana y. sus alrededores. 


Aleunos le llaman Ipomea blanca. Es. una enredadera vi- 
eorosa que alcanza hasta 10 metros de longitud; las. hojas 
óvalo-acorazonadas, de 7-15 cm. de largo, con una pubes» 
cencia blanquecina. En invierno esta planta se cubre de 
nuúmerosísimas flores blancas, pequeñas, en panículas, las 
enales eubren las cercas y emparrados ofreciendo el aspecto 
de un albo manto; en los jardines de la Habana las em- 
plean para construir ramos de novia y para adornar los 
bouquets. El fruto es una cápsula globosa muy pequeña. 


RALILLO DE MONTE: En Isla de Pinos dan ese nombre 
q una especie de parrita cimarrona, silvestre en las costas 


y sierras calcáreas, que tienen las flores rojas en racimos. 


206 


Es el Cissus intermedia, A. Rich., de la familia de las Vitá- 
ceas. 

CORALILLO DE SABANA: En San Pedro, Isla de Pinos, 
llaman así a una Convolvulácea silvestre de flores rojas, el 
Ipomoea heptaphylla, Griseb. V. BEJUCO DE INDIO MORADO 
y YUCATÁN. 

CORALILLO ROSADO: V. CORALILLO. 

CORALÍN: Adenanthera pavonina, Lin. V. CORAL y CORALILLO, 

CORALITOS (Grisebach): Arbol de las Mimosáceas, el Ade- 
nanthera pavonina, Lin. También se llama Coralitos y Ojo 
de ratón, el Rivina humilis, L., hierba silvestre de la fami- 
lia de las Fitolacáceas, cuyos pequeños frutos en racimos 
son rojos de coral. V. CORAL, CPRALILLO y OJO DE RATÓN. 

CORAZÓN DE CABRITO: Caladium bicolor, Vent. Especie 
cultivada de malanga de jardín, familia de las Aráceas, de 
hojas medianas o pequeñas con el limbo teñido de rojo o 
motizado de blaneo en el centro. También le dicen Malan- 
ga, Corazón de Jesús y Papagayo. 

CORAZÓN DE JESÚS (Maza): V. CORAZÓN DE CABRITO. 

CORAZÓN DE MARÍA: En Banes, Oriente, dan este nombre 
a una Euforbiácea silvestre, el Poimsettia heterophylla (L.), 
K1. € Garcke (Euphorbia heterophylla, L.) Esta es una hier- 
ba de poco más de un pie de altura, lechosa, que presenta una 
variedad de hojas, unas enteras, estrechas, lineares y otras 
con el borde recortado y en forma de violín. Las brácteas 
u hojas próximas a las flores aparecen teñidas de rojo en 
el centro. A esta planta le llaman Chisposo en el Cabo de 
San Antonio, y Yerba lechera o Lechosa en la provincia de 
la Habana. 

CORAZÓN DE PALOMA: Según el Dr. Ekman, así designan 
en Oriente a un arbusto de la familia de las Apocináceas, 
el Rauwolfia salicifolia, Griseb., común en los pinares de 
Baracoa. El fruto de esta planta tiene la forma de un co- 
razón de paloma. V. LIRIO DE PAREDÓN. 

CORCHO: Con este nombre y el de Palma de corcho se conoce 
en la provincia de Pinar del Río a una Cicadácea indígena, 
el Microcycas calocoma, A. DC., planta que es exclusiva de 
Cuba y circunscrita a unas pequeñas zonas de la citada 
provincia, resultando de gran interés científico por ser una 
superviviente de la época carbonífera. Es decir, que esta 
especie vivió junto a las Coníferas y Helechos gigantescos; 
cuyas plantas, por trastornos geológicos y un proceso de 
mineralización y petrificación, dieron origen a las hulleras 
o minas de ese oro negro, que no otra cosa es ese valioso 
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combustible que hoy usamos en la industria, el carbón mi- 
neral. | 

Con el sólo objeto de estudiar esta interesante planta en 
su propio medio y de colectar ejemplares para hacer estu- 
dios embriológicos, han visitado este país muchos profeso- 
res de universidades americanas y europeas. [Se encuentran 
silvestres los ejemplares aislados de esta especie, desde San 
Diego de los Baños hasta Sumidero, lugar éste que perte- 
nece al término de Pinar del Río; cerca de esta capital de la 
Provincia hay una altura que llaman “Loma del corcho””, 
debido a la abundancia de esta Cicadácea; pero donde exis- 
ten en mayor número es en el término de Consolación del 
Sur. Esta planta prefiere el curso de los ríos y arroyos, 
así como también la falda de las colinas silíceas, donde en- 
cuentra cierta sombra y humedad; no se le ve en terreno 
abierto ni en la cima de las montañas. Tiene el porte de 
un árbol de cinco a seis metros de altura y un pie o más de 
diámetro, con la corteza rugosa, presentando unos anillos 
de trecho en trecho. Su consistencia es muy blanda, ofre- 
ciendo tan poca resistencia al filo del machete, que sólo es 
poco más que la que ofrece una mata de plátano; en el 
corte transversal presenta un centro o corazón blanco, re- 
lleno de fécula, y al exterior un anillo grueso, esponjoso, 
de suber o corcho. A veces el árbol aparece ramificado con 
dos o tres ramas que parten del medio; pero lo general es 
que presenten un sólo tronco cilíndrico y sin ramas como 
una palma. Las hojas están todas amontonadas en el extre- 
mo superior del tallo, formando una corona, y son casi idén- 
ticas a las de esa planta de jardín que llaman en la Habana 
Palma de alcanfor (Cycas circinalis). Del centro de la di- 
cha corona de hojas salen los conos o infructescencias que 
son de dos clases: masculinos y femeninos. El cono mascu- 
lino o estamífero es más delgado que el femenino, casi cl- 
líndrico, de más de un pie de longitud; el cono femenino 
es mucho más robusto, cónico, algo más corto o del mismo 
tamaño y con la superficie como una piña, o mejor, como 
el fruto del pándano o palma caracol (Pandanus utias, 
Bory.) Los óvulos, o sean los verdaderos frutos están dis- 
puestos en la base de unas escamas comparables a los ojos 
de la piña; estas escamas exteriormente son poligonales y 
vienen a representar las cabezas de unas especies de clavos 
incrustados perpendicularmente al eje del cono. 

Sobre la Microcycas calocoma se publicó en el Segundo 
Informe de la Estación Agronómica (1905-1909) un dete- 
nido estudio ilustrado con numerosos grabados, por el se- 
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“or Ottis W. Caldwell, profesor de la Universidad de Chi- 
cago. Por recomendación del que esto escribe, en un infor- 


“mie enviado a la Seéeretaría de Agricultura, con motivo de 
una excursión botánica que realizó en Pinar del Río, y gra- 
“> elas también a las activas gestiones del Dr. Calvino, siendo 

“Director de la Estación Agronómica, se trajeron de Con- 


solación del Sur varios árboles de corcho que se plantaron 
'en los terrenos del Centro dicho y también en la Quinta de 


“los Molinos, Jardín Botánico de la Universidad, finca “El 


Chico”? y ótros lugares. La mayoría de estas plantas se 


inantienen en buen estado. La Dirección de Montes y Mi- 
nas ha dietado disposiciones muúy justas para evitar la des- 


, Frucción de esta especie, tomando en consideración la es- 


“Casez y rareza de la misma. 


CORDILINE (Catálogo del J. B. del Instituto de la Habana) : 


¿Nombre castellanizado de varias especies cultivadas del gé- 
“nero Cor dyline, de la familia de las Liliáceas, usadas como 


va ornamentales. Son: Cordyline argenteostriata, Hort.; Cor- 


_ dyline Bavetrs,, Hook.; Cordyline Dalleriana, Hort.; Cor- 
. Qyline indivisa, Stead.; Cordyline terminalis (L.), Kunth,, 
a Dracaena elliptica, Thumb. V. DRAGO y LIBERTAD. 


COBEDEN Llaman así a Cuba a muchas plantas cuyas ho- 


As 
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«Jas, Por el color o por sus venas gruesas y rugosas, se ase- 
¿mejan a la piel llamada * “cordobán” . De la familia de las 
.,Melostomatáceas , hay varias especies de Cordobán, todas 


. ellas muy comunes en los pinares de Isla de Pinos y. Pinar 


del Río; abunda, también en las colinas silíceas de este 
último lugar, se le halla de igual modo en las montañas de 


¿Oriente y. las, Villas, y menos frecuentemente en los terre- 


nos cuabalosos de Camagiúey y. de la Habana. Las prinei- 
¡pales especies, son: Cliademia hirta, (L.), D. Don., llamado 


. «¿Cordobán. peludo; Conostegiía xalapensis, D. Don., el más 


común, de todos; Maicoma Wright, Triana, de hojas co- 
,¡riáceas; Micomia laevigata (Lin.), P. DC.; Miconia. iba- 
guensis, (Wr.), D. Don; Miconia Lodo aba (Sw:), D. 


Dom Micoma lanata (P. DC.), Triana, también llamada 


Cordobán peludo; Pachyanthus Povretm, Griseb.; Pachyan- 
tus glaber, Cogn. y Petrazyg% bicolor, Coen. V. CORDOBAN- 


22 CILLO., 


Paty) 


4 


En Bayate, coda y otros lugares de Oriente y tam- 
tn en Camagiiey, el Cordobán es un árbol de las Araliá- 
«¿eas, Didymopanaz morototomi, Dene.. € Planch., que en la 
fiparte occidental llaman Yaeruma macho. V. ARRIERO. 

En la Jagua, Consolación del Norte, llaman Cordobán al 
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Brya ebenus, DC. Papilionácea seneralmeñte conocida por 
ESPINO DE SABANA y GRANADILLO. - V. 

En San Cristóbal, Pinar del Río, aleunos llaman tam- 
bién: Cordobán al Amaioua corymbosa, H. B. K., Rubiácea 
"más propiamente llamada (CAFÉ CIMARRÓN y PITAJONÍ MA- 
cHo. N: 

Maza, en su Diccionario Botánico de plantas e 
asigna además este nombre al Pentapetes Phoemcea, Lin., 
Malvácea que no conocemos. V. CÁÑAMO. 

De todos los Cordobanes el más interesante es una hier- 
ba de jardín, de la familia de las Commelináceas, el 
Khoeo daiscolor (L'Herit.), Hance. (Tradescantia discolor, 
LL 'Herit., a la que Pichardo llama Zapatillo. Es una plan 
ta como de 40 cm. de altura, algo carnosa, lampiña; se re- 
produce de semillas y, además, por sus hijos y estolones, 
«de modo que se le encuentra formando macizos y a veces 
¿grandes colonias en los lugares húmedos, a la sombra de 
los edificios, y silvestres o subespontánea en los paredones 
y en los bosques en terrenos no muy altos. Hojas poco nu- 
merosas, casi erectas, oblongo-lanceoladas, de 30 a 35 em. 
de largo y 3.5:em. de ancho, acuminadas, verde oscuras en 
la cara superior, morado purpúreo en la inferior; inflores- 
-cencias provistas de grandes brácteas, los pedúnculos axi- 
lares, simples o bifurcados; las flores en umbelas; ocultas 
dentro de las brácteas. Estas son comprimido-condupli- 
'cadas, más anchas que altas, de 2 a 3 em. de altura, agu- 
das; umbelas de muchas flores, pedicelos como de 1 em. de 
longitud. Sépalos 3, corolinos, libres; pétalos 3, blancos; 
estambres: 6, casi iguales con filamentos peludos; ovario 3- 
loeular, sesil; óvulos solitarios en cada celda; fruto en: cáp- 
'sula ovoide, obtusa, triangular, de 3 a 45 mm. de largo; 
semillas rugosas, elipsoideas. 

«Sobre las propiedades medicinales de esta olaaa ha es- 
erito el Sr.: Teodoro Cabrera, Auxiliar del Dpto. de Botá- 


“nica de la Estación Agronómica, un bello e interesante ar- 


“tículo en la Revista de Aericultura, Comercio y Trabajo, 
"Núm. 5, junio de 1920, del. cual tomamos lo sieuiente :. 
¿34m “Ahora bien, como pectoral no dudamos en afirmar que 
constituye una: verdadera panacea. ¡[No conocemos medica- 
mento aleuno que obre con más rapidez y eficacia. Lo que 
vamos a relatar:respecto a esa propiedad, no lo tomamos de 
ningún libro, sino de casos prácticos que hemos tenido oca- 
sión de presenciar y que nos han llevado al convencimiento 
de que se trata de una planta muy útil y digna E ser'estu- 
“diada con verdadero interés científico. 
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Un niño de cuatro años fué atacado en esta ciudad (San- 
tiago de las Vegas) por un fuerte sarampión; el tal niño 
es de constitución escrofulosa; padecía a menudo, casi men- 
sualmente, de tos con opresión fuerte y sofocación, por lo 
que varias veces se creyó que padecía de una coqueluche; 
esto nunea pudo confirmarse por falta de otros síntomas 
que son inseparables de esa dolencia. 

Volviendo al asunto, diremos que al sexto día de la do- 
lencia, y ya con todo el exantema fuera, la tos convulsiva 
que tenía no lo dejaba dormir ni retener nada en el estó- 
mago ; los accesos se repetían cada 10 ó 15 minutos, y el niño 
lloraba por el dolor que sentía en el pecho. Hay que adver- 
tir que tomaba una buena poción antimonial, en la que no 
se omitió los antiespasmódicos más eficaces, y Cuya pre- 
paración fué hecha por un farmacéutico que tenía más in- 
terés en servir al amigo que en despachar a un marchante. 

En las condiciones dichas, alguien indicó la conveniencia 
de dar al niño un cocimiento de cordobán; cosa que se 
hizo en el acto, por el convencimiento que se tenía de la ine- 
ficacia de los otros remedios. Como este caso se publica con 
el objeto de que se haga lo mismo en casos análogos, dire- 
mos que el tal cocimiento se hizo empleando una vasija es- 
maltada, en la que se puso un poco más de una taza de agua 
endulzada y un pedazo de unas 3 Ó 4 pulgadas de largo de 
una hoja de cordobán cortada transversalmente y picada 
en menudos pedazos; se hirvió durante dos o tres minutos y 
se lo dieron al niño. Esto ocurría un poco antes de las cinco 
de la tarde, y el paciente no tardó en quedarse dormido. 
Con gran asombro de los familiares, no tosía después de 
pasar una, dos, tres y hasta siete horas; efectivamente: el 
niño estuyo durmiendo hasta las doce de la noche. Cuando 
despertó tosió 4 ó 6 veces seguidas; pero esta tos no era tan 
seca ni convulsiva como la anterior. Se le dió al enfermito 
una taza de leche, la que tomó con más gusto que otras ve- 
ces y volvió a quedarse dormido, sin toser, hasta las slete 
de la mañana. A esta hora él no esperó que le brindasen la 
leche, pues fué lo primero que pidió. Media hora después 
de tomar la leche volvió a toser dos o tres veces seguidas, 
pero de un modo más suave, sin el dolor en el pecho y sin 
llanto. Volvieron a darle otro cocimiento de cordobán; y 
esto se hizo varias veces más en tres días consecutivos. A la 
hora que se escriben estas líneas, el niño tiene 12 días de 
enfermedad y está sin tos, sin fiebre y en completa convale- 
cencla. 

Otro caso: La Srta. Celsa Acosta, empleada en el Depar- 
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tamento de Botánica de la Estación Experimental Agronó- 
mica, fué también atacada por el sarampión, y a los 40 Ó 
más días de haber pasado la enfermedad, aún tosía a me- 
nudo, sobre todo por las noches; de tal modo que no podía 
dormir con sosiego. Enterada por el que suscribe del caso 
del niño, empleó el cocimiento de cordobán al acostarse, y 
desde entonces reposa tranquilamente. 

Por lo expuesto, hay motivo suficiente para que esta 
planta sea sometida a un estudio detenido por parte del 
investigador; ella, como la quina, la cuasia, la fruta bom- 
ba, la doradilla y tantas otras, ya debiera haber salido del 
campo empírico y ocupar el alto puesto de honor a que es 
acreedora en la materia médica.”” 

CORDOBANCILLO: Nombre de numerosas especies de Melas- 
tomatáceas que crecen en los mismos terrenos que el árbol 
Cordobán, pero que tiene menor tallo. Las especies princi- 
pales son: Calycogonium heterophyllum, Naud.; Clidemia 
leucandra, C. Wr.; Clidemia dependens, D. Don., llamada 
también Cordobancillo peludo; Miconia delicatula, A. Rich.; 
Micomia laevigata (L.), DC. o Cordobancillo de arroyo; 
Comostegía xalapensis, D. Don.; Cordobancillo de flor ro- 
sada; Micoma ibaguensis, Sauvalle, otro Cordobancillo pe- 
ludo; Pachyanthus oleifolius, Griseb.; Mecranium amyg- 
dalvum (Desv.), C. Wright.; Tetrazygia laxiflora, Naud.; 
Tetrazygr pallens (Spreng.), Cogn. y Tetrazygía brachy- 
centra, Wright. Todos son arbustos con flores y follaje 
bastante vistosos, y aleunos tienen frutos comestibles. 

En Camagúey llaman también Cordobancillo a una Com- 
puesta silvestre, el Anastraphia Cowellit, Britton, de flor 
amarilla y hojas espinosas. 

CORDOBANCILLO DE ARROYO (Sauvalle): V. CORDOBAN- 
CILLO. 

CORDOBANCILLO DE LOMA (Sauvalle): Tetrazygia laxt- 
flora, Naud. Melastomatácea silvestre. Y. CORDOBANCILLO 
DE RANGEL. 

CORDOBANCILLO DE RANGEL (Sauvalle): Tetrazygia 
laxiflora, Naud. (Miconia rangelima, Wright.), arbusto 
silvestre de la familia de las Melastomatáceas. 

CORDOBANCILLO, FLOR ROSADA (Maza): Arbusto muy 
común en las sabanas arenosas de Pinar del Río; tiene las 
flores rosadas y las hojas felpudas. 

CORDOBANCILLO PELUDO: Dos Melastomatáceas de ho- 
Jas muy tomentosas se llaman así: el Clidemia dependens, 
D. Don y el Miconia tbaguensis, Sauvalle. V. CORDOBÁN. 

CORDÓN DE SAN FRANCISCO (Maza): El Lycopodium 
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phlegmaria, Lin., var. aqualupianum, Spreng., Licopodiá- 
cea indígena. : 

CORDÓN DE SOLDADO: En Camagiiey llaman así a un ar- 
busto silvestre de sabana, de hojas rígidas con borde espi- | 
noso, el Ouratea agrophylla, Urb., de la familia de las | 
Ocnáceas. Esta planta tiene los frutos en drupas, en nÚú- | 
mero de 1 a 5, sentados en el disco carnoso; estas drupas, 
azules o rojas, así dispuestas, tienen el aspecto de un ani- 
llo o cordón. V. ARETE, CONTRAGUAO, RASCABARRIGA y SE- 
RRUCHO. ) 

COROJILLO: Así llaman en Camagúey al Cyperus rotundus, 
Lin., Ciperácea silvestre cuyos tubérculos comestibles se 
parecen a la nuez del eorojo. V. CEBOLLETA. 

COROJO: Palma indígena, común en los terrenos caleáreos 
muy pedregosos de todas las provincias. Se le encuentra 
formando colonias más o menos numerosas en esa clase de 
terrenos; pero donde más abunda es en Camaguey y €s- | 
pecialmente en un lugar llamado ““Corojo””, en el que hay 
una Estación del Ferrocarril de Cuba, que también lleva 
ese nombre. Es el Acrocomia crispa (H. B. K.), C. F. Baker | 
(Cocos crispa, H. B. K.), y también le llaman Corojo es- 
pinoso. Aleanza de cinco a slete metros de altura; el tron- 
co es muy grueso en el centro, y delgado en el extremo su- 
perior e inferior; a este tronco, cuando joven, lo cireun- 
dan varios anillos formados por largas espinas oscuras, 
éstas también cubren las siguientes partes de las erandes 
hojas o pencas: el raquís central, nervio medio de los Seg- 
mentos y el limbo. Florece en primavera y Sus flores son 
muy visitadas por las abejas; Sus frutos, también llamados 
Corojo, son redondos, de una pulgada de diámetro, como 
cocos en miniatura, amarillos por fuera, con una cáscara 
delegada y endocarpio muy duro; en el interior tiene una 
nuez blanca, sólida, del mismo sabor de la masa del coco 
seco, algo más suave. Estos frutos son muy estimados por 
los muchachos y son objeto de comercio; los come el ga- 
nado vacuno y se extrae de ellos un aceite muy apreciado: 
la manteca de corojo. De las hojas maceradas conveniente- 
mente, se extrae una materia textil muy resistente, llama- 
da “Pita de corojo””, la que se emplea mucho en la fabri- 
cación de magníficos despolvadores, los cuales duran mu- 
cho tiempo y se van haciendo más finos y apreciables por 
“el mismo uso; la emplean también en la fabricación de cuer- 

-. das destinadas a lazos muy resistentes para el canado, así 
como a la elaboración de hilos que se emplean en la pesca. 
También se encuentra en Cuba, como cultivado, otro 
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Corojo originario de Puertorrico, Jamaica y otras Antillas, 
el Acrocomía aculeata (Jacq.), Lodd. (Acrocomia media, 
Cook), de tronco casi cilíndrico, espinoso desde la base y 
fruto más grande que el de Cuba, deprimido-globoso, co- 

_« mestible también. A éste le llaman COROJO DE JAMAICA, V. 

COROJO DE GUINEA: Elaeis guincensis, Jacq. Palma afri- 
cana cultivada en Cuba desde hace muchos años, única- 
mente como ornamental. Es la famosa *““Palmera de acei- 
te de Guinea””, que produce unos frutos en forma de co- 
quitos, del tamaño de un huevo chico de gallina, en raci- 
mos laterales. Es una palma robusta con erandes hojas 
pennadas que salen desde la base del tronco y carecen de 
espinas. 

COROJO DE ORÍNOCO: Palma ornamental cultivada, Mar- 
tinezia caryotaefolia, H. B. K., originaria de la América 
del Sur. Tiene las hojas como de tres metros de longitud, 
pennadas, con muchos segmentos lineales alternos y los pe- 
cíolos erizados de espinas lareas. Los racimos de esta palma 
son muy vistosos, con frutos de un rojo vivo y del tamaño 
de un corojo ordinario. Es más conocida en la Habana con 
el nombre de Martinezia. 

COROJO ESPINOSO: Acrocomia crispa (H. B. K.), C. Y. 
Baker. V. COROJO. 

CORONA DE CRISTO (Dr. Cuesta): V. CORONA DEL SEÑOR. 

CORONA DE LA REINA: “Según Morales, arbusto elegante 
econ apariencia de cactus, de ramas y brazos trígonos, cuyo 
jugo sirve para extirpar los clavos de buba y curar el mal 
de oídos.””—Pichardo. 

Es una especie de Euforbiácea parecida al cardón ou es- 
cardón, de tallos angulosos, carnosos, desprovistos de hojas 
y con espinas grandes agrupadas en sus aristas. Ls el 

Euphorbia antiquorum, Lin. 

CORONA DE NOVIA: Cactácea cultivada, de flores olorosas, 
blancas, en corimbos; el fruto una baya amarilla, ácida. Es 
el Pereskia Pereskia (Lin.), Karst. (Pereskta aculeata, 
Mill.) V. GROSELERO DE LA FLORIDA, GUINDA y TOMATE AME- 
RICANO. | | 

CORONA DEL SEÑOR: En algunos lugares de Vueltabajo 
llaman así, y tambiíén Corona de Cristo, al Pereskia gran- 
difolia, Haw. (Pereskia bleo (Urban), DC.), que hemos 

. deserito al tratar de Abrojo y Aguja y Alfileres. En Ca- 
magiiey le llaman Bella Hortensia. Ea 

CORONEL: En toda la región de los Remates de Guane y el 

. Cabo de San Antonio, llaman de ese modo al Krugioden- 

- dron ferreum (Vahl.), Urban. Arbol de terrenos pedre- 
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gosos, costas y cayos, de madera durísima y preciosa, el 
cual hemos descrito al tratar del Carey de costa, que es 
como lo llaman en Camagúey. V. ACERO y PALO DIABLO. 

En Caleta Grande, Isla de Pinos, y en Caleta del Kosa- 
rio, Bahía de Cochinos, el Coronel es otra planta muy dis- 
tinta: el Mayepea domingensis (Lam.), Krug. € Urban, 
árbol de las Oleáceas, conocido en Oriente por Guaney y 
Caney, y en Vueltabajo como BAYITO. V. 

CORTADERA: Nombre de varias hierbas de la familia de las 
Gramináceas y las Ciperáceas, que tienen las hojas con los 
bordes cortantes. Viven generalmente en las lagunas, cié- 
nagas y lugares encharcables; sólo las come el ganado cuan- 
do están tiernas y en último extremo. Pertenecen a las 
Gramináceas el Paspalum virgatum, Lin., llamada Cagua- 
zo, y el Paspalum plicatulum (Mx.), Sw. Ciperáceas son 
las siguientes: HKillinga brevifolia, Rottb.; Mariscus ¿ja- 
maicensis (Crantz.), Britton (Cladium jamarcense, Crantz.) 
llamada también Cortadera de ciénaga y Cortadera de dos 
filos; Pycreus olfersianus (Kth.), Urb., también de ciéna- 
gas; Rynchospora cephalotowes, Griseb., Sclería Griseba- 
char, Clarke y Scleria pterota, Presl., de chareos y pantanos. 

CORTADERA DE CIÉNAGA: Así llaman en la Ciénaga de 
Zapata al Mariscus jamaicensis (Crantz.), Britton, Ciperá- 
cea que aleanza más de dos metros de altura y que cubre 
erandes extensiones en las partes poco profundas de aquel 
inmenso pantano. 

CORTADERA DE DOS FILOS: V. CORTADERA. 

CORTADERA DE MONTE: En Camagúey designan de este 
modo al Scleria secans (L.), Britton, Ciperácea silvestre. 

COROZO: Nombre brasileño de una palma cultivada, intro- 
ducida por la Estación Agronómica, el Attalea cohume, 
Mart. Sus hojas son enormes, las mayores entre las pal- 
mas, y su tronco grueso, cubierto con las bases de las ho- 
jas; los frutos en grandes racimos, tienen la forma de los 
cocos y el tamaño de un limón grande. V. COQUITO. 

COROZO DEL ORINOCO (Maza): V. COROJO DEL ORINOCO y 
MARTINEZIA. 

COSMOS (Armand): Compuesta ornamental cultivada, el 
Cosmos sulfureus, Cav., de cabezuelas grandes, anaranja- 
das y follaje menudo. 4 

COTOPERÍS (Catálogo del Jardín Bot. del Inst.): Sapindá- 
cea introducida, el Talista olivaeformis, Radlk. 

CRESTA DE GALLO: Según Maza y Sauvalle, así se llaman 
tres plantas indígenas de la familia de las Tiliáceas: 
Sloanea amygdalina, Griseb.; Sloanea curatellifolia, Gri- 
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seb. y Sloonea longiseta, Wright. A la segunda le llaman en 
Baracoa Achotillo. 

El Catálogo del Jardín Botánico del Instituto de la Ha- 
bana, llama Cresta de gallo al Celosía argentea, Lin. (Ce- 
losa cristata, Lin.), planta ornamental de la familia de 
las Amarantáceas, que nosotros conocemos como MIRABEL 
y MOCO DE PAVO. V, 


CRESTA DE GALLO BLANCO (Maza): Planta trepadora 


indígena, de la familia de las Papilionáceas, Teramnus 
uncinatus (Lin.), Sw., cuya flor simula una cresta de gallo. 


CRICA DE NEGRA: Nombre obsceno que emplean los cam- 


pesinos en los Sábalos, Ciénaga de Zapata, para designar 
y Bradburya virgimana (Lin.), Ktze. y otras plantas con 
flores de forma clitórica. En El Perico, Matanzas, dan ese 
nombre al Cordia corymbosa (Lin.), G. Don., arbusto sil- 
vestre de las Borragináceas, y en Camagúey al Vigna vext- 
llata, Rich., de las Papilionáceas. Otros dicen Clica de ne- 
gra. V. DIVIERTE SABANERO y MIERDA DE GALLINA. 


CRISANTEMO: Planta ornamental cultivada, originaria del 


Japón y la China, Chrysanthemum sinense, Sabine, de la 
familia de las Compuestas. Son flores hermosas y dobles 
de color amarillo, blanco o rosado, muy bellas y vistosas. 
Una especie muy común en Cuba, cultivada desde hace 
muchos años, es el Chrysanthemum coronarium, Lin., lla- 
mada Moyita y Mantequillera, de flores mucho más pe- 
queñas y algo olorosas, blancas, amarillas o rosadas. V. 
MARGARITA. 


CROTON: Dan este nombre a las diversas variedades cultiva- 


das del Codiaeum variegatum, Blume., var. pictum, Muell., 
Arg., de la familia de las Euforbiáceas. Las variedades 
del género Codiíaeum, o séase las llamadas vulgarmente 
Croton, son arbustos lechosos, cuyas variadas y capricho- 
sas formas parece que compiten con la diversidad siempre 
armónica de sus colores; al extremo, que el admirador, el 
amante de la estética, no sabe cual de ambas propiedades 
es más sugestiva y atrayente. Es muy común ver ejempla- 
res aislados en los patios de modestos hogares; pero donde 
más resalta el primoroso contraste de estas plantas, es en 
las mansiones de lujo, formando hileras, guardarrayas 0 
macizos, cuya siembra, cultivo y poda están bajo el dom- 
nio de un experto jardinero. 

Son numerosísimas las variedades cultivadas en Cuba, 
siendo las siguientes del género Codiaeum, las más comu- 
nes: Aureo-maculatum; roseo-pictum; undulatum; majestr- 
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cum; lyratum; hastiferum; trilobum; cornutum; imterrup- 
tum y aucubaefolium. 

En los jardines de la Habana se venden estas variedades 
y otras muchas con nombres hortícolas, tales como: Tres 
dedos, Cometa, Llorón, Mariposa, Tirabuzón, Espiral, Ma- 
-Jestuoso, Pirámide, Almirante, ete. 

Todas las variedades se multiplican muy fácilmente de 
estacas, y aunque florecen no llegan a fructificar. 

CROTONTIGLIO: Croton tiglium, Sw. Planta medicinal, de 
la familia de las Euforbiáceas, introducida por la Estación 
Agronómica. Sus semillas contienen un aceite purgante 
muy enérgico. 

CRUZ DE CARAVACA (G. Cañizares): V. CORDÓN y TUNA 
DE CRUZ. 

CRUZ DE JERUSALÉN (Maza): Crucífera cultivada, orna- 
mental, Lychnis chalcedonica, Lin., también llamada Cruz 

de Malta. | 

CRUZ DE MALTA (Maza): V. CRUZ DE JERUSALÉN. 

CUABA: Varias especies del género Amyris, de las Rutáceas, 
se llaman así, distinguiéndose unas de otras con un califi- 
ficativo. Cuando se dice Cuaba, solamente, se refiere a la 
'Cuaba blanca. Las cuabas arden muy bien, por lo que se 
les emplea en hachones. V. CUABA BLANCA. 

CUABA AMARILLA: “Este es un arbusto torcido muy resi- 
noso, que exhala un olor parecido a la ruda; su color ama- 
rillo con vetas rojizas claras; su fruto es comó un grano de 
pimienta y el humo más negro que el de la anterior por la 

_— mucha resina que contiene; es muy abundante en las cos- 
tas y tierras arenosas; abunda múcho por Cabañas e Isla 
de Pinos. Esta no sirve más que para hachones.?””—Fer- 
nández. 

La especie que describe Fernández, es el Amyris balsa- 
mifera, Lin. (Amyris sylvatica, Rich.), arbusto de las Ru- 
táceas, común en toda la Isla, y que es la Cuaba de costa 
O Cuaba blanca. 

En Baracoa, Oriente, la Cuaba amarilla es un árbol de 
la familia de las Euforbiáceas; su madera es dura, de co- 
razón amarillo y las hojas grandes, enteras acorazonadas, 
color verde intenso en la cara superior y amarillento en la 
inferior. Es el Lastocroton cordifolius, Britton $ Wilson. 
Una especie hermana, el Lasiocroton  flavicans, Muell., 


Arg., de hojas laceoladas, estrechas, que crece en los cua- 


bales, la llaman también Cuaba amarilla en San Miguel, 
Prov. de la Habana. 
También se llaman Cuaba amarilla, en la costa Sur de 


E A 
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Baracoa,” el Leucocroton confusus y el Leucocroton 

Wright, Griseb., arbustos silvestres de las Euforbiáceas. 
CUABA AMARILLA DE COSTA: Amyris elemifera, Lin., 

arbusto de las Rutáceas, de costas y montañas calcáreas. 
.V, CUABA DE COSTA y CUABILLA. | 

CUABA BLANCA: Amyris balsamifera, Lin. Arbusto y a ve- 
ces árbol común en toda la Isla; florece en enero y abunda 
en las playas y los cuabales; sirve para hachones y para 
estantes. Hojas opuestas, foliolos 3-7, coriáceos, lanceola- 
dos a ovales o rombo-ovales, agudos o acuminados en el ' 
ápice; flores numerosas en panículas; fruto en drupa obo- 
voide. Algunos autores le llaman también Palo de roble y 
Sasafrás del País, bs 

CUABA. CARACOLILLO: Nombre que dan en Manzanillo a 

- una variedad de la CUABA BLANCA. V. 

CUABA DE COSECHAS: Nombre local empleado en Man- 
zanillo para una variedad de Cuaba. 

CUABA DE COSTA: Arbusto, rara vez árbol, común en las 
costas y tierras cuabalosas. Es el Amyris elemifera, Lin. 
(Amyris maritima, Jacg.; A. sylvatica, Jacq.), de la fa- 
milia de las Rutáceas; su madera se usa para antorchas, 
y es amarilla, dura y bastante pesada; hojas opuestas, Lo- 
_liolos-3 a 5, coriáceos, lanceolados a ovales, acuminados en 
el ápice y en forma de cuña o redondeados en la base; flores 
blancas en panículas, fruto en drupa, globoso, negro. Ne 
llama también Cuaba amarilla de costa, y según algunos 
autores: Incienso, Incienso de costa y Palo de incienso. 

CUABA DE INGENIO: En la Ciénaga de Zapata y en toda 
la extensión que rodea la Bahía de Cochinos, así como en 
la Península de Zapata, dan ese nombre al Hypelate tri- 
foliata, Sw., árbol de la familia de las Sapindáceas, común 

en toda la Isla en las costas, cayos y terrenos calcáreos pe- 
-dregosos cercanos al mar. A esta planta la llaman Cerillo 
en el Cabo de San Antonio, Frijolillo en Isla de Pinos, 
- Vera amarilla en Camagiey y Raspadura en Oriente. Al- 
- canza eran desarrollo y tiene una madera muy dura, ama- 
rillo pardo de miel y la corteza grisácea y lisa; hojas al- 
ternas 3-folioladas, foliolos obovales o espatulados, de textu- 
ra firme, enteros, de 2-5 cm. de longitud, brillantes; flores 
pequeños, blanco verdosas, monoicas O polígono-dioiecas en 
panículas; fruto en drupa, pequeño, ovoide, negro; la ma- 
dera es empleada en traviesas de ferrocarril y otros usos. 
Otra Cuaba de ingenio, según Maza, es el Crotom luci- 
dus, Lin., arbusto de las Euforbiáceas, parecido a la Cua- 
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ba, pero éste es más conocido por Cuabilla. V. AJÍ DE COSTA, 
CERILLO, COCOTE DE TORO y OUABILLA, 

CUABA DE LA MAESTRA: 4Amyris lineata, C. Wr. Arbusto 
de la familia de las Rutáceas, llamada así en la Sierra 
Maestra, según el Hermano León. 

UABA DE MONTE: Ama yris elemifera, Lin. Otro nombre 
de la Cuaba de costa, según Sauvalle. 

CUABA DE SABANA: ÁAmyris balsamifera, Lin. Otro nom- 
bre de la Cuaba blanca, según Pichardo y Morales. 

CUABA JATIA: Según el Dr. Ekman, así llaman en Oriente 
al Lasiocroton bahamense, Pax ú K. Hoffman, arbusto de 
las Euforbiáceas. 

CUABA NEGRA. En Jauco, Baracoa, según el Hermano León, 
es una planta no identificada que también fué colectada en 
el mismo lugar y con el mismo nombre por Charles Wright, 
por el año 1865. 

CUABA PRIETA: Nombre local, empleado en Caleta de Ga- 
llina, Bahía de Cochinos, para designar al Erithalis fruti- 
cosa, Lin.; arbusto de las Rubiáceas, común en las costas 
altas y secas de toda la Isla. VW. CUABILLA, JAYAJABICO y 
ROMPE MACHETE. 

CUABILLA: Dan en Cuba este nombre a diversas plantas, en 
general pequeñas o arbustosas que viven en las costas O 
cerca de ellas y tienen un olor, más o menos penetrante, co- 
mo el de la Cuaba, o que se parecen a ésta en el follaje. 
Algunas de las Cuabas, como la Cuaba blanca, son llama- 
das Cuabilla. Pertenecen a la familia de las Rubiáceas las si- 
guientes: Erithalis fruticosa, Lin., llamadas también Cuaba 
prieta; Exostema caribaeum, Roem. €; Schult., más conoci- 
da por Lirio Santana; y Rhachichallis maritima (Jacq.), 
Schum., llamada también Cuabilla de costa. A las Simaru- 

báceas pertenece el Suriana maritima, Lin., llamada Cua- 
billa de costa en Boca de Jaruco, Habana. A las Euforbiá- 
ceas pertenece el Croton lucidus, Lim. o Ají de costa; y a 
las Leguminosas corresponde el Harpalyce cubensts, Griseb., 
mejor llamado Cerillo de costa. En los Remates de Guane 
la Cuabilla es Hypelate trifoliata, Sw., más conocido por 
Cuaba de ingenio. Y en Baracoa, según el Hermano León, 
es una especie de Rhytidophyllum, de la familia de las Ges- 
neriáceas. Otra Cuabilla, al. Sur de Baracoa, es -ÁAmyris 
diatrypa, arbusto de las Rutáceas. V. CUABA BLANCA, CUABA 
PRIETA € INCIENSO. 

CUABILLA DE COSTA: V. CUABILLA, 

CUAJANÍ: Prunus occidentalis, Sw. Magnífico A de la fa- 
milia de las Rosáceas; existe en todas las provincias, en las 
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montañas y en los bosques espesos y húmedos en tierras lla- 
nas. En la parte central y oriental lo llaman Almendro; 
tiene la corteza gruesa, oscura y resquebrajada en grande 
placas; alcanza una altura de 20 o más varas y un diáme- 
tro de 3 a 4 pies. Tanto la corteza como las hojas y demás 
partes del vegetal despiden un fuerte olor a almendras 
amargas, debido al ácido cianhídrico que contienen, al cual 
debe sus propiedades medicinales, de eficacia reconocida, 
contra el asma y la tos. Conocemos dos patentes a base de 
esta droga: uno llamado '““Cuajaní Jordán””, de un farma- 
céutico del Mariel, y el otro ““Ahogo””, que se elabora en la 
farmacia del Dr. Campos, Bejucal. 

Sobre el ácido prúsico contenido en el Cuajaní, ha publi- 
cado la Dra. Eva Mameli de Calvino, siendo Jefe del Depto. 
de Botánica de la Estación Agronómica, un interesante es- 
tudio mieroquímico, titulado “Localización de los glucósi- 
dos cianogenéticos en el Prunus occidentalis, Sw. y en el 
P. myritifolia (L.), Urb.” 

Es lástima que este árbol tan valioso y que ya va siendo 
escaso, sea cortado hoy sin la menor consideración para uti- 
lizar su madera en las construcciones rurales; principalmen- 
te en vigas, soleras, durmientes, camones, tablas, etc. Esta 
madera es de color rojo amarillento, y su peso específico, to- 
mado de un trozo joven, es de 1.07. Las hojas del árbol son 
erandes, oblongas, redondeadas en la base, lampiñas, ente- 
ras y brillantes; flores en racimos laterales; cáliz 5-(4)-f£ido; 
estambres  -10; carpelos 1; óvulos 2; drupa de una semi- 
lla, ovoide, purpúrea. V. ALMENDRO. 


CUAJANí HEMBRA: Especie hermana de la anterior, Prunus 


myriifolia (Sw.), Urban (Laurocerasus myrtifolia (Lin.), 
Britton), llamada Almendrillo en Camagiiey y Orlente. 
Esta especie es más pequeña en talla, hojas y frutos que 
la anterior; su corteza es lisa; contiene los mismos prin- 
cipios medicinales que la anterior; el color de la madera 
es más pálido. La llaman también CUAJANICILLO. V. 


CUAJANICILLO: V. CUAJANÍ HEMBRA. 
CUAJARA: “Arbol silvestre poco conocido, abunda en Sa- 


eua la Grande; su madera es muy fuerte, compacta y re- 
sistente; se aplica para construcciones de casas, etc.” — 
Fernández. (Arboricultura Cubana). 

No hemos oído emplear este nombre vulgar. 


CUARENTENA (Maza): V. ENCANTO. — | 
CUARESMA: Catleyopsis ortgierana (Rich. f.), Cogn. Orqui- 


dácea indígena, de flor rosada bastante vistosa. La planta 
es pequeña, y aunque se dice que florece en la Cuaresma, 
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nosotros la hemos colectado con flor en el mes de mayo, 
cerca de Céspedes, Camaguey. 

CUARESMILLA: Arbol silvestre, de la familia de las Litrá- 
ceas, el Ginoria ginorioides (Griseb.), Britton (Ginora di- 
plusodon, Koehne.) Se le encuentra en terrenos pedrego- 
sos a la orilla de algunos ríos, como el Máximo, en Cama- 
viiey. Una variedad de hojas pequeñas crece en los breña- 
les del Cabo de San Antonio. Tiene lás flores rosado-vio- 
láceas, muy abundantes y vistosas; las hojas Son ovala- 
das, algo coriáceas; florece en la primavera. También le 
llaman JÚPITER ÁRBOL, V. 

CUARESMILLA DE PAREDÓN (Sauvalle) : Litrácea silves- 
tre, Ginoria glabra, Griseb. Otros le dicen Clavellina de 
paredón. 

CUARESMILLA ESPINOSA (Sauvalle): Litrácea común; 
se encuentra a la orilla de algunos ríos de Camagiley, Gt- 
noria spinosa, Griseb. V. CLAVELLINA ESPINOSA. 

CUASSIA (Maza): V. QUASSIA. 

CUBAINICÚ (Voz indígena) : “Planta silvestre, apreciada por 
sus virtudes medicinales para curar llagas y heridas, con 
sus hojas secas y pulverizadas.””—Pichardo. .V. ARABO y 
SIBANICÚ. 

CUBANICÚ (Sauvalle): Eritroxilácea silvestre, el Erythro- 
xylon minutifolium, Griseb. V. ARABO DE PIEDRA y SIBA- 
NICÚ. 

CUCARACHA: En la Habana y en toda la porción occidental 
de la Isla, llaman Cucaracha y Cucarachita a una planta 
rastrera de la familia de las Commelináceas, el Zebrina 
pendula, Sehnizl., silvestre en los paredones de las mon- 
tañas de Oriente y cultivada como ornamental en los jar- 
dines. Tiene las hojas ovales, agudas en el ápice y de lados 
desieuales en la base, la superficie superior de color verde 
plateado, la parte central y las márgenes franjeadas de 
púrpura y la cara inferior color rojo purpúreo ;las flores 
son pequeñas, rojizas, apenas salientes de entre las brác- 
teas que semejan las dos valvas de una almeja. Esta plan- 
ta se extiende con gran rapidez en los lugares húmedos y 
sombreados, y sembrada en macetas o tiestos colgantes, 
extiende sus ramas hasta el suelo. Aleunos dicen que sus 
hojas ahuyentan las cucarachas, y otros la consideran co- 
mo un remedio muy eficaz para extirpar los callos, apli- 
“cando sobre éstos una hoja ligeramente contundida. 

En Santa Clara, según Pichardo, llaman Cucaracha a la 
“flor del Espino o Bayoneta (Yucca aloifolia, Lin.), por su 
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olor y por su tn. parecida a una cucaracha blanca. V. 
ESPINO. 

En Oriente, por Guantánamo y Baracoa, la Cucaracha 
es un Helecho, común en las colinas cuabalosas y pinares; 
también cerca del mar en terrenos abiertos y áridos. Es 
el Pteris caudata, Lin. (Pteridium caudatum, Maxon.), de 
las Polipodiáceas. Tiene las hojas rígidas, de contorno 
triangular 2-4- pinnadas y las divisiones pinnatífidas. Tam- 
bién otro Helecho, según el Hermano León, el Adiantum 
.melanoleucum. V. CAMARÓN. 

CUCARACHITA: V. CUCARACHA. 

CUCO : Nombre local de Baracoa, Oriente, con el que designan 
al Cassipourea alba, Griseb., de la familia de las Rizoforá- 
ceas, árbol de madera blanca, bastante dura y hojas elípti- 
ces enteras, algo coriáceas. Vive en terrenos húmedos y 

ajos. ? 

CUCÚA (Voz ind.): ““En Villaclara una planta rastrera de 
sabana, de fiorecillas rosadas con estambres amarillos.” 

y Pichardo. 

CUCUYO (Grisebach, Pichardo): V. cocuvyo. 

CUCHARILLA: Por San Cristóbal, Candelaria y Palacios, 
Prov. P. del Río, algunos llaman así al FRIJOLILLO O. JURA- 
BAINA. V. 

CUCHARILLO: En Baracoa, el Cucharillo es un gran árbol, 

común en las costas de Moa, de madera dura y valiosa. Es 
una especie de Joble, descrita hace poco tiempo, como 
nueva para la ciencia, el Tabebuia crassifolia, Britton, de 
la familia de las Bignonláceas. 
- También, según el Hermano León, una especie de la fa- 
milia de las Sapindáceas, no anotada hasta ahora como 
existente en Cuba, el Thounidium pulverulentum. Crece 
al Sur de la Sierra de Imías. 

CUENTAS DE DOÑA JUANA: Nombre local empleado en 
Placetas, Santa Clara, para designar al Coizx lacryma Joba, 
PLE Graminácea indígena. V. CAMÁNDULA, LÁGRIMAS DE JOB, 
SANTA JUANA y SANTA MARÍA. 

CUERIDURO: Así dicen en Oriente al Drypetes laterifiora 
(Sw.), Krug € Urban, árbol de la familia de las Eufor- 
- biáceas, muy común en los bosques de terrenos pedregosos 
en toda la Isla, sobre todo cerca de las costas. En otros 

lugares de la misma provincia le llaman Hueso de tortuga; 
en Camagiey y las Villas, Ramón blanco; y en la parte 
occidental, Hueso y Hueso blanco. La madera es de color 
pardo en el corazón, y su corteza granulosa, cuando se ob- 
'“serva en un corte transversal, se parece a la piel de una 
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res. Aleanza bastante altura y se le utiliza en las cons- 
+rucciones rurales. Las hojas son oblongas o elípticas, de 
5 a 12 em. de longitud, brillantes, acuminadas en la base 
y el ápice; flores en densos racimos axilares; fruto en dru- 
pa subglobosa, de 6-11 mm. de diámetro, color pardo o0s- 
curo. 

CUERNECILLO (Grisebach): V. ÁRBOL DEL CUERNO y TARRITO. 

CUBERO: Sauvalle, Maza y otros autores cubanos aplican este 
nombre, que nosotros no hemos oído emplear, a numerosas 
especies del género Guettarda, arbustos casi todos de sa- 
banas, cuabales y terrenos áridos. Las principales espe- 
cies son: Guettarda bracteata, Griseb.; Guettarda calyp- 
trata, A. Rich., que llaman Cuero de hojas grandes; 
Guettarda elliptica, Sw., que llaman Cuero de sabana; 
Guettarda holocarpa, Wr., también llamado Cuero de ho- 
jas menudas; Guettarda Lindemiana, A. Rich.; Guettarda 
longifliora, Griseb.; Guettarda macrocarpa, Griseb., cuero 
de hojas medianas; Guettarda reticulata, Griseb.; Guet- 
tarda retusa, Wright.; Guettarda xygophlebia, Wr.; Gue- 
tarda rigida, A. Rich., cuero duro; Guettarda scabra 
(Lin.), Lamb y Guettarda undulata, Griseb. V. CARAPA- 
CHO, GUAYABILLO, JAGUILLA, JAGUILLA DE MONTE, JAGUILLA 
DE SABANA y PLOMO. 

CUERO DE BUEY: Nombre local usado en el Perico, Matan- 
zas, para una Graminácea silvestre, el Paspalum notatum, 
Fluegge, al que también llaman Alpargata y Pasto la- 
brado. 

CUERO DURO: V. CUERIDURO, 

CUJE: “Arbusto silvestre, abundante, que florece en prima- 
vera, abunda en las costas del sur y en Isla de Pinos en 
tierras bermejas; se eleva de 5 a 6 varas y aun más y Sólo 
sirve para encujar y para varas. La raíz es profunda.” — 
Fernández. 

No existe una especie determinada que se llame Cuje. 
Los cujes son varas de 2 pulgadas de grueso, más o menos, 
y 41 varas de largo; los que se emplean para colgar las 
mancuernas o “mallas””—parejas de hojas unidas a un 
trozo de tallo—para la lenta desecación y cura de la hoja 
en las casas de tabaco; en cada cuje cuelgan 210 mancuer- 
nas, y esta cantidad es la que se pone después en cada 
matul. Los cujes se prefieren de Yaya o Guairaje, pero a 
falta de éstos se hacen de Guara, Yaicuaje, Macurije, Bo- 
niato o cualquiera otra madera que se preste por su grue- 
so, dureza y lisura. Al oeste de Pinar del Río, por falta 
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de esas maderas los hacen de pinos jóvenes, lo cual es bien 
lamentable. V. TABACO. 

CUJE DE CABALLO: En Santa Clara, por las Minas de 
Motembo, llaman así al Rondeletiía angustata, C. Wr., ar- 
busto de la familia de las Rubiáceas, común en los cuaba- 
les; sus ramas flexibles y duras se utilizan como fusta para 
pegar a los caballos. V. CAOBILLA y COCUYO. 

CULANTRILLO: Nombre vulgar de muchas plantas de los 

| géneros Adiantum y Asplenium, de la familia de las Po- 
lipodiáceas. Son Helechos comunes en los lugares húme- 
dos y sombreados, como la orilla de los pozos, manantia- 
les, ríos, muros y paredones de las montañas. Las especies 
más comunes son: AÁdiantum capillus-vemeris, Lin., lla- 
mada Culantrillo de los pozos; Adiantum cubense, Hook.; 
Adintum deltordeum, Sw.; Adiantum macrophyllum, Sw., 
llamado Culantrillo de hojas anchas; Adiantum sericeum, 
Eaton, Culantrillo sedoso; Adiantuan tenerum, Sw., el más 
común de todos; Adiantum trapeziforme, Lin., Culantrillo 
de monte; Adiantum villosum, Lin., Culantrillo velludo; 
Asplentum cicutarium, Sw. y Asplenium rhizophyllusm, Lin., 
ambos llamados Culantrillo verde, según Maza; y Asple- 
num trichomanes, Lin., muy común éste en los mogotes de 
Pinar del Río. Algunos de estas especies son ornamentales 
y la mayor parte de ellas se consideran como medicinales en 
las enfermedades del pecho. 

CULANTRILLO AMARILLO (Ferrer): V. CARAMARAMA. 

CULANTRILLO DE HOJAS ANCHAS (Maza): Adiantum 
macrophyllum, Sw. 

CULANTRILLO DE MONTE: Adiantum trapeziforme, Lin. 
V. CULANTRILLO. 

CULANTRILLO DE POZO: Adiantum tenerum, Sw. V. CU- 
LANTRILLO. 

CULANTRILLO DE LOS POZOS: Adíantum capillus-veneris, 
Lin. V. CULANTRILLO. 

CULANTRILLO SEDOSO: Adiantum sericeum, Eaton. V. cu- 
LANTRILLO. 

CULANTRILLO TRIANGULAR: Adiantum deltordeum, Sw. 
V. CULANTRILLO. 

CULANTRILLO VELLUDO: Adiantum villosum, Lin. V. cu- 
LANTRILLO. . 

CULANTRILLO VERDE (Maza): V. CULANTRILLO. 

CULANTRO: Así pronuncian este nombre en toda la Isla, ex- 
cepto en Camagijey, donde algunos dicen correctamente Ci- 
lantro. El Culantro del país, cimarrón, sabanero o de Car- 
tagena es el Eryngium foctidum, Lin., Umbelifera silves- 
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tre; es una hierba pequeña de lugares húmedos, con. hojas 
oblongo-lanceoladas de borde aserrado con dientes: eerdo- 
sos y las de los involueros profundamente espinoso-aserra- 
das; flores en cabezuelas cilíndrico-ovoideas, blancas, lar- 
.gamente pedunculadas; las hojas tienen un olor aromático 
“fuerte y:se emplean en el país para sazonar algunos ealdos, 
varias comidas a base de pescado y para hacer el: llamado 
mojo isleño; también son empleadas en la medicina empí- 
rica. V. YERBA DE SAPO. ' | o DAA 
CULANTRO CIMARRÓN::V. CULANTRO. se 
CULANTRO DE CARTAGENA (Maza): V. CULANTRO;” 
CULANTRO DE CASTILLA : Coriandrum sativum,' Lin.' Este 
es el levítimo Cilantro o Culantro de España, Umbelífera 
cultivada 'escásamente en Cuba. Tiene las hojas muy divi- 
didas y las flores blancas en umbelas. El olor es parecido al 
del Culantro cimarrón. V. ANISILLO. | de 
CULANTRO 'SABANERO (Maza): 'V. CULANTRO. y 
CULEBRINA: Trichosanthes anguina, Lin. Cucurbitácea cul- 
tivada, de frutos largos y cilíndricos, que enteramente se 
asemejan a un jubo o majá. V. CALABAZA DE CULEBRA y 
"CALABAZA MAJÁ, | | bn 
CUNDEAMOR: Planta trepadora muy común que se encuen- 
tra en las cercas de patios, fincas y potreros de toda la Isla. 
Son dos las especies existentes, el Momordica charamtna, 
Lin., y el Momordica balsamina, L., de la familia de. las 
Cucurbitáceas; pero la segunda, llamada balsamima, es rara. 
Ambas son enredaderas de hojas lobadas y flores pequeñas 
amarillas; se diferencian en que el M. charantia tiene 7 l6- 
bulos en las hojas y el M. balsamina solamente 5; además, 
el fruto es mucho más grande en aquélla; y las semillas, 
amarillas en la primera y negras en la segunda; este fruto 
es amarillo anaranjado cuando maduro y tiene la superfi- 
cie cubierta de tubérculos; contiene 5 celdas y se abre elás- 
ticamente en 3 valvas, ofreciendo un número considerable 
de semillas envueltas en una pulpa roja que tiñe las ma- 
nos. Esta pulpa es dulce, la comen. algunos niños y varios 
pájaros como el sinsonte, solibio, zorzal, etc.; pero los que 
la comen con deleite son los chinos residentes en el país, 
quienes también comen los frutos tiernos, cocidos, Estas 
plantas son medicinales y aparecen en todas las farmaco- 
peas consignadas como de propiedades, vulnerarias ,(los 
frutos). Otro Cundeamor es el Momordica cochinchimen- 
sis, Spreng., de fruto grande, rojizo, introducido reciente- 
mente por la Estación Agronómica. | Je: 
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CUNDEAMOR CHINO: Momordica charantia, Lin. V. CUN- 
DEAMOR, 

CUNNINGHAMIA (Maza): Conífera cultivada, escasa, el 
Cunmmghamia sinensis, R. Br. V. ABETO DE LA COCHIN- 
CHINA. 

CUPA O QUINA DEL PAÍS: “Arbol silvestre, se eleva como 
a 10 varas y de tronco recto; suministra una madera bien 
pesada y dura, compacta, fuerte y de grano fino; de color 
amarillento, algo más bajo que el box de Europa al cual 
se parece mucho y puede suplir muy bien para obras de 
tornería y carpintería, correspondiente con su corto diá- 
metro; el color del corazón es más subido; se utiliza tam- 
bién para cabos y mangos de útiles; se hacen también lin- 
dos bastones y muy fuertes; su corteza es muy amarga y 
puede suplir a la quina aunque no de tanta virtud como 
ella. Sus raíces son laterales.””—Fernández. 

Nosotros no conocemos esta planta a la que Fernández 
aplica el nombre técnico de Bomplandaa inifoliata. Maza 
erece que es el Galipea ossana, D. C., Rutácea indígena. 

CUPANIA COLORADA (Fernández): V. GUARA COLORADA y 
GUARA MACHO. 

CUPANIA DE HOJAS DE NOGAL (Fernández): V. GUARA. 

CUPANIA DE HOJAS OPUESTAS: “Este árbol es llamado 
vulgarmente Maninge y abunda por Guanabo. Su madera 
es dura, compacta, resistente, su fractura limpia y su olor 
fuerte; se emplea en la construcción de.casas, ya en la ar- 
madura, ya en puertas y ventanas. Sus hojas y sus frutos 
lo comen los animales.””— Fernández. 

Es el Matayba opposttifolia (A. Rich.), Britton) Cupa- 
nia oppositifolia, A. Rich.) Sapindácea silvestre. V. MACU- 
RIJE y YAICUAJE DE COSTA. 

CUPANIA DE MUCHOS PARES (Fernández): Este nombre 
vulgar, como los tres anteriores mencionados por Fernán- 
dez, no existen en realidad sino que son la traducción al 
lenguaje vulgar del nombre científico. En este caso se tra- 
ta del Cupania maultijuga, A. Rich. V. GUARA DE COSTA. 

CUPANIA DE SAN JUAN: “Arbol silvestre abundante; su 
madera es fuerte, resistente y muy flexible, por lo que se 
usa para arcos de toneles.*”—Fernández. 

Según Fernández, es el Cupania triquetra, A. Rich, Sa- 
pindácea muy parecida a la Guara común, planta que no 
es cubana sino portorriqueña. V. GUARA. 

CUPEY: En toda la provincia oriental dicen así al Clusia 
rosea, Jacq. V. COPEY. 

CUPIDITO: En Trinidad, Santa Clara, llaman así a una Mal- 
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vácea silvestre, pequeña, el Hibiscus tubifiorus (Moc. € 
Sesse), D.C., de flor roja, con los pétalos formando un 
tubo. Como allí llaman Cupido al Marpacífico, con el nom- 
bre de Cupidito quieren decir Marpacífico pequeño, y en 
efecto, la flor es parecida. 

CUPIDO: Dice el Dr. Gundlach que llaman así en Trinidad 
al Marpacífico; pero en Villaclara se conoce generalmente 
con el nombre de Cupido un arbusto silvestre, común en 
las márgenes de los arroyos principalmente, de aspecto pre- 
celoso por la finura de sus hojas y sus florecitas moradas de 
cinco pétalos estrellados y apiñados como los de la Alstroe- 
mia a quien de lejos se asemeja. Los hay también de fo- 
res amarillas.*”—Pichardo. 

Este Cupido de Villaclara parece ser por la descripción 
de Pichardo la Clavellina de río, Ginoria americana, Lin., 
Litrácea silvestre común en los ríos y parecida al Júpiter 
o Alstroemia. 

CUPIDONA (Maza): V. YERBA DE CUPIDO. 

CURABARA: “Arbol de Baracoa”” (Gundlach) : V. CURAVARA. 

CURABOCA: Nombre local empleado al sur de la Ciénaga de 
Zapata para designar al Bourreria succulenta, Jacq., ar- 
busto de la familia de las Borragináceas, cuyas hojas, se- 
gún dicen, sirven para curar las aftas, boqueras y otras 
afecciones de la membrana bucal. V. ATEJE, FRUTO DE CATEY 
y RASPALENGUA. 

CURAJAYA ,voz ind.): “Arbol en las orillas de los arroyos 
del Departamento oriental.””—Gundlach. 

No hemos oído ese nombre vulgar. 

CURAMAGUEY (Voz ind.): *“Bejuco silvestre que engruesa 
hasta dos pulgadas, peludo como los pedúnculos; flores 
grandes de corola retorcida y nectarios de cinco dientes, en 
julio; la semilla en febrero. Se encuentra en las tierras 
pedregosas y bajas; come sus hojas el ganado vacuno; pul- 
verizadas las partes leñosas y mezcladas con carne fresca 
es un veneno para los perros, nocivo para el aura y muy 
usado para matar a los jíbaros.*”—Piechardo. 

Este Curamagúey que describe Pichardo es el Echites 
umbellata, Jacq., planta trepadora de la familia de las Apo- 
cináceas, común en las costas y en los terrenos áridos. 
Pero los Curamagileyes son muchas especies de la familia 
de las Apocináceas y las Asclepiadáceas, todos ellos con 
Jugo lechoso acre y a veces venenoso. 

Es Boca de Jaruco y otros lugares de la costa norte de la 
provincia de la Habana, llaman Curamagiúey al Morinde 
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rotoc, Lin., arbusto de ramas trepadoras, de la familia de 
las Rubiáceas, nombre que a nuestro juicio es equivocado. 

Sauvalle trae las cuatro especies de Curamagieyes 8si- 
guientes: Marsdema clausa, R. Br.; Marsdema longifiora, 
Rich.; Marsdenia umbellata, Griseb. y Marsdenia vincr 
flora, Griseb. 0 

CURAMAGUEY BLANCO (Sauvalle): Este es el Curama- 
gúey común, Marsdema clausa, R. Br., considerado como 
uno de los más venenosos. V. BEJUCO PRIETO O LECHOSO. 
CURAMAGUEY DE COSTA (Sauvalle): Nombre de va- 
rias plantas trepadora de la familia de las Asclepiadá- 
ceas: el Fischeria scandens, D.C.; Fischeria havanense, 
Dene. y Fischeria craspiflora (Sw.), Sehlechter. V. BEJUCO 
LECHOSO, GUARO y HUEVO DE TORO. 

CURAMAGUEY DE CUABAL: Según el Hermano León, en 
Oriente llaman así al Rhabdadenia valenzuelana (A. Rich.), 
Urb., arbusto de las Apocináceas. V. MELONCILLO. 

CURAMAGUEY PRIETO (Sauvalie): Enredadera robusta, 

| leñosa, con hojas opuestas y flores pequeñas en cimas ter- 
minales, corimbosas. Las flores son rojas y el fruto es un 
bifolículo, recto, como de 8 em. de largo. Es el Forsteronta 
corymbosa (Jaca.), G. F. W. Meyer., planta de la familia 
de las Apocináceas, de la que hemos tratado también al 
hablar de Bejueo prieto. 

CURA, MATA Y VUELVE LOCO: Al sur de Camagiey dan 
este curioso nombre al Asclepias mivea, Lin., y el Asele- 
pias curassavica, Lin., hierbas silvestres de las Asclepiadé- 
ceas, comunes en toda la Isla y conocidas generalmente 
como Flor de la calentura. Dicen allí que esta planta, se- 
eún como se la emplee, puede curar al enfermo, volverle 

| loco o matarle. V. FLOR DE LA CALENTURA., 

CURAVARA: En Baracoa llaman así (o Curabara) al Hufe- 
landia pendula (Sw.), Nees, árbol de la familia de las Liau- 
ráceas, que ya hemos deserito con el nombre de Aceituni- 
llo, que es como le llaman en San Cristóbal y en Guantá- 
namo. En otros lugares de Oriente lo llaman Mulato; en 
Trinidad, Cabeza de toro; y en otras partes de la 1Ísla, 
Aguacatillo y Carne de doncella. V. ACEITUNILLO. 

CÚRBANA: Arbol silvestre, común en las costas altas y secas, 

- el Canella Winterana (Lin.), Gaertn., de la familia de las 
Caneláceas. Alcanza hasta 15 metros de altura; florece en 
primavera y fructifica en mayo y abril; las hojas son oblan- 
ceoladas a espatuladas, redondeadas u obtusas en el ápice; 
las flores en corimbos y el fruto en baya carmesí o casi ne- 
era, como de 1 cm. de diámetro; la corteza es de color grig 
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y se desprende con facilidad, presentando la superficie in- 
terior negra; tiene un penetrante y agradable olor a ca- 
nela y se le usa en condimento y como medicinal tónico. 
En este concepto figura en muchas farmacopeas con el nom- 
bre de Canela blanca o Canela Winterana. Suministra una 
madera dura y pesada, que se emplea en pértigos, varas, 
arados, vigas, etc. En Isla de Pinos y otros lugares le 
llaman Malambo y Palo Malambo. 

En Oriente llaman también Cúrbana, según el Dr. Ek- 
man, al Canmnamodendron cubense, Urb., especie de la mis- 
ma familia recientemente descrita. 

CUÚRBANA MACHO: Wallemia bumelioides (Griseb.), Mez. 

| Arbusto silvestre, de la familia de las Mirsináceas, común 
en "las tierras bajas y proximidades de las ciénagas.- V. 

AGRACEJO, CAMAGUA MACHO, CAMAGUILLA y CAIMONÍ. 

CURBARIL: Hymenaea courbaril, Lin. Arbol exótico, raro, 

de la familia de las Cesalpináceas. Es hermano de nues- 

tra Quiebra hacha y se le parece en las hojas, su fruto es 
grande y de la forma de un mango. Suministra una resina 
medicinal y su verdadero nombre es ALGARROBO DE LAS AN- 

TILLAS, V. 

CÚRCUMA: Curcuma australasica, Hook. f. Planta cultivada, 
de la familia de las Marantáceas, parecida a la Colonia y 
al Gengibre, cuyos rizomas o yuquitas suministran una 

materia colorante amarilla. 

CURUJEY: Nombre de numerosas especies de Bromeliáceas, 

hierbas epifiitas en su mayoría, comunes en todos los bos- 

ques y aun sobre los árboles aislados. Aleunas de las es- 
pecies tienen flores vistosas y pueden utilizarse como or- 

»  namentales; otras producen una especie de lana en su se- 

milla, y otras, en fin, almacenan el agua de la lluvia en la 

base envainadora de sus hojas, agua que es la única dispo- 
nible en las altas montañas para el que las asciende en 
tiempo de seca. Las especies más abundantes y comunes 
son: Hohenbergía penduliflora, Mez, de grande hojas con 
borde espinoso; Aechmea nudicaulis (L.), Griseb.; Tilland- 
sia aloifolia, Hook; T. Balbisiana, Seh.; T. bulbosa, Hook; 

T. camnescems, Sw.; T. fasciculata, Sw.; T. polystachya, Lin.; 

T. prumosa, Sw.; T. recurvata, Lin.; T. tenuifolia, Lin.; 

TP. utriculata, Lin.; T. Valenzuelana, A. Rich.; Guemania 

monostachya (Lin.), Rusby, y Guemania lingulata (Lin.), 

Mez. V. GUATACA DE BURRO. 

CURUJEY BONITO (Morales): Bromeliácea silvestre, Guz- 

- mama monostachya (L.), Rusby (Guemamia tricolor, R. €. 
Pav.) Este es el más vistoso de los curujeyes. 
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CURUJE ' HOJAS DE LLANTEN (Maza): V. FLOR DE LLAN- 
TÉN. 

CURUJEY LENGUA DE VACA (Morales) : Uno de los curu- 
Jeyes más comunes, el Guemania limgulata (L.), Mez (Tí- 
llandsia limgulata, Lin.). V. CURUJEY y FLOR DH INCIENSO. 

CURUJOY (Grisebach): El Mouriria parvifolia, Benth. (Mou- 
riría acuta, Griseb.) Melastomatácea silvestre. V. PALO 
TORCIDO, TORCIDO y YAYA MACHO. 

CUTIPERÍ: En Trinidad, Santa Clara, dan este nombre al 
Cordiía sebestena, Lin., árbol silvestre de las Borraginá- 
ceas, común en las colinas y terrenos altos cerca de las cos- 
tas. V. ANACAGUITA, BOMITEL y PLATANILLO. 

CUYÁ (Voz ind.): “Arbol de, buena madera y flores chicas, 
olorosas, que producen excelente miel a las abejas. Así dice 
el Dr. Gundlach que la llaman en Cuba y Trinidad, pero 
en Cabo Cruz la denominan Carolina. El Sr. Valdés la 
eleva a diez o doce varas, por una o dos de cireunferencia; 
madera dura y elástica, de color parecido al ácana, sabor 
algo salobre y propia para obras debajo del agua y de la 
tierra; pesa el decímetro cúbico en kilogramos 1.08.” — 
Pichardo. 

El Cuyá es un árbol de toda la Isla, de las costas y eoli- 
nas calcáreas poco distantes del mar. Es el Dipholis sali- 
cifolia (Lin.), A. DC., de la familia de las Sapotáceas. En 
la parte occidental de P. del Río, en Isla de Pinos y en las 
Villas se. llama Almendro, Almendro Silvestre y Almen- 
drillo; en algunos lugares de Oriente lo llaman Sangre de 
doncella, y en el resto de la Isla, Cuyá, que es su nombre 
más generalizado. En Mayarí, Baracoa y Gibara llaman 
igualmente Cuyá a una especie hermana, mucho menos co- 
mún y valiosa, el Dipholis cubensis (Griseb.), Pierre, a la 
que Sauvalle llama Almendro silvestre. V. 
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CHAGARETA (Pichardo): V. GUANO CANA DE MONTE y JAPA. 

CHAMBERGA: “Planta que produce la flor de su nombre, 
color de ladrillo, la cual se cultiva en los jardines. Es una 
especie o variedad de la Flor o Clavel de muerto o Cope- 
tuda, más idéntica la planta que la flor.””—Pichardo. V. 
CHAMBERGO. 

CHAMBERGO: Tagetes erecta, Lin. var. Hierba anual culti- 
vada como ornamental, de la familia de las Compuestas. 
Tiene las hojas y las flores muy parecidas a las de la flor 
de muerto, diferenciándose de ésta en que las flores de la: 
periferia son rojas y las del centro del disco amarillas; 
mientras que en la Flor de muerto, todas son de un mismo 
color. V. CLAVELÓN, COPETE y FLOR DE MUERTO. 

CHAMICO: Hay varias especies de Chamico en Cuba: el co- 
mún, Chamieo azulado o Chamico morado; Chamico blan- 
eo; Chamico deble y el Chamico silvestre. El Chamico co- 
mún o azulado, es una mata como «le tres ples de altura, 
que aparece anualmente después de la cosecha del tabaco, 
en los meses de febrero a mayo, y en los mismos terrenos 
donde se cultivó la vega. Pichardo la describe del siguien- 
te modo: | 

“Planta silvestre de 2 a 3 pies de altura; tallo recto, 
cilíndrico; follaje sombrío; hoja grande dentada. con la 
flor de cáliz largo, figura que en la Vueltarriba le ha valido 
el nombre de Clarín, blanca violácea o moraduzca, en Ju- 
nio y julio; el fruto como un huevo, verde azuloso, eriza- 
do de espinas como el Guizazo; su olor es nauseabundo, 
sabor amargo, narcótico venenoso; pero €s solicitada para 
las afecciones del pecho, fumándose torcido como tabaco; 
y también en cataplasmas para las almorranas, por Cuyas 
virtudes es cultivada en los jardines.”” 

Esta descripción conviene principalmente al Datura 
Stramonium, Lin., de la familia de las Solanáceas; planta 


medicinal que con er nombre de estramonio figura en to- 
das las farmacopeas. En Cuba se le usa mucho y se la 
considera muy eficaz contra el asma. Es una planta peli- 
grosa y ha producido más de un caso de envenenamiento 
y de afecciones de los ojos. La especie de flores blancas, 
con hojas ovales irregularmente sinuado-lobadas y fruto o 
cápsula ovoide, erecta, densamente espinosa, con las espi- 
nas aleznadas; es el Datura stramontum, Lin. Otra espe- 
cie de Chamico blanco es el Datura metel, Lin.. también 
silvestre, de hojas ovales, estrechadas en la base, inequi- 
laterales; cápsula globosa u ovoide-globosa, obtusa, dobla- 
da hacia abajo, espinosa y pubescente. Otro Chamico, el 
azulado o morado, es considerado por unos autores como 
una especie propia, Datura tatula, Dun., y por otros como 
una variedad del Estramonio, llamándola Datura stramo- 
mum, Lin., var. tatula. Este es el común en los campos 
de tabaco, más pequeño, de hojas acorazonadas, tallo color 
purpúreo salpicado de puntos blancos; la flor pequeña, de 
color azuloso o violado pálido. Además, existe el Chamico 
doble, Ñangiie o Túnica de Cristo, Datura fastuosa, Lin., 
que es una planta ornamental, con la flor formada por tres 
o más campanas colocadas unas dentro de las otras, de un 
bello color violado intenso exteriormente y casi blanco por 
dentro; la cápsula es ovoide, erecta y con sus aguijones 
rígidos, cortos, deltoideos, corrugados en la base. 

CHAMICO AZULADO: Datura tatula, Lin. V. CLARÍN, CLA- 
RÍN MORADO y CHAMICO. 

CHAMICO BEJUCO (Sauvalle): Solanácea trepadora silves- 
tre, común en las colinas y sierras calcáreas; es el Solam- 
dra longiflora, Tuss., y tiene las flores grandes, acampana- 
das, de color violáceo. En Jamaica, Prov. Habana, le lla- 
man PALO GUACO. V. 

CHAMICO DE LA JUDEA (Maza): V. CcHAmico, ÑANGUE y 
TÚNICA DE CRISTO. 

CHAMICO DOBLE: Variedad del Datura metel, Lin., de flo- 
res dobles por el cultivo. 

CHAMICO MORADO: Datura fastuosa, Lin. V. CLARÍN MO- 
RADO y CHAMICO. 

CHAMICO SILVESTRE (Sauvalle): El Datura ceratocaula, 
Jacq. Solanácea indígena que nosotros no conocemos. 

CHAMISO (Maza): V. AGUINALDO CHAMISO. 

CHAPARRO: “Arbol silvestre de sabana, tortuoso, linda ma- 
dera color castaño oscuro, dura, fibrosa, grano bien fino, 
parecido o el mismo Vacabuey.””—Pichardo. 


233 


Es el Curatella americana, Lin., árbol de la familia de 
las Dileniáceas. V. PERALEJO MACHO y VACA BUEY. 

CHAYA: En Jamaica, Prov. Habana, llaman de ese modo a 
una planta acuática de flor amarilla, propia de lagunas y 
ciénagas, Nelumbo  lutea (W).. (Velumbiaum  luteum, 
Willd.), de la familia de las Ninfeáceas. V. NELUMBIO 
AMARILLO, 

Otra Chaya, llamada Chaya de Méjico, es una planta de 
reciente introducción por la Estación Agronómica, el Ja- 
tropha urens, Lin., var. inermis, arbusto parecido al Piñón 
botija, de flores blancas y hojas lobadas. Las hojas tiernas 
de esta planta se comen cocidas como las espinacas y acelgas. 

CHAYO (Voz ind.): “Planta de tallo derecho, ramoso, jugo 
lechoso, que se eleva de 2 a 4 pies, las hojas sobre largos 
pecíolos, alternas, hendidas en tres o cinco partes, denta- 
das, compuestas, verdes por encima y más claras por de- 
bajo; florecillas de cinco pétalos blancuzcos; todo cubier- 
to de espinas sutiles, enconosas; el fruto también a mane- 
ra de guizazo o cardo, erizado de espinas; el aceite de sus 
granos contiene un principio acre, purgante, más activo 
que aquel jugo lechoso del tallo.””—Pichardo. 

Es el Jatropha urems, Lin., forma típica de la familia 
de las Euforbiáceas. V. CHAYA. 

CHAYO CORAL (Catálogo del J. Bot. del Inst. de la Haba- 
na): El Jatropha multifida, Lin., de las Euforbiáceas. V. 
CEIBILLA, NUEZ VÓMICA CUBANA y PIÑÓN VÓMICO. 

CHAYOTE: Sechium edule, Sw., Enredadera de la familia de 
las Cucurbitáceas, cuyos frutos son comestibles y muy apre- 
ciados en ensalada, sopas, rellenos y de otros diversos mo- 
dos. La planta se llama Chayotera, pero comúnmente di- 
cen mata de chayote. Ofrece dos variedades principales: 
el Chayote blanco, de epicarpio blanco y liso, y el Chayote * 
verde, de cáscara verdosa. El Chayote francés es otra va- 
riedad con la piel cubierta de espinillas. En la parte 
oriental llaman ““Chote”” al Chayote, según Pichardo. Es- 
tos frutos tienen hasta 15 cm. de longitud. La planta tam- 
bién produce un tubérculo comestible, y tanto éste como 
el fruto son muy refrescantes y diuréticos. 

Hojas acorazonadas, angulosas, puntiagudas; zarcillos 
3-(5)-fidos; corola enrodada, con diez glándulas nectarífe- 
ras; estambres monadelfos; ovario unilocular; óvulo solita- 
rio, pendiente; fruto indehiscente; flores monoicas, ama- 
rillas; las masculinas en racimos axilares, econ una flor fe- 
menina en el mismo eje. 

CHAYOTE BLANCO: V. CHAYOTE. * 
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CHAYOTE FRANCÉS (Pichardo): V. CHAYOTE. 

CHAYOTE VERDE: V. CHAYoTE, 

CHAYOTERA: V. CHAYOTE, 

CHICHARILLO: Nombre de una muestra de madera existen- 
te en la colección del Colegio La Salle, del Vedado, Habana. 

CHÍCHARO: Pisum sativum, Lin., Leguminosa cultivada por 
sus granos alimenticios. V. ALVERJA y GUISANTE, 

CHÍCHARO DE CUMANA (Maza): V. GANDÚ. 

CHÍCHARO DE VACA: Traducción del nombre inglés, Cow- 
pea. Es el Vigna sinensís (Lin.), Endl., Leguminosa cul- 
livada como abono verde y por sus granos comestibles. V. 
FRIJOL DE CARITA, 

CHICHARRA: Nombre que asigna el Catálogo del J. Bot. 
del inst. de la Habana al Crotalaria sericea, Retz., Papi- 
lionácea cultivada. V. MAROMERA y MARUGA. 

CHICHARRO: “Arbol silvestre que se propaga de semilla, de 
buena madera, color castaño obscuro veteada, pesada y 
erano fino, y se puede utilizar en varios usos de carpin- 
teria.” 

Tenemos informes de que en la jurisdicción de San 
Cristóbal, Pinar del Río, existe este árbol; pero nosotros 
no lo conocemos. | 

CHICHARRÓN: En todas las provincias es muy empleado 
este nombre, para designar a diversas plantas, por lo ge- 
neral, de hojas duras, coriáceas: en su mayoría son árbo- 
les de madera dura. El más importante de los chicharrones, 
el chicharrón prieto, llamado así en las provincias ocel- 
dentales, es el Chuneoa chicharronia, Griseb., hermoso ár- 
bol de las familia de las Combretáceas, que crece en las sie- 
rras y en los bosques húmedos, así como en lugares panta- 
nosos. Se parece al júcaro amarillo en la hoja, y al Júcaro 
negro en la madera, que es durísima, con el corazón ne- 
ero. Se le utiliza en carruajes, trapiches, ruedas de mo- 
linos de café, traviesas de ferrocarril, y en toda clase de 
construeciones rurales. Su peso es 0.83 klgramo. por de- 
címetro cúbico. Las hojas son alternas, amontonadas en 
los extremos de las ramas; ovales, obtusas, rugosas; flores 
pequeñas en espigas que aparecen en septiembre; fruto 
comprimido, alado. Hay también el chicharrón amarillo 
(Terminalia intermedia (A. Rich.) Urb.), de madera me- 
nos estimada y corazón no tan obscuro. 

En cayo Romaro — costa norte de Camasúey, el chicha- 
rrón es una Euforbiácea, Drypetes mucronata, Griseb., 
que es el hueso de tortuga de Oriente. 

En el interior de Camagiey, en las sabanas, llaman chi- 
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charrón al Torrubia obtusaía (Jacq.), Britton, arbusto de 
las Nictagináceas. 

Al sur de la provincia, en Santa Cruz del Sur y también 
por Céspedes y Cubitas, dicen chicharrón a una especie de 
uvilla, el Coccolobis sp., de la familia de las Poligonáceas. 

En Oriente también hay muchos chicharrones diferen- 
tes. En la Costa de Cabonico, es el Sienostomum arista- 
tum, Britton, arbusto de las Rubiáceas, de hojas muy duras. 

En Santiago de Cuba, según el Dr. Ekman, es el Vitez 
multidens, Urb., especie nueva para la ciencia, de la fami- 
lia de las Verbenáceas. 

En Jauco, sur de Baracoa, según el Hermano León, es 
el Synapsis tdicifolia, árbol de las Bisrnoniáceas. 

En otros lugares de Oriente, el chicharrón es Sloanea 
sp., de la familia de las Tiliíceas. 

En Gibara, es el Pseudocarpidium Wrightiz Millsp., ár- 
bol de las Verbenáceas, de flores azules y hojas espinosas 
en el margen. | 

En Cienfuegos el chicharrén es Ehreita tinifolia, L., ár- 
bol de las Borragináceas, conocido por Roble prieto en Pi- 
mar del Río y la Habana, y por Quiebra hacha en Oriente. 

Por último, en Isla de Pinos dan aquel nombre al Hyper- 
baena littoralis Britton, árbol pequeño, de la familia de 
las Menispermáceas, propio de las costas altas y pedre- 
SOSas. 

CHICHARRÓN AMARILLO: V. CHICHARRÓN. 

CHICHARRÓN DE CUABAL: Arbol silvestre de las Verbe- 
náceas, propio de los terrenos de serpentina, el Vitex re- 
gens, Gris. Otra especie: Pseudocarpidium "Wriehtii, 
Millsp. 

Y según el Hermano León así llaman en algunos luga- 
res al Maba crassinervis (Kr. € Urb.), Urb., árbol de las 
Ebenáceas más conocido como Ebano carbonero. 

CHICHARRÓN DE FARALLÓN (Maza): El Hyperbaena 
extiliflora, Urb., arbusto de la familia de las Menisper- 
máceas. - 

CHICHARRÓN DE MONTE (Sauvalle): Otro nombre del 
Chicharrón amarillo (Zerminalia intermedia (A. Rich.), 
Urb., árbol silvestre de las Cormbretáceas. 

En algunos lugares de Camagúey llaman Chicharrón 
de monte al Mouriria emarginata, Criseb., arbusto silves- 

tre de las Melastomatáceas; y en otros lugares de la misma 
provincia al Guettarda scabra (Lin.), Lam., Rutácea tam- 
bién llamada Carapacho. 

CHICHARRÓN DE SABANA: En Camagúey algunos llaman 
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así al Maba crassinervis (Krug. € Urb.), Urb., que otros 
llaman Chicharrón de cuabal y en casi todo el resto de la 
Isla, Ébano carbonero. 

Otros llaman Chicharrón de sabana al Coccoloba obtu- 
sifolia, Jacq., árbol de las Poligonáceas. V. UVILLA, 

CHICHARRÓN ESPINOSO (Maza): Arbol silvestre de las 
Euforbiáceas, Drypetes serrata (Maza), Krg. € Urb., (Dry- 
petes glomerata, Griseb.) V. HUESO DE TORTUGA. 

CHICHARRÓN NEGRO (Pezuela): V. CHICHARRÓN. 

CHICHARRÓN PRIETO: “Arbol silvestre, bastante elevado y 
coposo; se propaga de semilla en terreno compacto y sus- 
tancioso; florece en Septiembre; suministra una madera 
muy apreciada por ser muy sólida, de textura fibrosa, de 
albura color aceitunado oscuro, salpicada de unos punti- 
tos prietos, mientras el corazón es de un hermoso color 
prieto, mucho más duro; es susceptible de buen pulimen- 
to, y después de barnizada, el color se pone más subido; su 
madera se emplea en horcones, ruedas de molinos de café, 
trapiches, durmientes, postes, pilotaje, balaustres y curvas 
de barcos, etc. Tiene raíces laterales.” —Fernández. 

Fernández le aplica el nombre técnico de Chuncoa obo- 
vata, Poir.; pero es la misma especie que hemos descrito 
bajo el epígrafe Chicharrón (Chuncoa chicharronia, Gri- 
seb.) 

CHICHARRONCILLO (Sauvalle): Menispermácea silvestre, 
el Hyperbaena cubensis, Urb. (Pachygone cubensis, Gris.) 

CHICHARRONCILLO DE COSTA (Sauvalle): Sapindácea 
silvestre, el Thouima trifoliata, Poit. V. COPALILLO y NE- 
GRA CUBA. 

CHICHARRONCILLO DE PAREDÓN (Maza): Arbustito de 
hojas espinosas, propio de pedregales y colinas abruptas, 
el Deheraima cubensis, Mez., de la familia de las Teofras- 
táceas. V. CONTRAGUAO CIMARRÓN. 

CHICHICATE: Arbusto silvestre, muy común en toda la 
Isla, al pie de las sierras abruptas en lugares húmedos y 
sombreados. Se propaga de semilla y estaca y su tallo su- 
ministra una fibra bastante buena. Florece en Febrero y 
fructifica en Abril. Sus tallos están totalmente cubiertos 
de espinas. Las hojas son grandes, oblongo-ovales, denta- 
das, a veces cubiertas de pelos urticantes en la cara supe- 
rior y armados en las venas del envés con rígidos pelos 
urticantes; flores en cimas muy ramificadas, blancas o ro- 
sadas, dioicas; fruto blaneo o color de rosa, de 5 a 6 mm. 
de longitud. 

En algunos lugares le llaman Ortiga y en Baracoa, 
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Jamo. Es el Urera baccifera (Ls), Gaud., de la familia de 
| las Urticáceas. 

CHICHICASTRE (Fernández): V. CHICHICATE. 

CHICORIA: En Isla de Pinos dan este nombre al Bacchartis 
halimifolia, Lin., arbusto silvestre de las Compuestas. V. 

| CLAVELLINA ESPANTA-MOBQUITOS, TAPA-FRÍO y TRES MARÍAS. 

CHILACAYOTE AZTECA (Dr. Calvino): Cucurbitácea in- 
troducida, Cucurbita ficifolia, Bouche. V. Informe de la 
Estación Agronómica de 1921. 

CHILACAYOTE DE MÉJICO (Dr. Calvino): V. CHILACAYOTE 
AZTECA. 

CHINCHONA: La “Flora Cubana””, de Sauvalle, aplica este 
nombre vulgar al Exostema ellipticum, Gris. ,árbol de las 
Rubiáceas, que abunda en Camagiúey por la Sierra de Cu- 
bitas, y en Baracoa. En Camagiúey le dicen Plateado. No 
hemos oído jamás el nombre de Chinchona ni creemos que 
se use en Cuba. 

Otra Chinchona, según Sauvalle, es el Exostema Sancta- 
ciae (Kentich), J. Britten (Exostema floribundum, Roem. 
€ Sehult). A ésta la llama Maza, QUINA y VIGUETA, V. 

CHIRIMOYA. ““La fruta del Chirimoyo, idéntica al anón en 
todo, pero más grande y no tan suave y sabrosa. El árbol 
es parecido a los individuos de esta familia; hojas elípti- 
cas; con la parte superior de los pétalos casi triangular, 
etcétera. No es común.”*—Pichardo. 

La Chirimoya legítima es el Annona Cherimolia, Mi, 
arbolito cultivado de la familia de las Anonáceas, que hace 
muchos años fué bastante común en Cuba, pero que ha 
desaparecido casi debido a que los frutos son atacados por 
un insecto que los perfora e inutiliza. Esta planta es orl- 
einaria de Centro y Sur América y crece en las tierras al- 
tas de la cordillera de los Andes y no prospera en Cuba. 
Sin emhargo, como se trata de una de las frutas más va- 
liosas de América, se hacen esfuerzos por aclimatarla y en 
la Estación Agronómica y en varios lugares de la Isla exis- 
ten plantas jóvenes de esa especie, que viven lánguidamen- 
te. El fruto se parece mucho al del anón, pero es más 
perfumado y más valioso; se distingue del anón en que 
éste tiene los ojos o escamas redondeados y salientes, mien- 
tras que en la Chirimoya, las escamas son triangulares y 
sólo están insinuadas en la superficie, destacándose apenas. 

La especie que en Cuba llaman Chirimoya y algunos 
Anón-Manteca, es el Annona dre Lin., cuyo verda- 
dero nombre vulgar es MAMÓN, 
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CHIRIVÍA: “Planta hortense de que hay dos variedades, la 
redonda y la larga.””—Pichardo. 

Es una Umbelífera, Pastinaca sativa, Lin., escasamente 
cultivada en Cuba como hortaliza. 

CHISPOSO: Nombre local empleado en el Cabo San Antonio 
para designar al Poinsettia heterophylla (L.), KL € 
Garcke, hierba silvestre de las Euforbiáceas, lechosa y con 
las brácteas rojas en el centro. V. CORAZÓN DE MARÍA y 
YERBA LECHERA, 


CHIVO: En toda la porción occidental de Pinar del Río, in- 


eluyendo la Península de Guanahacabibes, dan ese nom- 
zre al Zanthoxrylum Fagara (L.), Sargent, arbolito de la 
familia de las Rutáceas, común en las costas y terrenos 
pedregosos. Sus hojas estrujadas tienen un olor pareci- 
do al del macho cabrío. Es muy espinoso y suministra una 
madera amarilla, bastante hermosa. V. AMCROSO, ARUÑA 
GATO, LIMONCILLO, TARRO DE CHIVO y ZARZA DE TOMEGUÍN. 

CHOCHO: “Frijol blanco, algo chato y circular, importado 
de las Islas Canarias.””—Pichardo. V. FRIJOL CHOCHO. 

CHOTE: Según Pichardo así llaman en Oriente al Chayote. 

Según el Hermano León, en la región de Maisí llaman 

Chote al Alchornea latifolra, Sw., árbol silvestre de las Eufor- 
biáceas. V. AGUACATILLO y BACONÁ. 

CHOTILLO (Sauvalle): Piperácea silvestre, Piper Amalago, 
Lin. (Ptper Raichardianum, C. D. C.) V. PIMIENTA DE 
PLAYA. 

CHUFA: (Cyperus esculentus, Lin.) Hierba silvestre de la fa- 
milia de las Ciperáceas, que se parece mucho al Coquito o 
Cebolleta, y como ésta produce unos tubérculos redondea- 
dos que nacen de los rizomas horizontales. Estos tubércu- 
los son comestibles y muy apreciados para refrescos en for- 
ma de horchatas. Esta especie es mucho más escasa que el 
Coquito y no es exclusiva de Cuba, sino que también se 
halla en otros países de América, Europa y Asia. En 
Cuba apenas se la conoce y raras veces se ha cultivado. La 
chufa más apreciada es la que procede de Canarias y de 
Valencia. 
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DAGAME: (Calycophyllum candidissimum, D. C.) Arbol sil- 
vestre de las Rubiáceas, conocido en toda la Isla con este 
solo nombre. Es abundante en terrenos llanos o poco ele- 
vados caleáreos y pedregosos. Es muy elevado y se le dis- 
tingue fácilmente en el bosque por su tronco recto, liso, 
de color rojo pálido y sin ramas bajas. Florece en Abril 
y Mayo y su fruto lo come el ganado. Su madera es dura, 
pesada y compacta, de color uniforme, amarillo muy pá- 
lido, algo parecido al Boj. Se le utiliza en la carpintería 
rural para ejes de carretas, timones de arados, soleras, ete. 
Las flores pequeñas, tubulosas, son visitadas por las abe- 

jas, y están rodeadas de unas grandes brácteas blancas que 
parecen pétalos, y que dan al árbol un aspecto muy vis- 
toso. 

DAGAME CIMARRÓN: Llaman así en Jamaica, Habana, a un 
arbusto silvestre de las Rubiáceas, el Psychotria hortzon- 
talis, Lin.. que crece en las colinas calcáreas. 

DAGUILLA: “Arbol silvestre que se eleva a más de diez va- 
ras; su grueso dos pies; florece en Abril y Mayo; su corteza 
interior es eomo una tela de rengue o tejido de redecilla muy 
elástico, la cual, por su suavidad, suele emplearse en el 
campo para delantales, pañuelos de cuello, etc. Las tira- 
deras de ella son preferidas a las de cáñamo; su madera 
sin uso; no así su corteza, destinada para cordelería y te- 
jidos. Se encuentra en las sierras y peñascos.” —Pichardo. 

Hay varias Daguillas, todas ellas de lomas y terrenos 
áridos, preferentemente de cuabales o sea terrenos de ser- 
pentina. La especie principal, llamada Daguilla común, 
es el Lagetta lintearia, Lam., de la familia de las Timeliá- 
ceas. Abunda más en la mitad oriental de la Isla. Otra 
especie común es Lagetta Valenzuelana, A. Rich., que abun- 
da en la provincia de la Habana. En Oriente le dicen 
Guanilla (diminutivo de Guana), Grisebach llama a esa 
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especie Daguilla de loma, y Fernández, Daguilla valen- 
zuelana. 

DAGUILLA COMÚN (Pichardo): V. DAGUILLA. 

DAGUILLA DE LOMA (Grisebach): V. DAGUILLA, GUANILLA 
y DAGUILLA VALENZUELANA (Fernández). V. DAGUILLA. 

DAHILE (Bachiller): V. DAGUILLA COMÚN. 

DAHULIA (Pichardo): V. DALIA. 

DALBERGIA (Tercer Informe de la Estación Agronómica): 
Arbol exótico, introducido y propagada por al Estación 
Agronómica, el Dalbergía sisso, Roxb., de las leguminosas. 
Es de rápido crecimiento y suministra una madera dura 
y valiosa. Se propaga por medio de semillas y también por 
estacas de las raíces superficiales. Florece en Marzo y 
Abril. Sus hojas son pequeñas, parecidas en la forma a 
las del álamo, y los frutos son unas legumbres pequeñas y 
aplanadas. Es una planta bastante ornamental y se pres- 
taría para el arbolado de las carreteras y para la repobla- 
ción de nuestros bosques. 

DALIA: Planta ornamental cultivada, de grandes y bellas flo- 
res que ofrecen un buen número de variedades y matices. 
Las variedades más valiosas pertenecen a la especie Dahlia 
coccinea, Cav., de la familia de las Compuestas. Estas se 
multiplican por sus tubérculos o raíces múltiples y desapa- 
recen todos los años en la seca. Pero hay una especie aeli- 
matada, perenne, arbustosa, que se reproduce por gajos o 
estacas y prende muy fácilmente. Aunque es poco apre- 
clada por ser muy común, ella produce bellas flores dobles, 
de color lila intenso. Es la Dahlia variabilis, Des., común- 
mente llamada GIGANTÓN. V. 

DAMASQUINA (Maza): V. CAJIGAL. 

DÁTIL: (Phoenix dactylifera, Lin.) Palmera exótica bastante 
propagada en la Isla, que llega a producir frutos de buena 
calidad; pero no en escala comercial. Como se trata de una 
planta dioica, es decir, de sexos separados en distintos 
ples, es necesario tener una planta que produzca flores fe- 
meninas y que en el mismo terreno o cerca exista otra 
planta con flores masculinas. Las abejas se encargan de 
transportar el polen de un modo inconsciente. V. PALMA 
DÁTIL. | 

DÁTIL DEL SUR: (Phoenix rupicola, T. Anders). Palmita 
ornamental introducida y propagada por los jardines de la 
Habana. 

DELEITE: Según Pichardo y Pezuela así llaman en Santiago 
de Cuba al Clitoria ternatea, Lin., Papilionácea cultivada. 
V. BEJUCO DE CONCHITAS y CONCHITA AZUL. 


241 


DEMAHAGUA (Oviedo): V. DEMAJAGUA y MAJAGUA COMÚN. 
DEMAJAGUA: En Oriente llaman así a la MAJAGUA COMÚN. V. 
DENUDO FLORECI: V. PIÑÓN AMOROSO. 

DESNUDO FLORECIDO: |En Pinar del Río y en algunos 
lugares de las Villas dan ese nombre al Piñón amoroso 
(Gliricidia sepium (Jacq.), Steud. 

DIACANÁN (Maza): Nombre indígena, dudoso, de la yuca 
agria. j 

DIAHUTIA (Oviedo): V. YAUTIA. 

DIAMELA: (Jasminum sambac (L.), Soland. var. trifoliatum, 
D. C.) Arbusto ornamental cultivado de la familia de las 
Jasmináceas. V. JAZMÍN DIAMELA. 

DIBIDIBI: Nombre de tres árboles silvestres de la familia de 
las Cesalpináceas. Son el Caesalpimia coriaria (Jacq.), 
Willd., también llamado Guaracabuya y Guatapana; el 
Caesalpinia pauciflora (Griseb.), C. Wright, común en las 
sabanas del litoral de Cienfuegos, y el Caesalpuma pinnata, 
Sauvalle. Todos ellos son de madera dura y de frutos y 
corteza muy ricos en tanino, por lo que se usan como cur- 
tientes. V. CACALOTE y DIVIDIVI. 

DICHA: Arbusto ornamental muy común en la Habana y pue- 
blos de la provincia. |Es el Dieffenbachia Segume (Jacq.), 
Schott., de la familia de las Aráceas. En Santiago de las 
Vegas lo llaman, además, Brazo poderoso. Presenta un 
tallo herbáceo y cilíndrico de dos metros o más de altura 
y hojas grandes ovaladas, verdes con puntos o manchas 
blancas. Esta planta contiene un jugo acre y cáustico que 
produce una gran inflamación en la lengua, por lo cual los 
americanos la llaman Dumbcane (caña que produce la 
mudez). | 

DÍCTAMO: V. DÍCTAMO REAL. 

DÍCTAMO REAL: “Especie de Euforbiácea común, cuyo 
tallo y ramas verde-oscuras son quebradizas; hojas alter- 
nas, terminadas en punta, aquilladas, gruesas; flores agru- 
padas, de figura extraordinaria, pues parecen vejiguillas 
en forma de cuerpo de paloma, cireunstancia que dió orl- 
gen al nombre de Palomilla o Gallito colorado, como otros 
llaman al Díctamo, y las cuales son de color rojo y algún 
amarillo, conteniendo miel que liban de preferencia las 
abejas y zunzunes. El jugo lechoso que esta planta destila 
por donde quiera se le parta, es un violento vomipurgante 
y se le emplea para curar empeines; las hojas, despojadas 
de sus nervios, se mascan para los males de las cargantas ; 
“y cocimiento o jarabe para los del pecho. Agrega el señor 
Michelena que de esta especie de Titimalo, perteneciente 


a la familia de las Euforbiáceas, se extrae un aceite que 
puede reemplazar al de Tártago o Catapuera menor, que 
con sus hojas mascadas se curan las úlceras dándoles baños. 
al mismo tiempo econ el cocimiento del tallo y las hojas, 
siendo uno de los sarcóticos más infalibles en la cirugía.” 
—Pichardo. 

Hay tres especies distintas de Díctamo o Díctamo real,. 
que es como generalmente se llama en Cuba. Son Pelilam-- 
thus angustifolius, Poit., Pedilanthus latifolvus, Millsp. y 
Pedilanthus tithymaloides (L.), Poit. Esta última especie 
es la más común, abundantísima en toda la Isla y usada. 
para formar cercas y guardarrayas. Sus flores rojas, que: 
más bien tienen la figura de un pie o de un zapato que de 
una paloma, tienen un néctar o jugo dulce, por lo cual los. 
muchachos las chupan, y el Jugo del tallo lo utilizan para. 
curarse las boqueras. 

DIENTE DE MAJÁ: Así llaman en Motembo, provincia de 
Santa Clara, al Solanum jamarcense, Mill., Solanácea e€s- 
pinosa, conocida en Vueltabajo como AJICÓN. V. 

DIEZ DEL DÍA: Hierba postrada, especie de verdolaga, de: 
hojas carnosas, lineales y flores rosadas; silvestre en las 
sabanas arenosas de la costa Sur de Vueltabajo. Se le usa. 
mucho en la Habana y en otros lugares de la Isla para for- 
mar césped y adornar las orillas de los canteros en jardi- 
nes y parques. Le dicen Diez del día, Diez de la mañana y 
Saltaperico, porque abre bruscamente sus flores a eso de 
las diez de la mañana. Es el Portulaca pilosa, Lin., de la- 
familia de las Portulacáceas. V. VERDOLAGA DE SABANA, 

DINAMITA: Llaman así en Camagiey, al Sur, al Ruellia tu- 
berosa, L., planta silvestre de lugares húmedos, con flores. 
azul-lila, de la familia de las Acantáceas. V. SALTA PERICO. 

DISCIPLINA (Pichardo): V. DISCIPLINILLA, 

DISCIPLINARIA (Sauvalle): V. DISCIPLINILLA, 

DISCIPLINILLA: “Planta parásita que se cría en algunos 
jagúeyes y otros árboles, de figura semejante a la disciplina 
de azotar. Las hay verdes, rosadas, etc. Sauvalle en las 
Cactáceas Disciplinaria o Disciplinilla, en la Vueltabajo.”” 
—Pichardo. 

Esta planta es el Rhipsalis Cassutta, Gaertn., de la fa- 
milia de las Cactáceas. Se la encuentra en los bosques de: 
toda la Isla; pero no es parásita, puesto que tiene clorofila, 
sino eplfiita, es decir, que vive sobre los árboles sin ali- 
mentarse a expensas de ellos; a veces también es saxícola, 
esto es, que vive sobre las piedras. Carece de hojas y sus 
ramas verdes son cilíndricas, colgantes; las flores pequeñas: 
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y los frutitos son unas bayas blancas, redondas, de 5 mm. 

de diámetro. 

El Catálogo del Jardín Botánico del Instituto de la Ha- 
bana trae otra Disciplinilla cultivada, que es una Eufor- 
biácea (Telmaca mexicana, Lin.) 

-DIVIDIVI (Maza: V. DIBIDIBL 

—DIVIERTE CAMINANTE: V. DIVIERTE SABANERO. 

DIVIERTE CAMINANTE: V. DIVIERTE SABANERO. 

“DIVIERTE SABANERO: En Cayo Ramones, provincia orien- 
tal de Zapata, dan ese nombre al bBradburya virginiana 
(L.), Kuntze, enredadera silvestre de las Papilionáceas. 
V. CLICA DE NEGRA y PAPITO. 

DOBLE UÑA: “Arbusto silvestre que se propaga de semilla; 
su madera es bastante dura, pero no muy pesada, de textu- 
ra fibrosa y de grano fino, de color gris teñido de amarillen- 
to parduzco con vetas algo más oscuras; es susceptible de 
buen pulimento y sin embargo no se hace uso de ella que 
yo sepa.” —Fernández. 

Parece que se trata del Pithecolobvum hystriz (A. Rich.), 
Benth., o de alguna especie afin. V. CARRASQUILLA y ZAR- 
CILLA.. | 

“DOCE DEL DIA (Maza): V. BUENAS TARDES. 

“DODONEA: (Dodonaea viscosa, Sacq.) Planta silvestre de la 

familia de las Sapindáceas. 

-DOEKOE: (Lansium domesticum, Jacq.), Meliáceas. V. ÁRBOL 
DE: LANZA y LANSIO. 

DOMINICA (Maza): V. VICARIA. 

-“DOMINGUITO: Nombre local empleado en la Bahía: de Cochi- 

nos para designar al Lanociera domingensis (Lam.), K. 

Muehl., árbol silvestre de la familia de las Oleáceas. V. 

BAYITO, CANEY, CORONEL y GUANEY. 

“DON CARLOS (Pichardo): V. CAÑUELA y HIERBA DE DON 

CARLOS. 

“DON DIEGO DE DÍA (Maza): Convolvulácea cultivada 

(Convolvulus tricolor, Lin.) i 

"DON DIEGO DE NOCHE: “Planta que el señor Sauvalle 

coloca en las Nictagináceas inmediata a la Maravilla.*”— 

Pichardo. | 

Es el Weddeliella incarnata (L.), Cockerell (Allioma 
incarnata, Lin.), de las Nictagináceas. V. BELLA DE NOCHE. 
“DON JUAN DE CASTILLA: En Camagúey dan ese nombre 
a una graminácea silvestre, buen pasto y muy común, el 
Syntherisma sanguinale (L.), Dulac. V. PATA DE GALLINA. 
“DON TOMÁS (Maza): V. PIÑÓN VÓMICO. 
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DOÑANICA: En Baracoa llaman así al Lantana trifolia, L..,. 
arbusto silvestre de las Verbenáceas. V. FILIGRANA DE PIÑA. 

DORADILLA: Sauvalle, Maza y demás autores cubanos men- 
cionan varias doradillas, a saber: Asplenmum auriculatum, 
Sw.; Asplenvum dentatum, Lin., y Asplentum serratum, 
Lin., helechos silvestres de la familia de las Polipodiáceas 
también llamados Culantrillos. Otra Doradilla: Pepero- 
mia rotundifolta (L.), H. B. K., P. nummulariaefolia, H.. 
B. K.), de las Piperáceas. 

Pero ninguna de éstas es la verdadera Doradilla, tan 
conocida y popular. Esta es un helecho dde la familia de las 
Polipodiáceas, el Polypodvum polypodioides (L.), A. $. 
Hitehe. (Polypodium imcanum, Sw.) Crece sobre los árbo- 
les en los bosques húmedos, pero más comúnmente en las 
desembocaduras de los ríos de la costa Sur, en terrenos 
pantanosos y orillas de las ciénagas y babineyes. Se le- 
encuentra de preferencia sobre las yanas, jJúcaros, ocujes 
y guásimas. Es una planta muy estimada y buscada como 
medicinal, considerándose la mejor la que procede de Isla 
de Pinos y de la Vueltabajo. Se la considera como un exce- 
lente remedio con las enfermedades del hígado y se la toma 
en cocimientos o simplemente se utiliza para beber el agua. 
en que se han colocado hojas de esta planta por varias 
horas, durante las cuales toma un gusto peculiar a tierra. 
Existe patentado un Elíxir de Doradilla. La planta tiene: 
unos rizomas trepadores cubiertos de escamitas pardas. 
Los tallos son densamente escamosos, de 2.5 a 10 em. de 
largo; el limbo de las hojas o frondes es de contorno 
oblongo-lanceolado, agudo, coriáceo, de 3 a 15 cm. de largo, 
hendido casi hasta el mismo raquis en segmentos obtusos, 
enteros, oblongos, lampiños en la cara superior y con la 
cara inferior densamente cubierta de escamas peltadas, 
grises, con el centro más oscuro. Este helecho, durante la 
sequía o cuando se le arranca del tronco donde vive, apare- 
ce completamente seco, y sus hojas, arrugadas y muy redu- 
cidas de tamaño, parecen muertas; pero tan pronto llueve: 
y quedan inundados los terrenos bajos donde vive, extien-- 
de sus hojas como si renaciera, de un color verde intenso. 
Lo mismo sucede cuando se echa una de estas hojas en agua 
y se la deja allí varias horas, aunque haya estado guarda- 
da en envases durante mucho tiempo. Por esta razón los: 
norteamericanos llaman a esta planta Resurrection fern 
(Helecho que resucita). (V. lámina VIITD). 

DORMIDERA: En la parte occidental de la Isla dan ese nom-- 
bre a varias leguminosas silvestres, cuyas hojas se cierran 


Lámina VIII. 


Planta de Doradilla, con las frondes cerradas. 
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al menor contacto. Entre ellas lo más notable es la cono- 
cida universalmente como Sensitiva, (Mimosa: pudica, L.), 
de las Mimosáceas, que en todas las obras de Botánica se 
eitan como ejemplo notable de sensibilidad en los vegeta- 
les. Se ha discutido mucho la causa de estos movimientos, 
que aleunos consideran como una forma de irritabilidad 
simplemente, debida a causas puramente mecánicas, y otros 
los consideran como una verdadera manifestación de sen- 
sibilidad. Esta especie es muy común en todas las provin- 
cias, formando colchones de grandes extensiones en terre- 
nos bajos y húmedos. Basta tocar ligeramente una parte de 
la planta para que toda ella cierre sus hojas inmediata- 
mente, volviendo a abrirse al poco tiempo. El mismo efecto 
se consigue poniendo junto a ella una esponja empapada 
en éter o cloroformo. Es una planta rastrera, espinosa, de 
hojas compuestas con foliolos pequeños y flores rosadas en 
cabezuelas. Otras especies menos sensibles son: Mimosa 
viva, L.; Aeschynomene sensitiva, Sw., y Aeschynomene 
viscidula, Michx. Aleunos dicen a aquélla Sensitiva, otros 
Vergonzosa, y en la provincia oriental MORIVIVI. V. 

DORMIDO: Al Sur de Baracoa, en Imías y Jauco, llaman así 
al Lysiloma bahamensis, Benth., árbol silvestre de las Mi- 
mosáceas. También le dicen Sabicú. V. ABEY, FRIJOLILLO y 
TAMARINDILLO. 

DORMILONA (Pezuela): V. DORMIDERA. 

DRACENA (Armand): Nombre genérico castellanizado de 
varias plantas cultivadas como ornamentales por su folla- 
je colorido. Pertenecen a la familia de las Liliáceas y a 
los géneros Cordyline y Dracaena. Los catálogos de jar- 
dinería mencionan las siguientes: Dracena fragante (Dra- 
caena fragrans, Ker-Gawl.); Dracena brasileña (Dracaena 
Brasiliensis, Schult.), y Dracena Otelo (Cordyline terma- 
malas, Kth. var. Tr, Baker). V. DRAGO e ILANG-ILANG. 

DRAGALE: “Arbol silvestre que se propaga de semilla y es- 
queje; su madera es ligera y algo porosa, color morado 
muy claro y el corazón amarillo verdoso, y se puede aplicar 
a varios usos de la carpintería urbana.” —Fernández. V. 
AGALLA DE COSTA. 

DRAGO: “Arbol silvestre poco elevado; florece en primavera, 
se propaga de semilla, en Isla de Pinos en las sierras y pe- 
ñascos; también lo hay en Banes y Baja. Este es el que 
produce la goma o sangre de su nombre; a su madera no 
le conozco aplicación.””—Fernández. 

Esta información de Fernández es errónea: el Drago 
es un árbol característico de los mogotes y de las sierras 
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calcáreas de la cordillera de los Órganos, desde Taco-Taco 
hasta Guane, en Pinar del Río. En la parte oriental y cen- 
tral de esta provincia le llaman Ceibón; el nombre de 
Drago lo emplean desde Consolación del Norte hasta Gua- 
ne, que es donde más abunda. En las sierras de Viñales, 
de San Vicente y de Guane se ven millares de estos árbo- 
les creciendo en los paredones verticales de los mogotes, 3 
donde, junto con la Palma de sierra (Gaussiía princeps) y 
el Roble caimán (Tabebwia calcicola), constituyen casi la 
única vegetación arbórea. Se le distingue perfectamente 
por sus troncos lisos, abultados y redondeados, completa- 
mente verdes, y con las ramas sólo en el extremo superior. 
En las hojas y en las flores se parece mucho a la Carolina 
(Pachira imsignis). Muchas personas en esos distritos se 
dedican a derribar estos árboles que luega echan en un 
arroyo o río y los despojan de toda la corteza verde, cuya 
capa interna o líber suministra la majagua tan apreciada 
y fina que se utiliza para atar los manojos de tabaco. Esta 
especie es el Bombaz emarginatum, A. Rich., de la familia 
de las Bombacáceas. 

La especie que produce una resina roja, que se utilizaba 
antiguamente en Medicina con el nombre de Sangre de 
drago, también existe cultivada en Cuba en la Estación 
Agronómica, es el Pterocarpus officinalis, Jacq.), árbol de 
las Leguminosas originario de la América Central y del 
Sur. 

Además, Maza y Fernández llaman Drago a las diversas 
especies cultivadas de Dracaena y Cordylime, que Haman 
en Santiago de las Vegas y otros pueblos de la provincia 
de la Habana, Libertad y Palo de candela, con hojas lan- 
ceoladas, rojas, verdes y listadas. Las especies principales 
son: Cordyline terminalis, Kth., que ofrece las variedades 
cannaefolia, Baker (Dracaena cannaefolia, Hort.); ferrea, 
Baker (Cordyline ferrea, Planch.) y T1, Baker (Drakaena 
brasiliensis, Sechult.) V. CORDILINA y DRACENA. 

DRAGO COLORADO RAYADO, DE EUROPA (Fernández): 
El Cordyline terminalis, Kth., de la familia de las Liliá- 
ceas. V. DRAGO. 

DRAGO DE ÁFRICA (Fernández): El Cordyline fragrans, 

* Planch., Liliácea cultivada. V. DRAGO € ILANG-ILANG. 

DRAGO DE CANARIAS (Fernández): Especie que se ha 
cultivado en Cuba como ornamental. Es el Dracaena Dra- 
co, Lin., planta productora de la resina tintórea llamada 
Sangre de drago. V. DRAGO. 
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DRAGO DE HOJAS PURPÚREAS: (Cordyline terminals, 
Kth.) V. DRAGO, LIBERTAD y PALO DE CANDELA, 

DRAGO MORADO DE EUROPA (Fernández): V. DRAGO. 

DRAGO ROJO (Catálogo del Jardín Botánico del Instituto): 
Arbusto cultivado de las Liliáceas, con hojas de color rojo 
(Cordyline magnifica, Hort.) V. CORDILINA, DRAGO y LI- 
BERTAD. 

DRAGO VERDE DE EUROPA (Fernández): El Dracaena 
reflexa, Lam., arbusto de las Liliáceas. V. DRAGO y PALO 
CANDELA, 

DRAGONAL (Maza): V. DURION. 

DURION: (Durtio zmbethimus (Lin.), Murray.) Arbol culti- 
vado de la familia de las Bombacáceas. V. ERIZO DE ÁRBOL. 
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